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  Dedicatoria


  Para mis hijas, las amo mis pequeñas musas. Ustedes son mi fuente de inspiración, la luz y la alegría de mi vida.


  Para mi hermana, mi querida Xim, tú siempre me has ayudado e impulsado a seguir adelante, has leído cada cosa que he escrito, incluso robándole horas al sueño, nunca has dejado de estar ahí para mí. Gracias hermana por todo lo que me has dado.


  Para mis padres, mi más grande ejemplo de fortaleza, unión, perseverancia y amor. No sería nada sin su ejemplo. Los amo.
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  En especial quiero agradecer a Ediciones B y a mis muy queridas editoras: Yeana y Alma, muchas gracias por su esfuerzo, gracias por confiar en mí y en mi novela, gracias de todo corazón por hacer esto posible y darle luz a esta nueva historia. Gracias a todos los que me han ayudado tanto desde la editorial, Carmen, que siempre has sido tan linda conmigo; Laura, gracias por tu dedicación; Fernando C., Antonio C., gracias por su tiempo. A todos, muchas gracias por su amabilidad y atención, Dios los bendiga.


  Deseo hacer una mención especial para agradecer a Dios, mi fuente de inspiración, de fortaleza y perseverancia. Gracias por darme la imaginación para crear.


  A mi querida hermana Xime, tú siempre me has impulsado a continuar, has leído cada palabra que he escrito y me has corregido con amor y me has ayudado a seguir adelante en esta senda, a veces tan difícil y dura. Te quiero hermanita, mil gracias por tu cariño, nunca tendré palabras para agradecerte por todo lo que haces por mí.


  A mis padres, ustedes son el mayor ejemplo de amor. A mi padre, mi querido papito, tan sabio, alegre y fuerte, siempre me has apoyado para abrir las alas y volar, soñar sin tener miedo, buscar nuevas aspiraciones y metas. Gracias por siempre estar ahí, por hacerme reír cuando sólo sentía deseos de llorar, por animarme y apoyarme a continuar. Gracias por ser mi papá. A mi madre, mi querida mamita, tan hermosa por fuera como por dentro, una mujer tan fuerte que es capaz de meter en cintura a cinco hijos revoltosos con amor y paciencia. Tu sabiduría, pero sobre todo tu bondad, son una constante inspiración para mí. Gracias por ser mi hombro para llorar, por aconsejarme en todo momento, por no dejar de creer en mí. La fuerza de tu amor es mi meta para llegar a ser una mujer tan extraordinaria como tú algún día.


  A mi esposo, tú sabes en carne propia lo que me ha costado sacar a la luz esta novela, estuviste a mi lado en todo momento. Gracias por aguantar tantos días de vivir entre las nubes, de noches en vela, días completos en pijama porque no me alcanzaba el tiempo para nada… Gracias por ser mi muso, te amo con toda el alma.


  A mis queridos hermanos, Rober, Tom, Panchito, son increíbles como seres humanos, siempre sonrientes y capaces de hacer reír a cualquiera con sus ocurrencias, y a la vez tan tiernos que conmueven a todos los que los conocen bien. Llevan un corazón gigante en el pecho, los quiero y siempre les agradeceré el ser tan grandes hermanos, y no hablo sólo del hecho de que me rebasen por dos cabezas. Los quiero con todo el corazón.


  A mi hermosa familia y amigos. Con especial cariño a mis queridas abuelas Nonna y Tatá. Nonna, gracias por ser mi más grande fan, por enseñarme desde pequeña a enfocarme en el trabajo, a encontrar el amor en la lectura, la dedicación, el esfuerzo y la perseverancia. Gracias, muchas gracias querida Nonnita por todo su cariño y apoyo. Tatá, gracias por darme un enfoque diferente de la vida, por apreciar cada minúsculo logro que conseguía, por disculpar mis defectos y enseñarme a quitarle importancia a lo que no la tiene. Gracias, sólo porque sí.


  A mis tíos y tías que siempre han estado apoyándome, tía Martita, padrino Ulises y tía Sandra, madrina Pili, tío Ramiro, tío Marcelo, tío Jano, tío Leo, tía July, tía Paty, tía Flavia, Pili, Marce… todos ustedes, no los puedo nombrar a todos, pero saben que los quiero muchísimo. Mis adorados primos, Pepa, Fernanda, Camila, Rocío, Claudia, Caro, Seba… Siento no poderlos mencionar a todos, pero saben que los quiero con todo el corazón. Por supuesto a mi familia mexicana, mis suegros Noemí y Marco y toda la familia Carvajal y Estrada; a mis queridos tíos Álvarez y su hermosa familia, en especial tía Vivi y mis primas que siempre están allí; Vivi y Faby, muchas gracias por tanto cariño incondicional. Mi querida cuñis Paulina, mi nueva hermana tan cariñosa y linda.


  Mis queridos amigos que siempre me han apoyado con palabras de aliento, en especial Martita, a pesar de la distancia y que estás en España, tú siempre me has impulsado a seguir, me has animado y me has corregido cuando te lo he pedido, eres una excelente amiga, muchas gracias por tu cariño. En México y Chile tantos amigos; Rebeca, que siempre has sido un ángel conmigo, Lysette, Paola, gracias por tu amistad y ayuda, Claudia, muchas gracias amiguis por tu cariño, Marta, Isa, Rich, Stephy, Lily, Isabel, Giannina, Larisa, Gaby, Dany, Paty, Inma, Luz, mi queridísima hermanita planetaria, mi querida amiga Rebecca Villa, que me has apoyado con tanto cariño y en tan poco tiempo te has convertido en una amiga incondicional. Muchas, muchísimas gracias a todos ustedes por su amistad.


  Y gracias, miles de millones de gracias a todos ustedes, queridos lectores, que me han apoyado y seguido, sin ustedes nada de esto sería posible. Esta novela es para ustedes.


  Nota de la autora


  Acerca de las personas con autismo


  En esta novela se encuentra un personaje con autismo, el pequeño Rodrigo.


  El autismo es un trastorno del desarrollo neuronal caracterizado principalmente por alteración de la interacción social, la comunicación verbal y no verbal y el comportamiento.


  Como madre de una niña con autismo, me he impuesto la labor de difundir este tema de la mejor manera que conozco; a través de mis novelas.


  Considero que dar a conocer el tema del autismo es de suma importancia para ayudar a que mi hija, así como tantos otros niños con este trastorno, algún día, tengan un mundo mejor.


  Mi intención es llegar al corazón de los lectores y del público en general, y dejar en sus vidas de este modo una huella que les haga recordar en su día a día a las personas con capacidades diferentes, y lograr así una mayor aceptación y ayuda para nuestros pequeños.


  De esta manera, mi deseo es trascender más allá de la novela, en un modo que el cariño y afinidad hacia las personas con autismo traspase el límite de las páginas y sea una realidad en la vida cotidiana de la gente y de nuestro mundo.


  Hoy en día, no obstante a los avances médicos, el autismo es un trastorno poco conocido, en especial en países del Tercer Mundo, y lo que se sabe de él todavía es muy poco. Hacen falta investigaciones, recursos y ayuda, mucha ayuda, para integrar a estos niños en la sociedad, así como para educar a la gente con la intención de conseguir aceptación y respeto, entre otras muchas otras cosas.


  Es necesario que todos sepan que una persona diferente no es menos que nadie, y que merece respeto, aceptación y cariño.


  Lucha por un mundo sin diferencias ni crueldad. Apoya la causa del autismo.


  Sobre el síndrome de Down


  En esta novela también aparece un personaje especial, el tío Alex, que tiene síndrome de Down.


  En cada novela que escribo, intento hacer conciencia acerca de la importancia de la integración y respeto que merecen las personas con capacidades diferentes. Esas personas extraordinarias que tenemos la suerte de que compartan el mundo con nosotros, enseñándonos día a día nuevas formas de ver la vida, de amar a nuestro prójimo y de entender el mundo.


  Por lo regular, mi intención es hablar sobre el autismo, como defensora de la causa por la que luchamos día a día en mi familia. Mi hija con autismo es mi ángel especial, mi musita y mi motivación para mantenerme firme en la lucha por la integración y la batalla diaria contra la discriminación y la ignorancia.


  No obstante, en esta novela he querido hablar de otras personas especiales, las personas con síndrome de Down y, el reflejo de esta motivación, está centrada en el personaje del tío Alex.


  Mi petición para quienes están leyendo estas palabras, es el de abrir sus corazones y permitir que estas personas especiales entren en ellos. No todos tienen la suerte de tener a una persona extraordinaria en su vida, sin embargo, todos tienen la opción de apoyarlos, de integrarlos, de brindarles la ayuda que ellos necesitan.


  Por favor, luchen contra la ignorancia, contra la discriminación, contra la oscuridad que a veces inunda nuestro día a día. Estas personas son la luz que nos enseña la bondad pura de la raza humana. Defendámoslas y luchemos por ellos.


  Prólogo


  …y así besan la vida nuestros besos:


  todo el amor en nuestro amor se encierra:


  toda la sed termina en nuestro abrazo.


  Aquí estamos al fin frente a frente,


  nos hemos encontrado…


  Pablo Neruda, Mi muchacha salvaje


  Veracruz, México. Septiembre de 1877


  Alexander Joseph Collinwood Lobos se encontraba de pie ante la tumba de su tío Alex, el adorado miembro de su familia cuyo nombre llevaba en su honor. Sus dedos se movían con rapidez sobre las cuerdas de su guitarra, rasgando notas colmadas de dolor y tristeza.


  Ese día había partido uno de los hombres más excepcionales que existió en el mundo, un ángel encarnado, como solía llamarlo su madre; el mejor hermano y amigo, como decía su padre. El hombre con el corazón más grande, como lo conocían todos aquellos que le querían.


  El funeral había sido hermoso, la gente había acudido de todas partes, a pesar de la lejanía. Los amigos que el tío Alex se había ganado con los años se mostraron fieles hasta el final y demostraron su afecto con sentidas condolencias hacia la familia.


  Su madre había llorado incansablemente en los brazos de su padre. Su corazón estaba roto, lo sabía, también el de su padre.


  Ahora ella, así como todos los presentes, se había marchado a La Guadalupana, la hacienda de sus padres, donde los presentes habían sido convidados a tomar algo de beber y comer, como dictaba la costumbre. Sin embargo, él no los había acompañado.


  Incapaz de alejarse de la tumba de su tío, a pesar de que sabía que él ya no se encontraba allí, había permanecido a su lado, rasgaba las cuerdas de su guitarra interpretando las tantas melodías que su tío había amado en vida. Era un último gesto de cariño hacia él, un regalo del corazón hacia el espíritu que había partido hacía tan poco, pero que había dejado un vacío tan grande en la vida de todos los que le conocieron y le amaron, que parecía imposible sanar.


  Las lágrimas colmaron los ojos de Alexander hasta que todo a su alrededor se convirtió en un manchón borroso. Incapaz de seguir tocando la triste melodía, se dejó caer de rodillas sobre el césped. Pasó una mano sobre la tierra negra recién colocada de la tumba, en una caricia lenta y pausada, colmada de afecto. Sentía como si, con aquel gesto, pudiera tocar el mismo rostro afable y alegre del tío que tanto había querido y cuya partida le desgarraba el alma. Era una última caricia de despedida.


  —Cuidaré de todos ellos como te lo prometí —le dijo en un susurro, su voz quebrada por el dolor—. Cuidaré siempre de todos ellos, tío Alex —una brisa le arrebató el sombrero despeinando los rizos de su cabeza. Pero Alexander ni siquiera lo notó, ensimismado en su dolor—. Mamá no ha parado de llorar desde que te fuiste —continuó—, creo que tomará bastante tiempo para que consiga aceptarlo. Papá ha estado a su lado todo este tiempo, pero él también tiene el corazón roto. Todos tenemos el corazón roto por tu partida, tío Alex —Alexander tragó saliva y alzó la vista al cielo—. Sabíamos que pronto partirías, que tu tiempo con nosotros se había prolongado más de lo esperado. Pero saberlo no lo hace más fácil… Nos vas a hacer tanta falta.


  Tonalna, una perra tan blanca como la nieve, se inclinó a su lado, como si llorara con él. Fiel incondicionalmente, no se despegaba de su lado, lo protegía y compartía su dolor. A su otro costado se encontraba su pareja, Míng, un enorme perro negro como la noche y más alto que un lobo. Él permanecía alerta, atento a cualquier eventualidad. Esa era la costumbre de Míng, deseoso de protegerlo sin bajar la guardia por nada. Nunca permitía que nada lo tomase desprevenido y, por lo mismo, era el mejor guardián que podía existir.


  Ambos perros habían sido regalos de su tía Danielle. Provenían de una raza única, una mezcla con lobos que había viajado con la familia de su tía y de su abuelo Zalo y su gente desde sus antiguas tierras al norte al pueblo Comanche, cuando esa zona aún pertenecía a México.


  Míng se enderezó y su nariz apuntó a un costado del camposanto, por lo que Alexander no se sorprendió cuando una mano se posó sobre su hombro. Al volverse, se encontró con un hombre mayor de ojos rasgados y rostro curtido por el clima y la edad: Lee, su adorado abuelo paterno.


  En realidad, Lee y Richard, su papá, no compartían lazos de sangre. Lee era de origen chino y había llegado a la casa de su padre cuando Richard era un niño. Había sido Lee quien ayudó a su papá y al tío Alex a escapar de su hogar, para huir del maltrato de su familia, y se había quedado al lado de su familia desde entonces, actuando como un verdadero padre para Richard y el tío Alex, y como abuelo para los niños.


  No los unían lazos de sangre, pero sí los lazos del corazón, que son mucho más fuertes.


  —Abuelo, ¿también te has quedado? —preguntó Alexander, hablando en voz baja y colmada de dolor, se puso de pie.


  —Así es, hijo —contestó Lee, mirando con orgullo hacia arriba, para después fijar sus oscuros ojos en los del muchacho. A pesar de que Alexander tenía sólo quince años, ya superaba por más de una cabeza a su abuelo. Seguramente sería tan alto como su padre, sino es que más—. He venido a despedirme, de ambos… —comentó, su voz teñida de tristeza al fijarla sobre la cruz de madera, donde yacía grabado el nombre del tío Alex.


  Alexander deseó que dijese más. Le gustaba la manera de ser de su otro abuelo en cuanto a expresar las cosas se refería; Zalo poseía un corazón de oro, pero también era decidido y nunca tenía pelos en la lengua. Era capaz de despotricar sin parar por minutos enteros, sin detenerse ni para tomar aire.


  Lee, por otro lado, a pesar de poseer también un buen corazón, solía ser tan callado como el viento, al que sólo se oye de vez en cuando y con dificultad.


  Conseguir que él expresase lo que pasaba por su mente, a veces costaba tanto como verle los calzones a una monja, como solía decir Raúl, su mejor amigo.


  Lee se reservaba la mayoría de sus pensamientos, así como su sentir y, muchas veces, Alexander tenía que hacer un esfuerzo descomunal para desentrañar lo que pasaba por su mente.


  Sólo el tío Alex era capaz de sacarle todo con facilidad. Y él ya no estaba.


  Lee se arrodilló a su lado, y juntando ambas manos frente a su rostro, hizo una reverencia ante la tumba. Ambos permanecieron lado a lado en silencio, observando la cruz de madera temporal que, en seis meses, cuando la tierra se asentara, sería reemplazada por la lápida que llevaría el nombre de su adorado tío.


  —¿Entonces es cierto lo que ha dicho papá? —preguntó Alexander de repente, rompiendo el prolongado silencio—. ¿Es cierto que te marcharás?


  Su abuelo asintió con la cabeza, haciendo un sonido ronco, que en su idioma significaba “sí”.


  —No deberías irte, abuelo. Sé que querías mucho al tío Alex, pero papá te necesita. ¡Todos te necesitamos! Yo especialmente… ¿Quién me enseñará ahora?


  Lee sonrió levemente y posó una mano sobre el hombro de Alexander.


  —Hijo, no hay nada más que pueda enseñarte. Te has convertido en un hombre.


  —Sólo tengo quince años —replicó él—. Mi padre dice que aún me falta mucho para llegar a ser un hombre.


  —Tienes quince años, pero posees un alma vieja, el alma de un hombre en un cuerpo joven, que ya cuenta con más sabiduría de la que tendrán muchos adultos en toda su vida. Mi trabajo aquí ha terminado. Te he ayudado a labrar el inicio del sendero, ahora depende de ti encontrar tu propio camino y seguirlo.


  —Pero abuelo, no me siento capaz. Sin ti… —sus ojos azules se abrieron, desconsolados—. ¿Cómo…?


  —Sólo di lo que realmente quieres decir.


  —Te extrañaré, abuelo —Lee sonrió amablemente y lo abrazó.


  Alexander se resistió en un principio, pero al final se dejó abrazar, hundiendo la cabeza en el hombro del anciano para que no notara las lágrimas que inundaban sus ojos.


  —Te voy a extrañar, abuelo —dijo al fin, hablando con la voz quebrada por la emoción.


  —Y yo te extrañaré, muchacho. Quiero a todos mis nietos, pero tú siempre has sido mi favorito. Y no sólo porque lleves su nombre… —señaló con un gesto de la cabeza la tumba recién hecha ante ellos—. Es porque eres un gran chico, Alexander. Algún día serás un gran hombre. Igual que él.


  —Eso es imposible. No hay nadie más bueno que él.


  —Tienes su mismo corazón, eso te hace alguien muy grande —le dijo Lee, señalando con el dedo el pecho de Alexander—. El temple de tu abuelo Zalo, la valentía de tu madre, la inteligencia y perseverancia de tu padre. Tienes la combinación perfecta para convertirte en un gran hombre, Alexander. En mi tierra te habrían llamado un genio. No he conocido a otro hombre con más dotes que las tuyas, hijo. Eres un dotado en cuanto al implemento físico e intelectual se trata. Y no me extraña, con padres como los tuyos. Además, me has tenido a mí como a tu maestro, y eso ha terminado de forjar al excelente guerrero que vi en ti desde el momento en que naciste —le sonrió picándole la frente con la punta de un dedo—. Ya no tengo nada más que enseñarte.


  —Siempre hay algo más que enseñar, y algo más que aprender.


  Lee sonrió, orgulloso.


  —Siempre fuiste un muchacho de gran profundidad, algún día serás un gran sabio, igual que tu abuelo Lee —se señaló a sí mismo, sonriendo.


  —Preferiría que te quedaras y continuaras enseñándome.


  —También me gustaría quedarme.


  —¿Entonces por qué no lo haces? A mamá se le ha roto el corazón con la muerte del tío Alex y papá está tan desolado como ella. Y ahora que tú te vas, todo irá a peor…


  —Alexander, quizá a tus ojos siempre me he mostrado fuerte e impasible, pero la verdad es que esa impasibilidad es sólo una máscara. La misma máscara que le enseñé forjar a tu padre hace muchos años para enfrentarse con ella ante la vida. La misma máscara que algún día aprenderás a usar para ocultar tus emociones, como un hombre. Porque, en este mundo, los hombres, para mantenernos vivos, vivimos tras máscaras que ocultan nuestro verdadero sentir. Y la mía, hijo, es una máscara fuerte, sin duda, pero no evita que mi corazón esté tan roto como el tuyo… —su voz se quebró y Alexander lo abrazó, conmovido—. Por dentro no soy más que cascajos, trozos rotos de lo que alguna vez fui…


  —Abuelo, no digas eso.


  —Tu tío Alexander fue un hijo para mí y, ahora que se ha ido, me es imposible quedarme aquí más tiempo, con tantos recuerdos a nuestros alrededor que me lo traen a la mente a cada momento. Soy viejo y no me habitúo a los cambios tan fácilmente como antes. Y yo no soy como la familia de tu madre o como tú, yo no puedo hablar ni ver a los muertos. En este momento no tengo consuelo. Necesito partir, irme lejos y sanar, darle tiempo a mi corazón de padre para curarse, y entonces poder seguir adelante.


  —¿Y qué hay de mi padre? Él también es tu hijo, él también te necesita.


  —Richard lo comprende. Ha sido él quien me ha sugerido la idea de volver a viajar, y tiene razón. Quiero ver China, mi país, una vez más antes de morir…


  —¡Pero yo no quiero que mueras también! —gritó Alexander, sintiéndose desesperado. Su mundo cambiaba a cada momento, no quería que siguiera así. Si tan sólo todo pudiera quedarse estático para siempre…


  —Todos moriremos, Alexander. No importa lo que se haga, la muerte es el único destino que todos los seres de este mundo tenemos en común. Ni siquiera la reina puede salvarse de ella. Ni siquiera un ángel en la tierra, como lo era tu tío Alex… —Alexander abrió mucho los ojos al notar que lágrimas corrían por las mejillas de Lee. Nunca antes había visto llorar a su abuelo—. Pero te prometo, nieto mío, que tengo la intención de volver a verte antes de que llegue mi hora de partir al otro mundo. Si no es así, te aseguro que fue porque estuvo fuera de mi alcance.


  —Entonces, ¿no te marcharás para siempre?


  —Volveré algún día, Alexander. Cuando tú me necesites, te doy mi palabra de que estaré aquí. Y hasta que ese día llegue, hazme un favor y cuida de tu padre. Él es un hijo para mí y dejo otra parte de mi corazón con él, con tu madre, contigo y con todos tus hermanos. Ustedes son mi familia. Y mientras estén aquí, aquí me quedaré en espíritu. Recuérdalo hasta el día que regrese.


  Alexander asintió, comprendiendo que no habría nada que lo hiciera cambiar de parecer. Tendría que enfrentarse a la verdad como un hombre y con la mejor disposición.


  —Te quiero, abuelo —Alexander lo abrazó una vez más y hundió la cabeza en su hombro, ahogando un sollozo y ocultando las lágrimas que ya no podía retener.


  —Yo también te quiero, Alexander —Lee lo abrazó a su vez—. Ahora debo irme, hijo. Sé fuerte, y recuerda tu promesa.


  —Cuidaré de todos ellos, lo juro por mi vida.


  —Ese es mi muchacho —sonrió, entonces, se quitó de encima una cadena con un medallón—. Quiero que conserves esto hasta que yo regrese, ¿de acuerdo?


  Alexander lo observó fijamente, aunque no tenía que hacerlo. Había visto ese medallón cientos de ocasiones. Era el medallón de la familia de Lee, una reliquia que había pasado de abuelo a nieto por generaciones. Se trataba de un grabado en oro con la figura de un dragón persiguiendo la cola de otro dragón, formando un círculo que simbolizaba la eternidad. Una esmeralda brillaba en el centro, uniendo a los dragones. Era el emblema más hermoso que jamás había visto Alexander.


  —Esto significa mucho para ti, Lee.


  —Quiero que lo tengas, muchacho. Mi abuelo me lo dio, y ahora yo te lo doy a ti.


  Alexander sonrió, juntando las palmas antes de hacer una inclinación, tal como Lee le había enseñado a hacer como señal de respeto.


  —Wo yóu zhōng gan xiè nín (Te lo agradezco de todo corazón).


  Lee adoptó la misma pose que Alexander a modo de respuesta.


  —Méi shěn me (No hay de qué). Shí jiàn nuò yán (Cumple tu promesa).


  —Yong bú wàng huái (No lo olvidaré jamás)


  —Zhēn gan xiè (Gracias de verdad).


  Alexander observó a su maestro, abuelo y mejor amigo partir del mismo modo que lo hacía el sol de ese día de invierno.


  Sus padres debían estar en casa, la cena pronto sería servida, pero él no se movió de ese lugar.


  Ese día, había tenido que despedir a dos de las personas más importantes de su vida: a su tío Alex, la mejor persona que pudo existir jamás y el tío más grandioso del mundo, y a su abuelo Lee, la persona que mejor lo comprendía y a quien más cercano se sentía.


  Su corazón estaba vacío, como si algo lo hubiese atravesado y le hubiera dejado un enorme hueco en su pecho. Un hueco que, irónicamente, era tan pesado que le impedía mantenerse en pie.


  Cayó una vez más de rodillas frente a la tumba. La tierra removida formaba un montículo frente a sus ojos. La cruz de madera con el nombre “Alexander Collinwood” grabado a fuego le devolvió la mirada. Esperaba que pronto fuera reemplazada por la lápida de piedra. En una lápida se podían poner muchas cosas, “gran hermano, excelente amigo, una persona irreemplazable en el mundo”. Pondría todo eso y más. No había palabras para expresar lo mucho que significó el tío Alex para todos.


  Sin duda sería mejor que sólo leer ese nombre que tanto dolor le ocasionaba, tan solitario y tan similar al suyo.


  Sería casi idéntico, de no contar él con el apellido de su madre: Lobos, y también con su segundo nombre: Joseph. Este segundo nombre en honor al fallecido tío Ahanu, hermano de Danielle y el primer amor de su madre.


  Sin embargo, ver su propio nombre en aquella cruz le supo como un mal presagio: un nombre solitario en una tumba; un hombre solitario observándola…


  Se había quedado solo.


  Como si entendiera su sentir, Tonalna metió su enorme cabeza blanca bajo su mano, buscando una caricia. Míng, más adusto, se limitó a posar su hocico puntiagudo sobre su hombro.


  De pronto, ambos perros se irguieron, buscando algo entre la arboleda. Alexander escuchó el chasquido de una rama romperse y alzó la cabeza. Las lágrimas lo habían embargado de dolor y, por un momento, dejó de pensar en lo que sucedía a su alrededor. Lee siempre le había prevenido de jamás permitir que nada le tomase por sorpresa.


  Se limpió a toda prisa el rostro con el dorso de la manga. Nadie debía verlo llorar. Debía ser fuerte o, al menos, demostrarlo, tal como le había dicho su abuelo. Forjar una máscara que ocultara sus emociones.


  —¿Quién está allí? —preguntó, frunciendo el ceño en lo que esperaba fuera una máscara dura que ocultara su dolor y sorpresa al no encontrarse solo en el cementerio, como había creído. Se llevó una mano al cinto sin pensarlo, al sitio donde mantenía oculto el cuchillo afilado que su madre le había dado.


  Una perra negra, muy parecía a Míng, salió de entre los matorrales, acompañada por una chiquilla de larga cabellera peinada con dos trenzas que caían sobre sus hombros, y que brillaban tan blancas como la nieve bajo la luz de la luna.


  —Lo siento, no quería molestar… —le dijo ella, mirándolo con unos grandes ojos ambarinos, que reflejaban una tristeza infinita.


  —Clara, no sabía que estabas aquí —dijo, soltando un suspiro inconsciente al reconocer a su amiga. Guardó el cuchillo de vuelta en su funda y se aproximó a ella—. ¿Qué haces aquí?


  —No te vi en casa y supuse que estarías aquí —contestó ella, bajando la mirada tímidamente hacia Jade, la perra negra hija de Míng y Tonalna que él le había obsequiado tres años atrás, y que ahora era inseparable de la chica. Al acariciar su cabeza, añadió—: Es tarde y me preocupé por ti. Supuse que podrías tener hambre y frío, así que… bueno… —alzó una mano donde llevaba una cesta con comida y una manta.


  Alexander esbozó una sonrisa sesgada y se acercó a ella para tomar las cosas.


  —Clara, no tenías que molestarte. Es tarde y no es seguro para una niña andar caminando sola por estos rumbos.


  Ella frunció el ceño, como si ser llamada niña le molestara.


  —Estoy bien, conozco estos caminos perfectamente y la luz de la luna los hace tan claros como si fuera de día. Además, tengo conmigo a Jade, y ella es más fiera que un lobo y cuida de mí. Ella nunca dejaría que nada malo me pasara, así que no tienes que preocuparte, ¿o no fue por eso que me la diste?


  Alexander sonrió, asintiendo con la cabeza, atrapado en sus propias palabras.


  —Es cierto que te la di para que te cuidara, pero de todas formas sigo preocupándome por ti. Eres mi amiga y eso hacen los amigos —Alexander sacó una manzana de la cesta y se la alargó.


  —No gracias, esa comida es para ti.


  —Anda, come algo conmigo. Sabes que odio comer solo —le pidió, sacando una segunda manzana para él—. ¿Ya se han ido todos en casa? —le preguntó, antes de darle una mordida a su fruta.


  —Casi todos, aún hay algunas personas, mis abuelos siguen allí, también los Buenrostro, la señora Ocampo y la señora Ochoa —Jade, a su lado, gruñó, enseñando sus largos y blancos colmillos, como si le molestara escuchar ese nombre.


  —Pienso igual que tú, pequeña —Alexander sonrió y palmeó la cabeza de la perra—. Al menos mamá tiene a tus abuelos para lidiar con la señora Ochoa, o estoy seguro que esa mujer hoy tendría algo por lo que realmente quejarse.


  Clara sonrió, la señora Ochoa era una viuda conocida en la región por sus múltiples enfermedades imaginarias. Solía sacar de quicio con sus quejas a todo aquel que la conocía.


  Su madre solía ser bastante paciente con ella. No obstante, aquel día no era uno bueno para molestar a Lupita y poner a prueba su paciencia. Esperaba que los abuelos de Clara actuaran como intermediarios entre la achacosa mujer y su madre o, de lo contrario, lo más seguro es que Lupita terminara, si no ofendiéndola, sí rehuyéndola como la peste.


  Diminutas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre sus cabezas, pero ninguno de los dos pareció notarlo. Permanecieron en silencio un par de minutos, observando la tumba recién hecha. De pronto, Alexander se enderezó, como si se diera cuenta de algo importante.


  —Es tarde y seguramente tus abuelos estarán preocupados por ti. Será mejor que volvamos a casa, Clara.


  —No te preocupes, tómate el tiempo que necesites para despedirte. No vine a apurarte, sino a hacerte compañía, no quería que estuvieras solo. Entiendo por lo que estás pasando… —suspiró—. Yo también quería mucho al tío Alex, así que me gustaría estar contigo en estos momentos.


  Alexander la miró fijamente, observando la tristeza que se había reflejado en su mirada. De pronto, el recuerdo del momento en que había conocido a Clara llegó a su mente. Había sido unos tres años atrás, durante una visita habitual al pueblo con su familia. Recordaba el calor de esa mañana, pegajoso por la humedad. Había salido de la tienda con su tío Alex para tomar el fresco, cuando él se alejó de pronto de su lado. Entonces notó que se había fijado en una niña sentada a las escaleras de la posada del pueblo, una niña tan delgada como un junco y de un cabello tan claro que lucía blanco bajo el sol.


  Clara.


  Su tío había visto algo en ella que llamó su atención, como sólo las personas de gran corazón son capaces de hacer. Se había acercado a esa niña de cabello tan claro como la nieve para ofrecerle un caramelo, preocupado al verla tan triste y desvalida. Se había sentado a su lado en las escaleras y hecho su amigo. Así había invitado a Alex a formar parte de esa amistad.


  Habían sido amigos inseparables desde entonces. Y ahora que el tío Alex se había ido, sólo quedaban ellos dos. Clara, su mejor amiga, cuya amistad se había ganado gracias a su querido tío… ¿Sería aquel un mensaje de su tío? ¿Una de aquellas señales de las que solía hablar Lupita, su madre, acerca de las distintas maneras que tenían los muertos para comunicarse con los vivos, para darles a entender que seguía escuchándolos y atendiendo a sus palabras? ¿Sería acaso la llegada de Clara, una forma de decirle que no estaría solo?


  Ella se acercó a la tumba y se arrodilló sobre la tierra removida, sin importarle estropear su vestido. Con sumo cuidado, ella depositó una flor amarilla cerca de la cruz. Era un girasol, la flor favorita de su tío Alex.


  Una calidez especial inundó el pecho de Alexander que fue incapaz de explicarse a sí mismo, al tiempo que las últimas palabras de su tío regresaban a su memoria, como si él mismo se las estuviera susurrando al oído.


  Y el consuelo vino a ocupar el sitio del dolor, al mismo tiempo que, en su semblante, nacía una sonrisa.


  La lluvia cesó y las escasas nubes que cubrían la luna se apartaron, permitiendo que su hermoso brillo plateado inundara el lugar.


  Clara permaneció arrodillada ante la cruz unos minutos antes de levantarse. Entonces, se aproximó a él y lo miró con sus grandes ojos ambarinos, que contrastaban con su piel morena tanto como con su cabello blanco.


  —Alexander… ¿te encuentras bien? —le preguntó Clara con voz tímida, notando que él no dejaba de observarla fijamente.


  —Sí, lo estoy —él sonrió, posando una mano sobre su cabeza y despeinando su cabello, tal como había hecho cientos de veces antes para molestarla—. Sólo recordaba algo que me dijo el tío Alex.


  —¿Y qué fue eso? —preguntó ella, sonriendo y apartándose para alisarse las trenzas.


  —Me dijo que tú eras su sobrina, y otra hermana para nosotros. Y que en adelante debía de cuidar de ti, tal como hago con mis hermanos. Como si fueras una verdadera hermana.


  —Eso ya lo sé, cuando lo dijo yo estaba allí contigo, ¿no lo recuerdas?


  —Sí, pero también dijo otra cosa.


  —¿Y eso qué fue?


  —Dijo que eras una valiente guerrera, y que tú traerías el sol a nuestro corazón. Me pidió que cuidara de ti. Que tú eras mi familia y yo… Yo nunca estaría solo teniéndote a ti a mi lado —repitió y su voz se tiñó de emoción—. Fue lo último que me dijo antes de…


  Clara abrió mucho los ojos, comprendiendo a qué se refería. Habían sido las últimas palabras del tío Alex antes de morir.


  —Lo siento…


  —¿Por qué lo sientes?


  —No lo sé… —ella se encogió de hombros—. No creo que yo sea digna merecedora de las últimas palabras de tu tío. Era un hombre tan bueno.


  —Y tú eres una niña que tiene alma de anciana, ¿de dónde sacas esas palabras? —rio Alexander, pasando un brazo por los hombros de Clara y abrazándola—. Yo cuidaré de ti, Clara. Lo prometo. En adelante, serás una hermana para mí.


  Clara cerró los ojos y suspiró profundamente, sonriendo sin que él lo notara. Ella había aprendido a llevar una máscara que ocultara sus sentimientos mucho antes que él. La vida dura que había conocido a su corta edad, le había enseñado que era la mejor forma de defenderse.


  Pero, en este caso, le había ayudado a ocultar el amor que sentía por ese amable chico de ojos azules y cabello revuelto del color del oro bruñido que ocupaba cada uno de sus pensamientos.


  No quería que la viera como a una hermana, pero no importaba. Mientras pudiera estar cerca de Alexander, sería feliz sin importar cómo la quisiera.


  Capítulo 1


  El amor es el único sol capaz de calentar el corazón en los momentos de tristeza.


  Y mi sol sólo tiene un nombre: Alexander Collinwood.


  Veracruz, México. Septiembre, 1888


  —Buenos días —Clara saludó a una pareja elegantemente ataviada que salía en ese momento de la terraza del hotel, rumbo a los jardines—. ¿Están teniendo una estancia agradable? —les preguntó, haciendo lo posible por lucir distinguida y profesional, a pesar de que estaba sucia por el polvo del camino y llevaba un bulto entre los brazos de la mitad de su altura.


  —Todo perfecto, señorita Clara, muchas gracias —contestó el caballero, un amable empresario de la ciudad de México que era un cliente habitual en el hotel—. Ansiamos la hora de la comida, la cocinera nos ha prometido mojarras al ajillo, mis favoritas.


  —Y estarán servidas en su mesa a las siete en punto, como siempre, señor Álvarez —contestó Clara con una sonrisa—. Que tengan buena tarde, señor y señora Álvarez —hizo una ligera reverencia, forzándose por mantener el equilibrio a pesar de la carga que llevaba en las manos.


  —Hasta pronto —contestó la esposa del empresario, mucho menos cordial que su marido.


  Clara continuó su camino y entró por una puerta lateral del hotel, la que conducía al vestíbulo principal. Se detuvo para revisar el trabajo de la nueva recepcionista, aquel era su primer día y debía vigilar de cerca su desempeño y atender cualquier duda.


  Pronto se enteró que la pobre chica había confundido las columnas de entrada y salida y se dio prisa en corregir el error. Sin duda ese no había sido un buen día para llegar tarde, pero no había tenido opción.


  —Señorita Clara, por favor, una consulta —Diana, una de las empleadas del hotel, se acercó a ella, llevando consigo un gran ramillete de flores de nubecillas blancas—. En el mercado no tenían otras flores más que éstas, ¿debo colocarlas en los jarrones? Las flores del día de ayer aún no se han marchitado.


  Clara las estudió por un segundo antes de decidir.


  —Diría que lo mejor sería que combinaras éstas con las anteriores, sólo reemplaza las que se hayan estropeado. Por un día no pasará nada.


  —Muy bien, señorita. Ahora mismo lo hago —la muchacha le dedicó una reverencia antes de marcharse a hacer su trabajo.


  —Entonces, Silvia, como te decía —Clara se giró hacia la empleada tras el mostrador, señalando con el dedo las columnas en el libro que la joven tenía abierto ante ella—, pon los nombres de los nuevos huéspedes en esta columna, y los anotas en esta otra cuando salgan, no al revés ¿ comprendido?


  —Sí, señorita Clara. Disculpe el error.


  —Silvia no pongas esa cara, nadie ha muerto —ella le dedicó una sonrisa amable—. ¡Ánimo! Es tu primer día, estoy segura de que, dentro de nada, ya serás una experta en tu trabajo.


  La chica le dedicó una sonrisa vaga, todavía avergonzada por su error.


  —Debo irme, pero antes dime si necesitas algo más o tienes otra duda.


  —No señorita, Clara. Todo ha quedado claro.


  —Excelente. En caso contrario, llámame enseguida, ¿de acuerdo?


  —Sí, señorita Clara. Que tenga una linda mañana… —Clara ya no escuchó el final de esa oración, caminaba lo más rápido que le permitían las piernas para llegar a la zona de empleados, donde podría bajar la pesada carga que todavía llevaba consigo.


  Al pasar junto al comedor de la terraza trasera, notó dos rostros familiares; Soledad Ochoa y Marcela Canela. Una arruga se formó en su frente. Esas dos mujeres nunca habían sido sus amigas. Tampoco sus enemigas. Sencillamente no se soportaban.


  Cuando estaban cerca, siempre alguien salía mal parado. En toda su vida nunca había oído que una persona se salvara de sus lenguas viperinas.


  Subió a toda prisa las escaleras, cuidando de no hacer ruido para no hacerse notar por ambas mujeres y se adelantó al salón de empleados, de donde justamente un hombre iba saliendo.


  —Buen día, don Juan —Clara aprovechó que el anciano abrió la puerta para entrar por ella, llevaba las manos ocupadas y no podía hacerlo por sí misma.


  El anciano contestó con murmullo molesto cuando Jade, su enorme perra negra, se introdujo entre ellos, aprovechando el espacio entre sus piernas, y con ello llevándose por poco al pobre hombre a cuestas.


  —Lo siento, don Juan. Ya conoce lo impaciente que es Jade en ocasiones —se disculpó ella, entrando a toda velocidad en el vestíbulo para empleados antes de que alguien más la viera, específicamente su abuelo. Estaba segura de que no le agradaría el nuevo “amigo” que traía consigo.


  —¡Clara, allí estás! —le gritó Susi, su mejor amiga, entrando como un huracán en el cuarto de empleados—. Tu abuelo no ha dejado de preguntar por ti desde hace media hora, ¡date prisa y ve a verlo de una buena vez o me va a volver loca!


  —Lo sé, lo sé… —suspiró. Esa mañana se le había hecho demasiado tarde, había tenido que ir de visita con doña Cata, una anciana invidente que vivía con su hija y su nieto, y a la que siempre le faltaba el dinero y la comida, y le sobraban las quejas. Clara la visitaba con regularidad, sabía en carne propia lo que era pasar hambre, y no deseaba que esa mujer sufriera más.


  Lo que no se esperó fue tener que llevarse a ese huésped como regalo para su casa.


  —¡Clara, al fin llegas! —el grito de su abuelo por poco provoca que Clara tirara el bulto que todavía cargaba entre las manos.


  —Hablando del rey de Roma… —Susi masculló, haciéndose a un lado para permitirle hablar con el anciano.


  —¿Dónde demonios te habías metido, muchacha? —le preguntó su abuelo, entrando en el lugar a paso rápido, haciendo mucho ruido con el bastón al caminar—. Llegas una hora tarde.


  —Lo siento, abuelo, fui temprano a ver a doña Cata —Clara dejó el bulto sobre una mesa y se volvió hacia su abuelo, cubriéndolo estratégicamente con su cuerpo—. ¿Me necesitaba para algo?


  —Sí, que dejes de perder el tiempo con esa vieja malagradecida. Llevas años visitándola y llevándole comida, ¿y qué has ganado con eso?


  —Doña Cata apenas puede moverse, abuelo —se explicó—. Ella necesita comprensión y apoyo.


  —Y yo necesito que revises a los clientes en el comedor, el libro de huéspedes recién llegados al hotel, a los empleados nuevos de la cocina y el libro de contabilidad antes de que termine el día.


  —Ya he hecho todo eso abuelo, exceptuando el libro de contabilidad. Pero no se preocupe, lo haré enseguida, y sabe que no me tardo nada.


  —Lo sé, eres un maldito genio con los números, igual que tu madre —masculló el anciano, de mala gana, aunque sonreía orgulloso al verla—. De todos modos, lo que intento decirte es que te necesito aquí y que dejes de andar perdiendo el tiempo con gente que nada tiene que ver contigo, como esa condenada doña Cata.


  —Abuelo, no me pida eso. Sabe que esas personas están muy solas y necesitadas. Le prometo hacer todo mi trabajo a tiempo, no volveré a retrasarme, pero por favor, no me pida que deje de hacer mis visitas.


  Su abuelo suspiró pesarosamente, pero asintió con la cabeza.


  —En eso no te pareces en nada a tu madre. No tengo ni idea de dónde sacaste ese corazón tan caritativo.


  —De usted, por supuesto, abuelo —Clara se inclinó y lo besó en la mejilla, rozándose los labios con el espeso bigote blanco de su abuelo.


  El anciano sonrió y carraspeó algo ininteligible que sonó bastante a “condenada muchacha”.


  —En fin, ponte manos a la obra con el libro de contabilidad —le pidió su abuelo—. Debes tener las cuentas terminadas para cuando llegue tu madre de visita. Y por un demonio, ¿qué es esa cosa que intentas esconder tras de ti? —le preguntó, señalando el bulto cubierto tras la espalda de Clara.


  —Abuelo, lo siento… —Clara se disculpó, leyendo la molestia en el rostro de su abuelo—. Es un regalo de doña Cata.


  —¿Un regalo? —bufó su abuelo, frunciendo sus espesas cejas blancas al mirarla—. ¿Crees que me voy a tragar eso?


  —Abuelo, no se moleste. Esta mañana ella me pidió… un favor especial.


  —Es otro maldito animal, ¿no es así? —gruñó su abuelo, golpeando el suelo con su bastón—. ¡Descarada maldita gente, que te llena de animales que ya no quieren!


  —Abuelo, no se altere…


  —Y descarada esa mujer por andar pidiéndote favores después de todo lo que haces por ella. ¿Es que no le basta con que le lleves comida y dinero cada semana, para encima venir a…?


  —Don Osvaldo, no se altere, por favor. Recuerde a los clientes —le pidió Susi, posando una mano sobre el brazo del anciano.


  —¡Al comino con los clientes!, ¿qué demonios vas a hacer con esto? —vociferó el anciano, haciendo resonar el golpe del bastón contra el piso de madera—. ¿Y qué demonios es esta vez? ¿Una camada de gatitos huérfanos? ¿Un perro sin pata? ¿Una tortuga?


  —En realidad es mucho menos problemático que eso —Clara esbozó una mueca que intentaba ser una sonrisa. Sabía que los últimos años había traído tantos animales que su abuelo tenía más que buenos motivos para ponerse así de molesto, pero sencillamente no tenía corazón para rechazarlos.


  Los cuidaba y curaba, y en lo posible les conseguía un hogar donde serían bien tratados o los regresaba a la naturaleza, si se trataba de animales salvajes de la región.


  Con cuidado, Clara apartó la manta que cubría el bulto a su espalda, dejando al descubierto una jaula maltrecha que contenía a un loro de verde plumaje en su interior.


  —¿Un perico? —Susi frunció el ceño—. ¡Pero si es tan lindo! ¿Por qué alguien querría deshacerse de él?


  —En realidad, hay un motivo… —Clara se mordió el labio, preocupada—. Al parecer, este lorito no era de doña Cata específicamente, sino de su nieto.


  —¡Con mayor motivo debiste negarte! —refunfuñó su abuelo—. Ese maldito vago malagradecido de nieto no merece favor alguno de tu parte. Ya bastante se aprovecha de tu caridad para vivir a costa de su abuela con lo que tú le das.


  —Alguien debe cuidar a doña Cata, abuelo.


  —Para eso está su hija, que también vive con ella a costa tuya. Y antes de que me digas que esa mujer no puede trabajar, pues pasa su tiempo cuidando a su madre, te digo que ella bien podría hacer algo para ganar unos centavos lavando o bien mandar al maldito escuincle que tiene por hijo a trabajar al campo. ¡Que me aspen si es que ese maldito mocoso mueve un maldito dedo en todo el día! Siempre ha sido un vago.


  —Eso no me corresponde a mí juzgar, abuelo, yo sólo voy a ayudar a doña Cata —Clara intentó apaciguar su ánimo, pero en vano. Su abuelo estaba que echaba humo.


  —Con la ingenuidad y la caridad no se gana nada bueno en este mundo, niña. Recuerda mis palabras de…


  —¡Idiota!


  —¿Pero qué has dicho? —el anciano alzó sus cejas blancas en un gesto que, de haber estado en otra situación, habría resultado bastante cómico—. ¿Quién demonios dijo eso?


  —Cuánto lo siento, abuelo. No he sido yo, se lo aseguro —Clara se dio prisa en aclararle, notó su rostro caliente, seguro se estaba enrojeciendo hasta las orejas—. Es lo que intentaba explicarle ahora. Ha sido él —señaló al ave, que los miraba con ojos brillantes y vivaces desde su percha, en la jaula—. Al parecer, el nieto de doña Cata le enseñó unas cuantas majaderías —no supo de qué otra forma describir lo que había escuchado salir del pico de esa ave.


  —¿Cómo cuáles? —preguntó Susi, mirando al pájaro con curiosa atención.


  —¡Morena de grandes te…!


  —Como esas —Clara alzó la voz para evitar que se escuchara el resto de la oración.


  —¡Pero qué descarada ave del demonio! —gritó el anciano, su rostro adoptó un peligroso tono morado.


  —Lo sé, es por eso que doña Cata ya no puede tenerlo en su casa —explicó—. Al parecer ha tenido problemas muy serios a causa de este lorito. Los vecinos están muy molestos, incluso han intentado matarlo.


  —No lo dudo. Ahora mismo yo quiero matarlo —replicó Susi, cruzándose de brazos.


  —Por favor, abuelo, no se moleste con él —le suplicó Clara—. Él no sabe lo que dice, es lo que aprendió de un dueño con pocos.


  —¡Huevos! ¡Nueces! ¡Co…!


  —¡Escrúpulos! —gritó Clara, más fuerte que él.


  —Será mejor que le consigas casa pronto, o terminarás quedándote sin voz teniendo que competir con él a ver quién grita más fuerte —refunfuñó su abuelo, señalando al ave con su bastón.


  —¡Gracias abuelo! —Clara lo abrazó—. Le prometo que así será.


  —Y una cosa más, Clara. Cuida que no lo vea tu abuela o se va a infartar. Ella no ha escuchado esa clase de piropos desde que los dos éramos unos polluelos.


  Clara abrió mucho los ojos, sintiendo que el rubor le cubría las mejillas al escuchar ese comentario.


  —Esa era mucha más información de la que yo quería saber —masculló Susi, cuando su abuelo se hubo marchado del lugar.


  —Lo sé —Clara cerró los ojos, intentando apartar esa idea de su mente—. Será mejor que lleve a Pity al patio para que tome aire, antes de ponerme con las cuentas. El abuelo no bromeaba cuando dijo que mamá querrá ver todo terminado cuando llegue.


  —Espera Clara, hay algo que quiero decirte —Susi la tomó del brazo y se acercó, bajando el tono de voz—. No sabes de lo que me acabo de enterar.


  —Si no me lo dices, es obvio que no —sonrió, irónica.


  —¡Clara, que aburrida eres! —le dio un golpe juguetón en el brazo—. ¡Tienes que adivinar!


  —Susi, no bromeo, debo terminar esas cuentas. Tengo prisa, por favor, ¿podríamos saltarnos este jueguito y decirme qué ocurre? —le pidió a su amiga, dándose prisa en llevar la jaula al patio trasero.


  —No eres nada divertida —ella rodó los ojos—. Bien, como quieras. ¡Adivina a quién escuché hablando en la terraza del hotel!


  —Susi, lo estás haciendo de nuevo —Clara colgó la jaula de un gancho en la pared, de modo que estuviera a salvo de los gatos y otros posibles depredadores, y se dispuso a darle agua y comida al ave.


  —Mozuela de grandes…


  —¡Date prisa en hablar! —gritó Clara, tapando con su voz el chillido de Pity.


  —¡Oh, bien! —Susi dio un golpe en el suelo con el zapato, molesta por el apuro—. Escuché a Soledad y a Marcela hablando en el comedor acerca de los recién llegados en el último barco, ¡y adivina…! Oh, ya, ya… Te lo digo. ¡Allí estaba Alexander Collinwood!


  —¿Alexander? —Clara repitió, dejando caer por la sorpresa el trasto con agua que llevaba a la jaula.


  —Oh, mira lo que has hecho —Susi se acercó a ayudarla a recoger los trozos rotos de barro—. Fue mi culpa, en realidad. Debí esperar a que dejaras esto en la jaula antes de darte la noticia.


  —Espera, eso no es posible. Alexander me escribió diciendo que no llegaría sino hasta Navidad.


  —Pues deben haberse adelantado por algún motivo. Seguramente quiere darte la sorpresa. ¡Oh, no! ¿Y si realmente era una sorpresa y yo te lo he arruinado?


  —No, no digas eso —Clara se forzó en sonreír, ocultando el nerviosismo que sentía—. En realidad no deberíamos ni hablar de ello. Preocuparnos es tonto, porque debe ser una noticia falsa. Alexander no puede haber llegado, me habría enterado. Seguramente Soledad y Marcela se confundieron con otra persona que se le parecía.


  —No lo creo, nadie puede igualar a Alexander Collinwood —Susi esbozó una sonrisa tonta—. Es decir, nadie que no sea otro Collinwood. Esos hermanos son tan apuestos que es difícil decidirse a elegir a uno entre… Oh, lo siento, ya estoy divagando de nuevo.


  —Susi, está bien, no importa —Clara se dio prisa en reemplazar la vasija con agua en la jaula—. Ya te dije que debe ser una noticia falsa. De todas maneras, esta tarde iré a visitar a doña Calita, y estoy segura que ella me dirá si él ha llegado a México.


  —Buena idea, si alguien sabe cuándo llegará Alexander debe ser su abuela.


  —Ahora démonos prisa, Susi. El hotel debe estar perfecto para la llegada de mi madre. Y seguramente tu mamá ha de estar ansiosa por tenerte de regreso en la cocina, ¿no se supone que tienes que ayudarla a preparar el almuerzo?


  —No tienes que recordármelo, ¡odio cocinar! —masculló ella, mordiendo una semilla de girasol del trastito que Clara había dejado junto a la jaula.


  —Debiste pensarlo antes de hacerte ayudante de cocina.


  —No fue por convicción propia, te lo aseguro. Mi madre es una mujer que no acepta negativas.


  —Conozco ese tipo de madres —Clara suspiró.


  —Qué se le va a hacer, amiga. Tenemos un par de madres caídas del cielo —dijo Susi en tono sarcástico—. Igual que un par de malditos rayos asesinos caídos del cielo.


  Clara rio bajito, abrazando a su amiga.


  —Ánimo, tu mamá es una buena mujer y te quiere mucho. Y por cierto, esas semillas que te estás comiendo estaban rancias —le palmeó la mano—. Estaba por tirarlas.


  —Oh… Bueno, igual saben bien —se encogió de hombros—. Ya me voy. Nos vemos esta noche para la cena. ¡Saluda a doña Calita por mí!


  —¿Es que no vas a acompañarme?


  —No puedo, mamá está con los pelos de punta por la llegada de los nuevos huéspedes. Te aseguro que nos mantendrá en la cocina hasta la madrugada.


  —Bien, iré sola entonces.


  —¿Estás segura? Una dama no debe andar sola por los caminos.


  —Será sólo por esta vez, y Jade irá conmigo.


  —Como quieras. Tal vez podrías llevar el loro, a doña Calita le gustan las aves, ¿no es así? Quizá quiera adoptarlo.


  —Susi, quiero que doña Calita vuelva a invitarme a su casa. Lo que no ocurrirá seguramente si conoce a Pity.


  —Sí, creo que tienes razón —Susi miró con tristeza al ave—. Quizá si lo mantuvieras callado… ¿Crees que se pueda amordazar a un loro? ¿O quizá pegarle el pico con pegamento? ¿O hacerle perder la memoria si le das un fuerte golpe en la nuca?


  —Susi, ve a la cocina y deja de pensar en hacerle barbaridades a una pobre ave.


  —Es la última vez que intento ayudarte —le dijo ella entre risas, corriendo hacia la cocina.


  Clara miró una vez más a Pity y negó con la cabeza. No, ni siquiera silenciando al ave unos minutos sería una buena idea regalársela a doña Calita. En algún momento, Pity volvería a hablar y entonces…


  No. Tendría que encontrar otra salida para dar con un buen lugar para Pity. Pero ya pensaría en ello más tarde, ahora debía correr al despacho de su abuelo y enterrar la nariz en el libro de cuentas, o no terminaría a tiempo para salir esa tarde a hacer la visita que tenía programada. Y si realmente Alexander había vuelto a México, tenía que enterarse por una fuente fiable.


  Aunque aquello no podía ser posible. Él le habría avisado que volvería a México, ¿no es así?


  Capítulo 2


  Amar a alguien en silencio, es aferrarse al más insignificante gozo y al más dulce de los tormentos.


  —Mamá desea pasar las Navidades con los abuelos, por lo que lo más seguro es que estaremos juntos en diciembre. Ve eligiendo una rama para adornar, Clara, este año no te salvarás de bailar con todos nosotros… —leyó Clara en voz alta —. ¡Lo sabía! Diciembre, él dijo diciembre —repitió para sí misma, bajando la carta que había estado leyendo—. Es imposible que esas chicas lo hayan visto, Alexander me habría avisado si es que se hubiese adelantado el viaje —con cuidado, dobló la carta que ya había releído incontables veces hasta dejar el papel gastado y la guardó de vuelta en su sobre, antes de meterla en su bolsita de mano.


  Sin embargo, la idea de que Alexander hubiese llegado a México y ella no se hubiese enterado aún le daba vueltas en la cabeza. ¿Por qué no le habría avisado que venía, si es que realmente estaba en México? ¿Es que acaso querría sorprenderla?, ¿o quizá no quería que ella se enterase?


  Jade alzó la cabeza, como si olisqueara algo interesante en el aire, antes de salir a la carrera rumbo al bosque. A pesar de ser ya una perra vieja, no lo parecía, se portaba como un cachorro juguetón y todavía tenía la vitalidad y la energía de un perro joven. Sin mucho ánimo, Clara la siguió. Tal vez pudiera conseguir algunas flores para doña Calita. Había estado tan emocionada por verla, que había salido de casa demasiado temprano.


  Ansiosa como estaba por tener noticias de sus queridos Collinwood, en especial de Alexander, había salido de casa dos horas antes de lo citado. Los números del libro de cuentas no fueron problema, terminó con ellos más rápido de lo habitual, y eso era ya decir mucho. Clara era una experta para las cuentas y solía hacer cálculos mentales que dejaban sorprendido incluso a su adorado Alexander, el hombre más inteligente que conocía.


  Ahora debería esperar en el bosque y aguardar a que pasara el tiempo, no era de buena educación presentarse tan temprano.


  De pronto la perra alzó la cabeza y se giró, justo cuando unas grandes y cálidas manos le cubrieron los ojos desde atrás.


  —Adivina quién es —le preguntó una familiar voz masculina al oído.


  El corazón de Clara dio un vuelco al tiempo que el aire se le atascó en la garganta.


  —¡Alexander!


  —¡Hola, pequeña valiente! —rio él, rodeándola para verla de frente y abrazarla.


  —¡No puedo creerlo! ¡Realmente estás aquí! —no fue una pregunta, sino una afirmación teñida con una pizca de reclamo—. ¿Cuándo llegaste?


  —Acabo de hacerlo. Lamento no haberte avisado, fue un viaje inesperado. Además, quería sorprenderte —contestó él, sin dejar de sonreír—. La abuela me dijo que hoy irías a verla y pensé en ir a buscarte al pueblo para traerte conmigo y no tuvieras que caminar. ¿Qué estás haciendo aquí sola, por cierto? —su ceño se frunció—. No me digas que otra vez has salido sin acompañante, Clara.


  —Es un camino familiar y transitado, no corro peligro alguno. Además, llevo a Jade conmigo.


  —Clara, no es seguro que andes sola por los caminos. De no haber sido porque venía fijándome en el paisaje del camino, nunca te habría visto.


  —Alexander, ¿por qué demonios bajaste del carruaje? —escucharon a sus espaldas la voz de Will—. ¡Clara! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¡Will! ¡Qué alegría verte!


  —¡Hola mocosa! —él la abrazó por la espalda—. ¿Has oído, Alexander? Clara se alegra de verme. Ella no te ha dicho eso.


  —Cállate, papanatas —Alexander le dio un coscorrón a su hermano, lanzando lejos su sombrero—. Y suelta a mi chica, vas a pegarle tu peste.


  —Ya quisieras que fuera tu chica —espetó Will en tono de sorna, partiendo a recoger su sombrero que había caído cerca del agua—. Y más te vale que no se haya ensuciado mi sombrero o tendrás que ser tú quien le quite el barro.


  —Ya lo hago yo —Clara iba a tomar el sombrero de su mano, cuando un fuerte par de brazos se cerraron en torno a su cintura y la alzaron al vilo.


  —¡Clara, gloriosos los ojos que te ven! —le dijo Ben al oído, sin dejar de abrazarla—. ¡Cómo te he extrañado!


  —¡Hey, dame espacio, que falto yo! —gritó Matt, uniéndose al abrazo, dejando a Clara entre ellos dos.


  —¡Si hacen sándwich de Clara, yo quiero ser la mantequilla! —Will corrió hacia ellos.


  —Dejen de jugar, ya están grandes para esto —les dijo Alexander, liberando a Clara de los brazos de sus hermanos—. Y tú, Matt, vas a casarte muy pronto. Dudo mucho que Alissa apruebe esto.


  —Clara es como nuestra hermana, Alissa estará encantada. Es más, formará parte del sándwich de Clara.


  —Yo también me apunto a ese sándwich —dijo Will.


  —¡Tú cállate! —gritaron al unísono Matt y Alexander.


  —Chicos, qué alegría verlos a todos —Clara los abrazó uno por uno, comenzando por Alexander hasta llegar a Matt—. Ahora, por favor, explíquenme con calma lo que sucede. ¿Matt, vas a casarte? ¿Pero cómo es posible? ¡Si eres sólo un niño!


  —Qué va, si soy todo un hombre —replicó él—. Y sí, voy a casarme. Es por eso que hemos regresado a México mis hermanos y yo. Vamos a trabajar muy duro, para poder ofrecerle a mi prometida un palacio digno de ella. Mira, ¿no te parece bellísima? —sacó del bolsillo un guardapelo en cuyo interior se encontraba la fotografía de una hermosa joven de aspecto elegante y con un rostro tan bello como el de un ángel.


  Clara asintió, sinceramente sorprendida.


  —Matt, es la chica más hermosa que jamás he visto. Tan bella como un ángel.


  —Tú eres tan bella como ella, Clara —le aseguró Alexander, pasando un brazo por encima de sus hombros y abrazándola de nuevo.


  Clara sintió que el rostro se le acaloraba, pero intentó disimularlo, prácticamente escondiendo la cara tras la foto de Matt.


  —Lástima que sólo tengas ojos para el pelele de Alexander —masculló Will, encasquetándose el sombrero de vaquero.


  —¡Will! —Clara se puso muy roja—. Yo no… Es decir… Los quiero a todos por igual.


  —Bien hecho, Will, Clara se ha puesto otra vez color sopa de tomate —le reclamó Ben—. Clara, no le hagas caso a ese tonto, sabes que sólo bromea. Todos sabemos que me amas a mí.


  —Dejen de hacer bromas a costa de Clara, ustedes dos, pedazos de animales —Alexander salió al rescate de la chica, que ya casi alcanzaba un tono de rojo sobrenatural—. Vamos a ver a la abuela de una buena vez, muero de hambre.


  —Yo también, y ya quiero ver al abuelo. Le he traído a Zalo una pipa nueva que le va a encantar —comentó Matt—. Tiene sus iniciales grabadas.


  —¿Y eso para qué? —preguntó Will—. No las va a ver mientras fuma.


  —Es para que todo el mundo sepa que es de él, idiota. Y quede para el recuerdo.


  —O bien se quede bizco mientras lee su propio nombre mientras fuma.


  —¡Que sólo son iniciales!


  —Clara compadécete de mí, ¿estás viendo con lo que he tenido que convivir por días y días, sin descanso, encerrado en un maldito barco? —señaló a sus hermanos—. ¡Bendito será el día en que los viajes duren horas y no días enteros! ¡Cada travesía es un suplicio interminable con estos tres como compañeros!


  —No te hagas el mártir, tú tampoco eres un gran compañero. Tus flatulencias no huelen a rosas y definitivamente tus ronquidos son capaces de ensordecer a los peces —bramó Will—. No tengo idea de cómo aún soy capaz de oír, después de haber tenido que compartir el camarote contigo.


  —¡Eso es porque todo lo que te entra por un oído se te escapa por el otro, boquiflojo sin cerebro!


  —¡Hermanos, ya basta! —Ben los hizo callar—. Podrán quejarse después, ¿de acuerdo? Ahora lo mejor será que volvamos a casa con Clara, la abuela debe estar esperándonos con la comida servida.


  —Ustedes adelántense en el carruaje, Clara y yo caminaremos a casa —les dijo Alexander, tomando a Clara de la mano y llevándola consigo—. ¡Necesito un poco de conversación cuerda o terminaré perdiendo la cabeza!


  —¡Eso ya lo hiciste! —gritó Will, pero Alexander ya no lo escuchaba, corría por la arboleda con Clara de la mano.


  —Lo siento, te hice caminar más de lo debido —le dijo él cuando estuvieron a solas —, amo a mis hermanos, pero te juro que si pasaba otro minuto más con ellos…


  —Está bien, me gusta pasar tiempo contigo a solas. Es decir, así podremos ponernos al día —ella sonrió, intentando actuar con normalidad, como si el corazón no le latiera a toda velocidad a causa de su mano enlazada con la suya.


  —Eso es cierto, hace mucho que no nos vemos, ¿ha pasado algo interesante?


  —No mucho en realidad.


  —Cuidado, este terreno no está estable —él tomó a Clara de la cintura y la cargó sobre un riachuelo.


  Clara sonrió encantada cuando, del otro lado, él no soltó su mano y ambos continuaron la caminata entre los árboles, seguidos de cerca por la perra negra de Clara, que no les perdía el paso.


  De pronto, un enorme lobo gris les salió al paso. Clara lanzó un chillido, pero Alexander no le prestó la menor atención.


  —Es el lobo de Matt, Charles —le explicó—. Matt lo trajo consigo desde Inglaterra, no te hará daño. Cuéntame Clara, ¿cómo van las cosas con tu madre?


  El rostro de Clara se ensombreció ligeramente.


  —Todo sigue igual —contestó sin mucho ánimo.


  —¿Ha venido a verte últimamente?


  —No, pero tiene prometido llegar de visita muy pronto. Y esta vez ha dicho que no faltará a su palabra. Aunque…


  —No lo crees así —adivinó él.


  Ella negó con la cabeza, deteniéndose en un prado a coger algunas flores más para su ramillete.


  —No es su culpa, la hija del señor Tegan ha requerido de su presencia de forma constante ahora que su primer hijo ha nacido. Y Boston está tan lejos de aquí, que entiendo que prefiera no moverse del lado de Maggie y del bebé. Son su hija y su nieto, en cierto modo ahora —se explicó, cuidando de no mirarlo para que él no notara el dolor en su rostro, tal como siempre lo hacía. Alexander era capaz de leerla como un libro abierto.


  Alexander frunció el ceño. Maggie era la hermanastra de Clara, la hija de Stewart Tegan, el marido estadounidense de Tamara, la madre de Clara.


  —Además, Kathy sigue en el internado para señoritas en Boston, y para mamá es imposible moverse de la ciudad con toda su familia allá.


  —Toda su familia excepto tú —declaró Alexander con voz agria.


  —Ella… Yo… Sí —terminó por aceptar Clara, incapaz de encontrar una justificación para aquellas palabras.


  Le dolía todavía que su madre la hubiese dejado de lado después de desposar al señor Tegan. Poco tiempo después de que su madre se casara con él, la pareja había iniciado una nueva vida llena de lujos, viajes y comodidades donde la compañía de Clara no era requerida. Al contrario de su hermanastra, y su nueva media hermana Kathy, Clara jamás veía a su madre ni era solicitada a formar parte en los eventos importantes o cotidianos de la familia.


  Las golpizas podían haber parado hacía años, pero Clara estaba tan sola como cuando era niña, cuidada únicamente por sus abuelos.


  Alexander sabía que Clara hacía todo lo posible para parecer agraciada a los ojos de su madre. La joven trabajaba sin parar en el hotel de sus abuelos, cuidando los libros de cuentas y atendiendo todos los detalles que le pedían al grado de convertir su trabajo en el centro de toda su vida.


  Una vida solitaria.


  Sin embargo, se abstuvo de hacer más comentarios. No quería herir a Clara, y menos cuando recién se acababan de reencontrar. Ese era un día feliz y deseaba que continuara así.


  Llegaron de visita al rancho de sus abuelos, El Janto, una hora más tarde, justo cuando su abuela llevaba una enorme jarra de agua de horchata a la mesa que habían dispuesto en la terraza para la comida familiar.


  Alexander, al verla, corrió a ayudarla, incapaz de permitir que su abuela cargara algo sin ofrecerse a hacerlo en su lugar.


  Clara sonrió de forma inconsciente, así era su Alexander. Moriría antes de dejar de lado su amabilidad y caballerosidad.


  —¿Por qué sonríes tanto? —escuchó la voz de Will, y hasta ese momento se percató de que estaba a su lado. No había notado su presencia, abstraída como se encontraba en la visión de Alexander.


  —Por nada —Clara se mordió el labio inferior, ocultando su sonrisa—. ¿Cómo estuvo el viaje, Will?


  —¿Qué viaje en específico? ¿El que acabo de hacer en carruaje sin ti, o el que fue igual a un eterno infierno que tuve que hacer en un barco desde Inglaterra? Por cierto, gracias por dejarnos botados con el carruaje. Lo llevamos por ti, si no lo notaste, a nosotros nos gusta ir a caballo. La idea era que tú fueras en esa maldita cosa elegante para mujeres, cuando fuimos a recogerte al pueblo.


  —Lo siento, Will, prometo que subiré la próxima vez —le aseguró ella entre risas al verlo poner una falsa cara de enojo.


  —Sí cómo no, mientras Alexander te pida que lo acompañes, irías a la luna. Siempre que él aparece, te olvidas de nosotros. ¿Es que no se te ocurrió que también queríamos verte?


  —Tienes razón, ¿podrías perdonar mi falta de consideración? —ella lo miró con sus grandes ojos ambarinos, llenos de preocupación y dolor por sus palabras.


  —Lo pensaré —él frunció el ceño, fingiéndose indignado—. Por cierto, te traje algo —le dijo, colocando una cajita entre sus manos y borrando el gesto adusto de su rostro para reemplazarlo por una amplia sonrisa, tan típica en él.


  —Will, eres tan tierno.


  —¡No lo digas! Me haces lucir débil, mujer —él frunció más el ceño—. Sólo ábrelo y dime si te gusta.


  Clara obedeció su pedido, removió la cinta de regalo y abrió la cajita para encontrar en su interior un hermoso collar de perlas.


  —¡William esto debió costarte una fortuna!


  —¡Nah! —él se encogió de hombros.


  —No puedo aceptarlo.


  —¡Más te vale que lo uses! No recorrí la mitad de las malditas tiendas de Londres buscando esa cosa por nada.


  —William…


  —Si me llamas tierno una vez más, te juro que… —amenazó él, pero Clara sonrió, sabía que él era así, se hacía el duro cuando en realidad era un chico tierno, puro corazón—. Trae acá, te lo colocaré yo si es que tú no quieres hacerlo —le dijo, prácticamente arrebatándole el collar de las manos. La hizo girar con un movimiento un tanto brusco y le colocó el collar—. Bien, allí está. Ahora no tendrás que quedarte mirando a tu tonta hermana con su precioso collar de perlas de Boston. Londres le gana a Boston, así que tú tienes lo mejor.


  Clara abrió mucho los ojos, sorprendida de que William hubiese notado aquello y se tomase la molestia de buscarle un collar de perlas. Durante la última visita de su madre, un par de años atrás, había coincidido con la Navidad. Su hermana menor, Kathy, había recibido como presente un bellísimo collar de perlas de la mejor joyería de Boston como regalo de sus padres. Ella, por otro lado, había recibido una tarjeta de felicitación.


  —¡Will, esto es tan tierno de tu parte, gracias! —le dijo Clara, sin importarle sus réplicas, y lo abrazó con todas sus fuerzas.


  William gruñó algo inteligible, pero se dejó hacer, permitiendo que Clara lo abrazara hasta que se cansara.


  —Will, ven a ayudarme con la bandeja de empanadas de cangrejo —lo llamó Alexander, usando el tono grave y autoritario que Will tanto detestaba.


  —Estoy ocupado ahora.


  —Ya voy yo…—Clara se apartó, dispuesta a ayudar.


  —Tú eres la invitada, toma asiento y deja que te atendamos nosotros —le dijo Alexander, tomándola del brazo y llevándola hasta una silla.


  —¿Desde cuándo no tienes la fuerza necesaria para cargar con dos empanadas, Alexander? —protestó Will, tomando de la mesa un platón con empanadas para llevarlo a la terraza—. Sabía que te hacías viejo, hermano, pero esto es ridículo.


  —¡Viejos tus calzones, maldito escuincle!


  —Ya basta, cachorros, si no quieren hacerme enojar —Zalo llegó en ese momento, llevando en las manos una olla con pollo con mole.


  —Ya escucharon a su abuelo —bramó Calita, saliendo tras Zalo con una bandeja con guisados con salsa—. Clara, cariño, ¿te importaría llevar esto por mí a la mesa? Aún tengo un par de cosas más que llevar desde la cocina, y quiero que esta mesa esté dispuesta para la comida lo antes posible. Me gustaría tener un poco de paz, y me temo que no lo conseguiré hasta que esta manada de lobos tenga la boca repleta de comida.


  —Es la única manera para que estos chicos al fin consigan callarse —añadió Zalo.


  —Nada como las palabras cariñosas de tus abuelos para sentirte apreciado en el hogar —musitó Will en tono sarcástico, ayudando a su abuela con otro de los guisados.


  —Sabes que te adoro, mi osito de ojitos pizpiretos —le dijo Calita, tomando a Will por la barbilla y obligándolo a inclinarse para zamparle un beso en la nariz, igual a cuando era un niño pequeño, y no un hombre de más de un metro ochenta—. Usted siempre será el cachorrito travieso favorito de su abuelita, ¿no es verdad?


  —Sí, Calita —Will sonrió, a pesar de que el color le cubría las mejillas mientras permitía que su abuela le diera besos por todo el rostro.


  Clara sonrió encantada, y se apuró a salir a la terraza con la comida. Estaba segura que Will se avergonzaría terriblemente si la encontraba observándolo en aquel momento. A pesar de que lo conocía desde hacía tantos años y para ella él era prácticamente como un hermano y conocía a la perfección su corazón bondadoso y cariñoso, estaba segura de que se arrepentiría al ser descubierto en aquel momento íntimo de mimos con su abuela. Y seguramente gruñiría como un verdadero oso si se enteraba de que ella había oído a su abuela llamándolo osito de ojitos pizpiretos.


  Salió a la terraza ya familiar para ella, después de tantos años de comidas con la familia, y dejó las bandejas con comida en el centro de la mesa. Ben y Matt ayudaban con las últimas bandejas, pero sus ojos no se apartaban de la alta figura de Alexander, quien, de espaldas a ellos, hablaba con su abuelo en los jardines.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Clara en voz baja, siguiendo la vista de los dos hermanos.


  —No lo sé —contestó Ben en un murmullo—. Está otra vez adoptando el papel de hermano mayor sobreprotector.


  Alexander hablaba, a propósito, de espaldas a ellos, lo sabía. Era una táctica habitual en él. Zalo había instruido a todos los hermanos en la habilidad de leer los labios, y aunque no era algo que para ellos resultara sencillo, habrían podido descifrar buena parte de su conversación. Por lo que Alexander, cuando tenía que tratar un tema privado del que no quería que sus hermanos se enterasen, optaba por hablar de espaldas a ellos.


  —Debe ser algo grave, o de lo contrario el abuelo no lo habría llevado en privado a hablar con él —añadió Matt, sin dejar de observarlos.


  Clara asintió, observando fijamente a Alexander. Al igual que sus hermanos, ella lo conocía bien. Era el más alto, el único que superaba la altura de su padre hasta ese momento. Lucía raro al lado de Zalo, un hombre de estatura baja.


  Sin embargo, Alexander lo miraba con profundo respeto, escuchando atentamente cada una de sus palabras. El corazón de Clara se hinchó de orgullo, no podía dejar de sentir admiración por él.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Will, llegando a su lado acompañado por Calita.


  —No lo sé, y dudo que lo sepamos —contestó Matt con gesto adusto—. Seguramente Alexander intentará resolverlo solo, como siempre.


  —Él sólo intenta protegernos —medió Ben, aunque también parecía molesto.


  —¿Y para qué demonios cree que estamos nosotros, si no es para apoyarlo? —bramó Will, golpeando la mesa con el puño—. ¿Hasta cuándo va a dejar de tratarnos como niños y permitirnos intervenir también en los asuntos de la hacienda?


  —Calita, ¿usted sabe algo sobre lo que están hablando Alexander y Zalo? —preguntó Clara, desviando la atención hacia la mujer.


  —En realidad… —ella pareció dudar, mirando a cada uno de sus nietos antes de contestar—. Me temo que sí, hija. Y creo que este tema podría ser lo bastante serio como para que ustedes tengan que tomar parte, mis niños.


  El corazón de Clara dio un vuelco. Nunca antes Calita les había revelado nada, compartiendo la intención de Alexander de proteger a sus hermanos. Si ella decía que esto podía ser serio, es que realmente debía serlo, y mucho.


  Algo que podría poner en grave peligro la vida de Alexander…


  —¿Qué ocurre, Calita? —le preguntó Matt, acercándose a ella con el ceño fruncido.


  —Por favor, sólo dínoslo —le pidió Will—. No nos dejes con la incertidumbre.


  —Es verdad, si nosotros podemos ayudar a Alexander a proteger la hacienda y a la familia, cumpliremos con nuestro deber —añadió Ben.


  —Bueno… En realidad, es precisamente eso lo que yo pienso, queridos hijos. Después de todo, ya son todos ustedes unos hombres hechos y derechos.


  —¿Y bien? —la instó Will—. ¿Qué es lo que pasa?


  —Los García, hijo… —Calita suspiró, notando la tensión que esa sola palabra provocó en sus nietos—. El último de los García ha vuelto.


  Un silencio sepulcral se creó en el ambiente al escuchar aquellas palabras, la tensión se reflejaba en los ojos de cada uno de los hermanos al mirarse mutuamente.


  Ninguno de ellos vivía cuando el vecino de sus abuelos, un terrateniente poderoso y conflictivo apellidado y conocido en la región como García, mantenía un control absoluto sobre la gente del lugar, basado en las amenazas, el terror y la violencia sobre sus vecinos.


  Todos sabían que había tenido un largo e implacable altercado con su abuelo Zalo, el único hombre de la región que se atrevió a oponerse a él. Y que, con la llegada de Richard, su padre, ese altercado se intensificó y a raíz de ello por poco Lupita, su madre, pierde la vida.


  Y que el desenlace de aquel conflicto había sido a favor de su familia.


  Los García habían muerto, menos el hijo menor, del que nunca se supo nada más que partió en un barco para jamás volver.


  Los terrenos robados por García, volvieron a sus legítimos dueños y la paz al fin reinó en aquel lugar.


  Hasta ahora…


  —¿Pero cómo es eso posible? —preguntó Matt, posando sus grandes ojos verde azules sobre su abuela—. No se había sabido nada de él en años. ¿No se dice que incluso su padre murió solo en el asilo en el que lo encerraron en la ciudad de México?


  —Lo sé, hijo. Fue un pariente lejano el que lo encerró allí, el mismo que mantuvo ocupadas las tierras legítimas de los García durante estos años, a falta de otro familiar que las heredara. Se decía que el último de los hijos de Cástulo García se había perdido en alta mar, ya que nunca más se supo de él —explicó Calita—. Pero ahora ha vuelto, y se dice que ha vuelto buscando venganza. Hasta ahora ha movido muchos hilos, instaló un banco en el pueblo del que es dueño y se dice que planea crear un hotel de lujo en las antiguas tierras que pertenecían a sus familias. Uno de esos hoteles que ofrecen tratamientos médicos y baños con aguas de manantiales que aseguran curar todo, y a los que la gente adinerada es tan adicta.


  —¿Ese hombre es dueño del banco del pueblo? —preguntó Will, que recordaba haber visto el nuevo establecimiento al pasar por el poblado de camino a recoger a Clara.


  —Así es, hijo —asintió Calita—. Es un hombre muy rico, mis niños. Se dice que es dueño de minas de diamantes y que ha invertido en ferrocarriles. Lo primero que hizo fue hacerse de las tierras que eran suyas y de la antigua casa de su familia. Y se dice también que cuenta con amigos de influencia en el gobierno. Pero eso es todo lo que sé —suspiró—. Zalo no me ha querido dar más detalles para no preocuparme.


  —Estese tranquila, Calita, Zalo tiene razón al no querer preocuparla —le aseguró Will, posando una mano sobre el brazo de su abuela—. Nosotros nos haremos cargo.


  —Will tiene razón, ese García no tiene nada que pueda preocuparnos —añadió Matt—. Los tiempos de su padre, el difunto Cástulo García, ya pasaron, y este nuevo García no tiene idea de con quién se mete ahora. Antes, sólo había un lobo, ahora somos toda una manada de lobos que nos cuidamos entre nosotros.


  —Es cierto, si ese desgraciado quiere seguir los pasos de su padre y meterse en la cueva del lobo, que lo haga —dijo Ben, con una calma que le provocó calosfríos a Clara—. Nosotros estaremos esperándolo.


  Capítulo 3


  Amar sin condiciones, sin pedir nada a cambio.


  Amar en silencio, intensamente, arduamente, dolorosamente.


  Amarte a ti, sabiendo que nunca llegarás a amarme.


  —¿Te encuentras bien, Clara? —le preguntó Alexander de pronto, sacándola de sus pensamientos—. Has estado muy callada todo el camino.


  Alexander conducía la calesa de su familia camino al hotel de sus abuelos, mientras charlaba de aquello que había hecho en Inglaterra ese tiempo. Hasta que notó que ella no estaba atenta a sus palabras y, con la mirada perdida en el horizonte, permanecía en silencio perdida en sus propios pensamientos.


  —Sí, lo estoy… Lo siento, me perdí en otro sitio —ella sonrió vagamente, intentando apartar de su mente las ideas que se habían alojado en su pensamiento desde la conversación con Calita esa tarde.


  Después de que Alexander terminase de hablar con Zalo, ambos regresaron a la mesa y se sentaron a comer como si nada hubiese ocurrido, actuando con la misma naturalidad de siempre.


  No lograron hacerles contar algo sobre el tema que les interesaba, las preguntas no fueron fructíferas, ninguno de los dos soltó palabra al respecto.


  Aquello no hizo más que enfadar a los muchachos, pero ninguno delató a su abuela. Sabían que, de hacerlo, le habrían ocasionado problemas con Zalo. Además, tenían cosas más importantes de las que preocuparse.


  Como el hecho de que el hijo del hombre más desalmado del que habían oído hablar, era su vecino y se había instalado en el pueblo como dueño del banco local y como hombre de influencia.


  —¿En qué pensabas? —le preguntó, dedicándole una sonrisa vaga que ella apenas fue capaz de ver en la oscuridad de la noche, apenas iluminada por la luna menguante.


  —En… mamá —dijo lo primero que le vino a la mente—. Pensaba si realmente cumplirá su promesa esta vez y vendrá de visita.


  —¿Quieres compañía para esperarla? —la cuestionó, deteniendo la calesa delante de la puerta del hotel de sus abuelos—. Debo venir al pueblo temprano por algunas cosas para la hacienda. Podría pasar a visitarte y darte mi apoyo moral, en caso de que lo necesites.


  Clara sonrió, aprovechando que él había bajado del coche y lo rodeaba para ayudarla a bajar.


  —¿Entonces, qué dices? —le preguntó una vez más, tomándola por la cintura y llevándola abajo.


  —Me encantaría que fuese así —contestó ella con una sonrisa—. Te tendré preparada una buena taza de café y pastel de manzana. Tu favorito.


  Alexander sonrió, gustoso de saber que ella seguía recordando cuál era su gusto en comida.


  —No tienes que preparar mi postre favorito para sobornarme, yo me ofrecí a estar aquí.


  —Tómalo como una muestra de agradecimiento por tu compañía, y en caso de que aparezca mi madre, una gratificación extra por tener que soportar sus desplantes. Que el dulce del pastel ayude a menguar la amargura del veneno de la lengua de mamá.


  Alexander negó con la cabeza, soltando un silbido.


  —Supongo que nunca conseguiré caerle bien a tu mamá, ¿no es verdad?


  —No lo tomes personal. A ella nadie le cae bien.


  —Muy bien… Clara, espera —la detuvo por el brazo antes de que ella pudiera alejarse—. Una cosa más, no quiero olvidarlo. Te he traído algo…


  Clara observó con sorpresa que él sacaba un paquete de la parte trasera de la calesa para dárselo. Jade, que iba dormida en la parte posterior del carruaje, despertó con el movimiento y bajó del carro de un salto para entrar en el hotel, seguramente hambrienta en busca de su cena.


  Alexander no lo notó, poniendo con entusiasmo el paquete entre las manos de Clara.


  —Ten cuidado, pesa un poco.


  —¿Qué es esto?


  —¿No pensarás que únicamente Will te trajo algo de regalo, no es así? —le preguntó, dedicándole una sonrisa sesgada—. Anda, ábrelo.


  Clara sonrió abiertamente y rasgó el papel de regalo, entusiasmada como una niña pequeña.


  —Oh, mi Dios. Alexander no tenías que molestarte… —musitó sorprendida al dejar al descubierto un libro de música con cientos de páginas de melodías para piano—. ¿Lo recordaste?


  —Fue lo que me pediste, ¿no es así? No iba a olvidarlo. No es tan glamoroso como el regalo de Will…


  —¡Es lo que quería, gracias Alexander! —lo abrazó con emoción. Él también la abrazó, alzándola del suelo, como cuando eran niños.


  —Me alegra que te guste, pequeña valiente. Y tendrás que serlo cuando llegue Navidad, prometiste tocar ante todos ¿recuerdas? —le dijo él entre risas, despeinándola como si fuera una chiquilla.


  —Alexander, no…


  —No pongas excusas, Clara. Ya es tiempo de que dejes atrás la timidez. Tienes una habilidad primorosa en el piano y una voz encantadora.


  —¿Me has oído cantar? —ella palideció. Amaba el piano y cantar, pero nunca permitía que nadie la escuchara.


  —Nos vemos mañana —él sonrió, sin contestar a su pregunta.


  —Alexander, dime la verdad, por favor.


  —Clara, ¿qué modales son los que te hemos inculcado, jovencita? —le llegó la voz de su abuela desde la puerta de entrada—. ¿Qué haces en la calle hablando a solas con un hombre?


  —Abuela, es Alexander.


  —¡Alexander! ¡Niña mentirosa, si Alexander está en Inglaterra!


  —Buenas noches, doña Arredondo —la saludó él—. Me temo que estoy aquí mismo.


  —¿Alexander?


  —En persona, doña. ¿Cómo le va?


  —B… Bien, m´hijo, bien —la mujer se arrebujó en la bata, sorprendida de verlo ante ella—. Pero cuándo has llegado, hijo… Y ya te he dicho que me llames doña Abril. ¡Clara, me hubieras dicho que Alexander estaba de vuelta en el pueblo, hija! Me habría arreglado un poco más.


  —Usted luce tan bella como siempre, doña Abril —la halagó Alexander—. No las molesto más por esta noche, me retiro. Buenas noches, doña —hizo una venia con la cabeza—. Clara.


  —Adiós, Alexander —se despidió Clara con una sonrisa divertida en los labios, observándolo partir hasta que el carruaje se perdió de vista.


  —Vaya que es apuesto ese muchacho, y tan educado… —suspiró su abuela, que se había quedado observando con la misma fijación que Clara. Ella se mordió el labio para no reír—. Tendrías tanta suerte si consiguieras atrapar a ese Alexander, mi niña. Es una lástima que hombres como él sólo elijan a las bonitas.


  Esta vez la sonrisa de Clara se borró realmente de su rostro.


  —Si tan sólo fueses la mitad de agraciada de lo que es tu hermana Kathy. En fin, qué se le va a hacer. Así es la vida… —suspiró su abuela una vez más—. Vamos adentro, Clara. Tu abuelo ha estado preguntando por ti.


  Clara suspiró y siguió a su abuela por los escalones, hasta el interior del hotel, sintiendo los pies de plomo. Era cierto. Lo sabía muy bien.


  Hacía años se había resignado a la idea de que Alexander nunca sentiría nada más allá de un amor fraternal por ella. Sólo un año después de conocerlo, él se había enamorado de una chica muy hermosa, proveniente de una elegante familia de la capital.


  Ella se había marchado del pueblo poco tiempo después de conocerse, por lo que aquel amor juvenil nunca llegó a nada. Además, Alexander todavía era un muchacho tímido con las chicas y ni siquiera se había atrevido a declararse.


  Sólo le había contado aquello a ella, su mejor amiga. Una chica, la única con la que no tenía problemas para hablar, porque la veía como a su hermanita.


  Pero con aquel primer amor de Alexander, y con algunas otras chicas fugaces en su vida de las que se enteró de vez en cuando a través de las cartas, los chismes de sus amigas o las conversaciones entre hermanos de las que conseguía oír cuando ellos no lo notaban, Clara sacó como conclusión de que a Alexander le gustaban las chicas hermosas, elegantes y refinadas. Mujeres que no podían ser más distintas a ella.


  Y no le había quedado más que resignarse a ello. No podía obligar a Alexander a amarla. Él nunca le había demostrado que la quisiera de alguna forma distinta a la de una hermana. Había velado por ella todos esos años, protegiéndola como un verdadero hermano mayor, incluso reprendiéndola cuando hacía algo incorrecto, como hacía con sus otros hermanos.


  Alexander era su amigo, su mejor amigo y su hermano mayor a ojos de él y su familia.


  Y no podía pedir nada más que eso.


  Lo amaba, pero no deseaba que la relación tan especial que tenían se terminase por desear imponer sus sentimientos.


  Si Alexander hubiese sentido algo más que un cariño fraternal por ella, se lo habría dicho hacía tiempo. Después de todo, él había dejado de ser un niño tímido con las mujeres hacía mucho tiempo.


  No, la realidad es que él no la amaba y nunca lo haría, y ella tendría que resignarse.


  A pesar de que ella siempre lo seguiría amando.


  Capítulo 4


  Alexander repitió los movimientos que había venido aprendiendo desde el momento en que pudo mantenerse en pie: Una mano sobre la cabeza, la otra la altura del pecho. Fluir con el cuerpo, igual que una hoja fluye con el aire entre las copas de los árboles, para enseguida adoptar la siguiente posición, una defensiva, ambos antebrazos en alto, los pies firmes como roca.


  Nada podría moverlo de su lugar, ni un puñetazo, ni siquiera una patada. Su posición era inamovible, su centro de equilibro perfectamente balanceado, sus músculos entrenados para soportar el dolor y mantenerse firmes.


  —Muy bien hecho, niños —Lee se paseó entre el espacio que formaban Ben y Will. Corrigió la posición de manos de Will y luego fue a atender a Matt, el más pequeño de sus alumnos, de seis años—. Bien, chicos, es todo por hoy. Alexander, por favor quédate unos minutos más, hay un par de cosas que quiero enseñarte.


  —¿Por qué no podemos quedarnos todos? —preguntó Will—. Siempre le enseñas más a Alexander, abuelo.


  —Alexander es mayor que tú, Will.


  —Y más apto que tú —añadió Matt con una sonrisa traviesa.


  —Cállate mocoso o te haré callar con esto —Will alzó el puño al aire.


  —Will, veinte lagartijas apoyado en dos dedos —le ordenó Lee.


  Will se plantó de cara al piso sin rechistar y cumplió su castigo.


  —Te he dicho que no seas violento, y mucho menos con tu hermano —Lee se acercó a Will cuando hubo terminado, y posó una mano en su hombro en un gesto paternal—. Estas enseñanzas son para proteger a tu familia, recuérdalo.


  —Sí, abuelo —Will agachó la cabeza.


  —Pero creo que tienes razón en algo, Will. Están creciendo y merecen mayores retos. Necesitan entrenar más duro, de otro modo nunca llegarán al nivel de Alexander.


  —¡Bien! ¿Qué haremos? —preguntó el pequeño, saltando en su lugar, emocionado.


  —Cargar jarras llenas de agua —explicó Lee, señalando las jarras de barro que esperaban a un costado del campo.


  —¡No! ¡Eso no! —Will se quejó—. Todavía no puedo sentir los dedos de la última vez que nos hiciste cargar eso.


  —El entrenamiento es duro, Will. Debes hacer lo que nos dice el abuelo, de otro modo, nunca mejorarás —le dijo Alexander en tono de regaño.


  —Ya lo sé, pero no todos somos tan perfectos como tú, Alexander —rezongó su hermano, cruzándose de brazos—. Ni tenemos el deseo de torturarnos cargando esas pesadas cosas por horas, o el de golpearnos los dedos de las manos y los pies contra los troncos de los árboles hasta hacerlos añicos.


  —Es para endurecerlos. Todos los músculos de tu cuerpo deben ser duros como el acero o de lo contrario tus huesos podrían romperse —explicó Ben.


  —Me he roto el trasero con esto, ¿no basta?


  —Silencio ustedes dos, aquí viene el abuelo — Alexander los hizo callar.


  Los cuatro chicos cargaron jarras con agua rodeando el perímetro del campo durante varios minutos, fortaleciendo la mente y el cuerpo.


  Luego comenzaron con el entrenamiento para endurecer los músculos, golpeando con varas distintas partes de sus piernas y brazos, y el resto de su cuerpo, conforme les había enseñado Lee.


  —Esto es tan ridículo —masculló Will, dándose golpecitos en el antebrazo con las varas.


  —Cállate. Este mismo entrenamiento tuvo Lee de niño, y luego papá, ¿cómo crees que ambos llegaron a ser tan fuertes? —le explicó Ben, dando una patada increíble al tronco delante de él.


  El tronco se partió en dos, provocando que la boca de Will cayera abierta y reanudara los golpes, esta vez con mayor énfasis.


  —Ahora haremos combate cuerpo a cuerpo —anunció Lee—. Alexander, ven a mi lado. Chicos, pongan atención sobre lo que deben hacer. Este es un ejemplo de cómo utilizar los movimientos que acaban de aprender para defenderse de un ataque.


  Alexander se acercó a su abuelo. Ambos se colocaron frente a frente e hicieron una reverencia. Entonces, el combate comenzó. Alexander lanzó un veloz golpe con el puño cerrado, pero su abuelo lo esquivó con facilidad. Entonces él tomó el brazo de Alexander y con un ágil movimiento, hizo volar al chico por el aire y aterrizar sobre su espalda en el césped.


  —¡Bien, abuelo! ¡Ahora hazme volar a mí! —gritó Matt, dando saltitos de gusto.


  —No es un juego, Matt. Alexander ha sido derrotado —le explicó Ben, hablando con la paciencia que era tan natural en él—. Tú debes aprender a lanzar a tu oponente al suelo usando su propia fuerza en su contra. No a salir volando. Si sales volando has perdido el combate, ¿comprendes?


  —Oh, pero yo quería volar —los ojos de Matt se nublaron por las lágrimas.


  —Si mi pequeño lobezno quiere volar, aquí ha venido el abuelo que podrá realizar su sueño —la voz de Zalo hizo a los cuatro chicos alzar la cabeza con entusiasmo.


  —¡Abuelo Zalo! —Matt corrió a su encuentro y lo abrazó con todas sus fuerzas—. ¿Has regresado de tu viaje?


  —Por supuesto que ha regresado, tonto, o no estaría aquí —espetó Will, cruzándose de brazos.


  —No seas cruel con tu hermano pequeño —Alexander le dio un coscorrón a Will y se acercó a saludar a su abuelo—. Nos alegra verte de nuevo, Zalo. ¿Qué tal el viaje?


  —Estupendo, vendimos dos garañones a un excelente precio. Y lo mejor es que estarán tan bien cuidados que un rey sentiría envidia de ellos —contestó su abuelo, despeinándole los cabellos dorados en un gesto de cariño.


  Alexander sonrió de gusto. El negocio de su abuelo había prosperado durante los últimos años. Gente de todo el mundo venía a comprar sus caballos. Y a pesar de que Zalo era un hombre de principios siempre se reservaba el derecho de elegir a sus compradores con base en su moral, y no en el dinero, pues jamás vendía uno de sus caballos sin asegurarse de que caería en buenas manos, cada día le iba mejor.


  La excelencia de los ejemplares de sus caballerizas había ganado fama mundial desde que Richard, su padre, había vendido un par de garañones a las caballerizas de la misma reina Victoria. La voz se había corrido y ahora todos querían tener uno de aquellos hermosos caballos, de gran fortaleza y buen temperamento, de origen mexicano, que tanto alababa la familia real.


  Por esa razón, en ese momento Zalo tenía lista de espera de compradores interesados en los ejemplares de sus caballerizas, y las ganancias le habían dado la estabilidad económica que toda su vida había buscado.


  Podría retirarse a descansar y vivir como un rey por el resto de su vida, pero Zalo nunca haría eso. Era un hombre de campo, un hombre trabajador que se iría a la tumba habiendo pasado su último día en el trabajo.


  —Lee, mi querido amigo, veo que has convertido a estos cuatro lobeznos en todos unos guerreros —Zalo saludó al padre adoptivo de su yerno con un afable apretón de manos.


  —Nuestros nietos cada día mejoran a pasos agigantados, no podría sentirme más orgulloso de ellos —contestó Lee, dedicándole al hombre una sonrisa afable—. Me alegra verte de regreso, Zalo. Tal vez más tarde podríamos reanudar nuestra partida de ajedrez.


  —¿Te importa si me llevo a estos pequeños antes de terminar la lección? Les he traído unos cuantos regalos del viaje. Y a ti, querido amigo, te traje ese encargo especial que me pediste.


  —¿Son aquellas novelas románticas que siempre le pides a Zalo que te traiga de la ciudad, abuelo Lee? —preguntó Will.


  —¡Cállate Will! —Alexander le dio un codazo en las costillas a su hermano.


  —No, m’hijo, esas son para tu abuela Calita —explicó Zalo.


  —¿Y entonces por qué el abuelo Lee es quien siempre las lee? —quiso saber Matt.


  —Chicos, será mejor que vayan con su abuelo —les pidió Lee, con las mejillas encendidas a pesar de la serenidad en su rostro.


  Los niños se alejaron riendo por el campo, acompañados por Zalo. Alexander se quedó atrás, mirando a sus hermanos con el cariño de un hermano mayor reflejado en el rostro.


  —Alexander, te he notado algo distraído últimamente —le dijo Lee una vez que se quedaron a solas—. ¿Sigues molesto por tener que ir a estudiar a un colegio en Londres, como lo ordenó tu padre?


  —No, no es eso. Me preocupa dejar a mi familia… En especial a mis hermanos. Soy su hermano mayor, y si me voy lejos ¿quién va a cuidar de ellos y protegerlos si se meten en problemas? En especial Will… Él siempre anda metiéndose en líos.


  Lee le dedicó una sonrisa llena de cariño. Posando una mano sobre el hombro de su nieto, le dijo:


  —Me enorgullece oírte hablar así. Eres un muchacho de corazón noble, responsable de tus deberes hacia tu familia y aquellos que son más débiles que tú. No obstante, tienes una vida propia y es tu deber también cumplir con tus obligaciones. Tu padre desea que te eduques hasta convertirte en un caballero, algún día tú serás quien lo reemplace como cabeza de esta familia, después de todo, eres su heredero.


  —Tú me enseñaste que es mi deber proteger a mi familia. Es por eso que he entrenado tanto… Sé que soy el que heredará el título y todo eso, pero en realidad nada de eso es importante para mí. Sólo quiero asegurarme que mis hermanos estarán bien protegidos, que nada malo les ocurrirá.


  —Alexander, eres un buen chico por pensar así. Me enorgullece, de modos que no puedo expresar, saber que te estás convirtiendo en un hombre de tan buen corazón —Lee le dedicó una sonrisa afable—. Tus hermanos saben que cuentan contigo de forma incondicional, y ese es un regalo sumamente valioso. Un regalo con el que no cuentan todos los hermanos de una familia. Tu padre es un claro ejemplo… él nunca pudo contar con su hermano mayor, y debió valerse de su fuerza para protegerse a sí mismo y a tu tío Alex. Me hace enormemente feliz saber que tú, hijo, eres un digno hijo de tu padre.


  Alexander agachó la cabeza, azorado, a pesar de que sonreía, contento de las palabras que le dedicaba su abuelo.


  —Sin embargo, hijo, tus hermanos también deben tener la oportunidad de crecer y demostrar de lo que son capaces. Convertirse en hombres de tan alta valía como su padre. Tú no siempre vas a estar a su lado para protegerlos o sacarlos de problemas, hijo. Debes darles la oportunidad de descubrir por sí mismos de lo que son capaces, de madurar y crecer, para que algún día lleguen a demostrar los grandes dones de los que Dios los dotó —miró al cielo—. Y de encontrar el sendero que deben transitar en este mundo.


  —Supongo que tienes razón… —Alexander suspiró.


  —No te desanimes, hijo mío. Eres un buen muchacho, fuerte e inteligente. Tú también debes encontrar tu propio sendero, no puedes pasar tu vida vigilando que los demás no se salgan de su camino, porque podrías perder el tuyo.


  —Pero abuelo, es mi deber cuidar de mis hermanos, hacerme más fuerte para evitar que nadie pueda dañarlos. Como tú has dicho, algún día seré la cabeza de esta familia, ¿cómo podré protegerlos si estoy lejos de ellos? Si dejo de entrenar contigo para tener que internarme en uno de esos colegios finos de Inglaterra, donde quiere mi padre que estudie.


  —La fuerza mental llega antes de la fuerza física. Haz grande tu espíritu, para fortalecer tu mente y entonces poder fortalecer tu cuerpo.


  —¿Quieres decir que debo estudiar y aprender mucho?


  —Sí. Un hombre no es fuerte por valerse sólo de la fuerza de sus músculos. En la selva de la vida, gana el que es más listo. Es por ello que un hombre, sin garras ni colmillos, es capaz de derrotar a un león. Usa esto, y serás capaz de derrotar hasta al más grande enemigo —señaló su cabeza.


  —¿Y qué hay del karate? ¿Cómo podré continuar avanzando hasta convertirme en un guerrero tan poderoso como tú, si sólo me dedico a estudiar en el colegio s?


  —Has estudiado karate toda tu vida a mi lado, sabes lo que debes hacer para continuar mejorando.


  —No será lo mismo si no estoy a tu lado, enseñándome como hasta ahora.


  —Alexander, ¿qué es lo primero que te enseñé acerca del karate? Las tres reglas que lo rigen.


  —El karate es para proteger a tu familia —dijo, primero—. Para protegerte a ti mismo y de ese modo poder proteger a tu familia —secundó, usando los dedos de su mano—. Y para cuidar de tu cuerpo, para que puedas vivir muchos años y proteger más tiempo a tu familia.


  —Exactamente —Lee asintió, orgulloso de tan buen alumno—. Pero este mundo, como te expliqué, es más que músculos, hijo. Para proteger a tu familia debes también fortalecer tu mente, y a la mente se le alimenta con libros y aprendizaje, además de meditación y buen raciocinio. Si deseas convertirte algún día en un hombre tan inteligente como tu padre, debes estudiar. Sólo así podrás proteger a tu familia. Ese es tu sendero, Alexander.


  Alexander asintió, comprendiendo al fin.


  —Bien, tienes razón —miró a su abuelo—. Aunque eso no quiere decir que no vaya a extrañar los entrenamientos.


  —Mejor di lo que deseas decir en realidad.


  —¿Y eso qué es?


  —Que vas a echarme de menos a mí y a tu familia.


  Una sonrisa se grabó en el rostro de Alexander.


  —Te voy a extrañar, abuelo.


  Lee lo abrazó, pasando una mano por su espalda, en un gesto paternal lleno de cariño.


  —Yo también voy a extrañarte, hijo. Pero recuerda, tenemos los veranos y las vacaciones de Navidad. Nos seguiremos viendo, esto no es un adiós para siempre.


  Alexander asintió, secándose con el dorso de la mano una lágrima que había escapado de sus ojos.


  —¿Qué te parece si vamos a casa con tu abuelo y hermanos? —le preguntó, actuando como si no hubiese visto nada—. Tengo que ganarle a Zalo en el ajedrez.


  —Iré en un momento. Quiero quedarme a entrenar un poco más.


  —Muy bien, pero no te sobrepases, ningún exceso es bueno, pequeño hijo —le pasó una mano por la cabeza, despeinando sus rizos rubios. De pronto, sus ojos se posaron en la arboleda que rodeaba el campo y una sonrisa se dibujó en sus labios—. Además, tienes visita.


  —¿Visita? —Alexander se volvió y encontró a Clara observándolos desde los arbustos.


  Ella abrió los ojos como platos, enrojeciendo hasta las orejas al haber sido pillada. Se había quedado muy sorprendida con la demostración de movimientos. Tanto, que no pudo salir a su encuentro y permaneció observando desde la seguridad que el bosque le otorgaba.


  —¡Clara, qué sorpresa verte! —la saludó Alexander—. No te quedes ahí, acércate.


  Ella caminó vacilante, esbozando una sonrisa tímida.


  —No quería molestarlos.


  —No nos molestas, hija. Siempre eres bienvenida, lo sabes —le dijo Lee, acercándose a ella para darle un beso en la coronilla. Esa niña le agradaba muchísimo, quizá fuese porque Alex y Alexander la habían elegido como su amiga predilecta; quizá porque la veía tan frágil y vulnerable como una flor creciendo entre la maleza. No lo sabía, sólo sabía que era una niña encantadora, de buen corazón y suaves modales.


  —Debo ir a la casa para atender un asunto importante. Zalo me ha traído un regalo y ansío verlo. Los dejo solos —les guiñó un ojo—. Gusto en verte, Clarita.


  —Igualmente, don Lee —la niña le dedicó una amplia sonrisa, despidiéndose de él con la mano.


  —Clara, qué alegría verte —le dijo Alexander, pasándose el dorso de la mano por la frente para secarse el sudor—. ¿Necesitabas algo?


  —Sí, en realidad he venido a disculparme por no haber podido venir a tu cumpleaños. Fuiste tan amable en invitarme cuando ni siquiera me conocías y yo… Lo siento. De verdad —lo miró con esos grandes ojos del color de la miel—. Por lo que he venido para traerte tu regalo —le tendió un paquetito envuelto en papel marrón y decorado con flores silvestres.


  —No tenías que hacerlo —Alexander tomó el paquetito y la miró con ojos agrandados, sorprendido por el detalle.


  Rasgó el papel y sacó del interior una pulsera tejida con hilos negros y azules, sus favoritos.


  —Clara, es muy bonita —sonrió, agradecido—. ¿Podrías ponérmela?


  —Por supuesto —la niña le dedicó una mirada llena de alegría al saber que su regalo le había gustado y se dio prisa en atarla a su muñeca.


  —¿Tú la has hecho? —le preguntó, observando con detenimiento el delicado tejido de los hilos de su pulsera. Era complicado, seguramente debió tomarle mucho tiempo hacerla.


  —Sí, una anciana del pueblo me enseñó —le contó, orgullosa—. Es un regalo sencillo, pero…


  —Nada de eso, me encanta. Gracias, Clara —se inclinó y la besó en la mejilla.


  Clara se llevó una mano a la mejilla, percibiendo que el rostro se le calentaba. Pero no le importó, se sentía a punto de salir flotando de lo contenta que se sentía.


  —Lamento no haber podido dártelo antes. No podía salir…


  —No tienes que disculparte, yo comprendo que no pudieras venir. Con lo de la muerte de tu padre y todo eso. Estabas de luto —su voz se apagó, teñida de tristeza. Él había estado en el funeral, a su lado, el día del entierro del padre de Clara. Así como toda su familia.


  Clara asintió, agachando la cabeza. La pobrecilla parecía realmente apenada.


  —Pero me alegra que vinieras —Alexander le sonrió amablemente, buscando animarla—. ¿Con quién has venido? ¿Te ha traído tu madre?


  —Oh, no, he venido yo sola.


  —¿Tú sola? —el rostro de Alexander se ensombreció—. Clara, no es seguro que andes tú sola por los caminos. Las distancias son largas, y podría pasarte algo.


  —No te preocupes, estoy acostumbrada y nunca me ha pasado nada. Mamá siempre me manda a buscarle flores o hierbas al campo.


  —Clara, por favor, debes escucharme —él la interrumpió, posando una mano sobre la suya para poner énfasis a sus palabras. Ella lo miró a los ojos, azorada por el contacto, pero no se movió, encantada con que él la sostuviera de la mano—. No está bien que estés sola por los bosques o el camino —su ceño se frunció, preocupado—. Alguien debería ir contigo cuando sales.


  —No hay nadie que pueda acompañarme, Alexander. Y no debes preocuparte por mí, sé cuidarme sola.


  —¿Lo sabes? —entrecerró los ojos, poniendo en duda sus palabras.


  —Sí… Es decir, nada va a pasarme.


  Él suspiró, pero no replicó.


  —Si realmente vas a andar sola por los caminos, quizá sería mejor que te enseñara algunos movimientos para defenderte.


  —¿Te refieres a algo como lo que hacían hace un momento tus hermanos y tú? —Clara señaló el campo a su alrededor.


  —¿Nos estabas observando?


  Las mejillas de ella se encendieron.


  —Sí. No quería espiar, es sólo que…


  —Está bien, no pasa nada —él sonrió. Ella contestó con una sonrisa tímida, observando en derredor.


  —¿Y qué es eso que hacían?


  —Lee lo llama karate. Es una forma de defensa y ataque con el cuerpo.


  —¿Es así como venciste el otro día a mi padre y esos hombres?


  El rostro de Alexander se ensombreció. Recordaba ese día. Había sido el día que conoció a Clara.


  Sentada en las escaleras de entrada de la posada de sus abuelos, lucía tan frágil y débil como un pollito recién salido del cascarón. El tío Alex se había acercado a ella con la intención de animarla, él siempre buscaba hacer feliz a la gente, con su gran corazón. Y Alexander se había sentido irremediablemente atraído por esa niña de cabellos tan claros como la nieve y de mirada triste, que parecía a punto de romperse en pedazos.


  Él sentía la necesidad de proteger a los más débiles, y sin duda Clara era una persona que necesitaba ser protegida.


  Sólo con acercarse unos pasos a ella había notado los moretones en su cuello, piernas y brazos. La dificultad que tenía al moverse, como si tuviera las costillas rotas.


  Alguien le había dado una paliza.


  Eso era tan claro, como el miedo que leía en sus ojos cada vez que alguien le dirigía la palabra. Era como si esa pequeña no supiera esperar más que golpes de todo aquel que se le acercara.


  Por lo que Alexander no había esperado en intentar hacerse su amigo y ayudarla.


  A pesar de la obvia dificultad que tenía para moverse, barría la escalera de la entrada con una escoba que fácilmente le sacaba el doble de su tamaño. Flaca y mal nutrida, esa niña a pesar de tener nueve años, como se enteró más tarde, parecía de siete.


  Alexander le había arrebatado la escoba de las manos y la había llevado a sentarse a la sombra, para protegerla del calor de ese día de verano, junto a su tío Alex, quien no dejaba de ofrecerle caramelos y sonrisas amistosas, buscando ganar su confianza, como era natural en él.


  Alexander no había dudado en barrer los escalones por ella, buscando quitarle esa carga de trabajo y otorgarle así a esa niña algo de alegría, por pequeña que fuera. Y lo había conseguido, en cierto modo, hasta el momento en que él llegó.


  El padre de Clara. Un hombre de aspecto garrapatoso, tan delgado como una vara y enervado como alambres de púa. Su ropa estaba tan sucia y su aspecto lucía tan desaliñado, que cualquier vagabundo se hubiese visto como el más fino aristócrata a su lado. Pero eso no era lo malo en él, sino la obvia borrachera que llevaba encima, acompañada de la intención de arremeter a golpes a todo aquel que se le pusiera enfrente.


  Y él buscaba a su hija.


  Alexander no necesitó palabras para unir cabos y comprender que ese hombre era el responsable del lamentable estado de Clara.


  Y de cualquier manera aquello quedó demostrado cuando el hombre avanzó directamente hacia la niña, buscando darle una paliza.


  Él y todos sus malditos amigos borrachos, a quienes había llevado consigo.


  Alexander no pudo permitirlo. Llevado por el innato deseo de proteger a los demás, se interpuso entre el padre de Clara y la niña. Los años de entrenamiento a lado de Lee surtieron efecto en esa ocasión, cuando debió enfrentarse cuerpo a cuerpo con un hombre adulto, y los otros que arremetieron contra él.


  No le había costado trabajado salir airoso. Incluso él se sorprendió al darse cuenta.


  Y cuando las cosas parecían ir a peor, había aparecido su padre. Richard siempre había detestado a los borrachos, su padre y su hermano mayor habían sido unos hombres entregados a la bebida, y sabía que su papá había tenido que soportar el abuso de los golpes de su padre siendo un niño.


  Richard había terminado de arreglar las cosas ese día, y Alexander se vio contento de haber librado, al menos por aquella ocasión, a Clara de los golpes.


  Pero el destino tenía preparado otorgarle a la niña una libertad prolongada, para alivio de Alexander.


  Dos semanas más tarde el padre de Clara estaba muerto. El alcohol lo había matado.


  Y Alexander pudo respirar tranquilo al saber que ella ya nunca sufriría del abuso de su padre.


  Ahora Clara vivía con sus abuelos en la posada del pueblo, al lado de su madre. Y Alexander esperaba que la vida dura y colmada de tristezas que ella había conocido, quedase atrás para siempre, dejando lugar sólo a alegrías.


  Y por ello mismo, se había decidido a hacerla su mejor amiga, a protegerla y cuidar de ella, evitando que otros chicos del pueblo la molestasen, prácticamente convirtiéndose en su sombra para que todos supieran que ella era su amiga, y lo que le hicieran a ella se lo hacían a él.


  Desde entonces ya nadie se había vuelto a meter con Clara, quien, al verse libre de los abusos y golpes de los otros chicos, así como de las palabras hirientes de las chicas que buscaban molestarla, pudo tener al fin una vida en paz.


  Y Clara no podía dejar de sentirse agradecida con Alexander, a quien ahora admiraba y prácticamente adoraba, como a un ángel salvador. Su mejor amigo. Su héroe.


  Y sin que él lo supiera, el chico que se había ganado su corazón.


  —¿Te gustaría aprender karate? —le preguntó él, tomando una de las jarras con agua para llevarla a un sitio aparte del campo, dentro de una casita de madera donde guardaban los enseres con los que practicaban a diario sus hermanos y él.


  —No lo sé, ustedes lo hacen ver sencillo, pero parece bastante complicado.


  —Y tú, pequeña valiente, eres una persona bastante inteligente como para sopesar ese pensamiento —él se acercó y pasó una mano por su cabello, despeinando sus trenzas—. La mayoría de la gente asume que es sencillo.


  —Eso sería absurdo de creer incluso para un niño. Y no me llames pequeña, no soy mucho menor que tú —replicó, poniendo los brazos en jarra.


  Alexander sonrió y posó una mano sobre su cabeza.


  —Lo siento, es que eres tan bajita que pareces más pequeña de lo que eres.


  —Lo sé… —Clara suspiró—. Mi padre siempre me decía que debía buscar trabajo en la cantina. Soy tan bajita que si llevara una bandeja en la cabeza, las bebidas quedarían a la altura de las mesas y nadie tendría que molestarse en alzar las manos para tomarlas.


  Alexander no rio, al contrario, un ceño profundo se formó en su rostro. Sin embargo dijo algo amable, como siempre solía hacer.


  —Siento lo de tu padre, Clara. Debe ser muy difícil para ti y tu madre estar sin él.


  —Gracias… En realidad no lo es, ¿sabes? —ella removió la hierba con la punta de su zapato—. Ahora estamos mucho mejor sin él, mamá ayuda mucho al abuelo en la posada. La quiere convertir en un hotel, tiene ideas estupendas para mejorar el funcionamiento de todo y hacer rendir más el dinero —contó, entusiasmada—. Yo le ayudo en lo que puedo, y creo que mamá es feliz por primera vez. Al menos parece dormir más tranquila.


  —Estoy seguro de que está feliz porque te tiene a su lado, apoyándola.


  —Sí. Aunque creo que es más por ese hombre —hizo una mueca, como si aquello le resultara extraño—. Desde que apareció ese hombre rondando por la posada, ella no deja de portarse raro.


  —¿Qué hombre?


  —Un extranjero recién llegado al pueblo. Viene de Boston, o eso le dijo a mi madre. No le conozco. Se aloja en la posada, así que es uno de nuestros clientes y por eso le tenemos que tratar bien —se explicó—. Un día pidió hablar con mi abuelo y le ofreció comprar todo el terreno que pertenece a la posada, pensando convertirlo todo en un hotel, como mamá tenía pensado hacer. Lo bueno fue que mamá se encontraba allí y se negó, pero él en lugar de marcharse, se quedó y ambos conversaron por horas. Desde entonces no deja de visitarnos. Y mamá está encantada. Todos los días se perfuma el pelo y también se ha mandado a hacer nuevos vestidos. Creo que él la pretende, porque ella siempre se arregla mucho cuando él viene.


  —Lo importante es que sea feliz, ¿no es así? —comentó Alexander, pero el ceño se profundizó en su rostro.


  —Sí, supongo que sí.


  —Arriba el ánimo, vamos —la abrazó, pero ella se apartó—. Lo siento, ¿aún te duelen los moretones?


  —No, desde que papá murió ya no… Es decir, ya no me duele —ella se puso colorada—. Sólo quería… No te me acerques tanto, mi madre me ha puesto vinagre en el pelo y apesta.


  —¿Vinagre? —Alexander reprimió una risita.


  —Sí, y apesta… ¿Qué estás haciendo? —se azoró cuando él la cogió por los hombros y pegó la nariz a su pelo.


  —No lo creo, hueles rico. Como una ensalada —confesó, sonriendo de oreja a oreja.


  Clara soltó una carcajada que se dio prisa en sofocar, cubriendo su boca con una mano.


  —Ríete cuanto quieras, no tienes que hacer eso —le dijo él, apartando la mano de su boca.


  Ella le dirigió una mirada llena de cariño, encantada con que él todavía mantuviera su mano en la suya.


  —¿Y por qué te ha puesto vinagre, a todo esto? —le preguntó, curioso, pasando una mano por sus trenzas.


  Ella pareció avergonzarse por la pregunta, pero de todos modos respondió.


  —Mamá quiere que luzca linda. Ese hombre, el señor Tegan, el que te digo que debe ser su pretendiente, tiene una hija, una chica menor que yo, pero tan guapa y elegante que parece una princesa. Se llama Maggie, creo. No la conocemos, pero nos mostró su fotografía, y a su lado mamá dice que yo luzco como una mula al lado de un caballo pura sangre.


  —¿Cómo pudo decirte eso? —el rostro de Alexander se tiñó de rojo, furioso.


  —Ella tiene razón —contó Clara, encogiéndose de hombros, como si las palabras de su madre fueran la única verdad y ella no pudiera hacer nada para remediarlo—. Soy demasiado flaca y fea. Es por ello que mamá ha intentado mejorar mi aspecto, me mandó a hacer un vestido nuevo y ha encargado un corsé a la ciudad, aunque no sé para qué voy a utilizarlo. No tengo curvas de mujer ni nada que apretar, creo que esa cosa es más gruesa que yo —hizo un gesto con las manos, simulando una cintura enorme.


  Alexander apretó los labios para ocultar una risita.


  —Lo que pretende tu madre es ridículo. Sin ofender —espetó Alexander, molesto.


  —Sí, lo sé, es ridículo —ella asintió—. Pero si hacerme bella la hace feliz, pues qué se le va a hacer. En cuanto a mi cabello, éste fue para lo único que mamá no encontró solución. Al principio quería teñir mi pelo, pero mi abuelo no se lo permitió. Dijo que estaría loca si intentaba modificar este color, tan raro y bonito. Creo que él es el único que cree que es bonito.


  —No es así, yo también lo creo —le aseguró Alexander, cogiendo una de sus trenzas entre sus dedos—. Igual como un rayo de luna. Precioso.


  Las mejillas de Clara se encendieron como tomates y agachó la mirada, avergonzada.


  Alexander, algo azorado también por ese comentario, buscó seguir con la conversación.


  —¿Y qué pasó al final? Consiguió tu abuelo convencer a tu madre de no teñir tu pelo, supongo.


  —Por supuesto, nadie le gana a mi abuelo en una discusión, ni siquiera mi madre —contó ella, orgullosa—. Él la amenazó con que le embadurnaría el cabello con crema de zapatos antes de permitir que mamá me pusiera cualquier tinte. Por lo que ella desistió de esa idea.


  Alexander sonrió, contento. El abuelo de Clara siempre le había caído bien, don Osvaldo era un hombre duro, pero quería sinceramente a Clara y se preocupaba por su bienestar.


  —Así pues, mamá optó por la idea del vinagre, para conseguir al menos darle algo de brillo a mi pelo. Pero al final se dio por vencida —suspiró, mirando con tristeza sus trenzas—. Dijo que este pelo de anciano no tiene remedio. Ni siquiera el vinagre pareció hacer efecto alguno más que hacerme oler como a una ensalada.


  —Me gusta tu cabello, creo que es hermoso —repitió él, a pesar de que aquello provocó que sus mejillas se encendieran un poco.


  —No tienes que mentir para ser amable conmigo, sé que no es lindo. Todos los niños se burlan de mí, dicen que soy una anciana.


  —Eso es porque están celosos. Tu cabello es hermoso, Clara. Igual que los rayos de luna —él pasó una mano por uno de sus mechones—, ¿lo ves? Brilla tanto como la luz de la luna en el cielo nocturno. Y al contraste con tu piel morena, te hace lucir muy bella. Como si tú misma brillaras, igual que la luna y las estrellas.


  Clara sintió que las mejillas se le encendían como tomates, pero no pudo evitar mirar a la cara a Alexander, quería saber si aquellas palabras eran sinceras, y por la sonrisa que notó en su rostro, supo que así era.


  —Anda, no agaches el rostro. Levanta siempre la cara, no debes afligirte si no le gustas o caes bien a todos, no es un crimen y no tienes nada de qué avergonzarte. Es lo que dice mi madre —Alexander posó una mano en su barbilla y la hizo alzar la cabeza—. Y siento decirte esto, pero no deberías escuchar lo que dice tu madre, Clara. Sé que es tu madre, pero ella se equivoca al decir que eres fea. No pareces una mula, eres una hermosa niña que un día se convertirá en una bellísima mujer.


  —Sólo lo dices para ser amable —Clara se forzó por no ocultar el rostro, que sentía arder casi en carne viva.


  —No es así. Lo digo porque realmente lo creo. Mamá me contó que ella era muy fea de pequeña, y vela ahora, es preciosa.


  —¿Tu mamá? —Clara abrió los ojos como platos, sorprendida—. No lo creo, si es la mujer más bella de todo Veracruz.


  —Lo es —asintió él, orgulloso—. Y de niña era tan fea que incluso la apodaban ratón de campo.


  —No te creo —Clara debió cubrirse la boca con la mano para apagar una risita.


  —Por cierto, ella muere por conocerte. ¿Por qué no vamos a casa? Estará encantada de verte.


  —No lo sé. No quiero molestar.


  —No molestas, siempre eres bienvenida en mi casa.


  —Es que… —suspiró—. Creo que tu mamá y mi mamá no se llevan muy bien —ella agachó la cabeza—. ¿No crees que le moleste verme?


  Alexander esbozó una mueca de tristeza. Sabía que esa niña estaba muy sola. No tenía amigos, sus padres se habían encargado de aquello. Su padre había sido un hombre borracho y grosero, y Tamara, la madre de Clara, era una mujer altanera y petulante que alejaba a todo aquel que tuviera la intención de acercarse a ellos, incluso si era para ayudarlos.


  Danielle, la tía de Alexander y la mejor amiga de su mamá, le había dicho en una ocasión en que estuvo de visita, que Tamara estaba muy celosa de Lupita. Su mamá había sido conocida como la mayor beldad de Veracruz, y no sólo eso, se había casado bien y por amor. Tenía una vida llena de alegría, y eso era lo que Tamara nunca había conocido. Y por ello envidiaba a Lupita al grado de llegar a detestarla.


  Lupita, a modo de respuesta a las palabras de su tía, le había explicado que Tamara era una mujer atrapada en un matrimonio terrible y una vida de tormento. Y por ello debía sentir compasión por esa mujer triste y amargada. Su arrogancia y altanería no eran más que una máscara, una forma de lucir fuerte ante el mundo que había sido tan cruel con ella. Y su amargura sólo dejaba ver lo muy desdichada que era.


  —La gente que no es feliz no soporta ver a otros felices. La gente sin amor no es capaz de dar amor. No por maldad, sino porque no saben lo que es eso —le había dicho Lupita.


  Alexander sabía que eso era cierto, así como que Clara no merecía vivir relegada por culpa de la amargura de su madre. Ella era una niña amable y de corazón tierno, a pesar de la vida dura que había tenido que llevar. Y por eso le agradaba más. Porque a pesar de todo, su corazón seguía siendo tan noble, humilde y sencillo como el de un ángel.


  Y sólo un ángel podía seguir siendo puro a pesar de haber crecido rodeado de tanta maldad.


  —Clara, mamá está más que ansiosa por verte —Alexander rodeó por los hombros a la niña y la atrajo a su lado en un abrazo—. Toda la familia estará encantada de recibirte, ya lo verás. Te lo dije antes, fuiste nombrada sobrina honorífica del tío Alex y, por lo tanto, parte de esta familia.


  Clara sonrió de oreja a oreja, recordando el momento en que el tío Alex la había llamado su sobrina y su mejor amiga. Nunca nadie le había dado tanta importancia.


  —Está bien, vamos —Clara dijo con decisión, agachándose para tomar uno de los jarros llenos de agua del suelo para ayudar a Alexander a terminar de acomodar aquel desorden antes de marchar a casa. Pero al hacerlo, notó demasiado tarde que los jarrones pesaban mucho más de lo que esperaba y perdió el equilibrio, yéndose de bruces con todo y jarro de agua.


  —¡Cuidado Clara! —el grito de Alexander se escuchó más fuerte, fundiéndose el sueño con la realidad. Sus manos, alzadas en el aire intentando cerrarse en torno a la cintura de Clara, dieron contra el duro suelo, sin conseguir evitar que su cara chocara contra el piso en un sonoro golpe que terminó por despertarlo por completo.


  —Con un demonio —masculló, molestó, sobándose la barbilla adolorida.


  Enojado, se puso de pie y volvió a su cama. Era ridículo que un hombre como él, hecho y derecho, siguiera cayéndose de la cama como si fuera un chiquillo.


  Como era ridículo que no consiguiera dominar su mente y siguiera teniendo esos sueños.


  Sueños con ella.


  Últimamente no dejaba de hacerlo. Le bastaba con cerrar los ojos para soñar con ella.


  Era como si su subconsciente no dejara de buscarla, cuando él, intencionadamente, la apartaba de su mente consciente.


  Y es que últimamente no podía hacer más que pensar en ella.


  Clara. Su Clara.


  Su dulce y preciosa Clara. Que por imposible que pareciese, se volvía más hermosa cada vez que la veía.


  ¿Cómo conseguir mantenerla apartada de su mente y de su corazón?


  Ella le quería como a un hermano. Él había jurado protegerla y quererla como su hermano mayor.


  No obstante, a pesar de su esfuerzo redoblado por mantener a raya los pensamientos nada fraternales que nacían en él cada vez que estaba cerca de ella, del deseo latente que ardía en su cuerpo cada vez que la veía, no había conseguido apartar esos sentimientos que cada día se enraizaban con mayor fuerza en su interior.


  Él era consciente de que el cariño fraternal que sentía hacia Clara hacía mucho tiempo se había transformado, convirtiéndose en el sentimiento que experimenta un hombre por una mujer.


  Algo que ella nunca tendría que saber.


  Para Clara, él debía continuar siendo su hermano mayor, era así como ella lo veía. Y antes preferiría marcharse para siempre que permitirse perder el cariño de Clara.


  Ella era demasiado especial en su vida, demasiado importante como para dejarla ir.


  Y estaba seguro que si ella llegase a enterarse que había cambiado a sus ojos, se alejaría de su lado, temerosa como era de los hombres, sin conocer las emociones que era capaz de despertar en él.


  Capítulo 5


  Te veo en cada uno de mis sueños, mi ángel que viene a acompañarme con dulces momentos y recuerdos. Mientras duermo es realidad la fantasía, el día tan anhelado al fin ha llegado y tú compartes el amor que yo tan ferviente y sinceramente siento por ti.


  —Buen día, abuelo —Clara entró en el despacho donde solía trabajar al lado de su abuelo—. Le he traído unos dulces de leche de la tienda, sé que son sus favoritos.


  —Mejor me hubieras traído unas quesadillas de la cocina, aún no he desayunado.


  —¿Cree que iba a olvidarlo? —Clara sonrió, sacando un plato tras su espalda, donde lo había mantenido oculto para sorprenderlo—. Sé que son sus favoritas.


  —Gracias, m’hija. Eres la mejor —el anciano tomó el plato y lo dejó a un lado en su escritorio, manteniendo el gesto ceñudo—. Clara, no olvides hablar con la nueva mucama. No entiende una palabra de lo que le digo. Hace las camas como se le da la gana y no atiende órdenes. Es una tonta. Deberías despedirla —refunfuñó el hombre, quitándose las gruesas gafas del rostro. Era la señal que Clara estaba esperando para tomar el libro de cuentas del escritorio de su abuelo. Una vez que se quitaba las gafas, dejaba de trabajar para darse tiempo de desayunar.


  —Abuelo, si despidiera a todas las mucamas que no le agradan porque no hacen la cama como a usted le gusta, nunca tendríamos a nadie aquí. Vamos, coma sus quesadillas y los dulces, yo me haré cargo de esto por un rato —Clara se inclinó para cerrar el libro, pero el anciano se lo impidió.


  —Has olvidado hacer lo más importante, niña malcriada —le reclamó con voz dura.


  Una sonrisa curvó los labios de Clara.


  —Por supuesto, qué tonta —se inclinó y lo besó en la mejilla. Notó que su abuelo sonreía también, pero fue sólo una fracción de segundo. Enseguida su rostro volvió a adoptar ese gesto adusto tan propio de él.


  —Bien, ahora puedes marcharte con ese maldito libro, y será mejor que lo tengas al día para esta tarde. Tu madre dijo que vendría a revisar los números —el anciano se apartó al fin, dejándole libre acceso al libro. Se puso de pie con la comida recién traída y se dirigió a una mesa lateral para comer con tranquilidad.


  —¿Mi madre vendrá esta tarde? —Clara se quedó con la boca abierta—. ¿De verdad vendrá esta vez? ¿Es decir que esta vez realmente llegó?


  —Un mensajero vino temprano con una nota de ella, en la que avisaba que había llegado en el barco de esta mañana. Y viene acompañada por tu hermana Kathy y tu padrastro.


  —Increíble —musitó Clara, sinceramente sorprendida.


  —Lo increíble es que no se aparezca en dos años y ahora venga a dar órdenes como si fuese la reina de Inglaterra. Ha dicho que quiere la mejor suite para ella, y también caviar y champagne para la cena. Ah, y que despejemos el saloncito privado para ella —despotricó su abuelo, muy enojado—. Ni siquiera Lupita Lobos, que es una auténtica condesa inglesa, se da esos aires altivos con los que a tu madre le gusta tratar a todo mundo. Y ni hablar de la maldita malcriada que tiene Tamara por hija.


  —¡Osvaldo, ya te dije que no insultes a Clara! —gritó su abuela, quien iba entrando en ese momento.


  —No hablo de Clara, mujer, sino de esa maldita niña, Kathy. La otra hija de Tamara. Esa maldita malcriada a la que tienes por nieta —gruñó el anciano—. No mezcles a esa aberración emergida directamente del infierno con mi ángel —le ordenó con voz amenazante, señalando a Clara.


  —Oh, viejo, nunca haría eso —su abuela hizo un gesto con la mano, como si aquello no fuera posible—. Y no hables así de Kathy. Ella es tu nieta también, y comparte tu sangre, después de todo.


  —¿Y eso qué? El retrete comparte mi misma sangre cuando mis hemorroides…


  —¡Viejo, no seas ordinario! —replicó su abuela, poniendo las manos en jarras.


  —Me refiero a que la sangre no vale nada. No soporto a esa escuincla, no hay más que decir. No he visto criatura más consentida, altiva y desobediente, además de respondona.


  —Kathy es una buena niña, abuelo —intervino Clara en defensa de su hermana menor.


  —Tu madre la ha malcriado demasiado, y ni hablar de ese Tegan. Ambos la han echado a perder.


  —Sólo tiene diez años, abuelo. Aún tiene tiempo de madurar —Clara se colocó sus propias gafas y echó una mirada a la columna de números, haciendo varias anotaciones mentales sobre las cosas que debería arreglar en el hotel para esa noche.


  El comedor debería relucir, a su madre nunca le había gustado la suciedad. Y debería buscar su mejor vestido y plancharlo, si había algo que odiaba su madre, era un vestido arrugado.


  —Las manzanas maduran, pero esa niña ya está podrida —masculló su abuelo, sin dejar ir el tema—. Tú a su edad, ya eras una dama, Clara. Nadie debía corregirte y ayudabas en el hotel con todo lo que tu abuela y yo te pedíamos, sin rechistar jamás. Tu hermana nunca ha sido así. No es capaz de levantar ni su propia servilleta si se le cae de la mesa. Esa niña debería de estar aquí, ayudándote con el trabajo del hotel que te impone tu madre, es su hija también después de todo. Pero no sabe hacer nada más que andar dándose aires de reina al lado de tu madre, viajando de un lado al otro, como una maldita golondrina. Sólo mírala a ella y mírate a ti, eres mucho mejor que tu hermana y tu madre jamás te malcrió con regalos caros ni te llevó a ningún viaje.


  Clara suspiró y dejó a un lado el lápiz, había perdido por completo la concentración. Era cierto. Su madre nunca la había llevado consigo.


  —Tamara no ha llevado a Clara porque los viajes son al lado del señor Stewart —intervino su abuela—. Y Clara no es, después de todo, hija de él, como Kathy.


  —Es su hijastra y si ese hombre tuviera una pizca de sentido común, buscaría ganarse su cariño. Y en cuanto a Tamara, es una condenada sin cabeza por permitir…


  —¡Viejo, ya muérdete la lengua! —lo reprendió su abuela—. Tamara actúa así por un buen motivo. Después de todo, el señor Stewart ya ha dotado a su hija mayor y cuando él muera, será Kathy quien se haga cargo de la herencia de su padre. Tamarita sólo vela por el bienestar de su hija, manteniéndola bien al lado de su padre. Y Clarita no es hija de él…


  —Y a tu modo de ver y del de tu condenada hija, nada pinta al lado de su madre ¿es eso? —espetó su abuelo, muy molesto.


  —Abuelo, por favor, no discuta… A mí no me molesta que mamá esté lejos. Así tengo la oportunidad de estar con usted y con mi abuelita. Ustedes son mi familia ahora, y éste es mi hogar. No querría estar lejos de aquí por nada del mundo —esbozó una sonrisa que esperaba fuese convincente.


  Odiaba escuchar a sus abuelos discutir por culpa de ella y el trato que le daba su madre, algo que ocurría con frecuencia cada vez que alguna visita de Tamara se acercaba.


  Clara no culpaba a su madre por mantenerla apartada de su vida. Ahora era feliz con Stewart Tegan, con su vida colmada de lujos y placeres, viajando por todo el mundo al lado un marido rico y con una hija que cumplía con todas sus expectativas.


  Comprendía el deseo de Tamara de no querer mirar atrás, al triste pasado que ambas compartían. Porque sabía que ella se lo recordaba.


  Clara era muy parecida a su padre físicamente, un hecho que su madre solía recordarle con cada mirada de desprecio que le dedicaba. Sabía que, al ver sus ojos, Tamara veía en realidad a los ojos de su padre, tan parecidos a los suyos. Que al sacar el tema de sus brazos huesudos y rodillas torcidas, era a su padre a quien veía. Y cuando criticaba su cabello blanco, era el cabello de su padre el que veía, sucio de barro y con restos de vómito y alcohol, sudoroso e impregnado de ese olor pestilente que jamás, por más que el tiempo pasara, podría borrar de su memoria.


  El cabello de Clara era tan blanco e inmaculado como la nieve, brillante y limpio caía en una pesada trenza sobre su espalda que despedía un aroma a rosas y lavanda con cada movimiento. Ella se había esforzado porque fuera así.


  No obstante a esta realidad, a los ojos de su madre todo su esfuerzo quedaba eclipsado por el recuerdo de su padre, y era el cabello de su padre el que su madre veía. El reflejo del marido al que su madre tanto odiaba, sin encontrar ninguna similitud con ella misma.


  Clara los sabía y no la culpaba. Ya que ella misma, debía reconocerlo, odiaba a su padre.


  Los recuerdos que su padre le había dado a su familia eran todos malos, un pasado colmado de dolor, golpes y pesar. El frío, el hambre y la pobreza latente no eran memorias que nadie quisiera conservar y, Clara sabía que al verla, todo aquello revivía en la memoria de su madre.


  La alegría de su presente no tenía compaginación con su pasado. Y Clara, a pesar de ser su hija, era parte de su pasado.


  Por lo que no podía culpar a Tamara por haberla sacado de su vida. En parte ella era culpable de todo aquello, porque había sido su padre, después de todo, el culpable de haber hecho un infierno la vida pasada de su madre.


  Kathy era la nueva hija, la que representaba la vida actual de su madre, hermosa, alegre, voluntariosa y tan llena de vida como el presente que ahora vivía su mamá.


  Y por ello Clara se esforzaba tanto por superarse a sí misma en conocimientos, en el manejo del hotel, por mantener el perfecto registro de los libros de contabilidad, y en todas las tareas que le fueran asignadas. Porque mantenía la esperanza de que, algún día, su madre lo notase y se sintiese orgullosa de ella.


  Tal vez Clara no hubiese heredado la belleza de su madre, pero sin duda había heredado su inteligencia.


  Y Clara esperaba pacientemente por la llegada del día en que su madre lo notara y viera cuán parecidas eran las dos en otros aspectos más allá del físico. Así como esperaba que su madre al fin la viera como su hija, quien había estado aguardando todos esos años por su cariño.


  —Abril, ¿a qué has venido a todo esto? —preguntó su abuelo, mirando ceñudo a su mujer—. Tenemos trabajo que terminar y no lo podremos hacer si estás interrumpiéndonos con tu cháchara.


  Clara miró a su abuela, estaba segura que ella replicaría algo acerca de que había sido su abuelo quien no había cerrado la boca en todo ese rato, pero se sorprendió al ver que ella sonreía de esa manera infantil tan propia en ella, como una niña que guarda un secreto.


  —He venido a buscar a Clara, viejo —su abuela le guiñó un ojo e hizo una señal a una mucama que había estado aguardando al otro lado de la puerta, sin que la notaran.


  —¿Al fin han llegado? —preguntó su abuelo, sacándose la pipa de la boca y poniéndose de pie.


  —Así es —su abuela corrió hasta la mucama que entraba en ese momento, llevando a cuestas varias cajas de elegante hechura y le arrebató la de arriba—. ¡Clarita, mira la grandiosa sorpresa que te tenemos preparada!


  —¿Qué es…? —Clara se quedó pasmada cuando su abuela corrió hasta ella, haciendo resonar en el piso de madera los tacones de sus diminutos piececitos y colocó la caja frente a ella, sobre su libro de cuentas, y la abrió para sacar del interior un hermoso vestido de seda azul claro decorado con tiras y tiras de volantes de delicado encaje.


  —¿No es precioso? —preguntó su abuela, dedicándole una sonrisa radiante que formó hoyuelos en sus mejillas regordetas.


  —Es el vestido más hermoso que he visto en mi vida —asintió la joven, atreviéndose a alargar una mano para tocar una manga—. Pero no comprendo…


  —Es para ti. ¡Todos estos vestidos son para ti! —explicó su abuela, dando saltitos y aplaudiendo como una niña—. Todos esas cajas contienen vestidos, guantes, sombreros… ¡Tu abuelo lo ha ordenado traer directamente desde la ciudad de México y acaba de llegar!


  Clara abrió los ojos como platos y miró a su abuelo, sin saber qué decir.


  —Gracias… ¡Oh, abuelo, gracias! —musitó con un hilo de voz, corriendo al lado de su abuelo y colgándose de su cuello para darle un beso en la mejilla.


  —No es nada, niña. Nada que no te merezcas —el anciano la abrazó y besó su frente, haciéndole cosquillas con su poblado bigote blanco.


  —Te verás tan hermosa con ellos, Clarita —su abuela se colocó el vestido contra el cuerpo y dio un par de vueltas, imitando un paso de vals—. Ah, si yo fuera un par de años más joven… —musitó soñadoramente, moviéndose en un remolino de telas de faldas y enaguas.


  —Mujer, deja de dar vueltas como un trompo y ve a ayudar a Clara a vestirse. Esos vestidos han tardado una eternidad en llegar —gruñó su abuelo, colocándose las gafas sobre su ganchuda nariz para mirarlos mejor, como si quisiera inspeccionarlos de cerca—. Tamara pronto estará aquí. Rápido, niña, ve a probártelos antes de que tu madre llegue. Elige el más hermoso y póntelo, ¿me has entendido?


  —Pero, abuelo, son demasiados —musitó Clara, al ver que otra mucama entraba con otra pila de cajas entre los brazos.


  —¿Creías que íbamos a permitir que tu madre te viera una vez más con un raído vestido de diario? —gruñó él—. ¡Ni pensarlo!, no cuando su otra hija está vestida con lo mejor de Boston.


  —Es cierto. Tú eres nuestra nieta y estás a nuestro cuidado, y no te quedarás atrás —le aseguró su abuela, tomándola de la mano para llevarla con ella—. Te vestiremos con estos hermosos trajes y tu madre esta vez no tendrá ningún pero ante ti.


  Clara alzó las cejas, sorprendida al ver llegar a otras dos mucamas con varias cajas más, tan finas que debían de venir de una elegante tienda directamente desde México.


  —Pero esto es demasiado —musitó Clara, pasando la palma de las manos por encima de una de las telas de los vestidos, una rica seda de tono rojo con rico bordado en hilos dorados—. Sólo se puede usar un vestido a la vez, ¿para qué quiero yo tantos?


  —Siempre tan sencilla, hija —gruñó su abuelo, aunque había orgullo en sus ojos al mirarla—. Te lo mereces, es todo lo que cuenta. Ahora ve con tu abuela y date prisa, tu madre debe estar a punto de llegar y tendrás que estar lista para ella.


  —¡Gracias! —Clara besó una vez más a su abuelo en la mejilla y luego abrazó el regordete cuerpo de su abuela—. ¡Gracias a los dos, nunca podré pagarles todo lo que hacen por mí!


  —Eres nuestra nieta, no tienes nada que agradecer —dijo su abuelo, ocultando una sonrisa colmada de cariño bajo su espeso bigote. E hinchando su pecho, añadió—: Eres nuestro mayor orgullo, hija. Y mereces vestir tan bien como cualquier otra nieta nuestra. Si tu madre no se da cuenta de lo valiosa que eres, se puede ir al infierno. Mi Clara no se quedará deslucida al lado de nadie mientras yo viva.


  —Abuelo, yo…


  —No digas nada, hija. Sólo ve a vestirte y luce preciosa para la llegada de tu madre. Compláceme con eso, mi niña y me daré por bien servido.


  Clara le dedicó una sonrisa profundamente agradecida a su abuelo y lo abrazó una vez más, sin palabras que añadir que no estuvieran ya dichas con ese gesto. Y entonces, siguió a su abuela fuera de la habitación, más que dispuesta a complacer a su abuelo con su pedido.


  Capítulo 6


  Me pregunto si algún día conseguirás verme como alguien digna de amar.


  No como se ama a una hermana, sino como un hombre ama a una mujer…


  Diez minutos más tarde, Clara luchaba tras el biombo de su habitación para colocarse la blusa del vestido por encima de la cabeza. Estaba tan apretada, que apenas conseguía respirar.


  Su abuela, apurada por la pronta llegada de su madre, había bajado a las cocinas para asegurarse de que todo estuviera perfecto y dispuesto para el arribo de su madre, dejándola arreglarse sola por un momento con esos extraños trajes elegantes que parecían hechos para pulpos, porque ella, por su parte, no tenía idea de cómo introducirse en esas cosas a menos de tener ocho brazos y un cuerpo sin huesos que fuese capaz de embutirse por un agujero y salir por otro sin problemas.


  Alguien llamó a la puerta y, aliviada, Clara corrió a abrirla a ciegas, sin siquiera molestarse en quitarse la blusa que se le había atorado entre la cabeza y los hombros.


  —¡Abuela, que bueno que vienes, no consigo hacer pasar esta cosa por mis pechos!


  —Clara, no soy tu abuela —la interrumpió una voz masculina que reconoció enseguida.


  —¡Santo cielo, Alexander! —chilló, arqueándose para cubrirse, sin decidirse a qué parte era más importante poner atención, si a sus pechos semidesnudos, tapados únicamente por el corsé y la enagua, o los calzones largos que dejaban a la vista sus piernas.


  Dio un tumbo hacia atrás y perdió el equilibrio cuando su pie resbaló con la alfombra.


  —Ten cuidado, mujer, vas a partirte la cabeza —sintió las manos de Alexander en su cintura, deteniéndola a tiempo antes de su caída.


  —¡Alexander, cierra los ojos, no me veas así!


  —No es como si no te hubiese visto antes de este modo en cientos de ocasiones, y con menos ropa de la que traes puesta —le aseguró él, riendo divertido. Aunque su voz se había enronquecido ligeramente.


  —¡No te rías!


  —¿Pero cómo demonios terminaste enredada en esto? —preguntó, aguantando una risita.


  —No hagas preguntas tontas y cierra la puerta de una vez, antes de que alguien te vea —replicó ella—. Si alguien se da cuenta de que estás aquí conmigo mientras me estoy cambiando de ropa, será una corredera de chismes que no tendrá fin.


  —¿Necesitas ayuda con esto? —le preguntó, después de entrar a la habitación y cerrar la puerta tras él—. Qué pregunta tonta, eso es obvio —dijo enseguida—. Ven aquí, tiraré de esa cosa para sacártela por la cabeza.


  —Será mejor que tú te acerques, no veo nada —replicó ella—. Y ten cuidado con la tela, es seda y no quiero arruinarla.


  —Sí, sí, tendré cuidado —rio entre dientes, posando sus manos sobre sus hombros y buscando alguna manera de arrancarla de esa cosa—. ¿Cómo demonios la tela terminó tan enredada? —Le preguntó él, notando que su pulso se aceleraba al sentirla tan cerca.


  —Si tuviera idea, ahora mismo estaría buscando la manera de desasirme de esto. Creo que ni una camisa de fuerza está tan apretada.


  —Has hecho un remolino con la tela y es imposible encontrar los botones, ¿pero por qué demonios no los has abierto antes de colocarte la blusa encima?


  —Porque son por la espalda y no tenía a nadie que me ayudase a colocarme esta cosa —explicó—. Supuse que así sería más sencillo, ponérmelo sin abrir los botones, ya que no soy un maldito pulpo que pueda alcanzarme la espalda para abotonarme. ¿A quién se le ocurrió la gran idea de llenar de diminutos botones estas blusa?, ¿y por la espalda, para colmo? —refunfuñó, tomando largas bocanadas de aire que hacían subir y bajar sus pechos con fuerza, ignorante del efecto que aquello provocaba en Alexander.


  —Eso es porque se supone que esta clase de vestidos los usan damas que siempre cuentan con una doncella que las ayudan a vestirse y desvestirse —sus ojos bajaron por sí solos hasta su escote, provocando que su sangre se le calentara. Buscó concentrarse en sus palabras.


  —Pues eso está mal, no todas las mujeres contamos con doncellas para vestirnos como si fuésemos muñecas —musitó ella, comenzando a perder la paciencia. Su madre debería estar por llegar y ella tenía que estar presentable para cuando llegase—. Y además de hacer ropa tan incómoda, la tienen que confeccionar tan apretada… Ni siquiera con el corsé creo que consiga cerrarme esto por el pecho —musitó ella, tristemente, su voz amortiguada bajo la tela.


  —Es porque esta clase de ropa fue hecha para mujeres sin curvas y planas como una tabla —le explicó él—, y que necesitan artimañas para rellenar los espacios vacíos. Cosa que tú tienes la suerte de no necesitar.


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  —Por… porque… —tartamudeó, nervioso—. Las mujeres de Londres usan esta clase de ropa, por eso.


  —¿Y las mujeres inglesas no tienen curvas?


  —No tan… bonitas como las tuyas —él sintió que las mejillas se le encendían—. Ahora quédate quieta de una vez y deja de hacer preguntas sin sentido, o nunca saldrás de esta cosa —le dijo él, buscando cambiar de tema y tomando la tela de la blusa por las mangas—. Ahora, aguanta, voy a tirar la blusa para arriba.


  —Bien, hazlo —escuchó la voz de Clara, amortiguada por la tela.


  Alexander tragó saliva al buscar donde poner las manos sin tocar un sitio inapropiado. Clara había cambiado mucho a través de los años, la niña huesuda y flaca que había conocido en su niñez había dejado paso a una mujer de suaves curvas y hermosa figura.


  Sus ojos se desviaron a su escote, desde donde sus abultados pechos luchaban por mantenerse a resguardo bajo el apretado corpiño, y el calor se extendió por su cuerpo. Dio gracias porque ella no pudiera verlo en ese momento.


  Apartó la vista casi con furia, tomó las puntas de la blusa y tiró con fuerza hacia arriba. Clara luchó para mantener el equilibro tirando al lado contrario con su cuerpo, pero con ello sólo consiguió que ambos perdieran el equilibrio y los dos fueron a caer sobre la cama.


  Alexander se encendió en automático al sentir el cuerpo de Clara semidesnudo bajo suyo. El calor de su piel era sensible a través de la tela. Prácticamente era como si no hubiese ninguna barrera entre ellos.


  Su nariz, enterrada en su cuello, se embriagó con su aroma, provocando que sus sentidos se encendieran por sí solos, haciéndole perder el control de la razón.


  —¿Alexander? —escuchó la voz de Clara, debatiéndose bajo el peso de su cuerpo. El movimiento de sus caderas bajo él no hizo más que aumentar el fuego que ya se había encendido, poniéndole las cosas todavía más difíciles.


  —No te muevas —le pidió Alexander, hablando con una voz áspera que resultaba rara en él—. Te quitaré esto enseguida.


  Terminó de tirar la tela y ahora, sin el movimiento de Clara, resultó sencillo. Su rostro quedó al descubierto, algo rojo y acalorado, después de haber estado tanto tiempo bajo la tela.


  Sus ojos se encontraron de frente y un rubor diferente inundó el rostro de ella al notar lo cerca que estaban, sus cuerpos entrelazados, uno encima del otro.


  Escucharon pasos subiendo por la escalera y la voz de doña Abril gritando instrucciones a algún mozo de cuadra.


  Reconociendo que la situación en que se encontraban sería imposible de explicar, Clara empujó a Alexander y lo incitó a ponerse de pie.


  —De prisa, escóndete —le pidió, llevándolo de la mano fuera de la cama.


  Él no tuvo tiempo de decir nada cuando Clara lo empujó tras el biombo justo un momento antes de que la puerta se abriera y por ella entrara su abuela.


  —Querida, mira qué hermosos listones he conseguido para arreglarte el cabello —le dijo su abuela, entrando en la estancia abanicando en el aire unos hilos de seda con sus regordetas y pequeñas manos, sin sospechar nada—. ¿Has decidido ya qué vestido ponerte? Tu madre debe estar a punto de llegar.


  —Aún no —contestó Clara, asomando el rostro desde detrás del biombo, intentando sonar natural, y no tan nerviosa como se sentía—. No tardaré.


  —Es una buena idea —su abuela le dedicó una de esas sonrisas que hacían surgir hoyuelos en sus mejillas, igual que una niña contenta—. Anda, pruébatelos todos. Quiero vértelos puestos —le dijo con singular alegría, sentándose en la cama y moviendo los pies en el aire, con infantil impaciencia.


  Clara miró a Alexander, quien permanecía agachado y sentado en cuclillas sobre una silla, en una posición que no debía ser nada cómoda.


  Él se encogió de hombros e hizo una seña invitándola a acercarse, como si se tratase de su salita de estar, y no de un apretado rincón tras un biombo, que para colmo tendría que compartir con él.


  —No puedo —le dijo Clara sólo con los labios.


  —¿Sucede algo, mi niña? —preguntó su abuela desde el otro extremo—. ¿Necesitas ayuda?


  —¡Hazlo ya! —la apuró Alexander, también sólo con los labios.


  Clara sabía que él tenía razón, su abuela sospecharía si no se cambiaba de ropa con rapidez. Incluso podría venir a asomarse tras el biombo si perdía la paciencia, llevando aquel momento a peor.


  —Cierra los ojos —le ordenó ella, alzando un dedo como si estuviera hablando con Jade, y no con el hombre que más amaba en el mundo.


  Él sonrió, divertido, y obedeció, cerrando los ojos antes de cubrirse el rostro con las manos.


  Clara lo miró por un par de segundos y agitó la mano frente a su cara para asegurarse que no veía nada, antes de comenzar a quitarse las enaguas para reemplazarlas por las nuevas y coloridas que formaban parte de uno de los vestidos que debía probarse.


  Alexander reía para sus adentros, esforzándose por no hacer notorio su deleite mientras observaba a Clara cambiarse de ropa a través de las rendijas de los dedos.


  Esa chica había cambiado en serio, las curvas de su cuerpo resultaban tan seductoras sin la ropa, como lo eran para él bajo las capas de enaguas y tela con las que ella solía intentar ocultarlas.


  Su timidez jamás le había molestado, por el contrario, resultaba para él como uno de sus encantos. Ella era hermosa, pero nadie podría saberlo, sólo él. Porque Clara jamás se dejaría ver tan íntimamente por nadie que no fuera él. Ella sólo confiaba en él… Como se confiaba en un hermano.


  Y eso se suponía que debía ser él para ella, se recordó con pesar. Lo había prometido.


  Y lo había cumplido hasta entonces.


  Pero cada día que pasaba el peso de esa promesa se hacía más grande.


  La broma de espiarla entre los dedos, pronto se convirtió en un juego de peso en su contra, del que se arrepintió. Clara era tan hermosa que le resultaba difícil dominar el impulso que nacía en él de tocarla.


  Tocarla de un modo que de fraternal nada tenía.


  Le encantaba esa forma tímida que tenía ella de mirarlo por el rabillo del ojo. Adoraba en silencio la curva de esos labios rojos cuando ella le sonreía. Le gustaba pensar que en esa curva se ocultaba un secreto que sólo estaba reservado a él.


  Infinidad de veces había fantaseado con tomarla entre sus brazos y robarle ese beso. Besarla hasta hacerla perder el sentido y entregarse plenamente a él.


  Y ahora, teniéndola ante él luciendo como un ángel puro e ingenuo, ignorante del gran impacto que su tímida sensualidad provoca en él, aquella fantasía se había convertido en un tormento tan real y al mismo tiempo tan intangible.


  Sólo bastaría alargar la mano para tocarla.


  Y sólo bastaría alagar la mano para terminar con la confianza de todos los años de amistad que existían entre ellos.


  —Ya puedes ver —le dijo ella en voz muy baja, apartando su mano de su cara.


  Él la había estado observando todo el tiempo, pero de todos modos fingió sorprenderse con lo que veía ante él al apartar las manos de su rostro.


  Aunque ya sabía que se veía hermosa. Con o sin esos vestidos, ella siempre era hermosa.


  —Ese te queda bien —le dijo sólo con señas. El lenguaje a señas que Zalo le había enseñado y él a su vez, había transmitido a Clara.


  Ella sonrió y le dio las gracias también con las manos, antes de pedirle que guardara silencio.


  Salió tras el biombo, girando teatralmente ante su abuela. Doña Abril aplaudió como una niña, complacida con lo que veía.


  —Pareces una reina, mi niña —le aseguró, alzándose sobre las puntitas de sus diminutos piececitos para besar a su nieta en las mejillas—. Ahora pruébate otro, tenemos que elegir el más lindo.


  El corazón de Alexander se aceleró al escuchar aquello.


  —No, abuelita, con éste estoy contenta —replicó Clara, mandando las esperanzas de Alexander por el suelo—. Creo que es muy hermoso, y además pronto llegará mamá. No debemos retrasarnos.


  —Supongo que tienes razón, mi niña. Bien, entonces peinemos tu cabello con estos listones para darle un toque de color a tu pelo, y estarás preciosa.


  La llevó de la mano frente al tocador y pasaron varios minutos realizando un elegante peinado decorado con los listones de seda que su abuela acababa de traerle.


  Terminaron el atuendo con un par de guantes blancos y unos zapatitos de seda bordados, tan delicados, que Clara pensó que iban a romperse con sólo ponérselos y caminar con ellos.


  —Y para finalizar, un abanico digno de una reina —anunció su abuela, alargándole un hermoso abanico decorado con hilos de oro y plumas de pavo real.


  Clara la besó en la mejilla, agradecida por el regalo, sonriendo encantada al encontrar a su abuela tan contenta. Aunque su pensamiento no había dejado de estar con Alexander, tras el biombo, preocupada de que tuviera que esperar tanto tiempo oculto allí.


  La puerta se abrió de pronto y Susi entró por ella con el mismo alboroto que si se tratara de un huracán.


  —¡Doña Tamara ya está aquí! —gritó, antes de quedarse boquiabierta al ver a Clara engalanada con su nuevo vestido—. ¡Mi madre, pero si estás guapísima! —le aseguró, sonriendo de gusto—. Ahora sí que tu madre no tendrá motivo para encontrarte fea.


  La sonrisa en el rostro de Clara decayó.


  —No escuches a esta niña tonta —le pidió su abuela, poniendo una mano afectuosa en su hombro—. Vamos, mi niña. Tu madre se sorprenderá gratamente al verte.


  Clara inspiró hondo y siguió a su abuela fuera de la estancia, esperando que las cosas con su madre fueran bien por una vez.


  Al mirar atrás, vio el rostro de Alexander asomado por el biombo. Él le dedicaba una amplia sonrisa al tiempo que se llevaba un puño cerrado al pecho y luego la señalaba a ella.


  —Te quiero —eso es lo que él quería decir.


  Clara sonrió y asintió con la cabeza, llevándose ese momento de apoyo y cariño de él grabado en el corazón como el mejor amuleto de la buena suerte.


  Al salir Clara del diminuto apartamento, Alexander se dio prisa en abandonar la habitación por una de las ventanas.


  Por suerte, el departamento de Clara estaba ubicado sobre el de sus abuelos, y doña Abril era asidua al cultivo de flores, entre ellas las rosas. Alexander bajó por la tarima de madera junto a la ventana, por donde crecían los rosales hasta los cielos, invadiendo la fachada con sus colores violetas. Y también con sus espinas, maldijo, llevándose un dedo a los labios para chupar la herida que una le había ocasionado.


  Atziri, su yegua alazán, apareció enseguida bajo la ventana. Había estado aguardando cerca, esperando pacientemente por su amo.


  —Vamos, pequeña. Es hora de dar nuestro apoyo moral a Clara —le dijo, subiendo al lomo del caballo.


  Notó un hormigueo en la nuca y se giró, pero con el sol dándole a los ojos, le fue imposible distinguir la oscura figura que se cernía en las sombras, ocultándose de ser visto incluso por su aguda mirada, aguardando el momento oportuno para darse a conocer.


  Capítulo 7


  Recuerdo con profunda tristeza el día que murió mi hermanito.


  Mamá estaba desconsolada con la partida de su hijo predilecto.


  En medio de su desesperanza, ella maldijo a la muerte por llevarse a su único varón y heredero del señor Tegan, en lugar de llevarme a mí, la hija sin valor ni chiste, sin personalidad alguna y que nada de importancia tenía en su vida, más allá de recordarle un amargo pasado que deseaba dejar atrás.


  Tú me abrazaste y me consolaste, como siempre has hecho. Me dijiste que no hiciera caso a palabras surgidas del dolor, porque esas palabras vacías son pocas veces sinceras.


  Y a pesar de llegar a serlo, aquella sería únicamente la visión de mi madre. Para ti, yo era la más valiosa persona, tu amiga predilecta sin la que te sentirías morir de tristeza si ya no existiera.


  Ese día te amé más que nunca, Alexander. Gracias a ti me di cuenta de que, sin importar la opinión que mi madre tuviera de mí, era valiosa y siempre habría alguien que me amase por ser quien era.


  Y di gracias al cielo por tenerte a mi lado, mi querido amigo, mi amado y dulce príncipe.


  Clara sintió que la sangre abandonaba su cuerpo, nerviosa al volver a ver a su madre. Su abuelo la llevaba del brazo, se había puesto su mejor traje y, erguido en toda su altura, lucía gallardo. Siempre había sido un hombre elegante y apuesto, lo recordaba así desde su infancia. Sin duda, ella tampoco se parecía a él.


  La puerta principal se abrió en medio de un gran revuelo ocasionado por los empleados del hotel cargando decenas de maletas, baúles, cajas de sombreros y otras cosas. Todos intentando cumplir con su trabajo de forma eficiente y elegante a la vez, algo que resultaba difícil con la cantidad de cosas que debía cargar cada uno.


  —Otra vez tu madre se ha traído media casa en las valijas —masculló su abuelo.


  —Osvaldo, baja la voz —lo reprendió su abuela, quien, engalanada en un hermoso vestido color vino, no dejaba de moverse de un lado al otro de la alfombra ante ellos, impaciente como un niño incapaz de mantenerse quieta por dos segundos seguidos.


  Los ojos de Clara se fijaron en la esbelta figura de su madre subiendo por la escalera con la desenvoltura delicada de una reina.


  El corazón de la joven se hinchó de orgullo al verla. No era muy alta, pero lucía como si caminara sobre un pedestal, sobresaliendo por encima de todos los que la rodeaban.


  Su rostro en forma de corazón y suave piel de alabastro, conservaba con gracia la belleza de su juventud, que Tamara no dudaba en hacer notar, manteniendo su barbilla siempre alzada al caminar.


  Iba ataviada en un elegante vestido verde esmeralda que hacía resaltar el verde de sus ojos, seguramente elegido a propósito para ese fin. Su tocado consistía en un delicado sombrerito adornado con plumas teñidas de diferentes tonos de verde, y armonizaba con los rizos de su negra cabellera como ala de cuervo.


  —Tiene tantas plumas colgando de la cabeza que podría sacudir un librero —escuchó refunfuñar a su abuelo, que nunca se sorprendía por las apariciones de su hija o los elegantes atuendos, siempre nuevos y a la última moda, con los que Tamara se engalanaba.


  —Calla, viejo, alguien va a escucharte —lo reprendió su abuela una vez más.


  —Esa hija tuya debería tener mayor consideración al vestir. Llega luciendo como una actriz de teatro barato con esos trapos.


  —Toda la ropa de Tamara es la más fina que puede existir —replicó su abuela—. Sus atuendos son tan caros, que con lo que gasta en ellos podría darle de comer a un pueblo entero.


  —No la defiendes con ese argumento —contestó su abuelo, arrugando el entrecejo.


  —Osvaldo, muérdete la lengua, ya llega ella —siseó su abuela—. ¡Hola querida, qué alegría recibirte en tu hogar una vez más!


  Tamara permitió a su madre que la abrazara antes de volverse hacia su padre y depositar un fugaz beso en su mejilla.


  —Es una alegría volver a verlos —les dijo sin emoción alguna en su voz.


  Entonces le llegó el turno a Clara. Los ojos de su madre la repasaron de arriba abajo y, como siempre, Clara pudo notar su nariz arrugándose.


  El corazón de Clara se desinfló. Nunca sería bien vista a sus ojos.


  Prácticamente podía leer en el rostro de su madre: “Te pareces demasiado a tu padre”. Y en esas palabras no había ni mota de cariño o de añoranza, sólo de desprecio.


  —Clara, tienes las mejillas rollizas y tu cintura es tan gruesa como la de una mujer preñada. Deberás medirte con la comida en adelante, o de lo contrario terminarás luciendo igual a la panadera del pueblo, y con ello espantando cualquier esperanza de conseguirte un marido.


  —Vaya, al parecer el verte huesuda como palo de escoba ya pasó de moda —escuchó decir a su abuelo, sin moderar el tono de voz ante su madre.


  —Haré lo posible, madre —contestó Clara, bajando la mirada, decepcionada.


  Realmente había pensado que estaba guapa en ese vestido. Había creído verlo en los ojos de Alexander cuando la miró aprobadoramente.


  —Querida mía, ¿deseas subir a tus habitaciones a refrescarte? Debes estar agotada por el viaje —preguntó su abuela, interviniendo a tiempo en la conversación antes de que su madre continuara hablando, y seguramente diciendo cosas incómodas sobre Clara. Era habitual en Tamara dejar al desnudo cada minúsculo error de su hija en cada encuentro, sin mayor consideración de quién pudiera encontrarse allí escuchando.


  Y con ello sólo conseguiría una discusión acalorada con su abuelo. Ya lo veía a punto de explotar como el Vesubio contra Tamara.


  —Ahora no, madre —replicó Tamara—. Estoy bien, y tenemos asuntos más importantes que atender. He venido aquí a revisar la contabilidad del hotel y quiero hacerlo cuanto antes —explicó, quitándose el sombrero emplumado mientras se dirigía al estudio de su padre—. Envía mi equipaje a mi habitación y ordena que me preparen el baño. Estaré arriba en una hora.


  —¿Dónde está tu marido? —preguntó su abuelo, con el mismo tono déspota que usaba su hija al hablar.


  —Él y Kathy llegarán después. Han decidido pasar al mar a descansar y tomar aire marino, y esas tonterías.


  —Debiste ir con ellos, Tamara —la reprendió su abuela—. No es propio de una señora de buena familia viajar sola y separarse de ese modo de su marido. La gente murmurará que…


  —Me importa poco lo que la gente piense o deje de pensar, madre. Soy una mujer de negocios, le guste a quien le guste.


  Clara sonrió, su madre podía ser muchas cosas que a ella no le agradaban, pero era una excelente mujer de negocios y se sentía muy orgullosa de ella.


  —Padre, guíame a tu despacho por favor.


  —Querrás decir a tu despacho —masculló el anciano, aunque le ofreció su brazo a su hija, en un gesto caballeroso.


  —Padre, ahora no. No tengo ánimo de discutir contigo. Sólo quiero terminar con esto y darme un baño para quitarme el polvo del camino.


  —Los libros pueden esperar, ve a darte tu baño.


  —Ni hablar, no quiero esperar ni un segundo más. Sólo he venido para poner un alto a la decadencia en la que va en picada el hotel. Por los libros de cuenta que me hiciste llegar, es obvio que este lugar está al borde de la quiebra. Es obvio que no te has podido apañar en mi ausencia y más me vale meter mano cuanto antes, o toda mi inversión se irá al carajo.


  Clara suspiró con turbación al notar el orgullo herido de su abuelo.


  Poco tiempo después de casarse con su madre, el señor Tegan había aportado una buena suma de dinero para reconstruir la posada de sus abuelos y convertirla en el lujoso hotel que tenían ahora. Convirtiendo también con ello a Tamara en la mayor accionista del hotel, y a ojos de su abuelo, en su dueña.


  Cosa que su madre no dudaba en recalcar cada vez que estaba de visita.


  —Hija, pero he preparado el pastel que tanto te gusta… —insistió su abuela, pero Tamara la hizo callar con un gesto adusto.


  —Ya dije que no, madre. No voy a terminar luciendo como una vaca igual que… —se calló antes de decir algo odioso, pero con la mirada que le dirigió a su abuela bastó para saber qué más iba a decir—. Clara, date prisa —la llamó su madre al pasar por su lado—. Supongo que tendrás lista la contabilidad para mí.


  —Por supuesto, madre, pero… —Clara miró con tristeza a su abuela, quien se había quedado de pie en medio del vestíbulo con una mirada desolada en su infantil rostro regordete—, la abuela se ha preocupado por preparar un té especial para ti en el comedor. Seguramente podrás tomarte un momento para…


  —Ya dije que eso puede esperar —Tamara se dirigió directamente a la anciana.


  Su abuelo miró con desaprobación a su hija, pero Tamara ignoró aquel gesto y apuró de nuevo a su hija.


  —Clara, ¿qué esperas? Te he dicho que deseo ver los números —gruñó, haciendo sonar su tacón al golpearlo con fuerza contra el suelo, perdiendo la paciencia.


  —Y lo harás, no lo dudes. Tienes por hija a la mujer más inteligente para los números que haya nacido por los alrededores —le informó su abuelo—. Además de ti, claro está.


  El corazón de Clara se hinchó de orgullo al notar que su madre le sonreía, complacida. Casi pudo leer en sus ojos “eso lo has heredado de mí, sin duda”.


  Un par de jovencitas, ajenas a lo que ocurría, pasaron por el vestíbulo hablando entre ellas entre risitas y cuchicheos.


  —¿Has escuchado la noticia? —le preguntó una a la otra, en voz demasiado alta para que fuera un secreto—. Alexander Collinwood ha vuelto a la ciudad.


  —¿Lo dices en serio?


  —¡Sí! ¡Y ha venido con tres de sus hermanos!


  Clara sonrió con placer al escucharlas, recordando que ella ya había visto a Alexander y que pronto lo vería una vez más.


  Entonces notó la mirada airada de su madre fija sobre ella. Y comprendió que había escuchado también las palabras de las chicas, y su reacción no le agradaba nada.


  Al parecer nada había cambiado en Tamara con el paso del tiempo. Ni siquiera la animadversión que sentía por los Collinwood.


  —Entonces, ¿doña Tamara no te dijo nada especial acerca de los libros de contabilidad que tenías preparados para ella? —preguntó Alexander, después de escuchar atentamente el relato de Clara.


  —Ya la conoces —bufó ella, enterrando la nariz en su libro de cuentas.


  Alexander la abrazó por los hombros, consolándola en silencio.


  —No entiendo a mamá, Alexander. Creo que nunca lo haré.


  —No deberías preocuparte por ello, Clara. Dudo que siquiera tu madre consiga entenderse a sí misma.


  Ella rio, y su risa vibró en su pecho, encendiendo chispas en su interior. Chispas que cada vez le era más difícil apagar sin hacerle arder por completo dentro de él.


  Demonios, le había sido casi imposible apagar el fuego que ella había encendido en él un momento atrás, al estar juntos en esa cama.


  Intentaba portarse con naturalidad con ella, a pesar de que cada vez le resultaba más difícil.


  Su cercanía le provocaba sensaciones cada vez más difíciles de dominar.


  Alexander se sentía turbado, su cuerpo se había encendido de una forma nada fraternal al contacto con Clara, su cercanía había resultado abrumadora, la temperatura del lugar subió hasta volverse insoportable, o tal vez fuera que su sangre hervía. Hervía por ella.


  ¿Siempre había sido tan hermosa? ¿Cómo es que nunca antes había notado lo encantador que resultaba el hoyuelo en su mejilla? O el matiz verde que adoptaban sus ojos cuando sonreía. O el brillo cegador de su cabello cuando la luz del sol le daba de lleno, despidiendo hilos dorados como gotas de oro, enmarcando su rostro y haciéndolo brillar igual que el rocío de la mañana. Y sus labios… ¿siempre habían sido tan rojos, tan llenos, tan incitantes para un beso?


  Debió detenerse cuando una parte específica de su cuerpo cobró vida. Una vez más.


  No era la primera vez que le sucedía. Su cuerpo tomaba vida propia al estar cerca de Clara. Ella le provocaba como ninguna otra mujer. Era hermosa. Hermosa en cuerpo y alma como no había conocido a ninguna.


  Qué enorme decepción se llevaría su tío de descubrir los sentimientos que se despertaban en su interior al estar cerca de ella. El repudio que vería en los ojos de Clara si se enterase de las imágenes que cruzaban por su mente cada vez que la tenía cerca.


  La ingenuidad de su sonrisa cada día le resultaba más insoportablemente atractiva. ¿Cómo podía existir una persona con una mezcla tan perfecta de tentación y pureza? Porque eso era Clara para él, una mujer pura, de corazón ingenuo que le tentaba más que el pecado más deseable.


  Ella era su tentación personal.


  Hacía años había prolongado los viajes lejos de México con la intención de mantenerse alejado de ella, buscando apagar el fuego que sólo se encendía con su cercanía.


  Pero era inútil.


  Había estado a punto de perder el control cuando ambos cayeron juntos en esa cama. Había percibido a detalle el modo en que sus cuerpos contactaron a la perfección, encajando en los lugares correctos.


  Clara ni siquiera se imaginó los pensamientos que pasaron por su mente al tenerla tan cerca, el fuego encendiendo su sangre al sentir la suavidad de su piel contra la suya, las curvas de su cuerpo presionando contra el de él, ni de la dureza que cobró vida propia en su entrepierna al sentir el calor de su feminidad, expuesta a él como nunca antes.


  Le había costado un infierno controlarse cuando ella lo miró, libre al fin de esa maldita blusa, y el calor de su aliento quemó sobre sus labios, incitándolo a besarla y tomarla allí mismo, sin ataduras.


  Había estado tan cercano a su boca, tentándolo a probar esos labios carnosos y rojos, que por tanto tiempo le habían robado el sueño.


  Ella se había removido bajo su cuerpo con la intención de apartarse, pero aquel movimiento sólo provocó que las cosas empeoraran para él al sentirla friccionarse contra su entrepierna, calentando su sangre hasta el punto que le resultó doloroso.


  Y entonces la voz de su abuela los había vuelto a la realidad.


  Él la habría besado y tomado allí mismo de no ser porque Clara había reaccionado con una rapidez que le resultó sorprendente, rompiendo ese momento de encuentro entre ambos.


  Clara lo había empujado para llevarlo tras el biombo, salvándolos del escándalo.


  Aunque, mientras más pensaba en ello, la idea de un escándalo no le resultaba poco atractiva. Por el contrario, de haberse puesto en peligro el honor de Clara, él se habría visto obligado a repararlo, casándose con ella. Y se habría casado con ella sin detenerse a pensarlo dos veces.


  Desposar a Clara…


  La idea le sonó encantadora.


  Aunque si para ello debía poner por el lodo el honor de Clara, no valía la pena.


  Ella era demasiado pura y buena para que su reputación fuese puesta en juego por un desliz, y él era un desgraciado sin escrúpulos si siquiera consideraba aquella idea, pensando sólo en el beneficio propio para conseguir tenerla de un modo tan vil.


  —Supongo que no debería sorprenderme el modo de actuar de mamá, ni tampoco sentirme ofendida —confesó Clara, regresándolo de sus pensamientos—. Después de todo, ella estaba muy cansada. Es natural que deseara retirarse a sus habitaciones en cuanto hubimos concluido con la revisión de los libros. Estaba deseosa de tomar un baño y descansar.


  —Clara, trabajaste en esas cuentas por un mes entero sin descanso para tenerlas listas para este día, tal como ella lo pidió. Lo menos que podía hacer es…


  —Por favor, no quiero hablar de eso ahora —lo interrumpió ella, apartando la vista del libro cerrado de cuentas que había enseñado un momento antes a su madre.


  —Tienes razón, de hecho no sólo he venido aquí a ofrecerte mi apoyo moral, sino también a invitarte un helado en el comedor —él pasó un brazo por su cintura, llevándola consigo fuera del despacho.


  —Gracias, Alexander —ella sonrió, encantada con su cercanía—. Siempre sabes cómo animarme, ¿no es verdad?


  La sonrisa en el rostro de él se transformó en una mueca.


  —Debo confesar, que mis intenciones van un poco más allá de animarte.


  —¿A qué te refieres?


  —He venido a pedirte un favor.


  —Por supuesto, lo que sea. Sabes que puedes pedirme lo que sea —contestó sin titubear.


  —Eso me encanta de ti, siempre estás dispuesta a ayudar —él posó un dedo en su barbilla en una delicada caricia—. Es por eso que serás perfecta para ella.


  La sangre abandonó el rostro de Clara.


  —¿Ella?


  —He invitado a una amiga que me encantaría que conocieras.


  El rostro de Clara se ensombreció.


  —¿Una amiga? —la decepción se oyó clara en su voz—. ¿La conozco?


  —No, no la conoces. Es por eso que te he dicho que te la presentaré —le dijo en tono de mofa—. Anda, vamos. Ella acaba de llegar de Inglaterra y no conoce a nadie. Sería agradable que fueses su amiga, es una chica muy tímida y pensé que podrían llevarse bien.


  Clara apretó los labios en una mueca que intentaba ser una sonrisa, una chica inglesa, fabuloso… Pensó con desánimo.


  —¿Acaso viajó ella sola desde Inglaterra? —preguntó Clara, dejándose guiar por Alexander de la mano hacia el comedor del hotel.


  —No, lo hizo con nosotros, por supuesto. Una dama no debe viajar sola. Y ya que nosotros veníamos a México, ella se unió a nosotros en el viaje. Ha venido aquí… en busca de nuevas oportunidades —a Clara no le pasó por alto el momento de titubeo en su conversación—. Ella se está quedando en la nueva clínica de Ben, al parecer es muy buena enfermera. Y ya que ambas estarán en el pueblo, podrían ser buenas amigas. Oh, mira allí está… ¡Lily, ya llegamos! —gritó él en inglés, saludando con una mano en dirección a una mesa donde se encontraban Ben y Will acompañados de una dama.


  El poco ánimo que le quedaba a Clara se le fue al piso al verla. Era una chica preciosa, con el cabello más rojo que había visto en toda su vida, que caía a su espalda en cascadas, igual que una princesa de cuento.


  Al acercarse, pudo percatarse que aquella belleza desde lejos no era nada comparada con lo hermosa que resultaba de cerca. Su rostro y piel eran perfectos, de un tono blanco aperlado que resultaba raro en esa zona, donde la mayoría de las personas estaban morenas por el sol. Y que daban mayor profundidad a sus ojos, de un color gris plata que nunca antes había visto Clara, y enmarcados por unas pestañas negras tan gruesas y rizadas, que no parecían reales.


  Si Alexander parecía un príncipe de cuento, ella era la princesa perfecta que le hacía juego.


  —Hola Clara, qué linda estás hoy —la saludó Ben, besándola en la mejilla para saludarla.


  —Demasiado linda para mi gusto —replicó Will, acercándose a ella y rodeándola como un cuervo—. Ni se te ocurra salir a la calle con esas fachas, o tendré que matar a alguien.


  —Will, no seas bobo —Clara sonrió, negando con la cabeza ante la mirada desaprobadora de Will.


  —Medio pueblo andará tras de ti cuando te vean vestida así. Ve a cambiarte enseguida y luego seguimos hablando.


  —Will, ve a darte un baño de agua fría y luego seguimos hablando —lo interrumpió Alexander, posando un brazo posesivo en torno a los hombros de Clara y acercándola a él—. Ahora, vamos a lo importante. No debemos ser maleducados con nuestra invitada.


  Will hizo una mueca molesta y se volvió hacia la hermosa mujer de larga cabellera roja que se había aproximado a ellos y los miraba con una sonrisa tímida, aguardando pacientemente a que le prestasen atención.


  —Clara, te presento a Lily —Alexander habló en inglés, sonriendo a la chica de una forma que a Clara le ocasionó un terrible dolor de estómago, como si acabasen de retorcerle las tripas con esos horribles aparatos de tortura que había leído en los libros de historia—. Lily, ella es Clara —Clara forzó una sonrisa amable, Alexander le había enseñado inglés siendo niños para que ella pudiera llevarse mejor con su padrastro y ahora dominaba el idioma, sin embargo, sintió que la lengua se le trababa al dirigirse a la chica ante ella.


  —Hola, es un placer conocerte —la saludó con cortesía, pero sin mucho ánimo.


  Lily esbozó una sonrisa tímida y contestó con un muy bajo “Igualmente” en inglés.


  Se sentaron en la mesa y ordenaron helados y algunos postres. Clara no dejaba de observar a la chica, abrumada por su presencia. Notaba que Alexander no dejaba de hablarle, atento con ella como solía serlo con todo sus amigos. Sin embargo, aquello provocaba que el aparato de tortura en las tripas de Clara se revolviera con fuerza, provocándole náuseas.


  —¿Qué te parece?


  Clara se llevó un sobresalto al percatarse de que Alexander le había estado hablando sin que ella escuchase una palabra.


  —¿El qué?


  Alexander sonrió, divertido, negando con la cabeza.


  —Te he preguntado si estaría bien para ti ayudar a Lily a adaptarse al pueblo —repitió pacientemente—. Me gustaría que le mostraras los alrededores del pueblo y también hablases con ella. Sería fabuloso que le enseñaras a hablar en español para que ella consiga adaptarse y desenvolverse por sí sola aquí. Ella no puede interactuar con nuestros vecinos si dice todo en inglés. Quizá incluso podrías ser su maestra particular.


  —¿Qué? —Clara carraspeó al darse cuenta que había sido demasiado ruda—. Es decir… Por supuesto —contestó, esbozando la mejor sonrisa forzada que consiguió—. Será un placer ayudar a Lily a adaptarse lo antes posible a México.


  —Sabía que podía contar contigo —le dijo Alexander, complacido y, volviéndose hacia Lily, añadió con una sonrisa muy real—: Clara es la mejor persona que conozco, Lily. En ella encontrarás a una amiga incondicional.


  —Te lo agradezco, Alexander —Lily parecía azorada, pero encantada con Alexander cuando asintió, antes de fijar la mirada en el piso, como si no soportara verlo a los ojos.


  Clara hizo una mueca de dolor cuando el aparato de tortura en sus entrañas se apretó más, ocasionándole un dolor intenso. Ella muchas veces había hecho lo mismo que esa chica cuando Alexander le sonreía. Seguramente esa joven hermosa con cabellera y rostro de princesa de cuento debía estar perdidamente enamorada de Alexander.


  La chica no pareció notar la molestia de Clara y le sonrió de forma tímida, pero sincera mientras pronunciaba un “gracias por tu ayuda” en inglés.


  Clara sonrió, o eso pensó que hizo. En realidad parecía a punto de vomitar.


  —Debemos irnos —anunció Ben, después de ver su reloj—. Gracias por tu grata compañía, Clara. Siento que haya sido tan corta la visita, pero Lily aún tiene que hacer muchas cosas antes de terminar el día.


  —Yo puedo quedarme aquí —comentó Will, repasando la lista de postres del menú.


  —Nada de eso, necesito que me ayudes a cargar los sacos de café en la carreta —le dijo Alexander, poniéndose de pie.


  —Bien, como sea —espetó Will, parándose también—. Nos vemos, Clara. Y haz caso de lo que te dije y ve a quitarte esa ropa enseguida, o te la llenaré de mermelada para que te veas obligada a hacerlo.


  —Sí, Will —ella sonrió, sin hacer caso de su advertencia—. Ve con cuidado.


  —Gracias por todo, Clara —Alexander se quedó al final para despedirse de ella a solas—. Y no hagas caso de Will, te ves hermosa.


  —Gracias —las mejillas de Clara se encendieron.


  —¿Nos vemos mañana?


  —Por supuesto —contestó Clara en automático.


  —¿A qué hora te parece bien que venga a buscarte para llevarte al hospital? ¿O prefieres que traiga aquí a Lily para que le enseñes?


  La sonrisa en el rostro de Clara se trabó.


  —Mañana… Esto… —se forzó por hacer funcionar su cerebro y recordar lo que tenía que hacer al día siguiente—. Mañana tengo que ir al orfanato, le prometí a la hermana Rosa que le llevaría algo para la despensa de los niños.


  —¡Estupendo! Te acompañaré al orfanato entonces.


  —No es necesario.


  —Sabes que me encanta ir contigo al orfanato —le aseguró, abrazándola por los hombros. Y Clara sabía que era cierto, si alguna vez Alexander dejaba de lado la seriedad que lo acompañaba, era cuando estaba rodeado de niños.


  Entonces caía la máscara de hermano mayor y brotaba en él el niño interior que hacía reír a carcajadas a los pequeños con sus juegos y travesuras.


  —Está bien, si así lo quieres —contestó ella, incapaz de negarle nada cuando la abrazaba de ese modo.


  —Está decidido, entonces. Y Clara… —dudó antes de continuar—. Lamento haberte puesto en un apuro pidiéndote ser amiga de Lily. Sé que estás muy ocupada de por sí con el trabajo en el hotel, el orfanato y tus visitas, además de los animales que cuidas. Pero no te lo habría pedido de no ser algo realmente importante. Lily es una buena chica, Clara, y está muy sola. Necesita una buena amiga en quien confiar en estos momentos.


  —Comprendo… —Clara se sintió mal por los malos pensamientos que habían pasado por su cabeza.


  Sus ojos se posaron en Lily, de pie cerca de la puerta en compañía de Ben y Will. A pesar de que sonreía, parecía triste y algo más.


  Ella conocía esa clase de dolor.


  De pronto el peso de lo que eso significaba cayó sobre sus hombros y se sintió terrible por la manera en que se había portado con ella.


  —Me convertiré en su mejor amiga, ya lo verás —le aseguró a Alexander, hablando con profundo entusiasmo y sinceridad—. Seré la amiga que esa chica necesita.


  Alexander sonrió, orgulloso y la abrazó con más fuerza contra él.


  —Siempre supe que los serías. Eres la mejor amiga que puede existir —le aseguró.


  —¡Alexander date prisa en despedirte que aquí nos están saliendo raíces! —gritó Will.


  —Adiós, Clara. Hasta mañana —él se inclinó y la besó en la mejilla antes de alejarse, sin notar la enorme sonrisa que se formó en los labios de la joven con ese gesto.


  —Adiós… —musitó ella, observándolo marcharse.


  Entonces sus ojos se toparon con los de Lily. La joven alzó una mano y se despidió de ella con un movimiento tímido, pero amable, al tiempo que esbozaba una delicada sonrisa.


  —Adiós, Lily —contestó Clara, moviendo la mano del mismo modo, al tiempo que una calidez nacía en su corazón hacia esa joven de carácter tímido.


  Algo había en ella, en sus movimientos, que despertaban en Clara una ternura especial, empatizando con ella como si sintiera la necesidad de protegerla, de ser su amiga, de comprenderla.


  Había sido muy mala al portarse tan fría con ella. Era obvio que esa pobre chica estaba aterrada. Y cómo no estarlo, viajando sola al otro extremo del mundo y teniendo que aprender a adaptarse a un entorno completamente desconocido, donde nada le era familiar, ni siquiera el idioma.


  Ella tenía que ayudarla. Al día siguiente sería más amable, se convertiría en su amiga, ¡en su mejor amiga!


  Era una promesa. Y los celos no le iban a ganar esta vez.


  Capítulo 8


  Soy incapaz de contar las veces que tú me has salvado.


  Eres como un ángel, siempre dispuesto a salir en mi ayuda con tu espada de fuego en la mano. Sé que puedo contar contigo de forma incondicional.


  Clara terminó de cerrar la última ventana del hotel antes de dirigirse a las dependencias traseras, donde ella dormía.


  Aquel pequeño edificio era lo último que había quedado de la antigua posada de sus abuelos. Se trataba de una pequeña casita de dos apartamentos individuales de un dormitorio. Sus abuelos vivían en el apartamento de abajo y ella en el de arriba.


  Aquello otorgaba cierta privacidad del hotel a los miembros de la familia. Clara siempre había dado gracias por ello, a veces resultaba insoportable estar rodeado de tanta gente todo el tiempo.


  A paso lento subió por las escaleras que conducían a la segunda planta. Sus abuelos debían de encontrarse ya dormidos, pues las luces de la planta baja estaban todas apagadas.


  Eso le hizo saber que era más tarde de lo que suponía, su abuelo no solía quedarse dormido sino pasada la media noche, atrapado como siempre en alguna de sus novelas románticas.


  Al día siguiente tendría que madrugar, como siempre, por lo que Clara se dio prisa en desvestirse y ponerse el camisón de dormir. Sin mayor cuidado, se dejó caer sobre la cama y apagó el candil sobre su buró, decidida a cerrar los ojos y no volver a abrirlos hasta que cantara el gallo, a la mañana siguiente.


  Sin embargo, su deseo se vio prontamente truncado cuando escuchó un extraño ruido en el tejado. Al principio no le hizo caso, asumiendo que debía de tratarse de la pandilla de gatos que solían frecuentar por el hotel, pero cuando el sonido se hizo más repetitivo e intenso, no dudó en ponerse de pie de un salto.


  A tientas, abrió su guardarropa y sacó el rifle que su abuelo le había regalado para su doceavo cumpleaños. Sin detenerse a calzarse las zapatillas, caminó por el pasillo que conducía a la diminuta cocina de su apartamento y abrió la puerta que llevaba a las escaleras traseras, aquellas que también conducían al tejado. De pronto, una mano se cernió sobre sus labios, silenciando el grito que afloró desde lo más hondo de sus pulmones, mientras un brazo de hierro se cerraba en su cintura y la llevaba hacia atrás.


  Intentó hacer funcionar el rifle, pero la mano que había estado en su boca se apartó a tiempo para tomar el cañón y arrebatárselo de las manos antes de que pudiera dispararlo.


  —No te muevas y no te haré daño —le dijo una voz masculina que sonó extraña a sus oídos—. No he venido a robar, sólo voy de pasada.


  Clara luchó por apartarse de él hasta que al fin se vio libre de su abrazo. Al girarse, vio por primera vez el rostro de su atacante. A pesar de la oscuridad pudo notar que no se trataba de nadie que conociera.


  —No te asustes, muchacha. No voy a hacerte daño —le dijo él, hablando con voz baja y pausada—. Por favor, no grites ¿de acuerdo? Me iré enseguida.


  Clara lo observó más detenidamente ahora que su corazón parecía decidido a no escapar de su pecho.


  Se trataba de un hombre de edad mediana, debía tener unos treinta y tantos años, quizá cuarenta, aunque por su piel morena y la oscuridad no podía estar segura. Era de estatura mediana, cabello negro, algo crecido y revuelto por el viento, y unos ojos tan oscuros como la noche.


  Él respiraba con dificultad mientras mantenía la espalda apoyada contra el muro. Los ojos de Clara bajaron hasta su costado, donde él mantenía una mano presionando su antebrazo y notó por primera vez que él sangraba.


  —Está herido —musitó, sorprendida—. ¿Qué le ha pasado?


  —Ha sido un maldito perro negro.


  —¡Jade! —musitó Clara, recordando que había escuchado a su perra ladrar minutos atrás, pero no le había prestado atención. Había supuesto que también era a causa de los gatos en el tejado.


  —No se preocupe, no le he hecho daño a su perro. De hecho, apenas conseguí escapar.


  —Siéntese, le curaré esa herida.


  —No hace falta. Sólo detenga a su perro y continuaré mi camino.


  —No sea terco, ande, siéntese y espere aquí mientras voy en busca de vendajes y algo para limpiar la herida.


  Él no parecía dispuesto a aceptar su oferta, por lo que Clara lo llevó hasta una silla en la cocina y lo obligó a tomar asiento.


  —Señorita… gracias —le dijo él en voz baja, entregándole el rifle—. Tenga, puede llevarse esto. Le aseguro que no lo va a necesitar.


  —De acuerdo —contestó Clara, tomando el arma y llevándola consigo lejos del alcance del hombre.


  Media hora más tarde, la herida del hombre ya estaba limpia y vendada, y bebía un café caliente en la cocina, acompañado por Clara.


  —¿A dónde se dirigía tan entrada la noche? —le preguntó Clara, colocando un tazón de sopa en la mesa frente a él.


  —Acepté un trabajo con un ranchero local —contestó el hombre sin mayor interés en la conversación, prácticamente devorando la sopa.


  Clara tomó la olla y le sirvió una nueva porción de comida, que él consumió inmediatamente.


  —¿Es usted granjero o vaquero?


  —Ninguno de los dos. Soy pistolero —contestó, alzando la vista para mirarla a los ojos.


  Clara apretó los labios, no le gustaban los pistoleros. Por lo general traían problemas.


  —No se preocupe, le dije que no iba a hacerle daño —le aseguró él—. De no ser por esa bestia que tiene en el patio, le aseguro que ni siquiera hubiera notado mi presencia.


  —Le agradezco que no le hiciera daño a Jade. Mi perra es muy especial e importante para mí.


  —No me pagan para matar a animales que hacen su trabajo —contestó él, zampándose ahora las tortillas que Clara acababa de calentar en el comal y le había puesto en la mesa para acompañar la comida—. Esa perra sólo hizo aquello que se esperaba de ella: atacar a un desconocido que vagaba por su territorio.


  —Es cierto. Jade es la mejor perra guardián de los alrededores. Señor… ¿de casualidad, se perdió de su camino? Los jardines del hotel no tienen colindancia con el camino principal.


  —Sí, me perdí —contestó él, sin dar más detalle—. Esta comida está deliciosa, señorita. Le agradezco mucho —dijo, poniéndose de pie—. Ahora, si me disculpa, me retiraré y no la importunaré más con mi presencia.


  —No me molesta en absoluto, por favor siéntase en libertad de comer todo lo que le apetezca. Y si gusta, hay un cuarto en la azotea que podría usar para pasar la noche. Podrá marcharse mañana, a primera hora.


  Él frunció el ceño, mirándola de forma extraña.


  —Señorita, ¿se da usted cuenta que soy un completo extraño y me está invitando a pasar la noche?


  —En el cuarto de arriba —ella señaló el techo—. Es lo menos que puedo hacer, después de que mi perra lo hiriera. Además, no irá muy lejos de noche. Hoy no hay luna, apenas se consigue ver una sombra allá afuera… ¿Qué ocurre? ¿Por qué me mira de ese modo tan extraño?


  —Es sólo que pensaba que es usted una completa ingenua o una total descocada.


  —¿Una qué…? —los ojos de ella se agrandaron.


  —Nada —él suspiró, negando con la cabeza.


  —Sólo pretendo ayudarle, señor —aclaró, frunciendo el ceño.


  —Eso parece. Pero me temo que debo rechazar su oferta, señorita —él se colocó el sombrero y la miró—. En un futuro, acepte mi consejo. Una dama no invita a extraños a pasar la noche en su casa.


  —Pero… yo… ¡Yo no he hecho eso! —Clara se puso colorada—. Sólo pretendía ser amable.


  —Lo más loco es que le creo, señorita —él se rio—. Es por eso que le pido que acepte mi consejo y en adelante se abstenga de confiar en extraños que aparezcan a media noche en su cocina. Eso además de colocarse algo de ropa encima. Vestida sólo con ese camisón de dormir está tentando al diablo —señaló a sus pechos con un gesto de la cabeza.


  Clara se puso más roja todavía, había olvidado completamente el camisón de dormir.


  —Buenas noches, señorita. Que descanse —se despidió el hombre pasando por alto el azoramiento de la chica, y tras hacer una inclinación con el sombrero, salió por la escalera, dejando a Clara sola en el umbral.


  —¿Qué te ocurre, Clara? —le preguntó Alexander por centésima vez ese día—. Has estado extraña desde que te recogimos en el hotel esta mañana. ¿Por qué no me quieres decir qué te pasa?


  Ella negó con la cabeza, colocando cuidadosamente en uno de los cestos de la despensa las naranjas que Alexander había llevado desde La Guadalupana para los niños del orfanato.


  La verdad es que las palabras de ese hombre le habían dolido. Nunca habría hecho una cosa tan descarada como invitar a un hombre a pasar la noche con ella. Él lo dijo como si lo estuviera invitando a su cama, incitándolo con su camisón de dormir, cuando sólo había intentado ser amable.


  —Las naranjas ya forman una pirámide perfecta, Clara. Puedes dejar de apilarlas ya… Espera, ¿estás llorando? —el tono de Alexander se tensó al verla. Tomándola por los hombros, la hizo girar hacia él.


  —No —contestó Clara, apartando la mirada, pero él no se lo permitió. Pasó con delicadeza un dedo por su mejilla, secando una lágrima escurridiza.


  —¿Qué es lo que ocurre, Clara?


  —No es nada…


  —Clara, sabes que siempre has podido contarme lo que sea. Por favor, dime… No llores, cariño. Tranquila —la abrazó, estrechándola fuerte contra su pecho cuando ella se soltó a llorar de repente.


  Clara no podía soportarlo más. Podía aparentar ser fuerte, pero la verdad es que no lo era. Y ese día se sentía como una completa tonta. El estar al lado de Alexander sólo empeoraba las cosas, él siempre había sabido cómo hacer aflorar sus emociones más profundas.


  Con un brazo sobre sus hombros para mantenerla firmemente contra su cuerpo, la llevó a los jardines para poder hablar a solas. Se sentaron bajo la sombra de un árbol en el jardín, y allí Clara le relató con palabras entrecortadas por el llanto lo sucedido la noche anterior. Alexander escuchó pacientemente, aunque su ceño se fruncía más y más, a medida que pronunciaba las últimas palabras de lo ocurrido.


  —¿Y ese descarado te dijo eso? —preguntó él con los dientes apretados por el enojo.


  —Sí… —Clara sollozó, secándose la nariz con el pañuelo que él le tendía.


  Sentados bajo la sombra del enorme árbol con hermosas flores rojas meciéndose al viento, estaban a buen resguardo de ser oídos por los demás. Sin embargo, se cuidaban de mantener la voz baja, no fuera a ser que alguien saliera y pudiera escucharlos.


  —Yo no lo hice con esa intención, Alexander —le aseguró—. Debes creerme…


  —No te estoy acusando, Clara. Estoy seguro de que es así —le dijo, tomándola por los hombros para poner énfasis a sus palabras—. Te conozco desde siempre, y tú nunca serías capaz de tener un pensamiento lujurioso. Es decir, tú nunca invitarías a un extraño a tu cama —él frunció el ceño, hablando atropelladamente a causa del enojo—. Pero en una cosa estoy de acuerdo, Clara, y es que no debiste recibir a un completo extraño en tu casa, es algo sumamente peligroso para una mujer sola y siendo de noche… —apretó los dientes—. Pudo sucederte cualquier cosa. Él pudo… ¡No quiero ni pensarlo! —cerró los ojos, molesto—. Clara, sé que nadie te ha enseñado muchas cosas de la vida, que tu mente sigue siendo tan blanca como la de una criatura, pero debes escucharme: hay gente mala en este mundo. ¡No debes confiar en todos!, lo sabes bien.


  —Lo sé, pero pensé que era mi deber ayudarle.


  —¡Clara, existen en este mundo desgraciados que no dudarían en hacerte daño! Tú no eres consciente de lo hermosa que eres, de lo tentadora que puedes resultar para un hombre.


  Clara arqueó las cejas, sorprendida por sus palabras.


  —¡En camisón de dormir y a solas con un extraño! —él se revolvió los cabellos, como si no consiguiera expresar exactamente lo que deseaba decir sin lastimarla—. Clara, por favor, tienes que prometer que nunca harás eso otra vez —la tomó por los hombros, enfatizando sus palabras—. ¡Nunca!


  —Está bien —contestó en un murmullo. Se sentía extraña, había escuchado cada una de sus palabras, pero en su mente sólo quedó una frase: lo hermosa que eres, lo tentadora que puedes ser.


  —Alexander, allí estás —Will, que también había acudido al orfanato, salió en ese momento de la casita de adobe donde se alojaban los niños, acompañado por Lily—. Es hora de hacer cambio, yo me quedo con Clara y tú con la chica pelirroja —le dijo en español, aunque no se molestó en disimular lo que decía señalando directamente a la chica a su lado.


  —¡William, no seas grosero! —gritaron al unísono Alexander y Clara.


  Lily lo miró con una ceja arqueada, pero era claro que entendió que estaba hablando de ella, porque agachó la cabeza, apenada.


  —Ahora ustedes dos hablan igual, parecen una pareja de ancianos —Will voló los ojos, cruzándose de brazos, molesto.


  —Will, tú ayuda a Alexander. Yo me quedo con Lily con mucho gusto —le dijo Clara con voz de reproche, tomando a la chica del brazo y llevándola consigo—. Vamos, Lily, te voy a enseñar el huerto. Ya están creciendo las granadas y pronto podremos comerlas hasta empacharnos.


  La chica le sonrió, agradecida, aunque Clara pudo notar que tenía los ojos mojados a causa de las lágrimas. Tendría que tener una plática con Will y dejarle claro que no debía tratar a esa chica de ese modo.


  Alexander miró a su hermano con gesto de pocos amigos.


  —Vamos, no fue para tanto… —Will se rascó la coronilla, observando por el rabillo del ojo al par de mujeres alejarse por el camino lateral al orfanato—. Me disculparé con ella más tarde.


  —Más te vale que lo hagas —musitó Alexander, entrecerrando los ojos—. No entiendo por qué tienes que comportarte como una bestia siempre que estás cerca de Clara.


  —¡Yo no…! No lo sé… —musitó en un suspiro, agachando la cabeza—. Supongo que ha de creer que soy un completo patán. Debe odiarme…


  —Clara no es capaz de odiar a nadie, y menos a ti. Te quiere como a un hermano y sería capaz de poner las manos al fuego por ti, lo sabes.


  —Sí, lo sé… Aunque la verdad es que no tengo idea de por qué lo hace. Ella debería detestarme a estas alturas, como todos los demás.


  —Nadie te detesta, Will.


  —No tienes que hacerte el amable conmigo ni necesito que me subas el ánimo, ¿de acuerdo? —le espetó, poniéndose a la defensiva, como solía ocurrirle cuando trataban problemas demasiado personales—. He venido porque yo… los oí hablar.


  —¿Qué?


  —No fue a propósito —lo interrumpió, antes de darle tiempo de reclamarle—. Estaba buscando a Clara cuando los encontré hablando en la despensa. Noté que ella lloraba y no quise interrumpirlos, por lo que los seguí y… —se encogió de hombros—. No era mi intención escuchar, pero cuando ella mencionó a ese hombre en su casa… Alexander, ¿qué vamos a hacer? —le preguntó, sinceramente preocupado—. Clara es tan ingenua que ni siquiera se dio cuenta del peligro que corría al quedarse sola con un extraño. Ese tipo pudo haber hecho lo que le diera la gana con ella. Esos departamentos están muy solos atrás de los jardines del hotel y con únicamente sus abuelos debajo, ese tipo bien pudo abusar de ella sin que nadie hiciera nada para…


  —Lo sé muy bien, no tienes que poner en palabras las imágenes que ya atormentan mi cabeza —Alexander lo hizo callar—. Hablé con ella y le dejé claro lo que pienso. Ella no volverá a hacerlo.


  —Al menos ese hombre tuvo la suficiente decencia como para no propasarse con ella… ¿Sabes quién es él?


  —No, no lo sé. Pero pienso averiguarlo —los ojos de Alexander se volvieron de hielo al hablar—. Tal vez Clara tenga un corazón demasiado noble para notarlo, pero es obvio que ese tipo no sólo pasaba por allí al perder el camino. Buscaba algo. Y seguramente de no ser por Jade, lo habría conseguido sin ser descubierto.


  —Bendita sea esa perra que le diste, hermano —masculló William—. Seguramente en el pueblo han de haber visto a un desconocido. Hablaré con la gente, a ver qué es lo que averiguo. La identidad de ese tipo va a salir a la luz, le guste o no.


  —Iré contigo…


  —No, iré solo —lo detuvo—. Tú debes quedarte al lado de Clara y cuidarla. No vaya a ser que a ese tipo se le ocurra volver a buscarla. Además, tengo la intención de toparme con ese tipo a solas —Will apretó los puños, molesto—. No se va a quedar tan tranquilo después de haber hecho llorar a Clara.


  —Es un pistolero, William. No quiero que te metas en problemas.


  —Alexander, tal vez tú seas el genio de la familia en los puños, los animales y los asuntos de la administración de las tierras. Pero yo, hermano, soy el mejor pistolero que haya conocido este mundo. Y eso, ni siquiera el gran Alexander Collinwood lo puede negar.


  Alexander soltó una risita, negando con la cabeza.


  —Es bueno saber que te tienes en tal alta estima, hermano. Pero te equivocas, yo soy mucho mejor que tú.


  —¿Es que acaso olvidas la última partida de tiro en la que competimos?


  —¿Aquella en la que ganó Ben? —bufó, haciéndolo enojar.


  —No, esa no vale. Estaba tan borracho que apenas conseguía mantener la pistola en la mano. Me refiero a la anterior, aquella donde le di al blanco tres veces más que tú.


  —Si la memoria no me falla, sólo fueron dos. Y ese día yo estaba mal del estómago.


  —Bien, te reto a una nueva partida —espetó—. Pon la fecha, el lugar y la hora y avisa a Ben y a Matt. Esta vez elegiremos oficialmente al mejor pistolero entre los hermanos Collinwood, y te aseguro que yo seré quien se lleve ese título —sonrió, encasquetándose el sombrero—. Pero antes, iré a darle una buena paliza al hombre que hizo llorar a mi hermana.


  —Will…


  —Sí, ya lo sé. No dejaré que me maten, Alexander. Te lo prometo —le dedicó una sonrisa afable—. Tengo muchas cosas importantes que hacer antes de pisar la tumba. Como verte llorar por tu derrota cuando te venza en el tiro al blanco.


  Capítulo 9


  Tantas veces me he preguntado acerca de la magia que corre por tu sangre.


  Parece increíble que seas real. Eres como un ángel, hermoso, lleno de luz y de magia.


  Clara sonrió llena de orgullo al ver a Alexander recostado en el prado con la espalda apoyada sobre el lomo de un caballo. Era el nuevo garañón del rancho El Janto, un caballo tan arisco que al bajar del barco a su llegada del extranjero, había coceado a dos hombres y mordido la mano del encargado de ponerle la brida.


  Y ese fiero garañón allí estaba ahora, recostado sobre la hierba tan dócil como un corderito bajo la atenta mano de Alexander, que con caricias y susurros siempre conseguía domar a los caballos de un modo que parecía mágico.


  Clara se acercó a la valla de madera y apoyó el rostro sobre los brazos, perdida en la visión del hombre al que tanto amaba.


  De pronto Alexander se puso de pie y corrió por los pastos, seguido de cerca por el caballo. Parecían un par de viejos amigos mientras corrían de un lado al otro, jugando a algo que parecía similar a las atrapadas.


  Las carcajadas de Alexander alegraron el corazón de Clara, quien rebosante de alegría no perdía detalle de los complicados movimientos de Alexander montando a pelo al caballo para enseguida colgarse de costado y tocar la hierba con los dedos de la mano, como un indio de circo.


  En medio de su propia risa, no notó que Alexander ya no se hallaba sobre el lomo del caballo. Asustada, subió sobre la cerca y asomó la cabeza, buscándolo con la mirada cuando un par de manos se cerraron repentinamente en torno a su cintura, sobresaltándola.


  —¡Te atrapé! —escuchó la risa divertida de Alexander tras ella, riendo encantado por haberla asustado.


  —Santo cielo, me has dado un susto de muerte —replicó ella, llevándose una mano al corazón que latía a toda velocidad—. Creí que te habías caído del caballo y partido la cabeza.


  —¿Yo? Clara, pareciera que no me conocieras. Soy demasiado bueno como para que nada malo me suceda —dijo con falsa petulancia, pasando una mano por sus cabellos y despeinándola, igual que cuando eran pequeños—. ¿Qué hacías allí de pie, espiándome?


  —No estaba espiándote —ella sintió que las mejillas se le encendían—. He venido de visita a ver a Calita y pasé a saludarte. Pero si te molesta, me voy ahora mismo.


  —Nada de eso, ya que estás aquí me harás compañía —él la tomó por la cintura antes de que pudiera marcharse y la cargó sobre su hombro, llevándola consigo hacia los campos.


  —¡Alexander Collinwood, suéltame enseguida!


  —No —contestó él, riendo de lo más divertido mientras ella se revolvía sobre su hombro, en vano—. Has venido a verme y ahora te quedarás conmigo.


  —Alexander, voy a… ¡Ah! —chilló cuando él la alzó y se encontró sobre el lomo del caballo que él había estado montado hacía un momento—. ¿Qué estás haciendo? Alexander, este caballo es uno salvaje, ¡yo no…!


  —Tranquila, estás conmigo —él subió con agilidad tras ella sobre el lomo del animal y la rodeó por la cintura—. Vamos a dar un paseo, ¿quieres? Debes sentir esto, es igual a volar, o eso creo. Este garañón es tan veloz como el viento.


  —Pero si ni siquiera tiene riendas…


  —Cálmate y relájate, ¿cuántas veces antes hemos hecho esto? —le preguntó él, hablándole con suavidad al oído y llevando sus manos sobre las crines del caballo, con las suyas—. Vamos, te va a gustar, confía en mí, ¿de acuerdo?


  Clara asintió, demasiado nerviosa como para decir nada. Sentía el cuerpo de Alexander pegado al suyo, su brazo rodeándola firmemente por la cintura mientras que con el otro mantenía una mano sobre las crines.


  Sabía que Alexander podía montar a un caballo a pelo sin necesidad de nada más que sus piernas y sus palabras, no comprendía cómo era capaz de eso, pero los caballos parecían ser capaces de comprender sus deseos.


  Y así fue también en esa ocasión. El caballo salió al galope, con un movimiento suave que hizo estremecer a la joven. Alexander la mantenía sobre el lomo del animal, su abrazo jamás permitiría que ella cayera. Él tenía razón, aquella no era la primera vez que montaban a lomo un caballo de ese modo, pero, los últimos años, aquello que una vez había sido tan inocente, con el paso del tiempo se había vuelto en una dolorosa tortura que a ella le resultaba muy difícil sobrellevar.


  Prácticamente podía sentir cada músculo de su duro torso, pegado a su espalda, el poder de sus brazos alrededor de su cuerpo, el calor de su aliento sobre su cuello, despertando sensaciones nuevas en ella.


  Le habría gustado permanecer así por siempre. Sentía el viento contra su rostro, dándole una sensación de libertad que se mezclaba con la de seguridad que le otorgaba el sentir a Alexander abrazándola. Lo amaba tanto…


  —¿Recuerdas este lugar? —le preguntó él, deteniendo la montura sobre un riachuelo y permitiéndole beber al caballo.


  —Por supuesto —contestó ella, sonriendo al percatarse donde se encontraban. Aquel paraje había sido uno de los preferidos de ambos siendo niños, solían caminar por allí todos los días durante el verano, hacían días de campo y se bañaban en el río en paños menores, riendo y compartiendo momentos que quedaron para siempre guardados en la memoria de Clara—. Hace años que no veníamos por aquí… ¿Seguirá la cueva en su lugar?


  —Imagino que sí —Alexander la rodeó por la cintura y la bajó del lomo del caballo. Tomándola de la mano la llevó riachuelo arriba, hasta una pendiente oculta entre unos matorrales.


  Con el brazo por delante para asegurarse de que el lugar fuese seguro, la llevó con él, manteniendo las ramas altas para que ella pudiese pasar.


  Y allí estaba, igual que siempre, la vieja cueva. Una caverna sobre la roca que se comunicaba con el río.


  Allí habían pasado incontables horas de niños jugando a toda clase de cosas, por lo general ocultándose de sus hermanos y pasando el rato imaginando que aquella era una cueva de piratas con un tesoro secreto del que sólo ellos conocían su existencia.


  —Este lugar me trae tantos recuerdos —comentó Clara, sonriendo de gusto al observar las paredes de roca pintada, donde ella, años atrás, había intentado hacer decoraciones caseras con gises de colores.


  —A mí también… ¡Oh, mira! —Alexander tomó del suelo un viejo juego de ajedrez—. Lo había olvidado. Solías darme unas palizas monumentales con este juego.


  —Eso no es cierto —Clara sonrió, acercándose a examinar las viejas piezas, desgastadas por el tiempo.


  —Siempre fuiste una genio con el ajedrez. Recuerdo muy bien haberme arrepentido de enseñarte a jugarlo, te convertiste en una adicta y eras una jugadora implacable. Nadie había conseguido ganarme hasta que tú aprendiste a jugarlo —rio—. Recuerdo muy bien que Will estaba tan contento por ello, que te apodó La reina blanca.


  Clara soltó una carcajada y negó con la cabeza al recordar la alusión a su nombre con la pieza de juego.


  —Lo recuerdo también, pero eras tú quien siempre se dejaba ganar. Eras demasiado bueno como para permitirme llegar a sentirme triste por la derrota.


  —Nada de eso, ganabas limpiamente —pasó la pieza de la reina blanca por su cara y la puso en la palma de su mano—. Pero estaría más que dispuesto a aceptar la revancha.


  Clara soltó una risita, ocultando el rubor que encendió su rostro ante el contacto.


  —Me encantaría —dijo—. Pero me temo que tendrá que ser en otro momento. He quedado de volver temprano al hotel. Mamá está impaciente por terminar de acordar las modificaciones que planea hacer.


  Alexander suspiró, ocultando la molestia que la mención de Tamara le provocaba.


  —¿Sigue sin darte un respiro?


  —No digas eso, me permite ir al orfanato y me da libertad para continuar con mis visitas. Además, es natural que esté preocupada por cómo marcha el hotel y que desee sacarlo a flote antes de que lleguemos a números rojos.


  —Sí, supongo que sí —bufó Alexander, que no se creía que Tamara le diera ningún momento libre a su hija.


  Cuando había acompañado a Clara la semana pasada desde el orfanato, ella había salido a recibirla y le había gritado a media calle, sin importarle quién pudiera escucharla, molesta por su retraso.


  Sí, para Tamara su hija no era más que una empleada sin pago que estaba a su servicio. Y aquello molestaba profundamente a Alexander.


  —Vamos, te llevaré al pueblo.


  —No es necesario, puedo caminar.


  —Nada de eso, ya te lo dije, ya que has venido a verme te quiero a mi lado —le dijo él, tomándola de la mano y llevándola consigo fuera de la cueva, sin notar la enorme sonrisa que se había grabado en el rostro de Clara al escuchar sus palabras.


  Capítulo 10


  Recuerdo el día en que me confesaste que te habías enamorado de esa chica mayor que venía de la ciudad de México. Sentí que el corazón se me partía en mil pedazos…


  Dios me perdone, pero me sentí tan feliz cuando ella se marchó y tú la olvidaste, superaste ese dolor y seguiste con tu vida. Volviste a mi lado y todo continuó igual entre nosotros.


  Ha habido tantas chicas en tu vida desde entonces, lo sé.


  Como sé que algún día te enamorarás perdidamente de alguna de ellas y yo tendré que hacerme a un lado y desearte felicidad.


  Sé que no eres mío, pero no sé cómo lidiar con la idea de que algún día te enamorarás de otra mujer y entonces todos mis sueños morirán.


  Nunca te desearía mal alguno, amor mío. Si amaras a otra mujer no haría más que desearte felicidad eterna a su lado.


  Pero ese mismo día será el que yo muera en vida, porque tú, mi amor, eres toda mi vida.


  Clara, encaramada a una silla, intentaba tomar del estante un jarrón de cristal. Su madre había dado la orden de mantener el vestíbulo elegantemente decorado en todo momento con flores, así como las habitaciones ocupadas por los clientes, y hacían falta jarrones disponibles.


  —Señorita ¿podría decirme dónde se encuentra el comedor?


  —Sí, señor, un momento por favor —contestó Clara por encima del hombro y entonces se quedó petrificada—. ¡Pero si es usted…! —gritó al reconocer al hombre que se había colado en su apartamento la otra noche. Pero por el susto trastabilló y la silla se balanceó peligrosamente.


  Por una fracción de segundo se vio golpeando de cara contra el piso. Pero unas manos estuvieron sobre su cintura, sosteniéndola en equilibrio sobre la silla.


  —Tenga cuidado, mujer ¿quiere partirse el cuello?


  —¡No! —chilló ella—. Por supuesto que no, sólo es que me sorprendí al verlo —Clara bajó de la silla, llevando el jarrón bien aferrado entre sus manos—. ¿Qué está haciendo aquí?


  —No se moleste. Sólo he venido a comer, no planeaba robar nada, lo juro. No soy un ladrón.


  —No es eso, si tiene hambre puedo darle de comer con mucho gusto. O si necesita algo, como ropa o alguna otra cosa que yo pueda darle, sólo dígalo. No hay problema.


  Él arqueó una ceja, mirándola de forma inescrutable.


  —No soy un mendigo, pichón.


  —No, por supuesto que no —ella frunció el ceño ante ese apodo—. Sólo quiero ayudarle.


  —Eres demasiado amable para ser real —Clara se estremeció. Veía cierta dureza en sus ojos, a pesar de que sonreía.


  —No lo soy. Es sólo que sé lo que es pasar hambre y no tener nada, por ello intento evitar en lo posible esa situación a otros. Si está en mi mano ayudar, lo hago. No es cosa de otro mundo.


  —En este mundo, sí lo es.


  —Yo no…


  —Pichoncito, no voy a discutir contigo —él posó una mano sobre su hombro y se acercó un paso a ella—. Por mí, lo que tú digas está bien.


  Sus ojos negros se clavaron en ella y, por un momento, Clara se sintió invadida por su mirada, como si intentara ver dentro de ella, desnudar su alma.


  —¡Clara, al fin te encuentro! —Alexander apareció de la nada, y de un pestañeo a otro se encontró a su lado, envuelta por su brazo—. Veo que tienes compañía.


  —Oh, sí… Es un cliente. Buscaba el comedor —le explicó Clara.


  —Muy bien, en ese caso, deberías indicarle que el comedor está por allá —señaló hacia una puerta lateral—. Y de paso hacerle saber a este hombre que esta zona es únicamente para empleados, y los clientes del hotel no pueden entrar aquí.


  —Oh, ya entiendo, es usted un empleado entonces —dijo el hombre, mirando de forma desdeñosa a Alexander.


  —Es usted sordo o no entiende bien, el comedor está por allá. Ya puede irse —le dijo Alexander, actuando más rudamente de lo que Clara recordaba haberlo visto antes.


  —Alexander, ¿estás bien? Pareces molesto…


  —Estoy muy bien, ahora que te he encontrado —él miró con ojos asesinos al hombre antes de fijar la vista en Clara—. Habíamos quedado de vernos esta tarde.


  —¿Ah sí…? —Clara arqueó las cejas, sorprendida—. ¡Oh! Lo siento, lo había olvidado.


  —No te disculpes, pichón —interrumpió el hombre—. Las cosas sin importancia suelen olvidarse.


  —¿Por qué no te metes en tus propios asuntos? —espetó Alexander, fulminando con los ojos al hombre—. Y para todo esto, ¿qué quieres con Clara?


  Ella frunció el ceño, extrañada por el modo tan rudo de comportarse de Alexander.


  —Lo que tenga que ver con este pichón es mi asunto, Collinwood.


  Alexander no se inmutó por el hecho de que ese desconocido conociera su nombre. La mayoría de las personas de la redonda lo hacían.


  —Su nombre es Clara y ella nada tiene que hacer contigo —le dijo—. Desaparece o te haré desaparecer a la fuerza.


  —No me asustas, Collinwood. Si quieres pelear, encontraste a tu gallo. Aquí, ahora, cuando quieras —siseó, posando una mano sobre su cartuchera—, veamos quién es el más rápido.


  —Por mí, perfecto…


  —¡Alexander, ya basta! —Clara detuvo a Alexander por el pecho antes de que se abalanzara sobre el hombre—. Señor, por favor márchese. Hablaremos otro día, ¿de acuerdo? No quiero problemas.


  Él pareció dudar pero terminó por asentir.


  —Bien, me iré, pero sólo porque tú me lo pides. No quiero causarte problemas, pichón —le guiñó un ojo.


  Clara se tensó al sentir contraerse los músculos de Alexander bajo la tela de su camisa. Estaba furioso como nunca antes lo había visto.


  —Lárgate ya —siseó él.


  —Lo haré cuando me dé la gana, Collinwood —él le sonrió de forma mordaz a Alexander—. Puede que todo este maldito pueblo te tenga miedo, Alexander, pero yo no. Si me buscas, me vas a encontrar.


  —¡Ya basta! Por favor, sólo vete —le gritó Clara, tomando a su vez del brazo a Alexander y llevándolo con ella al lado contrario—. ¿Pero qué pasa contigo? —le preguntó una vez que se quedaron a solas.


  —¿Conmigo? —cuestiónó Alexander, soltándose de su agarre—. ¿Qué pasa contigo? ¿Desde cuándo permites que un hombre cualquiera se tome tantas libertades contigo?


  —¿De qué hablas?


  —Te estaba abrazando cuando llegué, y si no hubiera intervenido… —se atragantó con las palabras, la rabia bullía en él como nunca antes la había sentido. No conseguía serenarse como siempre hacía, como Lee le había enseñado. Sencillamente no podía hacerlo —. ¡Te ha llamado Pichón! ¿Quién se cree ese tipo para venir a llamarte así?


  —No tiene importancia, Alexander. Por favor, no hagas de esto una tormenta en un vaso de agua. Él sólo intentaba ser amable…


  —¡Amable! —bramó, fulminándola ahora a ella con la mirada—. Eres demasiado ingenua, Clara. Ese tipo no buscaba ser amable. Buscaba otra cosa y tú… —inspiró hondo, mordiéndose la lengua antes de decir alguna estupidez—. No debes permitir que ese tipo se tome tantas libertades contigo, Clara. No es correcto, ¿de acuerdo?


  Ella frunció el ceño, pero terminó por asentir.


  —Creo que estás exagerando, pero supongo que tienes razón. Además, hay algo que debo decirte sobre ese hombre y más te vale que estés calmado cuando te lo diga, porque no voy a contarte nada mientras sigas así de alterado.


  —¿Y eso qué es?


  —Cálmate primero…


  —Clara… —su voz estaba teñida de advertencia.


  —Bien —ella suspiró y lo miró a los ojos—. ¿Recuerdas el hombre que entró a mi apartamento?


  —¡Qué! ¿Es él? —Clara debió hacer acopio de toda su fuerza para detenerlo por el brazo antes de que saliera tras el desconocido.


  —¡Alexander prometiste calmarte!


  —¡Voy a decirle un par de cosas a ese tipo!


  —Si te lo dije fue porque pensé que querrías saberlo, no para que te enojaras. Alexander, es sólo un hombre que tuvo el infortunio de toparse en mi camino en un mal momento. Él me salvó de caer de la silla, por favor no le digas nada. Además, mientras esté en el hotel es nuestro cliente ¡y ya te he dicho que no puedes golpear a los clientes!


  Alexander le dirigió una mirada molesta.


  —Yo no golpeo a los clientes de tu hotel.


  —¿Y qué hay del hombre de Texas?


  —¡Él te pasó la mano por el trasero! No iba a dejarlo pasar como si nada.


  —¿Y el par de hermanos de Guadalajara del año pasado?


  —¡Ellos te invitaron a sentarte en sus regazos!


  —¿Y el anciano aquel que lanzaste a la laguna?


  —¡Ese viejo rabo verde te estaba manoseando!


  —Alexander, le estaba dando un ataque…


  —Pues el ataque se le olvidó bastante rápido cuando se encontró empapado. Sí, sí, no sigas —la interrumpió antes de que ella nombrara otra referencia—. Ya sé, he golpeado a algunos de tus clientes, pero todos ellos se lo merecían.


  —Bien, tienes razón en eso —convino—, pero este cliente no ha hecho nada tan grave y mi madre está aquí, Alexander. Por favor, te lo suplico, domina tu impulso de hermano mayor sobreprotector hasta que ella se vaya. Te aseguro que ese hombre no me faltó al respeto, por el contrario, evitó que me partiera la crisma. Y si te he tenido la confianza para decirte quién era, es porque sé que te enfadarías mucho si no lo hubiese hecho.


  —Es cierto —gruñó él, prácticamente echando humo por las orejas.


  —Gracias —ella le dedicó una sonrisa agradecida.


  —De nada —la tomó por la mano—. Ahora vámonos.


  —¿A dónde?


  —Te dije que pasarías la tarde conmigo ¿no es así? Además, no me fío de dejarte sola en este momento. No quiero que se te peguen las moscas de la calle.


  Clara voló los ojos.


  —Alexander, no puedo marcharme ahora. Le he prometido a mamá poner flores en todos los jarrones del hotel. Ella desea que cada habitación ocupada esté decorada con flores frescas.


  —En ese caso, me quedaré a ayudarte. No quiero que vayas a romperte el cuello intentando bajar otro de esos jarrones, o que algún otro tipo se te acerque a toquetearte con la excusa de ayudarte.


  Clara se mordió los labios para no reír, era obvio que él la sobreprotegía. Y de no ser porque lo conocía desde hacía tantos años, habría jurado que estaba celoso.


  Ninguno de los dos notó al hombre que los observaba a la distancia.


  Con un cigarro encendido entre los labios, mantenía los ojos fijos sobre la delicada silueta de Clara.


  —Es una buena chica, de eso no hay duda —comentó para sí mismo en voz alta—. Increíble que sea hija de su madre.


  Capítulo 11


  A veces me resulta difícil creer que en un solo hombre haya tantas facetas.


  Conmigo eres siempre tan cariñoso, tan amable, tan perfecto en cada sentido.


  Aunque te enfades conmigo, nunca serías capaz de lastimarme.


  Me resulta tan increíble ver que algunas personas te ven con miedo, hasta con terror.


  Pero eres un ángel después de todo, y los ángeles son guerreros.


  Bondadosos y fieros guerreros.


  —¡Buen día Azul Rosa Blanca! ¿Qué tal has amanecido hoy?


  El grito de Will provocó que Clara tirara el cubo repleto de naranjas que llevaba al interior de la casa.


  —¡Por Dios, Will, qué susto! —replicó la monja en cuestión, llevándose una mano al pecho—. ¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así? Ahora soy sor Teresa.


  —Para mí siempre serás Azul Rosa Blanca, la niña de las trenzas negras.


  —Eso es porque tú siempre me metías las puntas del pelo en el tintero —replicó ella, dejando a un lado su cesta, también repleta de naranjas, y arrodillándose para ayudar a Clara a recoger las que ella había tirado—. Y deja de hablar de mí como si fuese una conjunción de colores. No es mi culpa que a mi madre se le haya ocurrido llamarme como mis abuelas y mi tía, sin notar que todos esos nombres eran también colores. Además, has asustado a la pobre Clara y ahora las naranjas para la mermelada están por todas partes.


  —Ya me ocupo de eso, querida hermana Clara —Will se dio prisa en llegar su lado y ayudarles.


  —No sé si estás hablándole a una monja o a mí —replicó Clara al verlo a su lado.


  —¿Eso importa ya? Al paso que vas, terminarás metida de monja.


  —¿Me estás llamando solterona?


  —No, hermana.


  —¡Deja de hacer eso! —Clara le dio un golpe juguetón en las costillas—. ¿Y a qué has venido a todo esto? Además de sacarnos un susto de muerte a las monjas y a mí. Y sí, por separado, que no estoy en el convento. Todavía —añadió en son de broma.


  Will soltó una risita baja, abrazando a Clara.


  —Clara, mi querida hermana favorita, no podría pasar un día sin venir a saludarte. Aunque tenga que hacerlo en este horrible lugar, empecinada como estás con perder el tiempo en este orfanato, rodeada de tus futuras hermanas de oración.


  —¡Que no me voy a hacer monja!


  —A Dios gracias por eso —él se acercó y tomó una de sus manos para besarla, pero antes de que sus labios tocaran su piel, una manaza lo sujetó por el hombro y lo hizo a un lado.


  —Cuida tus palabras, necio romántico empedernido —siseó Alexander—. Es con Clara con quien estás hablando, no con cualquier mujer. Ella es mi…


  —¿Tu qué? —una sonrisa se dibujó en el rostro de Will, toreándolo con su pregunta.


  —Es mi amiga —concluyó Alexander—. Y más te vale que la respetes.


  —Aquí vamos de nuevo… —musitó Clara, poniéndose de pie con el cesto de naranjas. Y poniéndolo entre las manos de Alexander, evitando con ello que pudiera hacer nada más violento, le dijo—: Alexander, por favor, lleva esto a la cocina. La hermana Ramona va a preparar mermelada de naranjas y ha estado esperando por esta cesta un buen rato.


  —Sí, Alexander, date prisa.


  —William, tú puedes llevar las demás naranjas —Clara señaló la cesta de naranjas que cargaba sor Teresa todavía entre sus brazos—. Estoy segura de que la hermana Ramona estará más que encantada de verlos a ambos.


  Los hermanos compartieron una mirada de hastío. La hermana Ramona había sido su maestra de escuela siendo niños y solía ser tan estricta con ellos, que todavía sentían los golpes del azote de la vara sobre sus manos con sólo verla.


  —Bien, vayamos a ver a la querida hermana Ramona —espetó Alexander, todavía molesto—. Será por el bien de Clara, con tal de mantenerla libre de malas compañías —le dedicó una mirada airada a Will.


  —No tienes por qué enojarte, Alexander —Will comenzó a hacer malabares con las naranjas—. Después de todo, Clara es mi amiga también, ¿no es así, Clara? —Will le rodeó los hombros con un brazo, dedicándole una sonrisa angelical—. De niños todos jugábamos juntos. Nos caímos de los mismos árboles, nos embarramos el mismo lodo del campo, nos bañamos en las mismas aguas del río. ¡Ah, qué tiempos aquellos! —Will se giró hacia su hermano con una sonrisa pícara en los labios—. Todos vestidos únicamente con nuestra ropa interior, y empapados hasta la médula. Eso pareciera que fue hace siglos, ¿no lo crees? —miró a Clara—. ¿No te gustaría que planeáramos una excursión al río juntos, para recordar los viejos tiempos?


  —Sí. Supongo que…


  —¡No! —Alexander fulminó a su hermano con la mirada—. Clara, no irás sola a ningún sitio con él, ¿me has entendido?


  —No eres su dueño, ella puede decidir por sí misma.


  —Soy su hermano mayor y la protejo de escoria como tú.


  —Está bien, ya basta los dos, por favor —Clara los interrumpió.


  —Es cierto, Alexander, no tienes que actuar de forma tan protectora con Clara, mis intenciones con ella son totalmente honorables. Es más, tú también puedes venir si así lo deseas.


  —Por supuesto que iré, no dejaría a solas a Clara contigo ni porque fuera el mayor idiota del mundo.


  —¡Idiota, idiota! —chilló Pity desde la ventana donde se encontraba retozando, junto a un platito con semillas de girasol.


  —¡Oh, has traído a Pity otra vez! —Will rio—. Y dicen que los búhos son símbolo de sabiduría. No he visto animal más listo que ese.


  —Exceptuándote a ti —espetó Alexander, siguiéndole el juego.


  —¡He dicho que basta! —intervino Clara, cansada—. Se están portando igual que niños otra vez. Ahora, vayan a dejar esas naranjas a la cocina, por favor, antes de que la hermana Ramona les dé una tunda en el trasero, que bien merecida se la tienen.


  —Si me la das tú no me quejo.


  —¡William!


  —Ya voy, ya voy —rio Will, tomando su cesta del suelo y siguiendo a Alexander a la cocina del orfanato.


  —Esos dos actúan como un par de perros rabiosos —replicó sor Teresa, observando a los hermanos con el ceño fruncido.


  —Mejor dicho como un par de lobos peleando por la cena —le dijo Clara, acercándose a la ventana para tomar a Pity—. Será mejor que vuelva a casa. Mamá me está esperando y ya he demorado demasiado.


  —Te agradezco por tu ayuda otra vez, Clara. Habría demorado toda la mañana llevando las cestas con fruta desde la despensa a la cocina si no fuese por ti.


  —No tienes que agradecerme nada, después de todo han sido los Collinwood quienes han terminado llevando todo.


  —¡Te digo que mis manos se enrojecen por sí solas cuando la veo, lo juro! —la voz de Will se escuchó a sus espaldas, y ambas se giraron para ver salir por la puerta a los dos hermanos—. Deben tener memoria de su voz y de su azote.


  —Eso es porque no pasaba un día en que la hermana Ramona no tuviera que castigarte —le contestó Alexander, caminando al encuentro de Clara con Jade a su lado—. La hermana Ramona te manda decir que Jade ha comido con deleite la sopa de hueso que le preparó —le dijo a Clara, rascando las orejas de la perra negra—. Dime, ¿ha estado enferma?


  —Últimamente se ha negado a comer —Clara asintió, soltando un suspiro triste—. Me alegra que comiera la sopa de la hermana Ramona. Ella siempre consigue hacer que Jade coma.


  —Le pediré a Raúl que pase a echarle un ojo a Jade al hotel —le dijo Alexander—. Me temo que tal vez su tiempo se esté agotando… Es una perra vieja, después de todo —le dijo con el mayor tacto que pudo.


  El rostro de Clara se ensombreció y por un momento pensó que iba a soltarse a llorar. No obstante, ella asintió, manteniéndose serena a pesar de todo.


  —Lo sé. Me temo que es más vieja de lo que me gusta aceptar.


  —No te preocupes, Clara. El lobo de Matt ha tenido cachorros con la perra pastor alemán de Zalo, son una monada y estoy seguro que te dará uno encantado de la vida —le dijo Will, pasando un brazo por los hombros de Clara.


  —Gracias, Will, pero ningún otro perro podrá reemplazar jamás a Jade —Clara se agachó y abrazó el cuello de la perra—. Ella es mi mejor amiga.


  —Ánimo, Clara. Verás que después de que Raúl le eche un ojo, se sentirá mejor —Alexander la tomó de las manos en un gesto lleno de cariño y la ayudó a ponerse de pie.


  —Dile el motivo por el que hemos venido, tal vez eso la anime —propuso Will.


  —¿Cuál es? —preguntó Clara, arqueando las cejas, curiosa.


  —Hemos venido a invitarte a cenar. La abuela preparará tacos de canasta —le explicó Alexander—. Pero dudo que eso…


  —¡Oh, me encantan los tacos de canasta de Calita!


  —Él lo sabe, por eso lo primero que hizo cuando Calita le dijo lo que habría de cena para esta noche, fue subirse al caballo y venir a invitarte.


  —Will, creo que se te cayó algo.


  —¿Dónde?


  —Allí —le dio un zape, lanzando lejos su sombrero.


  Clara se llevó una mano a los labios, sofocando una risita al ver a Will mascullar un insulto mientras recogía su sombrero.


  —Será mejor que nos marchemos, tenemos que cerrar el contrato de la venta de café —Alexander se dirigió a su hermano—. Vamos, no tenemos tiempo que perder. El cliente nos está esperando.


  —Bien, como quieras. Luego acordamos la fecha para ir a bañarnos al río, Clara —Will le guiñó un ojo—. Y tú también estás invitada Azul Rosa Blanca.


  La monja se puso colorada.


  —Que a ella no le gusta que la llamen por su nombre completo, ¿tiene que repetírtelo en cada ocasión? —le reclamó Alexander, dándole otro zape a su hermano.


  —No tienes ni pizca de humor.


  —No cuando tú estás invitando a una respetable monja a bañarse en paños menores en el río contigo —le contestó, prácticamente fulminándolo con la mirada.


  —Bien, lo siento, estimable y respetable hermana Teresa —Will se disculpó con la monja—. Cuando vaya al río puede llevar sus hábitos, no hay problema. Mientras Clara lleve sólo enaguas, no pasa nada.


  —¡William! —le gritaron los tres al unísono.


  Él se alejó riendo, divertido de los colores que se habían encendido en los rostros de los tres.


  —Lo siento, hermana Teresa —Alexander se disculpó por su hermano—. A veces Will olvida que ya es un hombre, y no un niño de cinco años.


  —No te preocupes, Alexander. Estoy acostumbrada a las bromas de Will desde que teníamos que compartir la misma banca en el colegio. Y sé apañármelas con él, créeme, esto no se quedará así —arqueó una ceja en una mirada que prometía una venganza, antes de marcharse.


  —Esa monja da miedo —le dijo Alexander a Clara en voz baja.


  —Sólo cuando se trata de vengarse de Will —contestó ella, riendo con él.


  —Ya debo irme, quedé de encontrarme con el cliente a las nueve. Nos veremos esta tarde, ¿de acuerdo? —Alexander se despidió de ella con un beso en la mejilla—. Supongo que no olvidarás esta vez nuestra cita.


  —Por supuesto que no. Nunca olvido nuestras citas, Alexander Collinwood. Otra cosa es que te las inventes en el momento para despistar a la gente impertinente.


  Él rio, atrapado en su propia mentira.


  —¿Qué puedo decir en mi defensa? —se encogió de hombros, dedicándole una de esas sonrisas que podrían derretir un iceberg—. No soporto que otros hombres se tomen libertades contigo. Después de todo, eres mi hermanita y debo protegerte —posó una mano sobre su hombro—. Y sin duda ese tipo era un completo…


  —¡Idiota mal nacido! —chilló Pity, volando sobre sus cabezas hasta posarse en el hombro de Clara.


  Alexander disimuló una sonrisa y negó con la cabeza.


  —Ese loro es un completo incordio para ti y el hotel. No dudaría que don Osvaldo termine hirviéndolo en el caldo para la cena… Sólo bromeo —añadió cuando Clara palideció—. Nos vemos más tarde, Clara.


  —Adiós, Alexander. Nos vemos en la cena.


  —Vendré por ti a las seis y…


  —¡Te llevo a lo oscurito y te enseño mi pajarito! —lo interrumpió Pity.


  Clara enrojeció hasta las orejas y, en esta ocasión, Alexander no pudo disimular la risa.


  —Será un incordio, pero muy gracioso —gritó William a su espalda, atacado de la risa—. ¿Eh, Clara, no vendes a ese loro? Te doy lo que quieras por él.


  —¡No está a la venta! —gritó Clara—. Al menos no para ti, William Collinwood. No soy capaz de imaginar los terribles planes que tendrías para esta pobre criatura.


  —Niña linda, de labios carnosos como la fresa, déjame robarte un beso y sobarte las…


  —¡Pity! —gritó Clara, poniéndose todavía más colorada.


  —¡Qué animal tan grosero! —chilló la hermana Evangelina, que iba llegando en ese momento acompañada de una fila de chiquillos del orfanato.


  —¿Cómo le has enseñado a hacer eso? —preguntó uno de los niños, abriendo los ojos de par en par, sorprendido.


  —¡Te doy lo que quieras por él! —dijo otro de los pequeños, riendo divertido.


  —¡Yo no le he enseñado nada, así venía ya cuando me lo dieron! —Clara le contestó al pequeño antes de girarse hacia la monja ante ella—. Lo siento tanto, hermana Evangelina, le aseguro que este pobre loro no tiene idea de lo que dice. Sólo repite lo que escucha.


  —¿Pues qué ha estado escuchando? —la monja alzó la nariz, mirando al loro como si se tratase del mismo demonio en persona.


  —¡No es lo que piensa! Me refiero a lo que había escuchado en su antigua casa, verá él no era mío.


  —Clara deja de disculparte y llévate a ese animal de aquí. Yo le explicaré a la hermana Evangelina lo que ocurre —Alexander salió en su ayuda—. Y tú, William, deja de reírte y lleva a los niños dentro de la casa, que deben estar acalorados y no queremos que se pongan malos por tanto sol.


  William esbozó una sonrisa pícara.


  —¿No decías que teníamos mucha prisa? ¿Cómo es que de repente tenemos tiempo para quedarnos aquí y ayudar a Clara?


  Alexander frunció el ceño.


  —Es verdad, no tienen que quedarse, yo puedo…


  —Clara, cariño, no te preocupes, sólo bromeaba —le aclaró Will—. Sabes que los hermanos Collinwood siempre tenemos tiempo para ti.


  Clara se quedó boquiabierta al ver adoptar un semblante grave a William, que siempre solía sonreír, y verlo alejarse hacia la casa llevando a los chicos como compañía.


  —Clara, no te preocupes. Lleva a Pity y a Jade de vuelta al hotel —le dijo Alexander una vez más—. Te iré a buscar más tarde para la cena.


  Clara asintió y se alejó, observando por el rabillo del ojo a Alexander tratar con amabilidad a la monja. Ella en pocos segundos reía, divertida por las explicaciones que él le daba.


  Sin duda, ni siquiera el hábito conseguía librar a una mujer de quedar fascinada por el encanto de los Collinwood. No conocía una chica que se resistiera a ellos, monja o no.


  Capítulo 12


  Te amo, ¡oh, mi dulce Alexander, cuánto te amo! Si tan sólo una vez notaras que estoy aquí, esperando por ti, amándote en silencio, muriendo por uno solo de tus besos…


  —Susi, éste es el papel de regalo que me pediste —le dijo Clara a su amiga, dejando sobre la mesa de la cocina un rollo de su mejor papel.


  —Gracias, Clara, me has salvado la vida. No tenía nada con qué envolver los guantes que le hice a mi madre. ¿Te gustan?, los he tejido yo misma —le preguntó, alzando un par de mitones púrpura.


  —Son bellísimos, Susi, estoy segura de que le encantarán —contestó Clara, moviendo un par de latas de sopa de tomate para darle espacio al papel que debía extender.


  —Aquí tienes, comenzaré a hacer el moño, este paquete debe quedar perfecto —comentó Susi, muy emocionada, sentándose para iniciar su labor, enrollando varias cintas de colores sobre el regazo.


  —Descuida, quedará tan bello que tu mamá no querrá abrirlo, de lo lindo que se verá —de pronto escuchó una voz familiar desde la calle y Clara se giró enseguida hacia la ventana. Alexander jugaba afuera con varios niños del lugar.


  Una sonrisa se formó en sus labios al verlo, sin notar la mirada soñadora que nacía en sus ojos. Él era tan amable, había estado esperando afuera por ella por casi media hora sin molestarse por su tardanza para llevarla con él al rancho.


  Las palabras que él le había dedicado el otro día volvieron a su mente, colmándola de esperanzas. Aunque no sabía si aquello era correcto. ¿Debía tener esperanzas al haberla llamado hermosa?


  —¿Clara, qué estás haciendo? —la voz alterada de Susi la regresó abruptamente a la realidad.


  Clara se sorprendió al darse cuenta que había envuelto un par de latas de salsa con papel de regalo, en lugar de los guantes.


  —¿Un regalo de mi parte para tu mamá? —intentó, la primera respuesta que se le vino a la mente.


  Su amiga sonrió y miró en la dirección a la que ella había estado viendo hasta ese momento.


  —Has estado enamorada de él toda tu vida, ¿por qué no sólo vas y le dices lo que sientes?


  —¡Qué! —Clara dejó caer las latas que chocaron con estrépito contra la mesa—. ¡No, eso sería escandaloso! Una dama nunca debe…


  —Son amigos desde siempre, Clara. No pasa nada si le confiesas tu amor, no es como si estuvieras hablando de un total extraño. Quién te va a entender mejor que Alexander, ¿no se supone que son mejores amigos?


  —No podría hacerlo, Susi. Si él me llegara a rechazar, me sentiría tan…


  —¡Idiota! ¡Idiota! —gritó Pity en ese momento, abanicando las alas en su percha, desde la terraza.


  Clara rio alegremente, Pity podía ser muy locuaz, soltando toda clase de palabrerías sin sentido, pero en ocasiones atinaba bastante con sus insultos.


  Entonces notó que el insulto no iba dirigido a ella, sino a un anciano que se había acercado al ave con la intención de darle una galleta.


  —No lo soporto más, voy a degollar a ese pájaro —oyó refunfuñar a su abuelo, que se dirigía con un cuchillo de mantequilla hacia el ave.


  El loro, al verlo acercarse, emprendió el vuelo y entró en picada por una de las ventanas al restaurante del hotel, armando un alboroto de plumas y chillidos que se confundieron con los que propinaban los clientes al ser embestidos tanto por el loro como por el anciano.


  —¡Por Dios, abuelo, no juegue con eso o podría lastimarse!


  —Es un cuchillo de mantequilla, sólo podría lastimar una barra de pan —replicó Susi, de pie junto a la puerta, riéndose descaradamente de la escena.


  —Me preocupa que vaya a caerse —Clara corrió tras su abuelo, intentando evitar que el hombre se hiciera daño con la acalorada carrera que emprendía tras el pájaro—. ¡Pity, ven aquí ahora mismo! ¡Oh, no! —exclamó la joven, sintiendo que la sangre se le iba al piso cuando doña Ofelia, una cantante de ópera que pasaba una estadía de calma en el hotel, entró en ese momento al restaurante.


  Y lo que debía pasar, sucedió. Pity fue a aterrizar directamente en su abultado escote, chocando descaradamente contra los enormes pechos de la mujer, que, por arte de magia, parecían conseguir mantenerse a resguardo bajo el vestido.


  —¡Quítenme a este pajarraco cochino! —chilló la mujer a todo pulmón, abanicando los brazos como si ella misma fuese un ave.


  La risa desternillada de Susi retumbó en el comedor, ajena a la preocupación de todos los meseros que en ese momento corrían para ayudar a la mujer. El grito de la cantante hizo trizas los cristales del lugar, cuando varios pares de manos se introdujeron en su escote, buscando en vano atrapar el ave, y en su lugar, dándole una buena manoseada a sus pechos.


  Clara corrió a ayudar, pero Pity había chocado con un camarero en su huida, y la bandeja con bebidas que éste llevaba se derramó en el piso. Clara se resbaló con el líquido y patinó hasta darse de bruces contra Alexander, quien entraba en ese momento por la puerta al escuchar el alboroto.


  Él la cogió por la cintura, intentando evitar que cayera, pero al hacerlo perdió el equilibrio y ambos fueron a dar al piso sobre la espalda de él, que la protegió de la caída con su propio cuerpo.


  Clara sintió que el pecho se le oprimía al sentirse envuelta entre los fuertes brazos de Alexander en una posición tan íntima.


  Pero cualquier sentimiento romántico que pudo surgir en su mente soñadora, se esfumó al instante, cuando Pity chocó contra la bandeja de otro camarero, provocando que la sopera que llevaba saliera volando y fuera a aterrizar directamente en la cabeza de Alexander, derramando su contenido por toda su cara.


  —¡Dios mío, cuánto lo siento! —se disculpó Clara, quitándole de encima la sopera, que se había quedado como un casco en su cabeza, cubriendo su rostro.


  Clara debió morderse el labio para no reír al verlo; tenía el rostro bañado de los restos de la sopa de pescado de ese día. Trozos de cebolla y tomate cubrían sus mejillas y frente, y una zanahoria se le había colado dentro de la boca.


  —¿Te sientes bien? —le preguntó, haciendo lo posible para que su voz sonara preocupada y no al borde de la risa, como se sentía. Con delicadeza pasó un par de dedos por sus ojos, apartando el menjurje viscoso de sus párpados—. ¿No te has hecho daño?


  Entonces él abrió los ojos y la miró con el ceño fruncido, antes de escupir a un lado la zanahoria.


  —Odio las zanahorias —masculló, pasándose una mano por la cara para limpiarse.


  Clara tragó saliva, nunca había visto a Alexander tan serio. Debía estar realmente molesto.


  De pronto sintió unas fuertes manos tomándola por debajo de los brazos y alzándola en vilo, hasta que ella se encontró de pie.


  —¡Tú! —musitó, sorprendida, al encontrarse de frente con ese par de intensos ojos negros que reconoció enseguida.


  Era el hombre de la noche anterior, aquel que se había colado a su apartamento y a quien Jade había mordido. Y el que se había portado tan grosero con Alexander.


  —Yo —contestó él con una sonrisa sesgada—. Es bueno volver a verla, señorita. Aunque hubiese sido mejor encontrarla en una situación menos embarazosa. O con menos sopa encima.


  —Yo… Estaba… —¿No te dije que no te volvieras a acercar a ella? —espetó Alexander, poniéndose de pie con rapidez.


  —Alexander, por favor, ahora no… —Clara miró en derredor, turbada. La gente los miraba boquiabiertos, la mayoría divertidos, pero todos con la atención total puesta sobre ellos—. Vamos al cuarto de los empleados a hablar, ¿de acuerdo? Y así podrás quitarte de encima esto y limpiarte un poco —le pasó la mano por el hombro, quitándole una cabeza de pescado de la ropa.


  —No me iré hasta que este tipo me conteste —le dijo Alexander.


  —No es mi obligación contestarte nada, Collinwood.


  —Ya que tan bien te sabes mi nombre, deberías decirme el tuyo —espetó él, acercándose un paso, retadoramente.


  —Eso también es cosa mía.


  —En ese caso, te llamaré sencillamente El idiota que no se volverá a acercar a Clara —Alexander tomó al desconocido por la solapas del abrigo y lo alzó—. Y te advierto, que como te atrevas a volver a molestar a Clara, voy a retorcerte el cuello hasta desprenderte la cabeza.


  —Alexander, cálmate por favor —Clara lo tomó por el brazo, sorprendida por ese arrebato.


  —Clara, no te metas en esto —gruñó él, sin soltarlo—. ¡Este asunto lo tenemos que arreglar este desgraciado y yo!


  —¿Este desgraciado tiene algo que opinar al respecto? —preguntó el hombre, sonriendo a pesar de que el color de su rostro se estaba amoratando, aprisionado contra el muro como estaba.


  —Que te quede muy claro, idiota —le espetó Alexander—. ¡Como te vea dirigirle una vez más la palabra a Clara, te juro que te mato!


  —No tenía idea de que ella era su prometida, señor Collinwood —dijo él, sin mucho ánimo.


  —No lo es… —contestó Alexander, ligeramente turbado por esa declaración.


  —Es extraño entonces encontrar en un hombre respetable como usted, una respuesta tan visceral. ¿Es que está enamorado de ella? ¿La pretende?


  Alexander notó las miradas turbadas de la gente, los rumores alzándose en derredor.


  —Ella es mi amiga —contestó, soltándolo al fin—. Y la protejo como tal.


  —¿Una amiga? —una sonrisa socarrona se formó en los labios del hombre—. Me parece una reacción exagerada para defender el honor de una amiga.


  —Eso no te importa —lo señaló con la punta del dedo—. Como te vuelvas a acercar a ella, te juro que…


  —Sí, ya sé, niño. Vas a matarme.


  —No me tientes… —lo cogió por la solapa otra vez.


  —Ya que quedó establecido tu punto de vista, muchacho, ¿me harías el favor de soltarme? Esta chaqueta cuesta una fortuna.


  Alexander apretó los labios, pero lo soltó al fin, no sin dirigirle una mirada llena de odio.


  —Una cosa antes de que te marches —añadió Alexander, antes de darle la oportunidad de irse.


  —¿Es otra amenaza? Porque sólo tengo una vida, hijo. No puedes matarme dos veces.


  —Tu nombre —siseó Alexander—. No has dicho tu nombre.


  —Eso ya lo sé —él le dirigió una mirada altiva por encima del hombro antes de encaminarse hacia la puerta.


  —¡Contesta la pregunta! —siseó Alexander, tomándolo por el hombro.


  Él se soltó con un gesto brusco, y antes de que pudiera decir una palabra, tenía un arma fuera, apuntando a Alexander.


  —¿Nunca te han enseñado a no molestar a tus mayores, muchacho? —espetó el hombre.


  —Sólo respeto a quien se ha ganado tal derecho —contestó Alexander—. Conoces mi nombre, quiero saber el tuyo. Ahora.


  —Todos en este lugar sabes quién eres, Collinwood. El hijo mayor y heredero de Richard Collinwood y Lupita Lobos. Lo que no saben, es que eres el maldito engendro de los que ocasionaron la ruina de mi familia —habló en un tono frío, al tiempo que su rostro, antes cálido, adquiría un gesto que hizo estremecer a Clara de miedo—. Los que asesinaron a mis hermanos. Los que maldijeron a mi padre y lo condenaron a vivir encerrado en su cuerpo, sin vida…


  —¡Eso no es cierto! —gritó Clara, incapaz de soportar que nadie hablara mal de las personas que la habían protegido y querido durante la mayor parte de su vida, su otra familia.


  —Lo es —el hombre miró a Alexander a los ojos. Él se había quedado muy serio, observándolo a su vez sin pronunciar una palabra—. Y él lo sabe.


  Clara lo miró, pero no vio nada en aquel rostro imperturbable.


  —Eres un García —dijo al fin Alexander, sin perder de vista al hombre, que ahora guardaba el arma de vuelta a su funda—. El García que acaba de llegar al pueblo.


  —El único García —lo corrigió él—. El único hijo que queda vivo de Cástulo García, el gran terrateniente que alguna vez impuso su nombre y su mano sobre esta tierra y su gente. Y el que volverá a hacer conocer su nombre como lo fue una vez.


  —Eso no sucederá —le aseguró con voz firme—. Tus parientes ya lo intentaron y no lo consiguieron. Tú tampoco lo harás.


  —Eso ya lo veremos.


  —Este lugar es diferente ahora, la gente ya no les teme a los García. No se dejarán doblegar una vez más.


  —Ese tío mío que ha tomado la hectárea que quedaba a nombre de mi padre no es nadie para mí —explicó el hombre—. Él no ha hecho nada por conseguir la grandeza que el apellido de mi familia conlleva. Lo he echado de aquí ya y, ahora, yo tomaré el control de mis tierras y de mi fortuna. Recuperaré aquello que una vez perteneció a mi familia y destruiré a los Collinwood Lobos uno por uno, comenzando contigo —señaló a Alexander—. Es una promesa.


  Alexander frunció el ceño pero, fuera de eso, sus palabras no parecieron turbarlo en absoluto.


  —En ese caso, yo también te haré una promesa —Alexander esbozó una sonrisa ladeada, tan fría como un témpano—. Puedes meterte tus palabras por donde mejor te quepan. No te tengo miedo, podemos terminar esto como hombres ahora mismo, si así lo quieres.


  Él se rio, negando con la cabeza.


  —No soy estúpido, hijo. Sé que me superas en fuerza, y no estoy tentado a conocer tu capacidad de puntería con la pistola como para retarte a un duelo. Tu madre era una mujer dotada con el cuchillo y las armas, y tu padre no se quedaba atrás. Además, no es a ti a quien busco… —sus palabras se tiñeron de odio—. Tú eres sólo un estorbo, una terrible consecuencia de los que una vez me arruinaron la vida. Y yo ahora se las arruinaré a ellos, poco a poco, para que les duela más. Matarte sólo será una parte del camino, pero no mi meta, y aún no he llegado a la parte que te concierne a ti en mi plan. Pero ten paciencia, no tardará mucho en llegar. Así que ten en cuenta mi advertencia, muchachito. Disfruta el poco tiempo que te queda de tu paraíso, porque pronto todo lo que conoces será destruido, y tú y tu familia morirán.


  —¡El que se va a morir ahora eres tú, maldito bastardo! —gruñó, asestándole un puñetazo en la mandíbula.


  —¡Alexander, no! —Clara lo detuvo por el brazo, evitando que asesinara al hombre con sus propios puños en ese momento.


  —Ni siquiera lo vi venir —rio el hombre, limpiándose la sangre del labio—. Excelente. Esto lo hará más interesante —se sacó un pañuelo del bolsillo de la chaqueta, y se lo pasó por la herida—. Nos veremos pronto las caras una vez más, Collinwood. Hasta pronto, Clara —musitó entre risas, alejándose hacia la salida.


  Clara lo miró con ojos entrecerrados antes de girarse hacia Alexander. Él lucía tan alterado como nunca lo había visto en su vida. O al menos no desde aquel día en que él la había defendido de su padre.


  Apartó con rapidez esos pensamientos de su mente, preocupada por Alexander. Estaba realmente furioso y temía lo que fuera a hacer.


  Escuchó pasos, pero no fue sino hasta que vio a Susi a su lado, sosteniendo sobre su hombro al loro que había ocasionado todo aquel embrollo en un inicio, que se dio cuenta de que todos los observaban. Habían presenciado aquella escena con tanta sorpresa como ella, y con la misma atención.


  —Será mejor que me vaya —dijo Alexander de repente, como si también se diera cuenta de pronto de su situación—. Me temo que tendremos que posponer la cena. Nos vemos luego, Clara.


  —Alexander, espera… —no supo qué decir, así que dijo lo primero que le vino a la mente—. ¿No quieres limpiarte un poco antes de marcharte?


  —Eso tendrá que esperar —Clara tragó saliva al notar el brillo airado encendido en sus ojos azules, y dio gracias mentalmente porque esa ira no fuera dirigida a ella. García tendría que cuidarse—. Ahora tengo asuntos más importantes que atender.


  Y sin decir más, se alejó por el mismo camino que hacía tan sólo un momento había tomado su recién proclamado enemigo.


  Capítulo 13


  Alexander no podía dejar de sentirse turbado al contacto con Clara. Había estado tan cerca de perder el control, de dejar salir aquello que llevaba tantos años reprimiendo, tomarla en sus brazos y besarla hasta perder el sentido, sin importarle quién estuviera mirando.


  Había estado tan cerca, ¡tan cerca! Y entonces, la maldita sopera le había caído en la cabeza, haciéndole recobrar el sentido.


  En otro momento habría reído a carcajadas, pero la aparición de ese maldito tipo había mandado todo al traste. Los celos fueron los que tomaron el control, de un modo que nunca lo habían hecho antes.


  Lo mejor que pudo hacer era marcharse, no quería decir algo que no resultara conveniente, desquitarse con Clara, que de nada tenía la culpa.


  Sabía que debía preocuparse de contactar a sus padres y buscar la forma de enfrentar la amenaza de ese hombre. Sin embargo, todo en cuanto podía pensar en ese momento era en Clara y la posibilidad de tenerla una vez más entre sus brazos.


  —¡Pero hombre!, ¿qué te ha pasado? —escuchó la voz de Ben, quien contenía una carcajada.


  —Ben, ya tengo en la carreta el pedido de semilla… ¿Qué mierda te vomitó encima, hermano? —le preguntó Will, llegando tras Ben y comenzando a reír sin miramientos en cuanto lo vio.


  —Muy gracioso —espetó Alexander, arrancándole el pañuelo del cuello a su hermano para limpiarse con él la sopa de encima—. Vamos a casa, tenemos que hablar.


  La sonrisa en el rostro de sus hermanos se borró enseguida al notar la gravedad de su tono.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Matt quien, al llegar al último, le tocó escuchar sólo la parte final de la conversación.


  —Hablaremos al llegar a casa, este no es el lugar, pueden haber pájaros en el alambre —contestó Alexander, montando en su caballo con una agilidad que le habría provocado envidia al mejor jinete—. Además, quiero que el abuelo escuche también. Este es un tema que compete a toda la familia.


  Adoptando idénticos semblantes de preocupación, los demás hermanos subieron a sus monturas y partieron al galope tras Alexander, tomando el camino hacia El Janto, el rancho de sus abuelos.


  Sentados alrededor de la mesa del comedor, con los diversos guisados que su abuela había dispuesto para la cena en la mesa sin que ninguno los tocara siquiera, los cuatro hermanos parecían a punto de salir disparados a matar a alguien.


  A un García, mejor dicho.


  Habían escuchado con paciencia el relato de Alexander, pero ahora no podían esperar más. Tenían que hacer algo. ¡Hacerlo ya!


  —¡Ese maldito bastardo! —rugió Will—. Cubrió bien sus huellas, por eso no pude descubrir su nombre. Pero ahora que sabemos quién es y que ha descubierto abiertamente sus intenciones, estamos en todo nuestro derecho de darle un escarmiento.


  —Es cierto, lo que dijo sobre nuestra familia fue un insulto para nosotros —convino Matt—. ¡Esto no va a quedarse así!


  —Calma, mis cachorros, actuar con fiereza y sin pensar no servirá de nada —los calmó Zalo, después de escuchar atentamente lo que Alexander tenía para contar —. Debemos actuar con cautela. Si ese García es de la misma calaña de su difunta familia, tenemos que irnos con cuidado. No es sabio fiarse del enemigo. Antes que nada, considero que debemos comunicar esto a su padre, él debe estar enterado de lo que ocurre.


  —Es cierto, ni Richard ni Lupita consentirían que les dejaran fuera de esto —convino Calita—. Se pondrán furiosos si llegan a enterarse de que les han estado ocultando algo tan importante. En especial mi hija, ya conocen el carácter que tiene.


  —Ellos no vendrán hasta la próxima Navidad.


  —No es así, Alexander. Por lo que me dio a entender Lupita en su última carta, piensan embarcarse cuanto antes para México —le informó su abuela—. Ambos están muy preocupados por ustedes, sin mencionar que han estado algo angustiados desde que las noticias de las brutales muertes de esas pobres mujeres en los barrios bajos de Londres, se han esparcido por todas partes. Richard le ha pedido a Lupita que vuelva a México enseguida.


  —Mi padre a veces exagera demasiado —bufó Will—. Todas esas mujeres eran prostitutas, mujeres del bajo mundo, que rondaban zonas que mamá nunca… —se quedó callado al recordar algo.


  —Parece que al fin se te vino una idea a la cabeza —lo molestó Alexander, dándole un coscorrón—. Mamá suele visitar esas zonas cada vez que va a ayudar a la gente, junto con las damas de caridad a las que patrocina.


  —Eso no importa. Hasta ahora sólo han muerto prostitutas —bufó Will, sobándose la cabeza—. Mamá nunca se toparía con ese asesino. Además, con todo y el peligro de un asesino serial, Londres siempre será un lugar más seguro que México, y más con las cosas como están ahora, con la gente molesta por todas partes.


  —Y sin mencionar el hecho de que si mamá llega a toparse con él, sería el asesino el que terminase abierto en canal y con las tripas de fuera —añadió Ben, haciendo reír a sus hermanos con su comentario.


  —Fuera de broma, cachorros, debemos considerar seriamente qué haremos en adelante —dijo Zalo—. Alexander, pisa con cuidado en este nuevo terreno, no te confíes. Ben, no dejes de lado tus obligaciones, tu nueva clínica requiere de toda tu atención para salir adelante. Además, la gente del pueblo necesita de tu ayuda como médico, en especial los niños del orfanato. Will, no te dejes llevar por los impulsos. Eres lo bastante inteligente como para saber que debes pensar antes de actuar. Y Matt, no permitas que la cólera domine tus acciones. Eres mucho más valioso con la cabeza fría que dejándote matar yendo directo a una emboscada —Zalo le dedicó a cada uno una mirada dura mientras hablaba.


  —Abuelo, no tienes que recordarnos a cada uno nuestros defectos —replicó Will.


  —Sólo les recuerdo lo importante. Sé que esto puede resultar difícil para ustedes, cachorros ansiosos de aventuras y de poner a prueba su valía, pero deben confiar en la sabiduría de este viejo que ha vivido estas experiencias y ha aprendido de ellas.


  —Lo sabemos, Zalo —asintió Alexander—. Y así lo haremos.


  —En especial debes hacerlo tú, Ben —añadió Calita, tomando la mano de su nieto por encima de la mesa—. En el orfanato están pasando malos momentos. Esos niños no tienen un centavo para nada, mucho menos para pagar un médico. Y ahora que el gobierno les quiere quitar la casita donde viven, podrían terminar durmiendo en la calle.


  —¡Eso no lo permitiremos! —comenzó a decir Will, coreado por Matt.


  —Will, no te sobresaltes y no actúes sin pensar —le recordó Zalo—. Y Matt, sigue trabajando duro. No puedes descuidar tu meta. Tienes a una prometida esperando por ti. Y un Lobos nunca deja esperando a su amada. Ni deja a un lado sus responsabilidades, ¿no es verdad?


  —Sí, abuelo —contestaron los cuatro hombres al unísono, asintiendo con respeto.


  —Ahora, mis pequeños, a comer. Necesitan estar fuertes para pensar con claridad y actuar con fortaleza —les dijo Calita, sonriendo a sus muchachos mientras les servía una buena cantidad de pozole en sus platos.


  Alexander suspiró, ayudando a su abuela a servir los vasos con agua de jamaica, mientras sus hermanos pasaban los otros guisados por la mesa.


  Había una persona a la que quería escribirle también, además de a sus padres, para ponerlo al corriente de lo que sucedía.


  Habían pasado muchos años desde la última vez que se vieron, pero sabía que había llegado el momento de pedirle a Lee que volviera.


  Capítulo 14


  Recuerdo como si fuera ayer la primera vez que te vi. Tu cabello brillaba como el oro bajo la intensa luz del sol de verano, y tus ojos tenían el más hermoso color de azul que hubiese visto jamás. Un azul como el que adopta el océano en primavera, profundo y brillante.


  Recuerdo haber pensado que no podías ser real. Tenías que ser un ángel. Sólo los ángeles eran tan hermosos y perfectos.


  Y cuando te conocí supe que no me equivocaba. Tú, Alexander, eres un ángel.


  Mi ángel personal.


  Clara repasaba enérgicamente el cristal con el trozo de papel de periódico, secando la ventana que acababa de lavar, cuando alguien por detrás la abrazó.


  —Adivina quién es…


  Clara se giró, sorprendida por esa voz.


  —Usted… —musitó, reconociendo al hombre que había entrado en su apartamento.


  Y también debió hacerlo Jade, porque su perra entró a toda velocidad desde los jardines, dispuesta a atacar al hombre.


  —¡Jade quieta! —le ordenó Clara, alzando una mano frente a la cabeza de la perra.


  Jade gruñó, mostrando sus largos colmillos, pero obedeció.


  —La tiene bien entrenada —comentó el hombre, sin perder de vista a la perra, que sin dejar de observarlo, se mantuvo a escasa distancia, como si esperase lanzarse sobre él a la primera oportunidad.


  —Sí, Alexander me enseñó… —le contó Clara, volviendo a prestarle atención al hombre—. Disculpe la rudeza de mi pregunta, ¿pero qué desea, señor García?


  —Por favor, llámame Esteban. Y quería verte, Clara, nada más —él apoyó el hombro contra la pared en una pose despreocupada—. Dijiste algo el otro día que me dejó pensando y no pude dejar de venir a verte para hablar al respecto.


  —¿Ah sí? —ella arqueó una ceja—. ¿Y qué fue lo que dije?


  —No pongas esa cara de susto, no tiene nada que ver con ese Collinwood que parece sentir tanto apego por ti.


  —Señor, no pretendo ser grosera, pero usted el otro día estuvo muy pesado con Alexander y él es mi amigo. Así que, por favor, le pido que hable con rapidez. No quiero que él llegue y nos encuentre charlando y asuma algo que no es.


  —¿Es acaso él su novio para celarla tanto?


  —No —Clara bajó la vista—. Pero como le dije, es mi amigo, y en cierto modo él… Él es como mi hermano mayor y es por eso que me protege tanto —le explicó—. Y usted, señor, fue muy malo con él y sumamente grosero con su familia. Por lo que también me ha insultado a mí y, discúlpeme por mi severidad, pero yo no deseo trabar amistad ni hablar con nadie que ose tratar de ese modo a la gente que amo.


  —Me gusta la gente directa, jovencita. No te vas con rodeos.


  —Algo que obviamente usted no sabe hacer —Clara frunció el ceño—. Señor, le ruego que hable de una vez. No deseo importunar a Alexander si llega a vernos juntos, ni crear más problemas en el hotel. Ya bastante jaleo hubo la otra vez.


  —Puedo disculparme por haber alterado la paz que reina en este hotel y también por haberte molestado, Clara. Pero no me disculparé por hacer enojar a ese hombre.


  —Bien, en ese caso, creo que esto será todo lo que hablaremos por hoy, señor —Clara tomó el cubo con agua jabonosa, dispuesta a marcharse.


  —Mencionaste que sabías lo que es no tener nada —le dijo él, deteniéndola por el brazo—. ¿A qué te referías con eso?


  —No veo mayor misterio en esas palabras, señor —Clara alzó la nariz—. Ahora, le ruego que me suelte para…


  —He escuchado que tu madre es muy rica y, aunque no lo fuera, tienes este hotel y el restaurante, ¿no te hace eso una persona adinerada?


  —El hotel es de mi familia, señor. No mío —replicó Clara, soltándose de su agarre.


  —Por favor, Clara, no seas tan dura conmigo. Deseo vivamente conocer tu historia, cuéntame, ¿a qué te referías con eso?


  —Le he dicho que no voy a hablar con usted…


  —¿Tu padre era pobre? ¿Es eso? —tanteó—. ¿Tu madre se fugó con él y tus abuelos la desheredaron? ¿O acaso era tu madre una de esas mujeres que solían gastar más de la cuenta y llevó a tu padre a la quiebra? ¿Es por eso que se casó con un hombre rico por segunda vez, y se desquita contigo manteniéndote lejos de ella?


  —¿Cómo se atreve? —chilló Clara, enojándose severamente.


  —Es lo que la gente dice, sólo he repetido lo que he escuchado al preguntar sobre ti y tu familia.


  —¡Usted no tiene idea de lo mucho que ha hecho mi madre por mí!


  —Es por eso que te estoy preguntando ahora al respecto. Es obvio que no puedo fiarme de los chismes de la gente, es ese el motivo por el que acudo a ti por respuestas. Sin embargo, si no quieres responder a mis preguntas, es claro que tendré que quedarme con las palabras tan detestables que murmuran las lavanderas a tus espaldas.


  —Las cosas no siempre fueron como ahora. Es así de sencilla la explicación —le dijo Clara, hablando con rapidez, muy enojada—. Cuando mi madre estaba casada con mi padre, prácticamente no teníamos nada. Pasamos muchos años de escasez, de hambre, frío y… —se calló al recordar el dolor, el miedo, aquella oscuridad que parecía cernirse sobre la casa cada vez que la sombra de su padre se asomaba por la puerta.


  —Escasez no es lo mismo que morir de hambre —replicó él—. Ser pobre no significa no tener para comer. ¿Es que tu padre no cultivaba sus tierras, no trabajaba?


  —Papá… él… Bebía mucho —Clara apartó la mirada, como si confesar aquello le ocasionara una gran aflicción—. Solía usar todo el dinero que teníamos para comer en alcohol. Así que, sí, señor… —alzó la barbilla, dedicándole una mirada airada y colmada de pesar—. Sé lo que es pasar hambre. Mi madre hacía lo que podía, pero antes de llegar a vivir aquí, no teníamos nada.


  —¿Y Alexander Collinwood qué tiene que ver con todo esto?


  —Alexander… —Clara suspiró y sus ojos se llenaron de luz. Entonces comprendió que su pregunta no tenía sentido alguno—. ¿A qué se refiere? No he mencionado a Alexander.


  —Ese cartel —el hombre señaló a un hermoso grabado que ella había mandado hacer y ahora colgaba tras el mostrador, a la vista de todos—. En memoria de Alexander Collinwood, un gran ser humano y amigo. Siempre vivirás en nuestros corazones —leyó el hombre en voz alta.


  —Ah, ese Alexander —Clara rio—. El tío Alex, era el tío de Alexander. Fue un hombre estupendo, mientras vivió llenó de alegría a todo aquel que lo conoció. Y para mí fue un amigo espectacular que me cambió la vida en muchas formas.


  —¿Y por haber sido un hombre estupendo le pones un cartel en su honor?


  —Hubiera querido ponerle su nombre al hotel, pero mamá se negó. Por lo que mandé a grabar esa placa. Verá, fue gracias a él que mi vida cambió para mejor —suspiró y sus ojos se nublaron por las lágrimas—. Recuerdo haber estado sentada en el porche de la posada cuando lo conocí, sintiendo tanto dolor como nunca en mi vida. Debía haber estado barriendo en realidad, pero no tenía fuerzas ni para mantenerme en pie. Entonces él llegó y se sentó a mi lado, no me conocía pero me sonrió y me ofreció un caramelo. Por alguna razón, él siempre llevaba caramelos consigo —una sonrisa se grabó en su rostro al recordar aquello—. Me preguntó por qué me encontraba tan triste y no supe qué decir. Entonces él sacó de su bolsillo un trozo de pan y me lo ofreció, y yo lo devoré de dos mordidas. Tenía tanta hambre… —cerró los ojos, como si recordar aquello le ocasionara un dolor profundo—. Era un hombre muy bueno y gentil, el único que se había acercado a preguntarme qué me pasaba al verme adolorida y triste, solitaria en esas escaleras… Y entonces llegó Alexander. Mi Alexander —añadió, dando a entender de quién se trataba—. Y entre ambos me ayudaron tanto ese día… —una sonrisa apareció en sus labios ante aquel recuerdo—. Fuimos amigos desde entonces.


  Él se le quedó mirando por un largo rato, como si aquella revelación le resultase totalmente inesperada.


  —Bien, ya ha tenido su respuesta —le dijo Clara con voz grave, recuperando el control de sus emociones—. Creo que debería marcharse, señor.


  —Siento que tuvieras que vivir un pasado tan duro —le dijo él, interrumpiéndola—. Debió ser muy difícil para ti. Dime, ¿por qué tenías dolor ese día, en las escaleras?


  Clara sintió que las mejillas se le encendían. Había hablado de más otra vez. Odiaba que eso le ocurriese, solía fiarse tanto de la gente que se le iba la lengua con regularidad.


  —No es importante. Al menos, ya no… —lo miró a los ojos—. Una persona me dijo una vez que la vida se puede vivir con una sonrisa o con mala cara. De todos modos tendrás que vivir cada día, así que es mejor hacerlo de un modo que al menos te dé alegría —sonrió, ahora de verdad—. Así que intento hacer eso. Sonreír, alegrarme por cada día, por las cosas buenas que tengo, la gente que me quiere y me acompaña. Por todo aquello que realmente vale la pena, y dejar atrás al pasado.


  —¿Fue también el famoso tío Alex quien te dio tan sabio consejo? —preguntó él, intrigado por su relato.


  —No, ese consejo me lo dio mi querido Alexander —la sonrisa en el rostro de Clara se profundizó al mismo tiempo que la del hombre desaparecía.


  —¿Sabes Clara, que soy el nuevo dueño del banco local? —le preguntó, buscando cambiar de tema—. Y, en mi labor, tengo un lema bastante contradictorio a ese. Es no te quedes tranquilo con tus logros, mañana puedes conseguir más.


  —No es completamente contradictorio.


  —Lo es para mí. Tu consejo me suena como una forma mediocre de conformismo, de quedarte tranquilo con lo que la vida te dio, sin buscar luchar por conseguir más. Por superarte a ti mismo.


  —Por el contrario, señor, qué mejor superación puede haber en la vida que encontrar la paz y ser feliz.


  —Me temo que nunca llegaremos a un acuerdo, Clara. Sin embargo, he de admitir, que tu punto de vista me hace retomar en cierto modo, la fe en la humanidad —él alargó la mano y tomó la suya antes de darle la oportunidad de retirarse—. Eres un ejemplo de mujer de las que creía que ya no existían en este mundo.


  —Nada de eso… —Clara retiró su mano, dando un paso atrás—. No soy más que una mujer común, igual a cualquiera. Ahora, señor, por favor he de rogarle que se marche y no dilate más esta…


  —Me temo que tendré que hacerte esperar con ese favor. Aún no deseo marcharme, querida —él se aproximó otro paso y Clara, acorralada, subió por la escalera de mano, dispuesta a seguir limpiando las ventanas y dejarle ver de ese modo que no deseaba seguir manteniendo esa conversación con él.


  —No me llame querida, señor. No soy nada suyo, y ya que no ha de hacer caso de mis ruegos, me temo que tendrá que continuar manteniendo a solas esa conversación. Estoy muy ocupada como para atenderle.


  —En ese caso, seré breve —él la detuvo por el brazo, impidiéndole continuar—. Clara, he venido a invitarte a salir conmigo.


  El cubo de agua que Clara llevaba en la mano cayó al piso, provocando un sonoro estruendo y mojando los zapatos y los pantalones del hombre.


  Sin embargo, esto no pareció molestarle, al contrario, soltó una sonora carcajada y se acercó aún más a ella, manteniendo firme su agarre sobre ella.


  —Por un demonio, mujer, ¿es que tanto te ha afectado que te invite a salir? —le dijo con sorna—. Imagino que no seré el primero.


  —Eh… No —ella mintió, bajando la mirada.


  —¡Por todos los infiernos del inframundo, es la primera vez que alguien te invita! —él rio a carcajadas, provocando que las mejillas de Clara se encendieran por la vergüenza.


  —Podría gritarlo más fuerte, creo que no lo escucharon en Canadá —gruñó ella, intentando soltarse del firme agarre que él mantenía sobre su brazo.


  Jade gruñó, enseñando sus largos colmillos, molesta por el acoso a su ama.


  —Está bien, perrita, no estoy haciendo nada malo ¿lo ves? —el hombre alzó las manos, girándose para encarar a la perra, pero lo hizo demasiado rápido y perdió el equilibro bajo el agua jabonosa del piso.


  Para no caer, se aferró a lo primero que encontró, que resultó ser la escalera a la que Clara estaba encaramada y tanto ésta como la joven fueron a dar al piso en medio de una lluvia de cristales, cuando la parte superior de la madera se estrelló contra las ventanas que ella acababa de lavar tan minuciosamente.


  —¡Clara! —Susi llegó corriendo desde la cocina, cubierta de pies a cabeza de harina y seguida por su robusta madre y dos empleadas—. ¡Santo cielo, ya se mató! —gimió, cubriéndose la boca con ambas manos.


  —¿Pero qué demonios ha hecho? —rugió don Osvaldo, caminando lo más rápido que le permitían sus gastadas piernas en busca de su nieta.


  —Tenga cuidado don Osvaldo, podría resbalar y caer y romperse la cadera o la crisma —le advirtió Susi, abriéndose paso entre los huéspedes y clientes que se arremolinaban para ver en torno a la escena del vestíbulo.


  —¡Madre santa!, ¿qué ha pasado? —doña Abril llegó a la carrera, haciendo resonar los tacones de sus diminutos zapatitos en el parqué del vestíbulo.


  —¡Clara! —Tamara, que había llegado tras su madre, palideció al ver el cuerpo inconsciente de su hija bajo los restos de la escalera y la ventana—. ¡Dios mío, Clara!


  —¡Llamen a un médico, rápido! —gritó García, recuperando al fin el sentido y percatándose de lo que sucedía—. Clara, mi Dios, ¡Clara!


  —¡No la toque! —Tamara estaba a su lado en menos de un parpadeo y le apartó la mano con la que el hombre intentaba tocar a su hija.


  —Sólo quería darle la vuelta, ella no podrá respirar cómodamente en esa posición.


  —No sea idiota, ella no está cómoda en absoluto. Y no debe moverla, podría empeorar el daño —sollozó Tamara.


  —Ya estoy aquí, ¿quién es el herido? —Ben se quedó de a piedra al ver a Clara en medio de un charco de sangre, agua sucia y vidrios rotos.


  —Viejo, mis sales —musitó doña Abril, perdiendo lo último de sus fuerzas y desmayándose en los brazos de su marido.


  —¡Rápido Benjamin, ve con Clara! —lo apuró don Osvaldo al verlo dudar—. Ha sido sólo un desmayo, yo me ocupo de Abril, tú ve a ayudar a Clara.


  Ben corrió al lado de la joven y con cuidado la revisó, verificando que no tuviera lesiones que al moverla empeorasen. Entonces, al ver que el lugar estaba cubierto de vidrios, supo que lo mejor sería cargarla en brazos y llevarla lejos de allí.


  —Con cuidado… —escuchó la voz suplicante de Tamara a su lado, sujetando la cabeza de su hija mientras él la llevaba en volandas al despacho de su abuelo.


  Y su corazón se conmovió al ver por primera vez a esa madre, de apariencia dura e indiferente, llorar a lágrima viva mientras seguía de cerca a su hija, manteniendo las manos firmemente sujetas sobre su frente ensangrentada.


  Capítulo 15


  Es tan divertido jugar al ajedrez contigo. Nunca te rindes, das la batalla hasta el final y, con tus intrincados movimientos, dignos de un general, consigues hacer rabiar hasta al más listo oponente.


  Excepto a mí.


  Hasta ahora eres el único capaz de vencerme limpiamente en una partida. Aunque aún no ha llegado el día en el que me derrotes definitivamente. Sigo llevando la ventaja, amor mío, y espero ansiosa el día en que volvamos a jugar una partida.


  Alexander entró corriendo al vestíbulo del hotel, empujando a un empleado que en ese momento iba pasando y le entorpecía el camino.


  —¿Dónde está? —preguntó a voz en grito, observando con ojos desmesuradamente abiertos en derredor—. ¿Dónde está Clara?


  —Cálmate hijo, ella está mejor —le informó don Osvaldo detrás del mostrador—. Ahora mismo está en mi despacho… ¡Alexander, espera, no puedes entrar! —su grito fue en vano, porque Alexander ya entraba por la puerta del despacho, incapaz de hacer caso de nadie que lo mantuviera lejos de Clara.


  Y entonces la vio, recostada sobre el mullido sofá y vestida únicamente con una delgada enagua. Tenía recogida la tela por arriba del muslo, dejando al descubierto sus largas y hermosas piernas.


  Alexander sintió que el piso se movía bajo sus pies.


  Sintió que el calor se encendía en su interior avivando partes de su cuerpo que debían permanecer en paz en ese momento.


  Ella se volvió y, al notar su presencia, el rubor encendió sus mejillas. Tomó una sábana y se cubrió.


  La boca de Alexander se secó al verla, incapaz de apagar el fuego que aquella visión encendió en su cuerpo.


  —¡Alexander! —los ojos de la joven se abrieron de par en par—. ¿Qué estás…?


  —Clara, oh, mi Dios, Clara —él se dejó caer a su lado y la tomó de las manos—. ¿Cómo estás? ¿Qué ha sucedido? Cuando me dijeron… Oh, Clara, creí que moría cuando escuché que tú… ¿Pero qué ha pasado? ¿Son cortadas lo que tienes en el rostro? Pero si tienes unas puntadas en la frente, ¿es que te has golpeado la cabeza también?


  —Alexander, deja de hacer tantas preguntas o no podré responderlas todas —le dijo ella sonriendo cansinamente al tiempo que le cubría la boca con una mano para silenciarlo—. Me caí de la escalera mientras lavaba las ventanas del vestíbulo. Fue un accidente muy tonto. Ben me atendió en seguida, no tienes nada de qué preocuparte. Las cortadas sanarán con el tiempo, han sido por los cristales. Me di un golpe en la cabeza, pero no es nada serio. La cabeza es muy escandalosa en cuanto a hemorragias se refiere, y perdí mucha sangre por la herida que me hice, es por eso que debo reposar. Pero no ha sido nada grave. Y también he recibido puntadas en la pierna —añadió, adivinando cuál iba a ser la siguiente pregunta de Alexander, cuando él posó la vista en su pierna desnuda—. Ben me ha pedido que la deje así por un rato para que le dé el aire y los puntos sequen.


  —¿Ben te ha visto… así? —unos celos irracionales de pronto lo golpearon.


  —Tuvo que desvestirme para buscar otros sitios donde los cristales pudieran haber cortado la piel… No es como si fuese la primera vez que me viese así, al igual que tú —añadió, extrañada por el enojo que notaba en su mirada.


  —No tienes que darme explicaciones, soy yo quien debe disculparse. No quería importunarte. He entrado sin pensar y yo…


  —No digas eso, tu presencia es bienvenida siempre —le tomó una mano, buscando calmarle.


  Alexander sonrió. Él venía a darle su apoyo, y al final era ella quien lo animaba a él. Clara siempre era su soporte, su base, el roble sobre el que se sostenía en momentos de tormenta y la balanza que regulaba sus acciones.


  —¿Qué haría yo sin ti, mi dulce pequeña valiente? —con una caricia llena de afecto, apartó un mechón de pelo mojado de su rostro. Notó entonces que su trenza se había deshecho y suaves ondas blancas caían por sus hombros.


  Su pelo era hermoso, tan suave y brillante, como el de las princesas de cuento que solía leerle a Roxy.


  Siguió uno de los mechones con los dedos y entonces notó que éste terminaba justo en el inicio de su escote. Ahora estaba mirando directamente al inicio de su busto.


  Sintió que el color le encendía las mejillas. ¿Clara siempre había sido así de voluptuosa? Oh, por un demonio, otra vez su cuerpo comenzaba a cobrar vida propia.


  Apartando esos pensamientos de su mente, fijó la mirada en sus ojos y pasó una mano por su rostro. Ella se estremeció, como si aquella caricia le ocasionara dolor.


  —¿Pero, estás bien, segura que no te duele nada más?


  —Jovencito, será mejor que salga de aquí —la voz de don Osvaldo, de pie en la puerta, retumbó en la habitación—. Es impropio que mi nieta reciba la visita de un hombre en estas condiciones.


  —Abuelo, es Alexander. Es como mi hermano —dijo ella, sin notar que el ánimo de Alexander decaía al escuchar esas palabras—. Él me ha visto con menos ropa de la que traigo puesta ahora mismo.


  —Ese no es un comentario propio de una dama, Clara —su abuelo frunció el ceño a tal grado que sus espesas cejas blancas cubrieron sus ojos—. Alexander, haga el favor de salir de aquí inmediatamente.


  —Sí, señor —Alexander obedeció como si de un general se tratase. Al llegar al umbral de la puerta se volvió y añadió—: Me alegra saber que estás bien, Clara. Hablaremos en cuanto te encuentres con más ropa.


  —Dame un par de minutos, me vestiré enseguida —le pidió ella.


  —Nada de eso, jovencita. Ben ha dado instrucciones de que debes reposar. Tu abuela fue a traerte una manta y un vestido limpio de tu guardarropa, y eso es sólo para que tú no muevas un músculo.


  —Si ella no puede moverse, sería mejor que yo la llevara en brazos a su cama —comentó Alexander—. No debería quedarse en ese sofá, a la vista de cualquier persona que pudiera entrar.


  El anciano lo miró fijamente, como si estuviera decidiendo qué era peor.


  —Bien —masculló al fin, de mala gana—. En cuanto mi esposa haya ayudado a Clara a vestirse, podrás llevarla arriba a su cama. Pero, hasta entonces, permanecerás afuera —le ordenó, agitando un huesudo dedo frente a su rostro.


  —Sí, señor —Alexander asintió y salió de la habitación, guiñándole un ojo a Clara en el camino.


  Ella rio, divertida. Alexander siempre conseguía salirse con la suya. Incluso con su abuelo cascarrabias, al que, aunque nunca lo admitiría, le tenía en gran estima.


  —¡Alexander! —doña Abril lo llamó detrás del mostrador—. Imagino que has venido a ver a Clara, ¿no es así?


  —Sí, doña. He venido a ver cómo sigue, ¿podría verla?


  —Por supuesto que sí, hijo. Voy contigo, aguarda —Alexander esperó a que la mujer le diera alcance con sus diminutos zapatos de tacón.


  —¿Cómo está? —preguntó, muy preocupado. El día anterior apenas había conseguido hablar con Clara un par de palabras.


  Ben había llegado poco después de que él la llevase a su cama, por lo que lo habían hecho salir enseguida. Y ya que Ben le dio una medicina para el dolor que la puso a dormir, tuvo que marcharse sin la oportunidad de volver a verla ese día.


  —Mucho mejor, cariño. Se encuentra ahora mismo en una de las habitaciones del hotel —le comentó la mujer, sonriéndole encantada—. La hemos acomodado allí por ahora, para poder atenderla con mayor facilidad.


  —Es una excelente idea —comentó él, sin ánimo. Si Clara estuviese en su apartamento a solas, podría colarse por la ventana para verla, como siempre. Ahora entendía por qué el lugar estaba desierto cuando fue a verla, unos minutos atrás.


  —Vamos hijo, te llevaré con ella —doña Abril lo tomó por el brazo y lo condujo por el pasillo hasta una de las primeras habitaciones. Tocó con los nudillos dos veces antes de abrir, y Alexander estuvo a punto de lanzar un gruñido cuando, del otro lado de la puerta, vio a García.


  —¡Tú! —rugió como un león y en dos zancadas estuvo ante él, asestándole un puñetazo en la mandíbula—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  Se había enterado por Ben de todo lo ocurrido el día anterior, y que aquel hombre había sido el culpable del accidente de Clara.


  —¡Alexander, cálmate! —exclamó Clara desde la cama—. Él ha venido de visita a disculparse por lo ocurrido. ¡No ha hecho nada malo!


  Alexander miró a los ojos al hombre, apretando los puños a los costados. Le hubiese gustado matar a ese desgraciado.


  Era raro en él actuar de un modo tan acalorado. Generalmente solía pensar antes de actuar. Pero últimamente, cuando se trataba de cualquier asunto que involucrara a Clara, sencillamente perdía los estribos.


  —Ha sido por culpa de este hombre que te lastimaste —dijo con un tono grave que ocasionó que a Clara se le pusiera la piel de gallina.


  —Fue un accidente, Alexander. Sólo eso —le aclaró ella y, mirando al hombre de ojos oscuros ante ella, añadió con voz suplicante—. Esteban, cuánto lo siento…


  —Querida, no tienes que disculparte por las salvajadas de otro —García prácticamente escupió las palabras—. Y más si se trata de bestias incorregibles como un Collinwood.


  —Ahora mismo te puedo enseñar qué tan feroz puede ser esta bestia —Alexander alzó un puño.


  —¡Alexander, ya basta! —lo reprendió Clara, usando un tono de voz de reprobación y enojo que nunca le había escuchado antes.


  —Está bien, querida. No pasa nada —García miraba a Alexander con ojos relampagueantes, pero le dedicó una sonrisa a Clara—. Me voy ya, no quiero seguir importunando a la enferma. El médico dijo que debía descansar, después de todo. Hasta pronto, querida Clarita. Doña Abril, pase una buena tarde —se quitó el sombrero al pasar junto a la anciana—. Collinwood.


  Alexander apretó los puños cuando él pasó por su lado, mas no dijo nada.


  —Hijo, te acompaño afuera —doña Abril siguió a García afuera de la habitación y cerró la puerta.


  Alexander fijó sus ojos azules sobre Clara, sintiendo que un peso frío caía sobre ellos.


  —Clara yo…


  —Alexander, él sólo vino a disculparse —comenzó a decirle ella, antes de darle la oportunidad de hablar—. Se sentía muy mal por lo ocurrido. No tenías que golpearlo para empeorar las cosas.


  —Bien merecido se lo tiene, fue por culpa de ese tipo que tú casi… —apretó los dientes, como si la sola idea de perder a Clara le resultase insoportable—. Que te lastimaras.


  —Fue un accidente, ya te lo dije, nadie tiene la culpa. Además, él tampoco salió bien librado. Ben tuvo que ponerle varias puntadas en la nuca, ¿no te lo dijo?


  —No me interesa nada de ese hombre, sólo saber cómo estás tú —se sentó a su lado en la cama—. Cuéntame, ¿cómo te sientes?


  —Bien —contestó con sequedad, apartando su mano cuando él intentó tomarla.


  —Clara, no te enojes conmigo.


  Ella inspiró hondo, cruzándose de brazos mientras le dirigía una mirada airada.


  —Bien, lo siento. Me disculparé con ese tipo si eso te hace feliz, pero por favor, no te enojes conmigo —él tomó una de sus manos y la estrechó entre las suyas—. Sabes que no soporto que estés molesta conmigo.


  —Nunca podría enojarme contigo, Alexander Collinwood —ella sonrió—. Eres demasiado encantador.


  Él rio, acercándose para posar un suave beso en su mejilla.


  —Mi dulce Clara, no sabes lo muy preocupado que me tenías. No sé qué haría si algo malo te llegase a pasar… Yo… —se pasó una mano por el cabello, despeinándolo en una multitud de rizos dorados—. Perdí el control sólo al saber que pudo sucederte algo verdaderamente malo.


  —No tienes de qué preocuparte, ya sabes lo que la gente dice; hierba mala nunca muere.


  —Por eso mismo me preocupo —posó una mano sobre su mejilla en una caricia llena de cariño—. Son las más puras y hermosas flores del campo las más frágiles en esta vida.


  Ella sintió que las mejillas se le encendían y apartó la mirada.


  —Por cierto, Clara, te he traído un regalo. Ayer venía a dártelo cuando me enteré de lo ocurrido y no tuve oportunidad. En fin, toma —le entregó una caja envuelta en papel de regalo.


  —No tenías que hacerlo —comentó ella en un susurro, demasiado sorprendida como para decir nada más.


  —Sí, lo tenía. Y ahora que estarás en cama unos días, le sacaremos provecho.


  —¡Un juego de ajedrez nuevo! —exclamó Clara al rasgar el papel de regalo—. Pero si es bellísimo, Alexander. Debió costarte una fortuna.


  —Nada es demasiado bueno para mi mejor amiga —él le despeinó las trenzas blancas, haciéndola reír como a una niña.


  Clara observó a detalle las piezas de aquel hermoso juego, era una combinación de madera blanca y cristal para las piezas blancas, y madera oscura con obsidiana para las negras.


  —Nunca había visto un juego tan bonito, Alexander. ¿Dónde lo has comprado? Debió ser carísimo.


  —La verdad es que lo hice para ti —reconoció apenado—, ¿te gusta?


  —No te creo.


  —¿Por qué no? Soy un hombre ingenioso, tengo la creatividad para crear algo como esto, ¿no lo crees?


  —Por supuesto que sí, siempre has poseído una creatividad magnífica. Oh, Alexander, éste es uno de los regalos más bonitos que he recibido en mi vida —tomó su mano—. Gracias, me encanta.


  Él pareció azorado y por un momento habría jurado que sus mejillas se habían coloreado.


  —Me alegra verte feliz. Y aprovecha ese sentimiento mientras dure, porque voy a darte una paliza, pequeña valiente —le dijo, esbozando una sonrisa ladeada, mientras comenzaba a colocar las piezas en el tablero.


  —Eso ya lo veremos —Clara sonrió a su vez, adueñándose del lado de las piezas negras—. Hasta ahora mis guerreros oscuros y yo te llevamos la ventaja por tres partidas.


  —Tú y tu memoria de elefante —bufó él—. Sonríe mientras puedas, señorita. Mis demonios de hielo te darán una paliza descomunal —le dijo, haciendo reír a Clara.


  Por un momento fue como si los años del pasado volvieran sobre ellos con la misma magia de antes.


  Antes de que ambos crecieran y los momentos incómodos entre ambos no fueran tantos como ahora.


  Un par de horas más tarde y con dos partidas a cuestas, ambos estaban empatados y ensartados en una nueva partida, cuando la puerta se abrió y por ella entraron Susi y Ben.


  —Clara, ha llegado un apuesto galán a verte —anunció a su amiga, quien por algún motivo llevaba a Pity sobre el hombro—, y también Ben.


  —Muy graciosa —masculló éste, pasando a su lado para ir a saludar a Clara—. ¿Cómo te has sentido?


  —Muy bien, gracias. Alexander me ha hecho olvidar todas mis dolencias.


  —Espera a que pases unos minutos conmigo, entonces sabrás lo que es la verdadera felicidad.


  —Ben cierra el pico —gruñó Alexander, frunciendo el ceño.


  —Hermano, no te sulfures. Ahora sal de aquí, tengo que quedarme a solas con Clara para…


  —Llevarte a lo oscurito y enseñarte a mi amiguito —chilló Pity.


  —Este animal pícaro le ha hecho toda clase de insinuaciones a la pobre doña Cleo, del 203 —declaró Susi, con una risita divertida grabada en los labios—. Lo traje aquí antes de que la pobre mujer terminara con un colapso nervioso.


  Clara rio, y su risa sonó melodiosa a los oídos de Alexander, como campanas al viento en un día de verano.


  —Trae aquí a ese pícaro, no hace más que causarnos problemas pero es un encanto —le dijo Clara, extendiendo una mano hacia el loro.


  El perico voló encantado a posarse a su brazo, chiflando una balada de amor que debió aprender en alguna parte.


  Alexander llevó aparte a Ben para intercambiar un par de palabras con su hermano, aprovechando la distracción de Clara.


  —Dime, ¿ella se está recuperando correctamente? ¿Se va a poner bien?


  —Tranquilo, hermano —él posó una mano sobre su hombro—. Clara se está recuperando estupendamente. Al contrario de García. Tuve que volver a ponerle un par de puntadas cuando las viejas se abrieron por culpa de un misterioso golpe que recibió en la cara. Al parecer tuvo una caída o eso dijo él. Y su barbilla se golpeó accidentalmente con tu puño, por lo que me enteré después gracias a doña Abril.


  —Ese tipo se muestra demasiado atraído hacia Clara —espetó Alexander, furioso—. Es obvio que muestra un interés excesivo por ella y busca algo más que…


  —Alexander, querido hermano, si vas a celar tanto a Clara, ¿no debería ser antes tu novia?


  Alexander frunció el ceño, aunque sus mejillas se tiñeron ligeramente de rojo.


  —No la celo, sólo la cuido. Clara es demasiado ingenua.


  —Ajá. A otro con ese cuento.


  —Es la verdad.


  —Clara es ingenua, sí, es verdad —convino—. Pero también es cierto que tú jamás has dejado a ningún hombre acercarse a ella. Cada posible pretendiente que intenta rondarla, tú lo echas a patadas. La cuidas como un cocodrilo a su nido, sin permitir que nadie se le acerque a riesgo de recibir una dentellada.


  —Yo…


  —Piensa en lo que te digo, Alexander —Ben posó una mano en su hombro, en un gesto que intentaba calmarlo—. No digo que no debas quererla. Sólo que si lo haces, deberías decírselo y dejar las cosas claras entre ustedes dos. O de lo contrario, lo único que estarás haciendo es cerrarle a ella todas las puertas de llegar a encontrar un marido algún día.


  —Ese García jamás será lo bastante bueno para ella.


  —No he dicho García. He dicho un marido. Y a menos que estés planeando ser tú ese marido, debes ser lo bastante consciente como para hacerte a un lado y permitirle tener la libertad de conocer a un pretendiente digno, antes de que el tiempo pase y definitivamente ella pierda toda oportunidad de llegar a casarse y formar una familia.


  Capítulo 16


  Tú eres mi único amor.


  Nunca otro hombre conseguirá ocupar el lugar que tú tienes en mi corazón.


  —¿Madre, me mandaste llamar? —Clara entró en el saloncito privado de su madre, un cuarto lujosamente decorado con muebles estilo oriental donde ella solía pasar las tardes.


  —Sí, Clara, entra —la llamó ella sin volverse para verla, paseando en derredor a una mesa donde se hallaban varios rollos de tela desplegados y revisando con detenimiento cada uno.


  —¿Qué ocurre, madre? —Clara se acercó a paso lento, sintiéndose extraña. Su madre nunca solía invitarla a su salón privado—. ¿Kathy ya está por llegar al pueblo y vas a mandarle hacer más vestidos?


  —No, tonta, estas telas son para ti, van a ser tus vestidos los que mandaremos a hacer —su madre por primera vez se giró a verla por encima del hombro—. Acércate, con tu tono de piel es difícil saber qué te va bien. ¿Es que nunca te cubres del sol? Estás tan morena —suspiró con desgano, pellizcándole una mejilla con tanta fuerza que Clara pensó que iba a arrancarle la piel del rostro.


  —Dejándome la cara amoratada no me harás lucir más pálida —se quejó Clara, sobándose la mejilla atormentada—. ¿Y por qué quieres hacerme un vestido?


  —¿Qué una madre no puede mandarle a confeccionar hermosos trajes a su hija? —contestó con otra pregunta—. No pongas esa cara de extrañeza, luces como una tonta.


  —Es que tú nunca…


  —No seas ridícula, siempre he velado por ti y tu bienestar. Creo que el azul te irá bien —extendió un rollo de tela ante su rostro—. Todas las chicas van bien de azul.


  —Me refiero a que a ti no te agrada… Tú vas de compras con Kathy —cambió la frase, ¿cómo expresarle que nunca antes se había interesado en pasar tiempo con ella, sin ofender a su madre?


  —Y contigo, naturalmente. Las quiero a ambas por igual y disfruto embelleciéndolas —Tamara rio suavemente, pero sus uñas se encajaron con fuerza en los brazos de Clara. Un gesto para silenciarla que ella entendió tarde.


  —Creo que también algo en lila le quedaría —comentó una mujer tan bajita y silenciosa, que Clara no la había notado hasta entonces.


  —Buenas tardes, señora —la saludó Clara, cohibida al notar la presencia de la desconocida.


  —Ella es la señora Ruiz —la presentó su madre y Clara la saludó con un gesto de la cabeza—. Es la mejor modista de la ciudad de México. Ella le hace los vestidos a la primera dama y a toda su familia, y ha venido aquí especialmente para hacerte tu ajuar, Clara —le explicó Tamara, hablando con sumo orgullo.


  —¿Mi qué? —Clara resbaló con la tela que la mujer había desenvuelto en torno a su cintura y fue a dar de sentón al piso.


  —Tu ajuar —repitió su madre, dedicándole una mirada airada, como si ella fuera una completa boba por no comprender de lo que estaba hablando.


  —¿No es un ajuar lo que las mujeres necesitan cuando se van a casar? —Clara arqueó una ceja, luchando por ponerse de pie entre ese embrollo de telas en torno suyo.


  —Naturalmente. Y el tuyo será el mejor que jamás haya visto cualquier mujer de los alrededores.


  —Pero madre, ¿y yo para qué quiero un ajuar, si no voy a casarme?


  Tamara voló los ojos y puso los brazos en jarra, como si se encontrara harta de tener que lidiar con una persona tan corta de entendimiento.


  —¿Es que tengo que explicarte siempre todo a detalle? ¿No puedes usar tu cabecita y unir dos y dos? ¡Alguien me ha pedido tu mano en matrimonio! —le reveló al fin, sonriendo de oreja a oreja.


  Y Clara comprendió que aquello era una sorpresa y su madre lo había planeado de ese modo para intentar darle la noticia de un modo espectacular, a su punto de vista.


  —¿Qué? —Clara palideció—. ¿Quién lo ha hecho? ¿Quién quiere casarse conmigo?


  —Un buen prospecto, por supuesto. No le entregaría a mi hija a cualquier bandolero que atravesase la puerta —su madre sonrió orgullosa.


  Clara la miró con la boca abierta. Su madre actuaba como si estuviera interpretando el papel de la mejor mamá protectora y abnegada por el bienestar de su hija.


  —¿Pero quién es él? ¿Lo conozco? Madre, si ni siquiera me has preguntado.


  —Eso no es importante, ya he hablado yo con él, me ha parecido un excelente marido para ti y he aceptado en tu nombre —le anunció, colocando un rollo de tela sobre sus manos—. Extiende esto en torno a tu cintura, creo que irá bien para la falda.


  —¡Qué has hecho qué! —Clara dejó caer la tela, furiosa—. ¿Con qué derecho has hecho algo así? No me has preguntado nada al respecto. ¡Si ni siquiera me has dicho su nombre! ¿Lo conozco, acaso?


  —Señora Ruiz, por favor podría esperar afuera por un par de minutos —le pidió Tamara a la mujer, fulminando con la mirada a su hija.


  —Madre, no puedes obligarme a hacer esto —empezó a decir Clara, cuando ambas quedaron a solas en la habitación—. Ni siquiera me has dicho de quién se trata —el anhelo de que se tratara de Alexander hizo vibrar su corazón. Pero esa ilusión murió enseguida. Alexander no podía ser, si él hubiese querido casarse con ella, se lo habría dicho directamente. Jamás habría actuado a sus espaldas de ese modo.


  —Es un buen hombre y yo lo apruebo, es todo cuanto debe interesarte —espetó su madre—. Y lo conoces. Él es rico y un excelente prospecto, es todo cuanto debería importante —su madre le dirigió una mirada fría con aquellos ojos verdes que siempre hacían temblar a Clara de niña al adoptar ese gesto amenazador—. Yo no consentiría que te casaras con cualquier vulgar tipo pobre, sólo para evitar que te quedes a vestir santos.


  —Pero mamá, no me has preguntado a mí primero si me parecía bien.


  —Eso no es importante. Él actuó como un caballero y me vino a pedir tu mano antes de hablar contigo, como se debe hacer. Y yo he respondido en tu nombre, como debe ser —repitió, recalcando esas palabras—. Ahora tú debes actuar como se espera de ti y obedecer lo que tu madre te ordena hacer.


  —Madre, por favor, entiende que yo no…


  —No, Clara, tú entiende bien —alzó el tono de voz—. Eres mi hija, te he procurado y mantenido toda tu vida y es tu deber obedecerme, ¡y lo harás! Como te dije, jamás te elegiría a un hombre como marido que fuese menos que un excelente prospecto. Serás una mujer adinerada y envidiada por todas las demás damas de la región.


  —Eso no me importa. Es que yo no deseo casarme.


  —Clara, si no te has casado, es porque no ha surgido ningún pretendiente que se interesara en ti —espetó su madre, usando ese tono gélido que era capaz de paralizar a Clara.


  —Mamá —Clara comenzó, intentando ahogar el llanto que acudía a ella cada vez que tenía que enfrentarse a su madre. Podía enfrentar tantas cosas en la vida, pero no a su madre. Ella le intimidaba de una manera que parecía casi antinatural.


  Estaba segura que, de habérsele aparecido el demonio en persona, habría sentido menos escalofríos que frente a su madre.


  —Confía en mí, Clara. Eres una mujer demasiado ingenua, corta de entendimiento y de carácter débil como para poder decidir por ti misma. Esta es una gran oportunidad, tendrás que confiar en tu madre, como siempre.


  —Pero yo amo a… —se quedó callada, había estado a punto de soltar su secreto más amado, aquel que había guardado por siempre en su corazón.


  —¿A Alexander Collinwood? —preguntó su madre, arqueando una ceja, burlona—. Por favor, no pongas esa cara de sorpresa. Eres tan transparente como un vaso de cristal. Sé que estás enamorada de él. Todo el mundo lo sabe, excepto él, o es que quizá finja no saberlo para no tener que enfrentarte. De todos modos, no importa, Clara. De haberse interesado en ti, Alexander Collinwood se habría declarado hace mucho y ya habría pedido tu mano, como le corresponde a un caballero.


  —Pero quizá él… —no tuvo excusa, era cierto.


  —Debes aceptar que a estas alturas Alexander ya no va a hacerlo, es tiempo de que madures y dejes ir las fantasías infantiles del pasado. Alexander es el hijo de un conde inglés, algún día se casará con una fina muchachita inglesa, mucho más joven y bonita que tú, y se marchará para siempre a su país, y tú te quedarás sola, fea, vieja y solterona, y con el corazón roto. ¿Es eso lo que quieres? ¿Esperar a Alexander hasta que te hayas convertido en una anciana, sin familia ni vida propia?


  Clara tragó saliva, tragándose también las lágrimas que luchaban por salir. Toda su vida había amado a Alexander, siempre había temido lo que su madre acababa de decir, el día en que él decidiera casarse con otra. ¿Entonces qué pasaría con ella?


  —Confía en mí, Clara —su madre apoyó una mano en su hombro, en un gesto maternal raro en ella—. El corazón es el peor consejero del alma. Si has de casarte, hazlo con aquel que tu madre elija, porque es ella quien tiene la experiencia para reconocer al verdadero hombre valioso para ti. Deja a un lado las fantasías, que de nada te sirven en la vida real. El amor es sólo eso, una fantasía efímera y volátil como la bruma matinal.


  Clara se estremeció al sentir la caricia de su madre por su mejilla, secando una lágrima escurridiza.


  —Pero, mamá…


  —Déjalo ir, Clara. Deja marchar a los sueños vanos. Es tiempo de vivir la realidad. ¿Confiarás en mí? —le preguntó, y por primera vez Clara notó cierta vacilación en su mirada, como si esperase que ella realmente confiara en sus palabras.


  —Mamá, no me importa quedarme como una solterona. No me quiero casar jamás.


  —Clara, no seas necia. Dime, ¿me he equivocado alguna vez? —sus ojos ardían al hablar—. Sólo confía en mí y haz lo que te digo.


  Clara se estremeció. El recuerdo de la noche en que su madre le dijo esas exactas mismas palabras vino a su mente de forma tan vívida que ella se estremeció de miedo. Sintió el frío y el dolor de las costillas rotas. Pudo ver cernirse sobre ellas la oscuridad de esa noche en la que su madre le había cubierto la boca con la mano, despertándola bruscamente de su sueño infantil.


  La obligó a levantarse y vestirse a toda prisa, cuidando de no hacer ruido. El miedo y el dolor de cada paso fueron tan reales que Clara se llevó una mano a las costillas, como si todavía pudiera sentirlas rotas bajo su piel.


  Su madre la había llevado consigo en la oscuridad, lejos de su padre, lejos de la vida miserable que llevaban, lejos de los golpes, la humillación y el dolor.


  Su madre le había salvado la vida esa noche. Lo sabía.


  Y por siempre le estaría agradecida por su valor.


  —Sí, mamá… —musitó con voz entrecortada—. Tienes razón. Haré lo que me dices.


  —Esa es mi niña buena —Tamara sonrió, y por primera vez abrazó a su hija—. No vas a arrepentirte. Te aseguro que llegará el día en que me darás las gracias por haber tomado esta decisión por ti.


  —Sí, mamá —Clara cerró los ojos, aguantando un sollozo desgarrador que amenazaba con partirle el corazón.


  —Pero sonríe, hija. Vamos a embellecerte para tu prometido, ¡vas a quedar preciosa! —aplaudió Tamara, dando saltitos de emoción, como una chiquilla, de un modo bastante similar a su abuela. Y por primera vez Clara vio el parecido entre su madre y su abuela—. Cuando te vea Esteban, no dejará de dar gracias a todos los santos por su buen tino al haberte elegido como su esposa —la besó en ambas mejillas—. Ahora ve a buscar afuera a la señora Ruiz para que vuelva a tomarte las medidas. Tenemos que terminar en seguida tu ajuar.


  —Espera, mamá, ¿quién has dicho? —Clara había palidecido al extremo.


  —A la señora Ruiz, hija, ¿a quién más?


  —No, madre ¿quién has dicho que es mi prometido? —Clara tomó por los hombros a su madre, obligándola a mirarla a ella y no al montón de telas, en que había fijado su atención.


  —Esteban —repitió, molesta—. Esteban García.


  Capítulo 17


  ¿Llegará el día en que encuentre el valor para revelarte mis sentimientos?


  Esa noche, Clara repasaba el libro de cuentas sin prestar atención a los números. Se sentía con el corazón vacío, como si su misma alma llorara, reclamándole por su cobardía, por no luchar por sus sueños.


  Antes de notar lo que hacía, leyó sobre la columna de números el nombre de Alexander escrito por su propio puño incontables veces. Lo había hecho sin siquiera notarlo.


  En un acto reflejo guardado en el alma, llevó la mano al cajón bajo el escritorio y sacó su viejo diario. Debía desahogarse con alguien, no podía seguir manchando los libros de cuentas con sus pensamientos y deseos más hondos del corazón.


  Abrió el diario en una página en blanco, y sus ojos repasaron el grueso de páginas usadas. Y todas ellas dedicadas a palabras de amor para Alexander.


  Palabras que nunca serían dichas, sentimientos que jamás serían transmitidos ni correspondidos.


  —Los sueños son inútiles —pensó con amargura, cerrando de golpe el diario.


  Sentía deseos de llorar, pero no podía hacerlo, su garganta estaba cerrada, como si un nudo la ahogara, impidiéndole respirar. Debía estar por resfriarse.


  Con frustración, se puso de pie y fue a la cocina a buscar algo para ayudarle con el malestar de la garganta. Abrió los armarios y rebuscó en la despensa algo que pudiera servirle para aliviar el dolor, pero estaba muy oscuro y le resultaba difícil distinguir nada. Debía de estar a punto de enfermarse gravemente, porque los ojos no dejaban de llorarle. O bien era que su corazón estaba roto y por eso no dejaba de llorar.


  Encontró un viejo frasco de jarabe para la tos que llevaba tanto tiempo allí guardado que ya lo cubría una gruesa capa de polvo. Con desgano, quitó el tapón y se llevó la botella a los labios, sin molestarse en buscar una cuchara.


  El líquido le abrasó la garganta como si estuviera hecho de fuego vivo y le revolvió el estómago. Clara arrugó la nariz en una mueca de asco, pero al notar que el líquido le ayudaba a respirar mejor, se echó otro trago y luego otro más.


  De pronto notó las piernas débiles y que cada paso le costaba un mundo darlo, como si los pies se le hubieran vuelto de plomo. Sintió la lengua pastosa y entumecida, supuso que la garganta debía de estar cerrándosele una vez más y se echó un nuevo trago de jarabe, y esto le ayudó a dejar de pensar en ello.


  De pronto se sentía libre y feliz, era como si las cargas de la vida, aquellas cadenas que la habían retenido por tanto tiempo, al fin se rompieran y ella pudiera ser libre de una prisión que llevaba años reteniéndola.


  Alexander conducía su montura al trote por las callejuelas del pueblo en dirección al hotel. Sentía la necesidad de ver a Clara, hablar con ella. Una necesidad que había surgido de pronto, como una corazonada que no puede evitar ser escuchada.


  Iba entrando por el pueblo cuando vio la negra figura de una enorme perra negra aparecer tan bruscamente frente a su camino que el caballo se encabritó.


  —Calma Atziri —le dijo a su yegua, acariciando su cuello. El animal se calmó al instante bajo su toque y relinchó, aún molesta por el susto que la perra le había pegado.


  Jade se acercó a un costado del jinete y ladró, llamando su atención. Alexander se preocupó, esa perra no era la clase de animal que sale por la noche a ladrarle a los caballos. Además, lo conocía bien, sabía quién era él. Y cuando ella encajó los afilados dientes en su bota e intentó jalarlo para llevarlo con él, supo que intentaba llamar su atención.


  —Clara… —masculló Alexander entre dientes, presintiendo lo que el animal quería comunicarle—. ¡Vamos, llévame con tu ama!


  Con un chasquido de su lengua, la yegua se puso al galope, siguiendo a la perra por los oscuros callejones.


  Avanzaron por las callejuelas hasta llegar a las afueras del pueblo, donde nacía el bosque antes de terminar en una cañada.


  Alexander soltó una maldición cuando vio a una fantasmal figura de mujer avanzando a trompicones por la ladera. Vestida nada más que con un camisón de dormir, Clara reía y caminaba por el barro, sin notar el peligro que corría.


  —¡Clara! —gritó con toda la potencia que le permitieron sus pulmones, corriendo hacia ella.


  —¿Qué? —Clara se giró bruscamente, pero al hacerlo perdió pie y resbaló por el acantilado.


  —¡Clara! ¡No! —Gritó Alexander, sujetándola por la muñeca antes de que ella cayera al vacío. Al hacerlo, perdió pie y ambos resbalaron por la orilla.


  Alexander se sujetó de lo primero que encontró, que fue una rama de un arbusto cercano, pero no aguantaría mucho. Menos con el peso de ambos.


  —Alexander, suéltame. No puedes sostenernos a ambos, vamos a caer —escuchó que Clara le decía.


  —Cállate, no me dejas pensar —le dijo, aferrándola más fuerte de la muñeca. Si alguien iba a caerse ese día por el acantilado, no sería ella.


  —Alexander, por favor suéltame… —la planta cedió un poco, acercándolos unos centímetros más al vacío—. Suéltame, vamos a caer los dos si no lo haces… —ella no pudo terminar la frase cuando su voz fue interrumpida por un fuerte chiflido.


  Clara alzó la vista, sin comprender por qué en ese momento Alexander se ponía a chiflar, y sorprendida de que pudiera hacerlo sólo con la lengua. Ella sólo podía hacerlo con los dedos en la boca, como le enseñó Zalo.


  Enseguida se escuchó el sonido de cascos y la yegua de Alexander asomó la cabeza por la orilla.


  —¡Atziri, buena chica! —gritó Alexander—. Agacha cabeza, linda. ¡Agacha!


  —Alexander, es un caballo. Es inteligente y sé que haces muchos trucos con ella, pero… —Clara se quedó callada cuando notó que las riendas de la yegua se balanceaban por encima de la cabeza de Alexander.


  —Dios mío, puedes hablar con los animales.


  Alexander sólo rio, negando con la cabeza. Alexander se aferró a las tiras de cuero con un movimiento rápido, sin dejar ir la planta, y le dijo a Clara:


  —Vamos, tú irás primero. Atziri no puede con ambos.


  —Ni hablar, no te dejaré aquí abajo.


  —Clara, mientras te tardes más en subir, más cerca estaremos de terminar muertos en el fondo de este acantilado. No iré antes que tú, lo sabes tan bien como que el sol saldrá mañana. Así que, o te subes o te subo.


  Clara masculló algo inteligible, aceptando el hecho de que ella tendría que ir primero. Se aferró a la roca de la orilla, intentando subir por ella, pero la mano se le resbaló.


  —No, lo que debes hacer es escalar por mi cuerpo —le explicó él—. Y trata de no moverte mucho, el balanceo podría ocasionar que la raíz ceda y caigamos.


  —Alexander, es imposible… ¡Ah! —gritó cuando él, de un rápido jalón de la muñeca, la tiró hacia arriba y con un movimiento demasiado osado, la soltó y enseguida la aferró por la cintura. Ambos quedaron muy pegados, cara a cara.


  Clara sintió que el aire escapaba de sus pulmones al tenerlo tan cerca. Por un momento habría jurado que a él le ocurría lo mismo, sus ojos se habían oscurecido y sus mejillas habían adoptado un tono rojizo. Aunque bien podía ser por el esfuerzo de cargar con ella…


  La yegua relinchó por encima de sus cabezas. Clara habría jurado que le estaba reclamando a ella para que se diera prisa, o bien que soltara a su amo. O ambas cosas. La relación que Alexander tenía con ese caballo era demasiado estrecha.


  —Vamos, de prisa —la apuró él, alzándola para que Clara pudiera alcanzar las riendas. Al hacerlo sus cuerpos quedaron aún más juntos.


  Alexander sintió que el aire se le atoraba en la garganta al notar los pechos de Clara contra su rostro, pero no podía hacer nada para evitarlo, cualquier movimiento podría ocasionar que perdieran el equilibrio y cayeran al vacío.


  Inhaló hondo, y fue lo peor que pudo hacer. El aroma de Clara lo impregnó hasta los pulmones, encendiendo un fuego en su interior que llevaba demasiado tiempo intentando mantener a raya.


  Clara, inconsciente de esto, alzó la mano con firmeza, luchando por aferrarse a las riendas que no dejaban de balancearse. Al fin pudo sujetarlas y subió la otra mano, asiéndose a las tiras de cuero con todas sus fuerzas.


  —Estoy lista —musitó, bajando la cabeza. Al hacerlo el color encendió sus mejillas a un grado nunca antes obtenido: el rostro de Alexander estaba perdido entre las cimas de sus pechos.


  ¡Dios mío! Siempre había odiado que su cuerpo tuviera curvas mucho más pronunciadas que las de cualquier otra mujer, sus pechos siempre habían sobresalido en tamaño en comparación a las otras chicas. Había intentado disimular el problema con chales y vestidos holgados. Pero esto… ¡Esto era tan vergonzoso!


  —Atziri, ahora —escuchó decir a Alexander—. ¡Ahora! ¡Atrás linda! —la yegua enseguida comenzó a caminar hacia atrás, llevando con ella a Clara de vuelta a la cima.


  Clara trepó lo mejor que pudo por el acantilado hasta alcanzar los arbustos y se ayudó de ellos para conseguir ponerse a salvo en la cima. Entonces se giró enseguida hacia Alexander.


  —Ata la cuerda que llevo en la alforja a la silla y tirame el otro extremo. Yo peso mucho más que tú Clara, y no quiero lastimar a Atziri con el bozal —le gritó desde abajo—. Ya ha tenido que cargar contigo y podría ser demasiado para ella.


  Clara no lo dudó. Se movió lo más rápido que pudo, ató la cuerda con uno de los nudos que Alexander le había enseñado y tiró el extremo por la orilla. Enseguida la cuerda se tensó, y al hacerlo la yegua comenzó a caminar hacia atrás por decisión propia, ayudando a su amo a alcanzar la cima del acantilado.


  —¡Alexander! —gritó Clara, al verlo aparecer y corrió a ayudarlo. Sujetándolo por el brazo, tiró de él hasta alcanzar la cima.


  Él se lanzó al suelo boca abajo, y sólo entonces ella comprendió el gran esfuerzo físico que había llevado a cabo al salvarla.


  —Dios, Alexander, lo siento tanto.


  —No te disculpes, estoy fuera de forma —él movió la cabeza, de modo que ella pudiera ver su perfil, enmarcado por el césped sobre el que estaba recostado—. Tantas comidas de Calita me han convertido en un gordo flácido.


  —No digas tonterías, sigues estando tan fuerte y perfecto como siempre.


  Alexander sonrió y sólo entonces ella comprendió lo que acababa de decir.


  —¿Fuerte y perfecto? —repitió él, apoyándose en un codo y posando la mejilla en la mano para mirarla con una sonrisa de satisfacción.


  —No seas tan presumido —Clara sintió un repentino mareo.


  Al haber estado tan cerca del peligro, la bruma que había cubierto su mente se había esfumado parcialmente. Pero ahora que las cosas estaban bien otra vez, parecía que volvía con más fuerza, cubriendo su mente en un mareo que la hizo trastabillar.


  —Clara, ¿te sientes mal? ¡Clara! —ella de pronto se desmayó en sus brazos. Alexander inclinó la cabeza y pudo percibir el aroma del alcohol en su aliento—. Clara, ¿has estado bebiendo?


  —No… Yo no bebo… —musitó ella con voz pastosa, sin abrir los ojos.


  —Pero si estás más borracha que una cuba.


  —Te digo que no bebo.


  —¡Algo has tomado! ¿O es que alguien te lo dio? —su voz se tiñó de desconfianza.


  —Bebí un poco de jarabe para la tos… Me dolía la garganta —explicó ella antes de cerrar completamente los ojos y soltar un sonoro ronquido.


  Alexander sonrió, negando con la cabeza mientras la cargaba en brazos y la subía a su caballo.


  —Y yo que me preguntaba qué demonios hacías aquí sola, caminando como una loca por la pendiente, de noche y en camisón de dormir. Será mejor que te enseñe, jovencita, la diferencia entre una botella de ron y una de jarabe para la tos. Aunque tengo la ferviente idea de que lo recordarás tú misma mañana, con la resaca que te quedará —le dijo entre risas, estrechándola con suma ternura contra su pecho y cubriéndola con su chaqueta para protegerla del frío de la noche, mientras conducía sólo con las piernas a la yegua por el camino que llevaba al hotel.


  Capítulo 18


  Con cuidado, Alexander llevó a Clara hasta su cama y la recostó sobre la suave colcha de plumas. Había hecho todo lo posible por no hacer ruido mientras la conducía a cuestas por la escalera que llevaba a su departamento. Por suerte, sus abuelos debían estar dormidos pues las luces se encontraban apagadas y no se oía un sonido en los alrededores.


  Dio gracias al cielo por ello, no sólo no quería molestar a nadie, sino que sabía que no sería capaz de explicar el estado de Clara sin poner su reputación por el lodo. Y por supuesto no iba a meterla en problemas con su familia.


  —Clara, niña tonta, ¿pero qué has hecho? —la reprendió, aunque en su voz había más cariño que reclamo, mientras la metía bajo las mantas, cuidando de no hacer ruido.


  Pero entonces notó que ella estaba empapada y no podía dejarla así o agarraría una pulmonía.


  —No te duermas todavía, debes cambiarte de ropa y tomar algo caliente —la meció con suavidad—. No puedes quedarte así, no vas a enfermarte ¿me oyes? ¡Clara! Por un… Bien, te ayudaré a quitarte esta ropa mojada —le dijo con voz grave, y no a causa del enfado.


  —Alexander, mi héroe —ella sonrió de oreja a oreja, antes de cerrar los ojos.


  —No estarás tan contenta cuando hablemos por la mañana —le dijo él con un gruñido, buscando una manta y algo de ropa seca entre sus pertenencias—. Mira que ocurrírsete ponerte a beber.


  —Que no he bebido —masculló ella, sin abrir los ojos.


  —Estás completamente ebria.


  —Yo nunca tomo, lo sabes bien —alzó un dedo al aire—. Odio el alcohol. Mi padre se convertía en un monstruo por culpa del alcohol —su voz se tiñó de tristeza.


  Alexander no respondió. Sabía que eso era verdad.


  —Me dolía la garganta y tomé medicina para la tos —explicó ella, señalando una botella a medio vaciar en su mesita de noche.


  Alexander la tomó y soltó una carcajada.


  —Como lo sospechaba. Esto es ron, niña tonta, ¿qué nunca has tomado una copa para saber la diferencia?


  —No —contestó ella con sinceridad, haciéndolo reír más.


  —Dios, Clara, estás tan borracha como una cuba. De no ser yo un hombre y tú una mujer, te metería a darte un buen baño de agua fría, como hago con mis hermanos.


  La sola idea lo hizo temblar, provocando que su cuerpo se pusiera rígido ante la idea de tenerla desnuda entre sus brazos. Apartando esos pensamientos, le quitó los zapatos y las medias, cuidando reprimir las emociones que sentir su piel bajo sus manos le provocaba. Con cuidado, la tomó por la cintura y los hombros y la ayudó a sentarse, le quitó la camisa de dormir y, cuidando de no portarse como un completo patán y ver lo menos posible, le colocó la camisa de dormir limpia. Aunque no pudo evitar echar un vistazo de su escote, seductor de un modo casi irreal bajo la camisola.


  Sintió las manos de Clara envolviendo su cuello, ella apenas conseguía mantenerse despierta y le costaba mantener el equilibrio.


  —Bien, pequeña traviesa, ya estás seca —le dijo en un susurro, ayudándola a recostarse de vuelta sobre las almohadas.


  Ella abrió los ojos y lo miró, sin soltarle el cuello de donde todavía sus brazos se aferraban con una fuerza que no parecía suya.


  —No te vayas —le pidió con voz suplicante, al tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas—. No importa lo que mamá diga, siempre voy a amarte. A ti, sólo a ti, Alexander.


  Él abrió mucho los ojos, sorprendido por sus palabras. Entonces, antes de que pudiera procesar lo que estaba sucediendo, ella se inclinó y lo besó en los labios.


  Alexander no se movió, demasiado sorprendido por ese beso. Los labios de ella se presionaron contra los suyos por lo que pareció una eternidad y al mismo tiempo sólo una fracción de segundo.


  Entonces, sin decir más, sus brazos cayeron lánguidos a sus costados y ella se dejó caer sobre la almohada, completamente dormida.


  Todavía pasmado por aquel suceso, Alexander se llevó una mano a los labios, saboreando los restos de aquel beso. No había sido intenso ni apasionado, pero le quemaba más fuerte que cualquier otro beso que jamás hubiera recibido.


  Porque aquel beso había sido el único que había soñado tener en toda su vida y que nunca se había atrevido a robar.


  A paso lento y torpe, se puso de pie y se dirigió a la cocina. Supuso que necesitaría algo de agua caliente para hacerla entrar en calor, prepararle un té y ponerle un ladrillo caliente en la cama.


  Al pasar junto al escritorio en dirección a la cocina, pasó a llevar el libro de cuentas y éste cayó de golpe. Al agacharse para levantarlo del suelo, notó un pequeño cuaderno forrado en tela y con el nombre de Clara bordado en la cubierta. Era su diario, debía haber estado metido en el libro de cuentas y caído con él.


  Éste se había abierto por la página en que estaba marcado, donde seguramente Clara había estado escribiendo. Con apuro, Alexander lo levantó y lo colocó de vuelta sobre la mesa. Entonces su propio nombre llamó su atención, escrito con la delicada letra de Clara:


  Alexander Collinwood, mi verdadero y único amor.


  ¿Cuánto tiempo he de seguir esperando para que me veas? ¿Cuándo te darás cuenta de que estoy aquí, tan enamorada de ti que apenas consigo respirar?


  Te amo. Te amo más de lo que cualquier palabra puede expresar.


  Te amo más de lo que el amanecer ama el sol,


  de lo que la noche ama las estrellas,


  de lo que un corazón puede ser capaz de amar a otro.


  Tú eres todo mi ser.


  ¿Algún día esta interminable espera terminará y te darás cuenta de lo que siento?


  ¿Algún día me corresponderás, Alexander?


  ¿Algún día llegarás a sentir por mí un amor tan intenso como el que te tengo?


  Estoy aquí, esperando por ti.


  Esperando interminablemente por ti.


  Y siempre estaré aquí, aquí sólo para ti.


  Leyó y releyó aquel texto escrito con letra borrosa, pero con la tan familiar letra de Clara, tantas veces que, por un momento, pareció que las letras iban a saltarse de la página.


  Notó que Clara se movía y corrió a su lado antes de que ella intentase ponerse de pie y terminase dando un buen porrazo al caer de la cama.


  —Clara —musitó, sin saber muy bien qué debía decir, qué hacer.


  ¿Sería aquella una frase real? ¿La habría escrito ella? Por supuesto que la había escrito ella.


  Su corazón se calentó, latiendo con furia contenida. Ella lo amaba.


  Lo amaba.


  Todos esos años… y él no lo había sabido. Había supuesto que ella le quería como a un hermano.


  Se había obligado a mantenerla bajo la protección de un hermano mayor, como le había prometido a su tío, cuando en su interior el peso del amor creciente que sentía por ella ganaba lugar en su corazón, hasta el punto de estar al borde de perder la razón.


  ¿Cuántas veces había deseado tomarla en sus brazos y besarla? Tomar esos labios rojos y saborearlos, igual que las cerezas, deleitándose con su exquisito jugo hasta no saciarse jamás.


  Cómo había necesitado de toda su fuerza de voluntad para no declararle sus sentimientos, para apaciguar el candor que nacía en él cada vez que la tenía cerca, por obligarse a cerrar los puños y no tocar sus hermosos cabellos cuando el viento los despeinaba, por no dejarse llevar por aquellos sentimientos que suponía, si dejaba aflorar, la distanciarían de él para siempre.


  Ella no lo quería como a un hermano, lo quería como a un hombre. Del mismo modo que él la amaba. Del mismo modo que había deseado en tantas ocasiones que ella le quisiese.


  Había aguantado los celos cuando otros hombres se le acercaban, cuando posaban sus ojos sobre ella, los había espantado de su lado, con la excusa de ser un hermano mayor protector, cuando lo que defendía era su propio corazón. Y todo ese tiempo ella lo había querido.


  Todo ese tiempo que pudieron haber estado juntos.


  —Oh, Clara, ¿por qué fui tan idiota para no verlo? —musitó entre dientes, pasando una mano por su revuelto cabello, húmedo por la lluvia.


  Ella abrió los ojos que, bajo la luz de la lámpara, habían adoptado un hermoso tono dorado. Al mirarlo, una sonrisa curveó sus labios, endulzando sus facciones delicadas.


  —Te amo, Alexander —repitió en un susurro, alzando una mano y acariciando su rostro con un gesto lento y colmado de amor—. Me hace tan feliz decírtelo al fin, aunque sólo sea en un sueño.


  Un sueño. Ella creía que soñaba.


  Con lentitud, ella dejó caer la mano. Alexander la tomó antes de que se desplomara a su costado y la llevó a sus labios.


  Besó sus nudillos con pasmosa lentitud, casi con reverencias, maldiciéndose interiormente por no haber notado antes la verdad que estaba ante sus ojos.


  Escuchó pasos en la escalera y se dio prisa en salir por una ventana antes de ser descubierto allí. Al salir por el alfeizar, se dio cuenta de que todavía llevaba encima el diario de Clara. Lo devolvería después, pensó, guardándolo en el bolsillo.


  Vio a doña Abril entrar en la habitación de Clara y acercarse a su cama para echarle un vistazo. Un suspiro escapó de sus labios, en parte aliviado por saber que ella no pasaría el resto de la noche sola, en parte triste por no poder ser él quien se quedase con ella.


  El peso del libro en su bolsillo le hizo cobrar brío, decidiéndose a no permitir que aquella situación se dilatara por más tiempo.


  Ya Clara había esperado demasiado, y no la haría seguir aguardando por él.


  —Te juro, amor mío, que esto no terminará aquí —le dijo en voz baja—. Sueña, cariño, sueña. Este sueño será el que nos despertará a una nueva realidad. Este pobre idiota no te va a hacer esperar más.


  Capítulo 19


  Alexander entró en el hotel y buscó en el vestíbulo a Clara. Se sentía nervioso, las manos le sudaban y el ramillete de flores del jardín de Calita se había vuelto un manojo pastoso en su mano, por culpa de su fuerte agarre.


  —Querido, creo que vas a convertir en papilla para bebé esos tallos si sigues apretándolos con tanta fuerza —escuchó la voz de doña Abril a su lado. Había estado tan absorto en buscar a Clara entre la multitud de personas en el vestíbulo y la anciana era tan bajita, que no la había visto acercarse.


  —Doña Abril, ¿qué tal se encuentra?


  —Muy bien, querido. ¿Qué tal estás tú? ¿Descansaste bien esta noche? —Alexander se sintió estudiado por esos ojos verdes y vio algo más allá de lo que decían las palabras. ¿Es que ella lo habría visto subir anoche con Clara en brazos?


  —Sí… muy bien… Yo… —carraspeó, nervioso—, buscaba a Clara.


  —Por supuesto, querido. Supongo que has de estar ansioso de verla —la anciana sonrió, amable, provocando que en su dulce rostro aparecieran las marcas de unos hoyuelos encantadores—. Está en los jardines, anda, ve con ella. Mi nieta tiene mucha suerte de tener a un hombre tan galante a su lado —le palmeó el antebrazo—. Eres todo un pillín, ¿no es así, tesoro? —suspiró—. Aún recuerdo los tiempos en que mi Osvaldo escalaba por mi ventana sólo para llevarme serenatas. Era tan increíblemente romántico —musitó, casi soñando despierta.


  Alexander arqueó una ceja, eso era una clara confesión de que lo había visto.


  —Tranquilo, Osvaldo últimamente duerme como un muerto con la medicina que tu hermano le dio para las reumas. Y yo no diré nada —le dijo ella, esbozando una pícara sonrisa—. Sólo espero que tengas intenciones honorables con mi dulce niña.


  —¡Por supuesto!


  —Eso lo sabía, de lo contrario no me haría de la vista gorda —rio la anciana, dándole un codazo en las costillas—. Ahora, anda, pícaro. Ve a buscar a Clarita y declára… Es decir, dile lo que le venías a decir. Yo pondré estas flores en agua antes de que termines de marchitarlas con esos tratos —le dijo, tomando con sus pequeñas y regordetas manos el ramo de flores de la mano de Alexander.


  Alexander dio un gracias entre dientes y se alejó por los jardines, sin dejar de sentirse un tanto cohibido por la fija mirada que la mujer le dedicaba.


  Sentía un deseo enorme de hablar con Clara. La noche anterior se había marchado antes de que ella despertara pero, por el estado en que había caído dormida, estaba seguro que no recordaría nada o casi nada de lo sucedido.


  Incluso a él le costaba creer que los eventos de anoche realmente hubieran pasado. Ella le había dicho que lo amaba.


  Había esperado por años que aquellos labios rojos llegasen a pronunciar esas palabras para él. Sólo para él.


  Y ahora no iba a dejar pasar la oportunidad de oírselas decir una y otra vez, para siempre.


  Clara, sentada en el banquillo más alejado de los jardines del hotel, observaba el horizonte borroso a través del velo de lágrimas que se habían formado en sus ojos. No recordaba mucho de lo sucedido la noche anterior, sólo haber tomado ese frasco de medicina y un extraño sueño al lado de Alexander.


  Aunque siempre tenía sueños con Alexander, este había sido tan real, tan vívido.


  —Si tan sólo fuera real —musitó, sintiendo que una lágrima se escapaba de sus ojos. Tendría que dejar ir a Alexander, el gran amor que sentía por él, la esperanza de que un día él al fin la notaría. Por años había soñado despierta con el momento en que él llegaría a su lado y se le declararía con palabras de amor que harían estremecer su corazón de alegría. Él se maldeciría por no haberse dado cuenta antes del gran amor que sentía por ella, pero eso no tendría ya importancia para los dos. El tiempo perdido sería insignificante en comparación al maravilloso presente y el futuro que les esperaban.


  Pero todo aquello no eran más que anhelos infantiles. Él nunca la amaría de ese modo. Y ella no se volvería una anciana solterona y sola, amargada por el amor que nunca pudo llegar a ser.


  Su madre tenía razón, era hora de despertar y dejar a un lado las fantasías infantiles para centrarse en la realidad.


  Aunque esa realidad no estaría al lado de García, ese hombre que abiertamente le había declarado su odio a Alexander y a su familia. Y ella no iba a cambiar de parecer, por más que su decisión hiciera enfurecer a su madre a causa de su desobediencia.


  Tamara había gritado y vociferado por horas al escuchar su respuesta, intentando en vano hacerla entrar en razón. Pero, a diferencia de otras ocasiones, esta vez Clara no había dado el brazo a torcer. Ella no se casaría con ese hombre.


  Sí, estaba de acuerdo en madurar y dejar a un lado sus fantasías, para permitir hacerse a la idea de llegar a casarse con otro hombre que no fuese Alexander. No obstante, su marido jamás sería un García, ni mucho menos ese García, aquel hombre que era el enemigo declarado de la familia Collinwood.


  Se casaría con el hombre que su madre le ordenase, con cualquiera menos él. Nunca haría nada que pudiese dañar a Alexander y a los Collinwood. Ellos eran su otra familia, los amaba, y jamás podría unirse a un ser que los despreciase o intentase dañarlos.


  —¡Galleta!, ¡galleta! —gritó Pity, volando desde una rama cercana hasta la cabeza de Jade, tendida a los pies de Clara. La perra ni se movió, dormida en un sueño reparador y profundo, acomodada sobre el cálido césped.


  —Pero qué encanto de ave —comentó una mujer regordeta elegantemente ataviada, que iba pasando por allí, caminando del brazo de un hombre enjuto de amplio bigote, que le hacía ver el rostro diminuto—. ¿Es suyo ese perico, señorita Clara? Siempre he querido un pájaro como ése. Mira Gregorio, ¿no te parece encantadora esta ave?


  Clara no tuvo tiempo de abrir la boca, cuando la mujer ya arrastraba a su marido hacia ella con la intención de coger al loro.


  —Bella dama, bella dama —gritó Pity, volando hasta la robusta mano de la mujer y posándose allí.


  —¡Pero qué animal tan encantador! —rio la mujer—. Está tan bien entrenado, habla y se posa en la mano de quien lo llama. Gregorio, quiero esta ave. ¡Ahora!


  —Sí, Leandra… —contestó el hombre sin mucho ánimo, seguramente habituado a las órdenes de su mujer—. Señorita Clara, ¿cuánto por el ave?


  —Señor, no creo que sea buena idea —la voz de Clara se vio interrumpida por el grito de Pity.


  —¡Bella dama, bella dama! —chilló Pity a todo pulmón—, ¡métete a mi cama!


  —¿Pero qué es lo que ha dicho? —preguntó la mujer, enrojeciendo hasta las orejas.


  —Bella dama, ha dicho bella dama —contestó Clara a la carrera, cogiendo al loro del brazo de la mujer—. Lo siento, señores Martínez, pero Pity no está a la venta. Si me disculpan, debo marcharme.


  —Encanto, vamos a lo oscurito y te enseño mi pajarito —el perico gritó, ahogando su voz.


  —¡Oh, pero qué escándalo! —exclamó a su vez la mujer, colocando una mano en su frente de forma teatral, como si estuviera a punto de desmayarse.


  —¡Pity! —gritó Clara también, ahogando una risita al notar que el marido de la mujer se apartaba de su lado, como si temiera que su voluminosa esposa fuese a caerle encima.


  —Gregorio, mis sales… ¡mis sales, que me voy a desmayar! —musitó la mujer con voz queda, apoyándose en Clara a falta de otro sostén. Su voluminoso escote chocó de frente con Pity, que chiflando molesto al ser aplastado, se alejó volando y gritando:


  —¡Con esos melones no vuelvo al mercado!


  —¡Pero qué grosero! ¡Pity, cierra el pico por favor! —Clara regañó al ave, al tiempo que ayudaba a la pobre mujer a tomar asiento en la banquita que ella había estado ocupando hasta ese momento—. Lo siento tanto, señora Martínez. Es un buen animal, él no sabe lo que dice.


  —Es todo un pícaro —Clara se paralizó al escuchar esa voz. Se dio la media vuelta, sintiendo que el color le subía aún más al rostro, que en ese momento debía tener un tono escarlata tan intenso como el terciopelo del vestido de la mujer.


  —¡Alexander! —gimió, muerta de vergüenza—. Qué sorpresa encontrarte aquí.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó al notar a la pareja a su lado—. ¿Se siente mal, señora?


  —Oh, joven, qué bueno que llega usted. Venga, ayúdeme a llevar a mi mujer de vuelta al hotel —dijo el señor Martínez, llamando a Alexander con visible alivio.


  Clara esbozó una mueca, Alexander era fuerte, pero se le iba a romper la espalda al cargar a esa mujer.


  —Eso será terriblemente incómodo para la dama —ella se apresuró a intervenir—. Iré a llamar por un coche, la señora Martínez es nuestro huésped y merece nuestra mejor atención. Y sin duda ir cargada en brazos no lo es.


  —¡Oh, sí lo es! ¡Sí lo es! —replicó con énfasis la mujer, casi comiéndose con los ojos a Alexander.


  —Oh, Dios mío —musitó Clara, casi con vergüenza ajena. ¡Si su marido estaba a su lado!


  —Está bien, no hay problema —Alexander se inclinó y le ofreció los brazos a la dama—. Vamos, mi estimada señora, no sienta temor, aférrese fuerte a mi cuello y déjese llevar, yo no la dejaré caer.


  —Lo sé, querido —contestó la mujer con voz pastosa, rodeándole el cuello a Alexander con ambos brazos.


  —Lo siento —musitó Clara una disculpa al verlo esforzarse por cargar en brazos a la mujer.


  Alexander se volvió hacia Clara y le guiñó un ojo, sonriendo divertido.


  Le encantaba verla tan llena de vida, con las mejillas arreboladas por la vergüenza y la risa. La amaba tanto, Dios, ¿cómo había sido tan idiota para no ver antes lo que ella sentía?


  Por años la había amado en silencio, asumiendo que aquel sentimiento era unilateral. Pero ahora que lo sabía no esperaba dejar las cosas pasar. Se le declararía, le propondría matrimonio, la convertiría en su esposa y de algún modo le revindicaría todos esos años de espera, en los que ella había sufrido en silencio, aguardando porque la notara.


  ¡Oh, si supiera cómo la notaba! Siempre lo había hecho.


  No sabía con exactitud cuándo fue que se había enamorado de Clara, pero la amaba. Era la única certeza que conocía.


  Le hubiese gustado tomarla en sus brazos en ese mismo momento y besarla, declararle abiertamente sus sentimientos y rogarle para que ella se convirtiera en su esposa. Sin embargo, aquello parecería raro salido de la nada de forma tan repentina. No podía decirle que conocía su secreto ni que había leído su diario.


  Seguramente ella no recordaría nada de lo acontecido, por lo que supuso que revelarle lo que había sucedido entre ellos la noche anterior sólo la avergonzaría. Lo mejor sería dejar pasar las cosas, que ella descubriese poco a poco sus sentimientos y él la sorprendiera con una declaración romántica en el momento justo.


  Su ceño se frunció cuando notó que el hombre tomaba a Clara por el brazo en un gesto demasiado personal a su parecer.


  —Vamos, querida. Me aferraré a tu brazo para no caer —el señor Martínez le sonrió lisonjeramente a Clara, pegando su cabeza a su hombro, como si necesitase apoyo cuando hacía poco había caminado perfectamente por sí mismo.


  Clara comenzó a pensar que no se trataba de un viejito tan simpático y ya no sintió tanta lástima por él, después del descarado coqueteo de su esposa.


  Unos minutos más tarde, Alexander dejaba cuidadosamente a la mujer sobre una butaca del salón principal del hotel, donde su esposo podría atenderla con libertad y ayuda del servicio del lugar.


  —Si nos disculpa, señora Martínez, Clara y yo tenemos cosas importantes que hacer —le informó Alexander, después de despedirse de la dama, y situándose al lado de Clara, la rodeó con un brazo protector, acercándola a su cuerpo y dejando fuera al señor Martínez.


  —Sí, esto… Gracias por su ayuda, señorita Clara. Señor Collinwood —el hombre se despidió con un gesto del ala del sombrero, para tomar asiento en la butaca a un lado de su mujer.


  —Vaya descarado viejo verde —musitó Alexander, de mala gana, llevando a Clara fuera del hotel con él, manteniéndola firmemente sujeta por la cintura.


  —¿Y qué hay de la esposa? —bufó Clara, riendo divertida—. Prácticamente te comía con los ojos mientras la llevabas cargada. No sé cómo lo has soportado.


  —Eso no ha sido lo peor. ¿Es que no viste el tremendo agarrón que me dio en la nalga cuando la bajaba a la butaca?


  Clara soltó una carcajada.


  —¿Que hizo qué…? —rio con ganas—. ¡Vaya descaro! Yo me refería a que no sabía cómo habías podido cargar con ella todo el camino, ha de pesar una tonelada. ¡Es decir! —se puso colorada—. No tanto… No quiero burlarme, es sólo que yo…


  —Entiendo —le dijo él, con una mueca divertida—. Lo que no entiendo es por qué dudaste que pudiera cargar con ella, ¿es que me tomas por un lechuguino debilucho? Soy capaz de cargar diez veces eso.


  Clara voló los ojos, dejando en claro que no le creía.


  —Puedo hacer la prueba con lo que quieras para demostrártelo ahora mismo.


  —No, Alexander, no es necesario. Por supuesto que sé muy bien que eres bastante fuerte, sólo que no sabía que eras tan fuerte como para cargar a un elefante como esa mujer. ¡Oh, Dios, calma mi lengua! ¿Qué me pasa hoy?


  —Creo que el mal de esa pareja de ancianos desvergonzados se te ha pegado —le dijo Alexander en son de broma—. Calma, no pongas esa cara, es una broma. No tiene nada de malo reír un poco de vez en cuando. Sé que tu corazón sigue siendo tan puro como siempre.


  La sonrisa de Clara se congeló en sus labios.


  —¿Qué ocurre? —él se detuvo, observándola fijamente.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿Qué cosa? ¿Que tienes el corazón puro? —ella asintió—. Es obvio: Porque lo tienes, Clara.


  —Yo no lo creo así —ella apartó la vista.


  Alexander suspiró. Siempre era el mismo asunto con ella, Clara podía ser capaz de creerle a un hombre que era capaz de volar si se lo aseguraba, pero nunca sería digna de ningún mérito propio, de ninguna cualidad.


  —Clara, no te lo diría si no fuera cierto.


  —No soy tan buena como tú piensas, Alexander.


  —Eso lo dudo.


  —Deberías creer en lo que te digo. No lo soy —suspiró, agachando la mirada—. No soy perfecta. Muchas veces me enojo. Tengo resentimientos. Odio.


  Alexander frunció el ceño.


  —¿A quién odias?


  —A mi padre —confesó tras lo que pareció una eternidad—. Odiaba a mi padre. Y creo que lo sigo haciendo, a pesar de todo.


  —Clara, él las trató muy mal a ti y a tu madre, es lógico que…


  —Debí perdonarlo. Era mi padre —dijo ella con gravedad—. Pero nunca lo hice. Cuando murió no sentí tristeza, me sentí… a salvo —musitó entrecortadamente—. ¿Qué hijo no se entristece por la muerte de su propio padre? Eso no me hace una buena persona, te lo aseguro.


  —Te hace humana —Alexander la tomó de los hombros—. Lo has dicho, no eres perfecta. Y no espero que lo seas. Nadie lo hace. No existe una persona perfecta en este mundo. Y sí, tienes derecho a odiar, a sentir cosas que no siempre serán agradables o buenas. Eso te hace un ser humano. Pero eres una buena persona, Clara.


  Ella bajó la vista, como si no creyese totalmente en sus palabras.


  —Clara, ¿confías en mí?


  Ella alzó la vista, confundida por esa pregunta.


  —Por supuesto. Sabes que siempre he confiado en ti.


  —En ese caso, fíate de mis palabras —la tomó por la barbilla, obligándola a verlo a los ojos sin apartar la mirada—, eres una buena persona, Clara. Una gran persona. Deja de pensar que eres menos que los demás, ¿no te lo dijo una vez Zalo? Nadie es menos ni más que nadie. Nadie está por encima o por debajo de ti.


  Clara asintió con la cabeza, recordaba muy bien esas palabras. Zalo se las había dicho en una ocasión en que la encontró llorando a solas, escondida en el bosque. Unas chicas del pueblo se habían burlado de ella llamándola cabeza de luna e hija de un franchute borracho bueno para nada.


  Zalo había aparecido y había secado sus lágrimas con palabras de cariño:


  —Nadie tiene derecho a hacerte sentir mal —le había dicho—. Nadie tiene la suficiente importancia en este mundo para convertir la vida de otro en miserable. Así que no le des a otros el poder que no poseen.


  —Clara, sé que eres una mujer sencilla de corazón, humilde al extremo, pero no por ello tienes que desvalorar lo que eres —continuó Alexander—. Deja de verte a ti misma como una persona que vale menos que los demás. O que tiene menos derechos a ser feliz.


  —No lo hago… Yo sólo… —Clara suspiró, él la conocía tan bien. No tenía argumentos para debatir aquello—. Es como soy. Débil y tonta.


  —No, no lo eres. Es precisamente lo que estás haciendo ahora lo que quiero que corrijas. Eres inteligente, hermosa y la mejor persona que conozco en este mundo y, si no empiezas a valorarte por lo que eres, me comenzaré a enfurecer en serio —frunció el ceño de un modo gracioso que hizo sonreír a Clara—. No permitas que nadie te haga sentir inferior nunca más, pequeña valiente. Ni siquiera tu madre. ¡Demonios, mucho menos tu madre! —le pidió, hablando en un tono fervoroso y lleno de emoción que a ella le sorprendió—. Prométemelo, Clara.


  —¿Cómo sabes?


  —Estabas llorando en ese banquillo, sin prestarle atención a nadie. Es allí donde siempre vas a llorar después de que tu madre te ha hecho alguno de sus desplantes —le explicó.


  Clara sonrió, negando con la cabeza.


  —Eres increíble, Alexander —sonrió—. El mejor amigo que puede existir en este mundo.


  La sonrisa de Alexander flaqueó al escuchar esas palabras. Al sentirla tan cerca el calor se había encendido una vez más en su cuerpo, deseaba estrecharla contra él y no dejarla ir ya más.


  —Aún no lo has prometido —le recordó, alejándose un paso atrás para crear distancia.


  Clara cerró los ojos e inspiró hondo.


  —Lo prometo —dijo al fin, con sentidas palabras—. Haré todo lo posible por cambiar en adelante.


  —Esa es mi chica —él sonrió, pasándole una mano por el cabello, igual a cuando eran niños.


  —¡Alexander! —ella rio, peinándose hacia atrás los cabellos blancos que él había desprendido de su trenza, que colgaba larga hasta la cintura.


  Alexander tragó saliva, arrepintiéndose en el acto de haber seguido la trayectoria de su brillante cabellera hasta posarse sobre su trasero, bien definido bajo esa falda de ligera seda, que dejaba poco a la imaginación de lo que se ocultaba debajo.


  Entonces notó que ella no estaba vestida como solía hacerlo. La gruesa falda de algodón y la blusa a juego bordada a mano habían desaparecido y, en su lugar, Clara llevaba un elegante atuendo de señorita fina. ¿Desde cuándo Clara vestía así?


  —¿Qué ocurre? ¿Me he sentado sobre algo? —preguntó ella, notando sus ojos fijos en sus posaderas.


  Alexander se sintió enrojecer hasta las orejas al ser descubierto y apartó la vista.


  —Sí… Esto… Tenías una ramita, pero se acaba de caer… —tartamudeó, pasando el ala del sombrero hacia delante para que ella no pudiera verle el rostro—. Por cierto, ¿por qué estás tan elegante hoy? ¿Es el cumpleaños de alguien y no me has invitado?


  La sonrisa en el rostro de Clara se esfumó.


  —No, no es eso… —musitó con voz queda—. Mi madre me ha pedido que vista así para esta tarde.


  —¿Es que ha pasado algo que no me has dicho? —Alexander frunció el ceño—. ¿Es por eso que estabas llorando?


  Clara se forzó por sonreír al mirarlo, pero al hacerlo, sólo consiguió esbozar una mueca temblorosa, al tiempo que las lágrimas de dolor por todos los sueños perdidos a su lado emergían sin control.


  —Mi madre quiere que me case, Alexander.


  —¿Casarte? —el tono de Alexander se heló—. ¿Con quién?


  —Con Esteban García.
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  —¡Es imposible! ¡No puedes casarte con él! —rugió Alexander por décima vez, revolviéndose nervioso los mechones aleonados de la cabeza—. Tu madre ha perdido el juicio, imponerse así… ¡es el colmo del descaro! ¡Y con ese García, que es un…!


  —¡Idiota! ¡Idiota mal nacido! —chilló Pity, apareciendo por los aires en ese momento.


  Clara alzó el brazo y el ave se posó sobre él, pero Alexander ni siquiera pareció notar su presencia. Continuó mascullando insultos entre dientes, dando vueltas de un lado al otro, furioso.


  Le había contado todo lo ocurrido, cómo su madre le había revelado la noticia y el nombre del hombre que había pedido su mano y la insistencia para que aceptara a García como su marido. Nunca lo había visto tan enojado, ni siquiera cuando ese hombre había insultado y amenazado a su familia.


  —¡Galleta! ¡Galleta! —Pity chilló sobre su brazo y al fin él alzó la vista.


  —Alexander, no tienes que molestarte tanto. Ya te he dicho que no aceptaré su propuesta. Mi madre puede enojarse todo lo que desee, yo no cambiaré de opinión.


  —¡Bien! —rugió—. No quiero que vuelvas a acercarte a ese tipo.


  —Pero debo quedarme en la reunión que ha concertado con él esta tarde —replicó ella—. Como te expliqué, le prometí a mamá que al menos le daría a Esteban la oportunidad de declararse de frente.


  —¿Esteban? ¿Es que ahora le tienes tanta confianza que lo llamas por su nombre?


  —¿Qué? —Clara arqueó una ceja, confundida ante ese arrebato.


  —Lo siento… Yo… no sé qué me pasa… —Alexander se pasó una mano por la cara—. Clara, tienes que prometerme que serás fuerte. Es ahora cuando más necesitas sacar a la luz a la mujer aguerrida y valiente que sé que llevas en tu interior. No permitas que tu madre te convenza con sus palabrerías, ni tampoco ese García. Si se parece a su padre, hará lo que sea para obligarte a casarte con él.


  —Alexander, tranquilo, sé lo que he de hacer —Clara posó una mano sobre su brazo, intentando calmarlo. Él la miró a la cara, sus ojos ardían de una forma que no le resultaba familiar, como una bestia enjaulada deseando salir al ataque.


  —Promételo —repitió él, posando una mano sobre la de ella.


  —Lo prometo —contestó Clara, todavía turbada por su reacción.


  —Gracias.


  —Debo irme. El señor Tegan y Kathy deben estar por llegar al hotel, y mamá espera que yo los reciba en la entrada. Nos vemos mañana, Alexander —Clara le dedicó una sonrisa menguada, apartándose de él. Alexander fijó la vista en el sitio donde antes había estado su mano, ahora se sentía frío y vacío sin ella.


  Alexander asintió, observándola alejarse con el problemático loro sobre un hombro y su fiel perra negra pisándole los talones.


  —Alexander, al fin te encuentro —Will llegó a su lado—. Te estuve buscando por casi una hora.


  Alexander dejó de martillar las tablas del techo del orfanato y se giró hacia su hermano, que en ese momento subía por las escaleras.


  —¿Qué ocurre? Le dije a Calita que me quedaría a ayudar con las reparaciones del orfanato hasta el anochecer, ¿ha pasado algo en la hacienda?


  —No, todo está bien. He venido porque esta mañana Clara me pidió que te dijera que no podría acudir hoy al orfanato. Al parecer hoy llegan su padrastro y hermana desde el puerto, y su madre… ¿Qué te pasa que me miras como si de pronto quisieras asesinarme? —se interrumpió al notar el rostro turbado de su hermano—. ¿Quién se comió tu postre favorito, para que tengas esa cara agria?


  Alexander masculló una palabrota y lo miró con ojos colmados de furia.


  —¿Qué hacías con Clara esta mañana?


  —¿Qué? —Will arqueó las cejas, como si aquella fuese la última cosa que esperase que él le dijera.


  —¿Cómo es que ella te ha pedido que me dieras ese mensaje? ¿La has visto sin que yo lo supiera?


  —Fui temprano al hotel a dejar un cargamento de café. Tú mismo me viste partir… ¿y eso qué importancia tiene? —su hermano adoptó un gesto serio, raro en él—. ¿Desde cuándo te interesa tanto si hablo o no con Clara?


  Alexander cerró los ojos y apretó los puños, dominándose. Estaba actuando como un loco. Esa forma irracional de tratar a sus hermanos no era propia de él. Tenía que dominarse por el bien de todos.


  —Alexander… ¿qué pasa, hermano? —Will posó una mano sobre el hombro de Alexander—. ¿Qué es lo que te ha puesto así?


  Él lo miró a la cara, Will lucía tan serio como pocas veces lo había visto. Podía ser que su hermano fuese un hombre de alma divertida y bromista, pero Alexander sabía que aquello era sólo una fachada, una máscara con la que él intentaba ocultar la realidad. Will era un hombre de corazón en extremo sensible, de carácter tierno y comprensivo. Pocas veces dejaba ver a la luz esa forma de ser, y ésta era una de ellas.


  —Clara va a casarse —confesó al fin, mirando a su hermano a los ojos.


  La mano de Will cayó al tiempo que su rostro adoptaba una expresión desolada.


  —¿Qué?


  —Acaba de decírmelo —continuó Alexander—. Es por eso que su madre ha concertado esa reunión con su padrastro, quiere que esté presente cuando ese hombre vaya a pedir su mano esta tarde.


  —¿Ese hombre? —Will al fin recuperó la voz—. ¿Sabes quién es?


  El rostro de Alexander se encendió con mayor furia.


  —García.


  —¡Qué! —los ojos de Will se crisparon por la rabia—. ¿Ese maldito bastardo…? —bufó, lanzando su sombrero, furioso—. Pero Clara no puede acceder a casarse con él. ¡Ella jamás haría algo como eso, si sabe que ese hombre es nuestro enemigo!


  —Ella no ha accedido a los deseos de su madre. Y ha prometido que se negará a la propuesta esta tarde.


  —Pero… —Will frunció el ceño, confundido—. Entonces, no comprendo. ¿Por qué has dicho que ella va a casarse?


  —¡Porque conoces a Clara tan bien como yo! Ella nunca le ha dicho que no a su madre —vociferó Alexander, lanzando esta vez su sombrero—. Esa mujer siempre ha sido capaz de manipularla con sus malditas palabras teñidas de veneno y culpa. ¿Crees que no lo hará ahora, cuando tanto interés tiene de desposarla con ese tipo? Le ha llenado la cabeza con ideas sobre lo rico que es, propietario del banco y del hotel de lujo que planea construir en sus tierras. A los ojos de Tamara Tegan, no hay mejor partido posible para su hija.


  —Aparte del hecho de que nosotros nunca le hemos agradado a Tamara Tegan, no veo el motivo por el que no pudo pensar así de cualquiera de nosotros.


  —¿A qué te refieres? —Alexander se puso alerta, ¿Will sabría de sus sentimientos?


  —A nada —apartó la mirada—. Mejor explícame lo del hotel, ¿ese García va a invertir en el hotel del señor Tegan?


  —No, García planea hacer uno de esos hoteles de lujo para gente rica en las tierras de su hacienda, cerca de las aguas termales. Uno de esos sitios donde supuestamente la gente va a tomar baños y recupera la salud casi por arte de magia.


  —¿Y qué idiota se creería algo así?


  —Al parecer, bastantes. Fuera o no de que realmente esas aguas mejoren la salud, esa clase de hoteles son muy cotizados por la gente de la alta sociedad. Se gana una fortuna con ellos —explicó—. Y es no es todo. También García se ha estado dedicando a ganar poder, ha comprado a la fuerza algunos terrenos vecinos a su hacienda. Al parecer, está decidido a volverse el hombre más rico y poderoso de los alrededores.


  —¿Pero tú cómo sabes todo esto?


  —He estado averiguando, por supuesto. No iba a quedarme de brazos cruzados esperando que ese hombre nos metiera la bala por la espalda.


  —¿Y por qué demonios no nos has pedido ayuda? —gruñó Will, tomando un sombrero invisible de la cabeza con la intención de lanzarlo junto con el primero.


  —No necesito ayuda. Puedo arreglármelas solo.


  —Es peligroso que te muevas solo, si ese García es como su padre, no se andará con jugadas limpias. Nuestros padres nos han contado cómo era ese tipo, no debes fiarte.


  —Lo sé, y por eso mismo no quiero que ustedes estén cerca de ese hombre o tengan contacto con él.


  —¿Y somos unas malditas damas de sociedad para que tengas que protegernos? —rugió Will, sonrojándose por el enojo.


  —¡Son mis hermanos menores! —gritó Alexander a su vez—. Mi deber es protegerlos, soy su hermano mayor y ustedes están bajo mi responsabilidad.


  —¡Maldición, Alexander, deja de tratarnos como niños! ¡Somos tus hermanos, podemos ayudarte!


  —¿Está todo bien? —escucharon la voz de Lily desde abajo.


  Ambos hermanos se dedicaron una mirada hosca antes de bajar por la escalera, al encuentro de la chica. Podían ser muchas cosas, pero no groseros, y su madre los castraría si se enterase que habían sido tan maleducados como para hablarse a gritos desde el tejado con una dama.


  —Supuse que tendrían sed, les he traído algo de beber —ella se acercó con timidez, meneando una larga trenza roja a su espalda mientras llevaba dos vasos con limonada.


  —Gracias, Lily —Alexander tomó el vaso y se lo bebió en dos tragos.


  —¿Está todo bien? —Lily los observó—. Parecían discutir allá arriba.


  —Todo está bien —masculló Will, tomando sin aviso la trenza de la chica entre sus dedos—. Y tú has pasado demasiado tiempo junto a Clara, ¿ha sido ella quien te enseñó a peinarte?


  Lily asintió con avidez, esbozando una sonrisa tímida en los labios.


  —Ella es tan amable y buena conmigo, no sé qué haría sin su ayuda. Es la mejor amiga que he podido conocer en el mundo.


  Alexander sonrió con tristeza, repitiéndose esas palabras mentalmente. Las mismas palabras que se había dicho a sí mismo tantas veces; ¿qué haría sin Clara? Si algún día ella desposase a alguien, ¿qué sería de él?


  Por años había ahuyentado a los hombres de su lado, en un principio usaba la excusa de protegerla, igual como haría con una hermana, pero con el paso de los años esa excusa se fue desvaneciendo cuando el sentimiento que ella despertaba en su corazón se intensificaba cada vez más


  Ella no era sólo una hermana y él no ahuyentaba a los hombres sólo para protegerla de los tipos de mala muerte, abusivos o cazadores de fortuna. Lo hacía porque no deseaba que le robaran su mayor tesoro: su corazón, que latía con fuerza en el pecho de Clara. El corazón que ella le había robado hacía tanto tiempo.


  Nadie se acercaría a ella si estaba en sus manos impedirlo. Nadie era digno de ella. No existía un hombre en el mundo que fuese capaz de apreciar en su totalidad la grandeza de esa mujer, la ingenuidad de su ser, su belleza, su inteligencia, su mismo ser.


  No, nadie se la merecía. Ni siquiera él.


  —¿Alexander, te encuentras bien? —Will posó una mano sobre su hombro—. ¿Has escuchado una palabra de lo que te dije?


  —Sí —contestó él de mala gana, cerrando los ojos con fuerza para apartar esos pensamientos que ahora lo atormentaban.


  No iba a permitir que Clara se casara con García. Si había alguien peor que todos esos gañanes que la persiguieron en el pasado, ese era Esteban García.


  Había ya averiguado suficiente de él para saberlo.


  —¿Entonces te parece bien lo que te acabo de pedir? —preguntó su hermano, insistiendo en su intento por llamar su atención.


  —Sí.


  —¿En serio? —bufó Will, cruzándose de brazos y compartiendo una mirada divertida con Lily—. Acabas de aceptar ponerte un vestido y una peluca empolvada para actuar como María Antonieta en la fiesta del orfanato.


  —¿Que yo qué?


  Lily soltó una carcajada, algo raro en ella, por lo general tan apocada y tranquila.


  —Calma, hermano, vamos a casa y hablemos a fondo de esto que te está claramente atormentando —usó esa palabra en doble sentido, refiriéndose a Clara. Y posando con fuerza una mano en el hombro de su hermano mayor, añadió—. Y de paso, podremos tomarte las medidas para las enaguas. Una reina siempre debe lucir digna de su corona. Aun cuando haya perdido la cabeza.


  —Pedazo de tarado —rio Alexander, abrazando a su hermano a su vez, permitiendo que el mal humor se ahuyentara para dar cabida a la razón.


  En ese momento, necesitaba tener la cabeza fría para pensar con cordura. Su padre le había enseñado que era el único modo de pensar correctamente, y ahora era cuando más debía valerse de un buen juicio para actuar.
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  —Clara, cada día estás más hermosa —la halagó su padrastro, sentado en el elegante sofá del salón privado del hotel, ante ella—. Eres la viva imagen de tu madre.


  Clara sonrió, agradecida. Su padrastro siempre había sido un hombre amable y solícito con ella.


  —Se lo agradezco, padre —dijo con voz suave, tendiéndole una taza de té—. Usted también se ve muy apuesto, el mar le ha rejuvenecido unos diez años.


  —Pero qué encanto de criatura —rio el hombre, tomando la taza de té y el platito con galletas que ella le tendía—. Te agradezco que lo notaras. Quizá en el próximo viaje puedas unírtenos.


  —Eso no será posible, Stewart —interrumpió Tamara con voz áspera, dedicándole a Clara una mirada más agria ante esta sugerencia que la que le había echado cuando su padre hizo la sugerencia de que pudiera parecerse a ella—. Clara va a casarse, ya te lo expliqué. Es por eso que nos hemos reunido.


  —Pero querida, Clara ya ha explicado en forma bastante explícita que no desea desposar a ese hombre.


  —Así es, padre. No lo amo, ¡ni siquiera lo conozco!


  —¿Y desde cuándo el amor importa en cuestiones del matrimonio? —le interrumpió su madre—. Es un hombre adinerado, te dará una buena vida, te cuidará y procurará tu bienestar.


  —No es un buen hombre, madre. Y yo no deseo desposarme con él.


  —¡Harás lo que yo te diga, maldita niña malcriada! —gritó su madre en español, saltándose a lo que su esposo tenía que decir.


  —Qué curioso, justamente cuando padre abrió la boca, mamá habló a su vez y por un momento pareció que él habló con voz de mujer —rio Kathy, sentada al lado de Clara, divertida con la conversación.


  —Kathy, ve a jugar con tus muñecas —espetó Tamara, haciendo un gesto con la mano para despedirla.


  —Madre, ¿piensas que tengo cinco años? —bufó la chica—. Ya soy mayor para muñecas. Además, este asunto me concierne. No todos los días se promete tu hermana.


  —No voy a prometerme —le dijo Clara—. Ese hombre sólo vendrá a tomar el té.


  —Y a escuchar de tus propios labios que le das la patada.


  —¡Kathy, es suficiente! —rugió Tamara, poniéndose de pie tan bruscamente que por poco tira la taza de té que mantenía en su regazo.


  La puerta se abrió en ese momento y por ella entraron los abuelos de Clara, acompañando a un Esteban García elegantemente engalanado con un traje de tres piezas de color claro a rayas oscuras, camisa de lino y corbatín.


  Clara hizo un mohín, debía estar muriéndose de calor. Incluso su padrastro, un hombre elegante y por lo general bien vestido, había dejado de lado el saco y el chaleco, y ni hablar de la corbata. Seguramente ni siquiera se había molestado en empacarla en la maleta.


  —¡Señor García, qué gusto tenerlo aquí! —su madre se acercó a recibirlo—. Estábamos esperándolo.


  Clara inspiró hondo, dándose valor. Sus ojos se cruzaron con los de su abuelo, parecía fastidiado y al borde de ponerle las manos al cuello a ese hombre y cerrarlas hasta estrangularlo.


  —El abuelo Osvaldo parece que te apoya —le dijo Kathy en voz baja —. O al menos parece que desea la cabeza de ese tipo para formar parte de la colección de bestias de la chimenea.


  Clara sonrió, mordiéndose el labio para no reír.


  —¡Clara, te estoy hablando, niña! —escuchó que la llamaba su madre—. Anda, ponte de pie, no seas mal educada. Discúlpela, señor García. Está tan sorprendida por la noticia que todavía no se baja de la nube.


  Clara frunció el ceño, poniéndose de pie de un salto.


  —Madre, ya te dije que yo no…


  —Clara no ha dejado de hablar sobre usted y la propuesta. Hemos tratado el tema toda la tarde —continuó Tamara, sin darle oportunidad de explicarse.


  —¡Madre! —chilló Clara, palideciendo al comprender a dónde ella quería llevar la conversación.


  —¡Ha hablado, pero no a favor! —aclaró su abuelo, callando la palabrería de su madre usando ese tono de voz que podía ser capaz de superar a toda una habitación de gente gritando a la vez—. Clara no desea casarse con usted, García. Lo ha dejado muy claro.


  —Así es —Clara le dedicó una sonrisa agradecida a su abuelo—. Lo siento mucho, señor García, pero no puedo aceptar su propuesta. Es lo que mi madre estaba a punto de decirle —añadió, mirando a su madre sin permitir que esta vez ella le intimidase con esos ojos verdes que parecían capaces de asesinarla en ese momento con la sola mirada.


  —Comprendo, señorita —el señor García le dedicó una ligera venia—. Su abuelo me ha puesto al corriente al respecto hace un momento, cuando se ha tomado la molestia de recibirme en el vestíbulo.


  Su madre abrió los ojos como platos, había hecho toda esa actuación para nada.


  —Sin embargo, he insistido en hablar con usted para hacerle llegar mi propuesta de mis propios labios —añadió García, dirigiéndose a Clara con una voz colmada de pasión.


  Clara sintió que las mejillas le ardían, ¿qué clase de hombre hablaba así a una dama frente a toda su familia?


  —Joven, ni aunque usted fuese el mejor poeta, conseguiría que mi nieta cambiara de parecer con sólo unas cuantas palabras —replicó don Osvaldo—. Clara no es cualquier chica tonta de pueblo, es mi nieta y sabe hacerse respetar. Sabe reconocer lo realmente valioso. Y eso no lo es un hombre que se acaba de aparecer de la noche a la mañana, amenazando a gente respetable y armando escándalos en sitios públicos —la voz de su abuelo retumbó en el lugar, silenciando a todos. Clara le dedicó una mirada de vivo orgullo, agradecida por la alta estima que él le tenía.


  —Viejito, no seas tan duro con el pobre hombre. Si su corazón le ha hablado, eligiendo a nuestra Clara de entre todas las chicas del pueblo, quiénes somos nosotros para culparlo por su sentir —le dijo su abuela, hablando con esa voz melosa con la que solía intentar sonsacar a su abuelo—. Es tan romántico que nuestra niña tenga galanes por todas partes.


  —Somos los que tenemos todo el derecho, ¡por algo somos sus abuelos! —refunfuñó don Osvaldo, haciendo resoplar sus largos bigotes blancos—. ¿Quiénes mejor que nosotros para protegerla de gañanes como éste? Somos nosotros quienes tenemos la experiencia para reconocer a una serpiente con piel de conejo, con todo lo que hemos vivido.


  —¡Padre! —chilló Tamara, haciendo todo lo posible por no perder el control—. ¿Cómo puedes hablarle de ese modo al pobre don García?


  —Él se ha arriesgado, ya le dije yo que en esta habitación es donde guardo las armas.


  —¡Padre!


  —Sin ánimos de ofender a nadie —Esteban subió la voz para hacerse oír sobre los demás—. Me gustaría poder compartir unas palabras a solas con la señorita Clara.


  —¿A solas? ¿Es que ha perdido el juicio? ¡Antes te meto un plomazo entre los ojos, que dejarte a solas con mi nieta, maldito rufián! —gritó don Osvaldo.


  —¡Papá, ya es suficiente! —replicó Tamara.


  —Sí, ha sido suficiente. Usted, salga inmediatamente de mi casa y no vuelva ¿me oyó? —su abuelo le apuntó con la punta del bastón, empujándolo por el pecho fuera de la habitación.


  —¡Viejo, no seas impertinente! —chilló doña Abril, siguiéndolos por el pasillo y haciendo retumbar en el piso los tacones de sus zapatitos.


  Tamara salió tras ellos, gritándole a su padre en medio de aquella carrera de locos que avanzaba a trompicones por el corredor.


  Clara los observó con la boca abierta, asombrada de la explosión visceral de su abuelo. No tenía idea de que opinara así de ella.


  —El abuelo debe quererte mucho para haber dicho todo eso —comentó Kathy, asomándose al pasillo para espiar lo que sucedía afuera.


  —Ese abuelo tuyo siempre me ha hecho reír con su mal humor —le dijo su padrastro, riendo divertido, encantado con la escena—. Sin duda te quiere mucho, muchacha. Él sólo me dio con el bastón en la cabeza cuando le pedí la mano de tu madre, antes de hacerme jurar que jamás le tocaría un pelo y la trataría como a una reina. Si ha sacado a ese tipo de ese modo, es que no le agrada nada.


  Clara sonrió, agradecida por tener a un hombre como su abuelo en su vida, capaz de protegerla y ponerse de su lado, incluso en los momentos en que ella se sentía al borde de emprender una guerra con su madre.


  Tamara era hija de su abuelo, después de todo, y ella sólo su nieta. Que se hubiera puesto de su lado significaba más de lo que jamás sería capaz de expresar.


  Capítulo 22


  ¿Dónde he dejado mi diario…?


  Clara no podía dejar de preguntarse mentalmente dónde pudo dejar su diario. Lo había buscado casi toda la tarde, sin resultados. Había tenido que interrumpir la búsqueda para bajar a cenar al lado de su familia. Seguiría al día siguiente, sin la luz del día sería un trabajo casi inútil, pero la idea sencillamente no se iba de su cabeza, junto a unas imágenes borrosas de Alexander leyendo sus páginas, sentado al pie de su cama.


  No, aquello debía ser sólo un sueño más, un producto de su imaginación febril.


  La noche que había bebido el jarabe para la tos permanecía borrosa en su memoria. Había alucinado con la imagen de Alexander cargándola en brazos y abrazándola fervientemente mientras ambos colgaban de un acantilado. Aquello no podía ser verdad. Al despertar, sus ropas estaban limpias, algo húmedas, pero limpias, y su abuela le había dicho que había pasado una mala noche a causa de la fiebre.


  No había vuelto a pensar en ello hasta el momento en que notó que su diario no estaba en el lugar de siempre. ¿Dónde pudo haberlo dejado?


  —Clara, ¿podrías ir a buscar el pastel de manzana a la cocina, querida? —le preguntó su abuela, sirviendo el café en la mesa.


  —Por supuesto —Clara se puso de pie y corrió a la cocina.


  Aquella había sido una cena agradable en familia, a pesar de que su madre no había abierto la boca en toda la velada, furiosa como estaba.


  Su abuelo no había hecho más que ignorarla, contando historias de guerra que resultaban sumamente interesantes, y con ello hacía enojar más a su madre, quien odiaba no ser tomada en cuenta.


  Mientras Clara buscaba en la repisa de la ventana para enfriar los pasteles el postre para esa noche, escuchó reír a carcajadas al señor Tegan. Su abuelo estaba inmerso en el relato de la ocasión en que debió llevar una calabaza vieja en la cabeza y medio enterrarse en el campo para confundirse con el sembradío y evitar así que los militares lo acribillaran.


  —¡Idiota! ¡Idiota! —escuchó a Pity chillar afuera.


  —¿Qué sucede, Pity? ¿Viste algún armadillo vagabundo otra vez? —Clara salió al patio trasero, donde había dejado la percha del loro. De pronto, una mano se cernió sobre su boca, silenciando cualquier grito que pudiera haber dado.


  El pastel cayó al piso al tiempo que el loro lanzaba una ola de chillidos y aletazos, lanzándose contra su atacante. Clara maldijo haber dejado a Jade dentro de la casa, recostada sobre la mullida alfombra. En ese momento habría podido ayudarla.


  Su atacante la cogió con brazo de hierro por la cintura y sin soltarle la boca, la arrastró hasta una buhardilla cercana y entonces la soltó.


  —Buenas noches, hermosa señorita —la saludó Esteban.


  Clara le dedicó una mirada airada, limpiándose los restos de pastel de encima del vestido.


  —¿Qué es lo que pretende, señor García? —le preguntó con voz áspera.


  —Disculpa la intromisión, no quería perturbarte —él se acercó a paso lento, y Clara lo observó con cautela, caminaba como un felino acechando a su presa. Y de pronto se sentía como un ratón atrapado.


  —Pues lo ha hecho —contestó de mal humor, intentando disimular el miedo que sentía—. ¿Pero qué le pasa por la cabeza señor, para aparecerse de ese modo y arrastrarme como si fuera un saco de harina?


  —Te aseguro, mi bella dama, que la harina fue lo último que me pasó por la mente al tenerte entre mis brazos.


  Clara intentó dominar el rubor que la intensidad de su mirada le provocó al pronunciar esas palabras.


  —¿Clara está todo bien? —escuchó la voz de Susi desde la cocina—. ¿Por qué Pity chillaba tanto?


  —Pity —musitó Clara, y como si la hubiese escuchado, el ave voló hasta su hombro.


  —¡Idiota! —repitió al mirar a Esteban.


  —No ha sido nada. Pity se asustó al ver un animal de mala muerte —contestó Clara sin pensarlo.


  Por un momento temió que él se ofendiera, pero Esteban se rio entre dientes, divertido por sus palabras.


  —Te agradezco que no me delataras.


  —No lo hago por usted, no quiero molestar a mi abuelo cuando está de tan buen humor. Además, podrían armarse chismes que no son si lo ven conmigo a solas y de noche en el patio, cosa que no deseo en absoluto.


  —En ese caso, tal vez sería algo bueno que ese pajarraco comenzara a piar otra vez —le acercó un dedo a Pity con la intención de hacerlo chillar, pero el loro le encajó las afiladas puntas de su pico, sacándole sangre—. ¡Ay, maldito animal del…!


  —Señor, cuide su lenguaje —le reclamó Clara, mordiéndose el labio para reprimir una sonrisa. Acariciando el plumaje de Pity, hizo la nota mental de premiarlo más tarde con una tanda completa de galletas.


  —Lo siento, no pretendía faltarte al respeto, pichón —él se excusó, vendándose el dedo con su pañuelo.


  —Por favor, el tiempo apremia, por lo que le sugiero que me diga de una vez a qué ha venido —le urgió Clara, mirando por encima del hombro para asegurarse que nadie los viera.


  —Me disculpo una vez más, es obvio que mi visita no te ocasiona ningún agrado. Supongo que al no ser yo el flamante Alexander Collinwood, mi presencia no te es placentera, después de todo no soy yo de quien todas las jovencitas de este pueblo están prendadas.


  —Eso no tiene nada que ver.


  —Me temo que ser un simple hombre enamorado no basta para ganarse el corazón de una buena mujer, en un mundo donde una sonrisa encantadora y una mirada galante son más importantes que el buen juicio y un estricto sentido del deber.


  Clara frunció el ceño, observándolo acercarse al mismo paso que ella retrocedía.


  —¿De qué está hablando? ¿Por qué tiene que hablar de Alexander?


  —Porque es obvio que es él quien se ha ganado tu corazón, Clara. Y por lo tanto, es mi competencia y enemigo por partida doble.


  El ceño de Clara se profundizó más.


  —Déjese de rodeos, se lo suplico. ¿Qué es lo que quiere, señor García?


  —Prometo no quitarte mucho de tu tiempo, mi estimada Clarita —alargó su mano y tomó la de ella—. Sólo quería compartir un par de palabras contigo a solas, sin la interrupción de tu abuelo o de tu tan estimado señor Collinwood. Quien parece no tener el deseo de despegarse de tus faldas ni a sol ni a sombra.


  —No creo que tengamos nada de lo que hablar, señor García —apartó su mano—. Ya todo ha quedado dicho.


  —Por tu parte, tal vez sea así, pichón. Mas me temo que yo no he podido dar mi versión de los hechos.


  —¿Versión de los hechos?


  —¿Es que Alexander no te ha hablado de mí y de mi familia? ¿De lo que se dice de los afamados García de esta tierra? Porque asumo que las malas habladurías de ese hombre son el motivo por el que has rehusado a casarte conmigo —acercándose más a ella, le preguntó—. ¿No consideras que yo también tengo derecho de dar a conocer mi historia?


  —Señor, no creo que… —ella hizo amago de apartarse, pero él la sujetó del brazo.


  —Sólo pido que me escuches, Clara. ¿Es eso tan difícil? —su voz se endureció al igual que su mirada cuando la tiró con fuerza hacia él.


  Clara tragó, intentando mantenerse serena. No quería que él notara el miedo en su mirada.


  —¿Qué quiere decirme?


  —Sencillamente deseo contarte mi historia, pichón —él pareció relajarse al fin cuando ella hizo esa pregunta.


  —Bien, cuéntela —dijo ella, alzando el mentón en lo que esperaba fuera un gesto semejante al de su madre—. Tiene cinco minutos.


  Él tomó un cigarro del interior de su chaqueta, y encendiéndolo con estudiada cautela, se apoyó contra el muro, antes de volver a hablar.


  —No es mucho lo que tengo que decir. Mi familia, como ya sabrás, fue muy importante por estos lugares hace no tantos años atrás, antes de que tú nacieras.


  Clara apretó los labios, pero fuera de eso no hizo ningún movimiento. Conocía esa historia, pero no porque Alexander se la hubiese contado, sino porque su abuelo lo había hecho. La manera en que los García solían controlarlo todo y a todos bajo amenazas, violencia y engaños.


  —Mi padre era el mayor terrateniente de los alrededores —continuó él—, un hombre sumamente rico y poderoso. La gente lo respetaba y lo reconocía, hasta que un día llegó ese maldito de Richard Collinwood y terminó con todo, asesinó a mis hermanos y envió a mi padre al otro mundo, un muerto en vida.


  —¡Eso no es cierto!


  —La verdad es la verdad, pichón, te guste oírla o no. Yo era sólo un niño en aquel entonces y por ello no pude hacer nada para evitarlo —dijo, en un siseo colmado de furia—. Pero el ser un niño no impidió que Richard Collinwood y ese maldito de Gonzalo Lobos, el abuelo de tu adorado Alexander, me obligaran a cederles todas mis tierras y fortuna, bajo la amenaza de matarme. Y cuando lo hube hecho, me enviaron a África con la promesa de que si volvía a poner un pie en México, me asesinarían, como habían hecho con mi familia.


  —¡Mentira! —rugió Clara—. Las cosas no fueron así.


  —¿Acaso tú estuviste allí para asegurarlo, pichón? Porque yo sí —sus ojos destilaban odio, y a pesar del miedo que él le producía, Clara esta vez no retrocedió.


  —Sé de muy buena fuente que eso que usted dice no es cierto. Mi abuelo me ha contado la historia cientos de veces, y tanta otra gente…


  —¡La gente sólo cuenta lo que quiere oír! Yo sé la verdad, ¡porque yo estuve allí esa noche! —él golpeó con fuerza el muro, haciéndose sangre en los nudillos y silenciando sus palabras—. Vi a mi padre suplicar por su vida a ese maldito Richard Collinwood, pero él no mostró ninguna piedad. Pero el maldito no lo mató, lo hizo sufrir un destino mucho peor: lo convirtió en un muerto en vida. Y asesinó a todos los demás empleados de la hacienda.


  —Eran hombres malvados, violadores y asesinos, ladrones pagados por García para matar a todo aquel que se interpusiera en su camino —lo contradijo Clara—. El señor Collinwood mostró bastante piedad después de lo que su padre le hizo a la pobre de Lupita.


  Recordaba la cicatriz en el hombro y el brazo de Lupita. Aquella cicatriz que, en confidencia, la abuela Lupe le había revelado había sido hecha por un mal hombre, un maldito rufián que había atacado a Lupita con fuego tiempo atrás.


  No obstante, el espíritu de Lupita había sido más fuerte que la muerte, y había conseguido salir adelante y sanar. Y aquella marca se convirtió en un motivo de honra para ella, una marca que demostraba la supervivencia en una situación que no la derrumbó y, que ella, con valentía, venció al lado de Richard: la pelea contra los García.


  —¡Cómo te atreves a hablar de mi padre con tan poco respeto! —rugió Esteban, apretando los puños como si estuviera requiriendo de todo su control para no golpearla—. ¡Yo estuve allí! ¡Yo!


  Clara apretó los labios, mirándolo con temor. El recuerdo del puño de su padre estampándose contra su rostro se hizo vívido, provocando un temblor familiar en su cuerpo.


  —Lo siento, no era mi intención asustarte —le dijo él tras unos minutos, tomando una bocanada de aire—. Debes comprenderme, Clara, este es un tema muy difícil para mí. Aún la herida del pasado no ha sido sanada. Duele… y duele más que tú no creas en mi palabra —se llevó una mano al pecho, en un gesto que a ella le resultó estudiado y falso—. Después de todo, eres tú la mujer que se ha robado mi corazón.


  Ella frunció el ceño, negando con la cabeza.


  —Lo que dice no tiene congruencia. ¿Cómo podría yo haberle robado el corazón? Ni siquiera lo conozco. Y aunque siento lo que sucedió con su familia, no puedo pensar como usted lo hace. Los Collinwood no asesinaron a su familia, como usted quiere hacerme creer, sino que se defendieron de ellos, de su ataque contra ellos y al pueblo. Fue justicia.


  —¿Cómo va a ser justicia arrebatarle a un hombre todos sus bienes y propiedades y matar a sus hijos a sangre fría?


  —Ellos no le arrebataron sus…


  —¡Por favor, pichón, abre los ojos! ¿Cómo crees que pudo ser que Richard Collinwood se convirtiera en el hombre más rico de los alrededores? ¿Cómo un simple capataz sin un centavo se hizo poseedor de una de las haciendas más prosperas del país?


  —El señor Collinwood es un noble…


  —No era más que un extranjero sin un peso en el bolsillo —la interrumpió, sin permitirle hablar otra vez.


  —Él ha trabajado por años, y Zalo le ha enseñado…


  —¡Zalo estaba al borde de la bancarrota cuando conoció a Richard! ¿Es que eres tan necia que no quieres ver la verdad que está ante tus ojos? Porque tonta no eres, pichón —insistió—. Richard Collinwood tramó un plan perfecto para matar a mis hermanos, haciéndolo lucir como un acto en defensa propia, y luego le robó todo a mi padre para quedarse con su fortuna y propiedades. Me envió en un barco a África, con la intención de no volverme a ver jamás. Sólo que él no se esperaba que yo regresaría, más rico que antes y con toda la intención de vengarme de lo que él le hizo a mi familia.


  Clara lo miró con ojos entornados. No podía creerle. Las cosas no habían sido así.


  —Pichón, sé que es difícil de creer, pero es la verdad. A diferencia de ti, o de los chismorreos de la gente, yo estuve allí —tomó su mano y la estrechó con fuerza, antes de que ella pudiera apartarla—. Ni siquiera tu abuelo, de quien tanto te fías, estuvo allí esa noche, Clara. No fueron sus ojos los que vieron a Richard Collinwood terminar con la vida de mi padre. Fueron los míos.


  Clara tragó saliva, sus palabras eran tan vehementes, colmadas de una intensidad que le resultaba abrumadora. ¿Podría ser aquello verdad?


  —Piensa en ello, querida mía. Es tarde y debo marcharme. Volveremos a hablar y, entonces, querré tu respuesta.


  —¿Respuesta a qué?


  —A si te casarás conmigo —le dijo en un susurro grave, antes de tomarla entre sus brazos y besarla con fuerza.


  —¡Suélteme! —rugió ella, asestándole una bofetada que no hizo más que incrementar la pasión con la que él lo besaba.


  —¿Qué está pasando allí? —escuchó la voz de su abuelo.


  —Hasta pronto, pichón —se despidió él, soltándola al fin antes de alejarse hasta perderse en la oscuridad de la noche.


  Clara se limpió los labios con ojos llorosos, al tiempo que sus palabras pasaban repetidas veces por su mente. Los Collinwood nunca hubiesen hecho un acto tan vil. Era imposible…


  —¿Clara, estás bien? —su abuelo tocó su hombro, sobresaltándola. Había llegado a su lado sin que ella lo notara.


  Pity chilló algo similar a “bestia de cola de rata” y voló hasta el hombro de su abuelo. Aunque no quería admitirlo, su abuelo le había agarrado bastante cariño al loro los últimos días. Gracias a las galletas que le daba su abuelo, la pobre ave pronto no podría volar con lo mucho que estaba subiendo de peso.


  —Todo está bien, abuelo. Se me ha caído el pastel y buscaba una escoba para limpiar el reguero que dejé sobre mi vestido —mintió, forzando una sonrisa—. Ya sabe como soy con mis cosas, no me gusta que se desgasten sin sentido, y menos tras un accidente tan tonto.


  —Mi niña, no es nada importante. Ya saldrá, mañana puedes lavarlo, ahora es tarde y debes descansar. Anda, regresa al salón y termina tu café, despídete de todos y vete directo a la cama. Lo que necesitas es un buen sueño reparador.


  —Tienes razón, abuelo, gracias —contestó con una sonrisa colmada de sincero cariño, tomando el brazo que su abuelo le ofrecía y regresando con él de vuelta a la cocina del hotel.


  Aunque, en su mente, no dejaba de vagar lo que Esteban acababa de decirle.


  Esa noche sería un milagro si llegase a dormir algo.


  Capítulo 23


  Veracruz, 1874


  —Pero qué criatura tan adorable, Alejandro ¿quién es tu amiguita?


  —¿Alejandro? —repitió Clara con extrañeza.


  —Es así como la abuela Lupe me llama y, confía en mí, nunca es bueno contradecir a la bisabuela —le explicó Alexander, y dirigiéndose a la anciana, añadió—. Abuela Lupe, ella es Clara. Clara, ella es mi bisabuela.


  —Mucho gusto, señora.


  —Por favor, llámame abuela Lupe. Todo el mundo me llama así —le pidió la anciana, acariciando su cabeza en un gesto cariñoso—. Eres una jovencita encantadora, dime ¿te gustaría ayudarme a repartir vasos de limonada? Es un día caluroso y estos chicos juegan sin prestar atención a la sed que sienten sus cuerpos, hasta que están a punto de desfallecer.


  —Por supuesto, me encantaría —Clara se acercó a ayudarla a repartir vasos entre los niños. Alexander aprovechó para presentarla a sus abuelos y a sus hermanos.


  Clara notó a una mujer de elegante porte que caminaba por los jardines, podando con unas enormes tijeras unos rosales en flor. Tomó uno de los vasos y se lo llevó.


  —Para usted, pensé que tendría calor después de pasar tanto rato bajo el sol.


  La abuela Calita, que estaba dando un retoque a sus rosales, le dedicó una sonrisa radiante a la niña.


  —Oh, mi dulce niña, eres un ángel —la mujer le dedicó una sonrisa encantada, tomando la bebida de sus manos.


  —Oh, pero qué encanto, ¿a quién tenemos aquí? —escucharon una alegre voz de mujer llegando por el sendero que conducía a la casa.


  —Mamá, al fin sales de casa, creí que nunca te veríamos —Alexander se acercó para recibir a Lupita, quien venía de la casa acompañada por sus dos hermanos pequeños, los gemelos Jacke y Cedric.


  —Alexander, no exageres hijo. Sólo estaba cambiando los pañales a los gemelos, aunque eso a veces tarda una eternidad —Lupita se acercó a ellos con un niño moreno cargado en el regazo y uno que parecía un Alexander en miniatura agarrado de su mano—. Este par de niños son tan traviesos como si fueran diez. Hola, ¿y tú quién eres, pequeña? —saludó a Clara, quien le tendía un vaso en ese momento.


  Clara se ruborizó y miró a Alexander buscando ayuda. Él sonrió y la abrazó, infundiéndole confianza.


  —Mamá, ella es la niña que tanto querías conocer, Clara —dijo Alexander, dejando en claro que él no le había mentido.


  —¡Oh, Clara! —la sonrisa de Lupita se ensanchó todavía más—. Por supuesto, no te reconocí por un momento. ¿Cómo te va, Clara? Qué alegría verte en nuestro hogar, espero que esto se repita más a menudo.


  —Es precisamente lo que yo le decía —aseguró Alexander, aceptando el vaso con limonada que ella le ofrecía en ese momento.


  —¿Y por qué has venido? —preguntó Will, acercándose para beber una segunda porción de limonada.


  —¡William, no seas grosero! —lo reprendió su madre—. Esa clase de preguntas no se hacen, Clara puede venir a visitarnos siempre que quiera.


  —¡Oh, pero realmente tengo un motivo! Qué tonta —Clara dejó de lado el vaso que cargaba y abrió la pequeña cartera tejida que llevaba colgada del hombro. Sacó de su interior un brazalete tejido con múltiples colores—. He venido a darle a Alexander su regalo de cumpleaños. Y también he traído unos para todos los demás —le entregó a Lupita uno de los brazaletes.


  —Es muy bonito, Clara. Muchas gracias —Lupita le dijo sinceramente y se acercó a ella para que le atara el brazalete en su muñeca.


  —¿Lo tejiste tú? —preguntó Will, asomándose por encima del hombro de ella para mirar.


  —Sí, así es. Una mujer del pueblo me enseñó. Toma, éste es para ti, Will —ella le tendió otro de los brazaletes.


  Él frunció el ceño y le dedicó una mirada de extrañeza.


  —¿Para mí?


  —Sí, ¿no te gusta?


  —Creía que eras amiga de Alexander.


  —Lo soy, pero ya que venía aquí y los encontraría a todos, creí que a ustedes también les gustaría recibir uno. ¿No te gusta?


  —No, claro que sí me gusta. Me encanta… Gracias, Clara —él lo cogió de su mano y le tendió la muñeca para que se lo atara, como había hecho con Lupita.


  —No hay de qué —ella le dedicó una sonrisa amable que provocó que las mejillas de Will se ruborizaran. Sin dejar de sonreír, se acercó y le ató el brazalete—. Ya está. Estos colores verdes van muy bien contigo, Will. Son como tus ojos.


  El color de las mejillas del chico se intensificó más, pero ella no lo notó. Ya caminaba hacia Ben.


  —Éste es para ti, Ben. Y éste para Matt. Y éstos son para los pequeños —se acercó a cada niño para ayudarle a colocarse su brazalete.


  —Clara, eres una pequeña muy amable —le dijo la abuela Lupe, observando con una sonrisa llena de alegría su brazalete.


  —No he tenido joya más hermosa, me encanta —comentó Calita, fascinada.


  —No tenías que molestarte tanto, pero te agradezco que lo hicieras. Los niños están encantados —Lupita señaló a los gemelos que reían con los brazaletes recién puestos.


  —La próxima vez puedo traer también para usted, señor Zalo y señor Lee —dijo, mirando a los abuelos Lee y Zalo, sentados en sus mecedoras—. Ya no tuve tiempo para hacer tantos.


  —No te preocupes, cariño —le dijo Zalo, sonriendo afablemente desde su silla.


  —Nos encantará recibir tu brazalete cuando quieras —añadió Lee, meciéndose apaciblemente.


  —Los tendré listos lo antes posible —Clara sonrió, encantada de que ellos quisieran su regalo—. Pero he traído uno para el tío Alex, ¿está él aquí?


  —Está en el campo, con Richard, mi marido —le contó Lupita—. Pero estoy segura que a él le encantará, Clara. No debe tardar en regresar.


  —En lo que ellos llegan, llevaré a Clara a los establos, mamá —anunció Alexander, dejando sobre la mesa su vaso vacío.


  —Bien, pero vayan con cuidado, chicos. Tu padre aún no ha podido alejar a esa pantera de aquí.


  —¿Pantera? —los ojos de Clara se ensancharon, asustados.


  —No pasa nada, sólo siente curiosidad por las gallinas de mamá. Vamos, quiero mostrarte algo —Alexander la tomó de la mano y la llevó consigo por el campo, hasta un sendero que conducía a los establos.


  Clara se quedó boquiabierta al llegar. Los establos en realidad eran una serie de caballerizas elegantes y bien estructurados, hechas de piedra y madera, perfectamente alineados y muy limpios. Esos animales debían sentirse como reyes.


  Clara vio a varios caballos dentro de sus compartimentos individuales. Algunos alzaron sus cabezas para estudiarla con evidente curiosidad, y ella pudo notar que todos relincharon al escuchar los pasos de Alexander, como si lo saludaran.


  Continuaron caminando hasta llegar al último establo, uno más pequeño que constaba sólo de unas cuantas caballerizas individuales. Él la condujo hasta el último corral, donde no había caballos, sino una enorme perra blanca con la apariencia de un lobo.


  Y, entonces, pudo ver que la perra no estaba sola, sino que la acompañaban un montón de pequeños perritos peludos y amistosos, que corrieron a recibirlos en medio de ladridos y chillidos emocionados


  —No temas, Clara —Alexander la llevó de la mano hacia los perritos—. Acércate, ellos no te harán daño.


  Clara sonrió, encantada con esas bolitas peludas que intentaban llamar su atención posando sus patitas sobre sus piernas y mordiendo sus enaguas y la punta de sus botas.


  Alexander posó una mano sobre el lomo de la enorme perra y, entonces, un perro tan alto como un caballo pequeño apareció de entre las sombras, sobresaltando a la joven.


  —No temas, él es Míng, es un buen perro guardián y el padre de los cachorros —le explicó Alexander, haciendo una seña al perro negro que corrió a su lado para aceptar las caricias de su amo—. Y ésta es Tonalna, la perra más dulce que jamás puedas conocer —le dijo, acariciando el pelaje de la perra blanca tan parecida a un lobo—. Ambos descienden de los lobos del norte. Fueron regalo de una tía mía. Ella y su marido, el tío Jack, los crían. ¿No son hermosos?


  —Son preciosos —asintió Clara, tomando una perrita negra que no dejaba de intentar trepar por sus piernas, y acercándosela al rostro. La perrita cubrió su mejilla con lengüetazos, chillando contenta por la atención.


  —Le agradas —le dijo Alexander, satisfecho de verla tan feliz.


  —Y a mí me agrada ella —Clara rio bajito, abrazando a la perrita.


  Míng se puso de pie y se acercó a ella, olisqueándola con detenimiento. Clara se tensó, ese perro era tan alto y negro que resultaba aterrador.


  —No te preocupes, no va a hacerte daño —Alexander le dedicó una sonrisa afable—. Y si quieres un consejo, si le temes a un perro, nunca lo mires a los ojos.


  La niña abrió los ojos como platos antes de cerrarlos bruscamente. Alexander soltó una risita.


  —Sólo no los veas a los ojos, pero no dejes de ver o podrías caerte y darte un buen golpe —se acercó y la tomó de la mano.


  Clara soltó una bocanada de aire, sorprendida. Ni siquiera lo había escuchado moverse, había llegado con ella en menos de un parpadeo.


  Ambos se dejaron caer en la paja, y los perritos no tardaron en alcanzarlos. Se subieron sobre ellos, chillando y gruñendo con encantadores sonidos de cachorro.


  —¡Oh, qué cositas tan lindas! —Clara se rio a carcajadas, sin apartarse de la perrita negra que se había prendado de ella y ahora le mordisqueaba una oreja.


  Varios de sus hermanos se acercaron también a ella, intentando escalar por sus piernas y su estómago, gimiendo por atención.


  —Creo que tienes encanto entre estos chicos —le dijo Alexander. Recostado sobre la paja, la observaba encantado, manteniendo a sus dos enormes perros a su lado.


  Clara notó que el enorme perro negro se hincaba para que él le rascara atrás de las orejas. En ese momento, ese enorme perro que bien podía haber sido confundido por un demonio, parecía un cachorro cariñoso—. Creo que estos perritos se han enamorado de ti


  —¡Son tan lindos! Y se ve que te quieren mucho.


  —Lo sé, yo también los quiero —Alexander acarició con cariño a la perra blanca—. Los extrañaré mucho cuando tenga que marcharme.


  —¿Te irás? —los ojos de Clara se llenaron de tristeza—. Pero, ¿a dónde?


  —A Inglaterra. Mi padre desea que vaya a estudiar allá —le contó con voz teñida de tristeza—. Pero regresaré, éste es mi hogar —él le sonrió y le pellizcó la punta de la nariz—. Y te traeré un regalo, pequeña valiente.


  —Que no me llames pequeña.


  Él rio y tomó en brazos a la perrita negra que no dejaba de morder los cordones de las botas de Clara.


  —¿Te gusta?


  —Sí, me encanta. Es la perrita más encantadora que he visto —Clara le rascó atrás de las orejas, tal como había visto hacer a Alexander.


  —Es la perra más fiera e inteligente de la camada, será una excelente guardiana. Y es tuya.


  Los ojos de Clara se abrieron como platos.


  —¿Qué? Pero, ¿por qué?


  —Porque te cuidará —Alex sonrió y posó una mano sobre la cabeza de la perra—. Cuando crezca podrá acompañarte en tus caminatas, ella no dejará que nadie te haga daño.


  Clara lo miró anonadada. Nunca, en toda su vida, nadie se preocupó tanto de ella como lo hacía ese chico.


  —Por ahora deberá quedarse aquí un par de semanas más, hasta que cumpla los tres meses —le explicó—. El abuelo Zalo dice que es lo mejor, de ese modo aprenderá mucho de su madre y estará fuerte para ir a su nuevo hogar. Para entonces podrás llevártela para siempre.


  —Gracias, Alexander —ella lo abrazó en un impulso que no había sentido jamás hacia alguien—. ¡Gracias!


  —No hay de qué, pequeña valiente —él sonrió—. Pero ten cuidado, creo que estás aplastando un poco a la perrita.


  Ella rio y se apartó, mimando a la perrita que se retorcía entre sus brazos.


  —¿Cómo la llamarás?


  —No lo sé… ¿Cómo la llamarías tú?


  —Es tu perra, tú debes ponerle nombre. Mi abuelo Zalo dice que los nombres los traemos todos los seres vivos al nacer, es sólo cosa de ver con los ojos del alma para descubrirlo —le explicó Alexander—. Al verla, ¿qué nombre se te viene a la mente?


  Clara miró a la perrita y entornó los ojos, sólo veía esa bola de pelos negros y ese par de grandes ojos verdes y brillantes. El recuerdo de un collar de su madre llegó a su mente. Una tira de terciopelo que envolvía una brillante piedra verde.


  —Jade —dijo en un murmullo.


  —Bien, Jade será —asintió Alexander—. Lindo nombre.


  Clara sonrió, satisfecha de que al chico le hubiera gustado su elección.


  —¡Hey, Alexander, vamos a ir al río a nadar! —gritó Matt desde la puerta—. ¡Vamos todos!


  —Vamos, Clara. Será divertido —Alexander la tomó de la mano y la llevó consigo antes de que ella pudiera decir nada para negarse.


  Capítulo 24


  Nunca nadie podrá cambiar mi sentir por ti…


  Clara despertó bruscamente de su sueño, aunque no se sentía turbada. Había sido agradable soñar con aquel recuerdo, en cierta forma la había llenado de tranquilidad.


  Jade se removió a los pies de su cama, Clara se acercó y la abrazó.


  —Mi pequeña bola de pelos negros —le dijo con voz remolona, acariciándola detrás de las orejas, como tanto le gustaba—. Siempre has sido una amiga perfecta.


  La perra alzó el hocico y le dio un lametazo en la mejilla.


  —Amiga perfecta, aliento no tanto —le dijo entre risitas, limpiándose la saliva con el dorso de la mano.


  Esa noche había llevado a Jade con ella. No quería dejarla afuera otra vez, se sentía más segura con ella, y más desde lo que ocurrió con ese hombre.


  García. No, él no podía estar en lo correcto. Los Collinwood eran las mejores personas que había conocido jamás y, en cierta forma, haber tenido ese sueño no había hecho más que reforzar aquel pensamiento.


  Jade alzó la cabeza, moviendo las orejas como si oyera algo que ella no era capaz de escuchar. Entonces el sonido familiar de un golpeteo en la ventana le hizo saber qué era lo que había llamado la atención de su perra.


  Se puso de pie de un salto y corrió a abrirle la ventana a Alexander.


  —Santo Dios, vas a partirte el cuello si sigues haciendo esto —lo reprendió Clara, haciéndose a un lado para que él pudiese entrar.


  —Llevo haciendo esto desde que te conozco y nunca me ha pasado nada, a pesar de que siempre me repites lo mismo —contestó con sorna, sentándose en el alfeizar—. Es tarde, no quería molestarte. Estabas dormida, ¿no es verdad? —sus ojos bajaron de modo automático hasta su escote, las curvas de su cuerpo se traslucían bajo la camisola.


  Las mejillas de Clara se colorearon al tiempo que corría por su chal para envolverse.


  —No tienes que hacer eso —le dijo él, aunque ya no la miraba, su voz se había enronquecido y ciertamente no habría podido ponerse de pie en ese momento sin pasar un momento bochornoso—. Me iré enseguida, mañana tengo una jornada larga en los cafetaleros. Sólo quería verte esta noche y saber cómo había ido todo.


  Una sonrisa curveó los labios de Clara. Si tan sólo se tratase de celos.


  —Ha ido bien, como te dije, no acepté a ese hombre como mi prometido, y lo mejor de todo fue que mi abuelo se puso de mi parte.


  —¿Lo dices en serio? —el rostro de Alexander se iluminó.


  —Incluso lo echó con su bastón.


  Alexander soltó una risotada y ella le cubrió la boca con la mano, silenciándolo.


  —Mis abuelos…


  —Lo siento —dijo él, tomando su mano entre las suyas. Al hacerlo, sus miradas se cruzaron, tan cerca estaban que Clara pudo sentir el calor de su aliento sobre sus labios.


  El corazón de Clara latía tan fuerte que lo sentía galopándole en la garganta, su respiración entrecortada mezclada con la suya…


  —Nena de mi corazón, eres todo un bombón —chilló Pity desde su percha, sobresaltándolos a ambos.


  Clara se ruborizó y rio en voz baja.


  —Lo siento, esta noche lo traje conmigo para que me hiciera compañía.


  —Pícaro con suerte —musitó Alexander, sonriendo de esa forma que a ella le detenía la respiración—. No debo demorar, tus abuelos podrían venir en cualquier momento. Sólo quería verte y asegurarme que no… Es decir, saber que estabas bien y hacerte saber que cuentas con mi apoyo incondicional.


  —Lo sé —sonrió Clara, acariciando las plumas de Pity, que había volado hasta su hombro.


  —También he venido a dejarte algo —Alexander carraspeó y sacó un sobre de su bolsillo y se lo entregó.


  —¿Qué es esto?


  —Una pequeña contribución para los niños del orfanato.


  Clara arqueó las cejas, sorprendida al notar la enorme cantidad de que se trataba.


  —Alexander, cada año haces lo mismo, ¿por qué no sólo se los das a las monjitas tú mismo?


  —Ellas ya creen que donamos demasiadas cosas, no quiero hacerlas sentir en deuda conmigo o mi familia. Si se los das tú, como cada año, y sólo lo juntas con las ganancias recolectadas en el festival para el orfanato, ellas nunca sabrán con exactitud la cantidad que ha venido de este donante anónimo.


  Clara sonrió, enternecida. Ella era la encargada de llevar la contabilidad del orfanato, así como los números tras cada festival anual de recaudación de fondos para el orfanato y, Alexander, sin buscar fama ni reconocimiento, siempre le hacía llegar una cantidad de forma secreta destinada a los niños.


  —A veces creo que eres demasiado bueno para ser real, Alexander.


  —Es increíble, justamente pensaba lo mismo de ti —contestó él, sonriendo al mirarla.


  Se habían quedado tan cerca, mirándose en silencio, sin necesidad de palabras. Por un momento notó que él se inclinaba hacia ella, sus ojos fijos en sus labios.


  —¡Niña linda, flor de mi vida, arrímate un poco y te hago mía!


  —¡Pity, ya basta! —lo reprendió Clara, mordiéndose el labio para no reír a carcajadas, como Alexander.


  —Vaya alma de poeta descarado —rio Alexander entre dientes, notando con deleite las mejillas encendidas de Clara—. Me voy antes de que alguien termine por encontrarnos aquí gracias a tu pícaro emplumado—le dijo y, sin anticipación, se inclinó y la besó en la mejilla—. Hasta mañana, pequeña valiente.


  Clara lo observó, con una sonrisa grabada en los labios, salir por la ventana, sentía todavía su corazón latir a toda velocidad.


  No, no podía ser verdad lo que Esteban le dijo, siempre lo había sabido y se sentía idiota sólo por llegar a considerarlo. Los Collinwood eran las mejores personas que podían existir en ese mundo y, Alexander, el mejor de ellos.


  Y cuando volviera a ver a ese Esteban García le dejaría muy claro lo que pensaba de él y de sus ideas.


  Alexander se dirigió directo al río, antes de pasar a su casa. El encuentro con Clara había calentado su sangre al extremo, necesitaba con urgencia un baño de agua fría. La visión de sus pechos a través de la tela lo había encendido tanto que le resultaba difícil controlarse.


  Al sumergirse en las aguas del río, su mente volvió al lado de su amada Clara y su imaginación se encendió, vislumbrando la idea de tenerla allí entre sus brazos, mojada de la cabeza a los pies, las curvas de su cuerpo pegadas al suyo, su piel cálida y húmeda bajo sus labios.


  —Maldición… —masculló, hundiéndose hasta la cabeza en el río. Aquello no lo estaba llevando a ninguna parte.


  De pronto, su mente cambió de trayectoria y evocó el pasado.


  Mientras flotaba en las frías aguas del río, su mente comenzó a vagar por recuerdos que llevaban enterrados en su memoria por mucho tiempo. Aquellos tiempos en los que Clara y él se bañaban en ese mismo río, siendo niños.


  Recordó uno de los primeros viajes al río con Clara. En ese tiempo le costaba convencerla de acompañarlo, casi debía arrastrarla de la mano consigo, era tan tímida que todo le daba miedo y él sentía la obligación de protegerla en todo momento.


  Se encontraron en el camino al río con Lupita y sus hermanos. Ellos estaban ansiosos por mojarse, aquel era un día de mucho calor y todo cuanto deseaban era refrescarse.


  —¡Bien, ya está aquí Alexander! —gritó Matt con alegría al verlo llegar con Clara de la mano, dando saltos alrededor de sus hermanos—. ¡Ya podemos irnos al río!


  Clara lo miró con una mezcla de asombro y cariño en el rostro, comprendiendo que Alexander era quien cuidaba de sus hermanos, actuando como un hermano mayor responsable a pesar de que no debía tener más de doce años.


  —Un momento niños, no se vayan sin Will y Ben —Lupita se acercó a ellos, caminando con un gemelo a cada mano.


  —¿Pueden ir los gemelos también? —preguntó Matt.


  Clara sonrió enternecida al ver que los gemelos miraban de forma expectante a su madre, provocando que una sonrisa apareciera en los labios de Lupita.


  Era increíble que fueran gemelos. Ambos niños habían compartido el vientre y nacido el mismo día, pero eran tan diferentes como el día a la noche; Jacke, moreno como su madre y con unos ojos verdes como las praderas en primavera, y Cedric tan rubio y de piel blanca como su padre, y con los ojos oscuros de su madre.


  —Tal vez podríamos ir a remojarnos los pies todos —sugirió Lupita, cargando en brazos a Jacke, que la miraba ansioso con esos grandes ojos verdes, tan contrastantes con su hermosa piel morena.


  —¡Sí! ¡Río! ¡Agua! —gritó Cedric, dando saltitos alrededor de su madre—. ¡Vamo! ¡Vamo!


  —Cedric, deja de hacer eso, parece la danza de la lluvia —bromeó Will.


  —¿Podemos invitar al tío Alex? —preguntó Alexander—. Sé que a él le gustaría ir al río.


  La sonrisa en el rostro de Lupita desapareció al tiempo que sus facciones se teñían de tristeza.


  —Quizá sea mejor no molestarle, ahora está descansando —contestó en voz baja—. ¿Por qué no te adelantas al río con tus hermanos y Clara, cariño?


  —¡Mamá, tengo demasiado calor! ¡Ya me voy yo solo! —gritó Will, corriendo por el camino que conducía al río.


  —¡Calor, calor, calor! —repitió Cedric, intentando zafarse de los pañales y quedarse tan desnudo como había llegado al mundo.


  —¿Yo también puedo hacer eso? —preguntó Matt.


  —Ni se te ocurra, estás frente a una dama —lo reprendió Ben.


  —No te preocupes, Alexander no se ofenderá —gritó Will desde lejos, aprovechando que estaba lejos del alcance de su hermano.


  Aun así, cuando Alexander corrió tras él salió disparado como una bala, haciendo reír a sus hermanos.


  —¡Colle! ¡Colle! —gritó Jacke, espoleando las caderas de su madre como si fuera un caballo.


  —¡Jacke, déjalo ya, no voy a galopar por más que me espolees! —lo reprendió su madre.


  —¡Colle! —repitió Cedric, imitando a su hermano, fingiendo que galopaba en un caballo invisible.


  —¡Ustedes dos son unos traviesos revoltosos y me los voy a comer a besos ahora mismo!


  Lupita imitó el rugido de una bestia y partió a la carrera tras sus hijos, quienes, riendo a carcajadas y gritando alegremente, escaparon de su madre entre risas.


  Clara observó todo aquello encantada. Nunca había visto tanta alegría en una familia. Y por un momento se sintió parte de esa alegría, corriendo entre los chicos como si fuera una más.


  —Vamos, Clara. No te quedes atrás —Alexander regresó sobre sus pasos y la tomó de la mano, llevándola con él—. Ahora eres parte de la tribu.


  Clara, riendo encantada, corrió con él hacia el río, alcanzando a sus hermanos en el camino y uniéndose a su algarabía.


  El río era un ancho caudal de baja altura que permitía que los niños nadaran en él o corrieran entre sus aguas con libertad, sin temor a ser arrastrados por la corriente o caer sobre una roca, pues su fondo estaba, en su mayor parte, formado por arena.


  Clara corrió entre sus aguas cristalinas, jugando con los chicos a pillarse y lanzarse agua. No recordaba haberse divertido tanto en toda su vida.


  —¡Clara ahora trae la roña! —gritó Will, tocando a Clara en el brazo—. ¡Escapen de ella!


  Clara rio a carcajadas, corriendo tras Will.


  —¡Clara nunca me alcanzarás! —la toreaba Will, partiendo a la carrera justo cuando ella iba a tocarlo—. Eres demasiado lenta, ¡cuidado! —el niño le gritó demasiado tarde, Clara ya se daba de bruces contra algo muy duro.


  La niña miró hacia arriba y arriba y arriba, sorprendiéndose cada vez más. Estaba segura que ese árbol no había estado allí antes.


  —Perdona, pequeña ¿te he hecho daño? —le preguntó el árbol, o mejor dicho el hombre que estaba plantado ante ella.


  Clara abrió la boca sorprendida. Nunca había visto a un hombre tan alto ni tan musculoso.


  —Clara, él es mi padre, Richard Collinwood —le explicó Alexander, llegando a su lado en ese momento—. Papá, ella es Clara. Es nuestra amiga, vive en el pueblo ¿recuerdas?


  Richard la levantó por la cintura, ayudándola a ponerse de pie. Él sonreía, estudiándola y tratándola con el mismo cuidado que le daría a una muñeca de cristal.


  —Por supuesto que te recuerdo, Clara —contestó él, agachándose para quedar a la altura del rostro de la niña—. Eres la encantadora señorita que vive en la posada del pueblo, ¿no es así?


  Clara asintió, sintiendo que se ruborizaba cuando los grandes y azules ojos de Richard Collinwood se posaron sobre los suyos, tan similares a los de Alexander.


  Él era imponente, grande como un gigante y parecía ser tan fuerte como un oso. Al menos el pecho de roca debía de hacerlo invencible. Porque se había sentido de roca cuando chocó contra él.


  No obstante, su mirada era cálida y su sonrisa denotaba algo que no podía explicar, pero la incitaba a confiar en él. Era una buena persona, podía saberlo con sólo ver la manera en que saludaba a sus hijos y a su mujer. Era un buen padre y esposo.


  Para ella, aquello resultaba tan raro como ver un cerdo con alas volando. Sin embargo, era algo maravilloso, sin duda. ¿Qué se sentiría vivir en una familia como aquella?


  —Richard, deja de mirarla tanto que la estás intimidando —lo reprendió Lupita—. Perdónalo, Clara. A veces mi marido olvida que a los ojos de los niños, luce como un vikingo recién desembarcado.


  —No, no es así —Clara sonrió a los dos—. Gracias, señor Collinwood, por lo de encantadora señorita, lo que ha dicho antes. Yo… No sé qué decir.


  —No tienes que decir nada, es la verdad —contestó Lupita—. Vamos, pequeños, continúen con el juego. Es más, ¿qué les parece si participamos nosotros?


  —¡Sí, hagamos equipos! —exclamó Ben.


  —¡Bien, yo pido a Clara! —gritaron al unísono Alexander y Will.


  —Ella querrá estar con Alexander, Will. Es su amiga después de todo —explicó Ben.


  —Bien, como sea. Seguro que está tan enamorada de Alexander que no querría estar conmigo después de todo —masculló Will, cruzándose de brazos, molesto.


  —¡No, no es así! —Clara se sintió ruborizar.


  —¡Ella no está enamorada de Alexander, está enamorada de mí! —reclamó Matt.


  —Oye hermanito, no me quites el privilegio de saberme amado —se escuchó la voz de Alexander desde atrás, envuelta en risa—. Y ustedes tres, tengan cuidado de no ofender a mi amiga, o me veré en la obligación de tener que darles una paliza.


  —Es tan amiga nuestra como tuya, y ella prometió nadar con nosotros —reclamó Will.


  —Acabas de decir que es amiga de Alexander —se quejó Ben.


  —¡Soy amiga de todos ustedes! —gritó Clara para hacerse oír sobre los chicos—. ¡Y bien podemos estar en el mismo equipo Alexander, Will, Matt y yo, si así lo quieren y si así dejan de pelear! ¡Ben también puede estarlo, pero como él no ha dicho nada yo no sé si!


  —Cariño, tranquila, no intentes darle siempre gusto a los hombres, eso es imposible —le dijo Lupita, posando una mano sobre el hombro de la niña.


  —¡Hagamos equipos para la batalla! —declaró Will, siempre el primero en salir al combate—. ¡Papá, tú conmigo!


  —¡Bien, yo pido a Alexander y a Matt! —gritó Clara.


  —Sabía que me amaba —Matt sonrió orgulloso, levantádose sobre las puntas de los pies lo más alto posible al lado de Clara—. Lástima que no sea correspondida. Soy un lobo solitario.


  —Matt, tienes que dejar de leer las novelas de la abuela —Alexander le pasó la mano por la cabeza, alborotándole el pelo.


  —Ya te dije que son del abuelo Lee —replicó Will.


  —Muy bien, comencemos —Richard llamó la atención de los chicos—. ¿El primero que haga cinco puntos gana?


  —¡Yo seré el juez! —se escuchó la voz de su tío Alex, quien caminaba deprisa por el prado, acompañado por Calita, la abuela Lupe, Lee y Zalo.


  —¡Bien, jugará el tío Alex! —gritó Benjamin, lleno de alegría, corriendo a su encuentro.


  —¿Te encuentras mejor, tío? —le preguntó Alexander, saliendo del agua para recibirlo también.


  —¡Yo lo quiero en mi equipo! —gritó Matt.


  —¡Estará con nosotros, él siempre está con los ganadores! —replicó Will.


  —Niños, dejen que su tío descanse un poco —les pidió Lupita.


  —Ya he descansado todo el día, quiero jugar —Alex sonrió a Clara, abrazándola por los hombros—. ¿Quién va ganando? —le preguntó al oído.


  —Aún no comenzábamos, tío Alex —contestó la niña—. ¿Serás el juez?


  —Sí, eso seré. Y espero que tú ganes —le guiñó un ojo.


  —Haré lo mejor posible, tío —sonrió.


  —Ustedes dos, dejen de constiparse —reclamó Matt.


  —La palabra que buscas es conspirar, cariño —lo corrigió Lupita—. Y es cierto, vamos tío Alex, seremos los jueces. Y ustedes niños, más les vale jugar con cuidado, Clara es una dama y no deben golpearla duro.


  —¡Mamá, cuando somos piratas de río, todos somos guerreros salvajes! —objetó Matt, quitándose la camisa de un tirón y dejando al descubierto su pecho infantil.


  —¡Toma esto, guerrero! —Will le dio un empujón a Matt. Como respuesta, él se le lanzó al cuello y ambos comenzaron a luchar entre risas infantiles.


  —Niños, basta… —les dijo Richard, observándolos entre risas, sin atreverse a intervenir.


  —¡Guerreros! —gritó Cedric, alzando los brazos como un salvaje, imitando a los chicos.


  —Niños, traten de no ahogarse por favor —les pidió la abuela Lupe, alzando la vista de su costura, que había llevado con ella para pasar el rato.


  —Muy bien, ya basta par de pequeños demonios —Lupita tomó a Matt y a Will por un brazo y los separó—. Ahora verán lo que es bueno, ¡su madre va a jugar también!


  —¡Sí! —gritó Ben, alzando un puño al aire—. ¡Mamá juega!


  —¡Mamá! ¡Mamá! —gritó Matt, saltando en el agua de gusto.


  —¿Y en el equipo de quién estarás? —preguntó Alexander, y todos prestaron atención.


  —En el de Clara —contestó Lupita, abrazando a la niña por los hombros—. Y ya que Alexander y Matt formaron equipo con ella, supongo que seremos nosotros contra ustedes, chicos.


  —Oh, no… —suspiraron al unísono Ben y Will, intercambiando una mirada de preocupación—. Ya perdimos…


  —Hey, niños, yo estoy aquí ¿recuerdan? —su padre posó una mano sobre sus hombros.


  —Ya lo sabemos —contestó Ben, con desgano.


  —Nunca has podido vencer a mamá —musitó Will, cruzándose de brazos.


  —¡Empecemos el juego, con mamá estoy seguro de que ganaremos! —sonrió Matt, abrazando a su madre por la cintura antes de lanzarse una vez más al agua, dispuesto a iniciar el juego.


  —Tranquila, todo irá bien —Alexander estrechó la mano de Clara, sonriéndole para infundirle confianza.


  —Estoy un poco nerviosa… ¿Se toman muy en serio estos juegos? Yo nunca…


  —Estarás bien, quédate a mi lado. Yo te protegeré.


  Clara sonrió, sintiendo que su corazón daba un vuelco cuando él pronunció esas palabras. Porque, de algún modo, sabía que lo decía en serio. Y esas palabras quedaron grabadas en lo más profundo de su ser, unas palabras que nadie le había dicho antes, y que significaban tanto.


  Yo te protegeré.


  Alexander se puso de pie, escurriendo agua del río por todas partes. Había tomado una decisión. Clara era demasiado importante para él como para perderla. No permitiría que nadie se le volviese a declarar, nadie que no fuera él.


  Al día siguiente vería a Clara y se le declararía.


  Había intentado protegerla toda su vida, y lo seguiría haciendo por el resto de su vida si ella se lo permitía.


  Capítulo 25


  Siempre has estado a mi lado, me has cuidado y me has protegido.


  Gracias a ti, he retomado la confianza en la vida.


  —¿Clara? —Susi repitió la pregunta de Alexander, confundida de encontrarlo dentro de la cocina. Tenía la cara cubierta de harina, igual que todo el cuerpo. Tras ella se veía una mujer fornida amasando con rudeza una bola de masa para galleta—. Fue a los huertos a buscar unos limones para los pasteles.


  —¿A esta hora de la noche? —preguntó Alexander, preocupado—. ¿Y sola?


  Había esperado encontrarla en casa. Todo ese día había estado ocupado con las tareas de la hacienda y no había podido escaparse para hablar con ella hasta ese momento.


  —Los necesitábamos con urgencia y ella se ofreció. Estamos preparando los confites para el festival del orfanato. Pero no pongas esa cara, hombre. Está con Jade, sabes que su perra no permite que nadie se le acerque si anda cerca —lo tranquilizó—. Y de no estarlo, igual hubiera ido. Ya sabes lo importante que es para Clara ayudar a los niños del orfanato.


  Alexander asintió, comprendiendo a qué se refería.


  —¡Susana, ven aquí inmediatamente! —rugió la mujer a espaldas de la joven, alzando el rodillo en forma amenazadora—. ¡Estas galletas no se harán solas!


  —¡Ya voy, mamá! —gritó por encima del hombro—. Lo siento, debo irme —se disculpó la muchacha, volviendo a la carrera a la mesa de la cocina de donde la llamaba su madre.


  Alexander se dio prisa en salir a los jardines en busca de Clara. Quería verla antes de que terminara el día. No se había quedado tranquilo con la escasa conversación de la noche anterior, necesitaba saber que ella no se había arrepentido en el transcurso de ese día, que su madre no había conseguido manipularla y que ella se mantenía firme en la idea de rechazar a García.


  Si la perdía… No, no podía perderla. La raptaría antes de permitir que ese García se acercara a ella.


  Su yegua relinchó, llamando su atención. No la había dejado atada, no era necesario, Atziri sólo obedecía a su mano y jamás huía. A paso lento, la yegua se acercó a su lado y le arrancó el sombrero de la cabeza, buscando jugar con él.


  —Ahora no, rubia —rio Alexander, intentando coger su sombrero de entre sus dientes.


  La yegua relinchó y se apartó antes de que él pudiera quitárselo.


  —Niña mala —la yegua salió a un trote suave por el sendero, guiándolo por el camino.


  Alexander la siguió, llamándola en voz baja, pero la yegua, por raro que fuera, no le prestaba atención.


  Y entonces la vio, caminando a oscuras por el sendero directamente hacia ellos: Clara.


  —Alexander —musitó, sorprendida, al tiempo que una sonrisa se formaba en sus labios. Llevaba un cesto repleto de limones bajo el brazo y un ramillete de flores en la mano—. Qué sorpresa verte aquí.


  Alexander sonrió a su vez y corrió a su lado para tomar la cesta y las flores. Al hacerlo por poco tropieza con Jade que, con la oscuridad se mimetizaba perfectamente en la noche.


  —Es raro que no la notaras —le dijo Clara con una sonrisa divertida—. Debes estar realmente muy distraído, nunca antes te había visto tropezar.


  Alexander sonrió, pasándose una mano por la nuca. De no haber sido porque la oscuridad debía engañarla, Clara habría jurado que se había ruborizado.


  —¿Te gustan estas flores? Las he cogido del jardín, qué suerte que mi abuela cultive tantas flores raras, o de lo contrario me habría sido imposible formar los ramilletes con significado.


  —¿Qué cosa?


  —Ramilletes de flores con significado para regalar, como Lily dijo que hacen en Londres —explicó—. Ha sido idea de ella venderlos. Voy a ensayar algunos ramilletes esta noche. Calita me prestó un libro que contiene el significado de todas las flores conocidas, hay prácticamente una flor para decir cada sentimiento que existe, ¿puedes creerlo? Mi favoritas siguen siendo las calas. Y ahora que sé que su significado, la belleza, me gustan más, y las rosas por supuesto, las rosas rojas significan amor eterno. Por cierto, ¿necesitabas algo? —cambió de tema, notando que estaba divagando.


  —Clara, quería hablar contigo —confesó él, deteniéndola por un brazo antes de que ella pudiera reanudar su camino—. A solas.


  Ella agrandó los ojos y lo miró a la cara, sorprendida de que adoptara esa gravedad tan repentina.


  —¿Es otra vez por lo de García?


  Él sonrió, asintiendo ligeramente.


  —Me conoces bien… Aunque también me gustaría hablarte de otra cosa —dejó la cesta y las flores a un lado del camino, sobre el césped.


  —¿De qué? —preguntó ella, preocupada por su seriedad.


  —Te lo diré después. Ahora dime, ¿qué ha ocurrido hoy con el tema de García? —quiso saber—. ¿Tu madre te ha insistido con el tema? ¿Te ha presionado?


  —Por supuesto que lo ha hecho, ya la conoces. Pero yo no cederé —ella frunció el ceño—. Alexander, deberías tener más confianza en mí. No voy a cambiar de parecer en unas pocas horas —aunque había un tono bromista en su voz, notó que realmente le había dolido que él no confiara en su fortaleza.


  —Sabía que lo harías —le aseguró él, posando ambas manos sobre sus hombros—. Sólo quería…


  —¿Asegurarte? —ella sonrió.


  —Tu madre puede ser una mujer difícil en ocasiones.


  —Difícil, testaruda y la persona más endemoniadamente obstinada —añadió ella, haciéndolo reír—. Pero tranquilo, soy su hija y por lo tanto, soy tan obstinada como ella. No me hará cambiar de opinión. Me he montado en mi mula y no me bajaré de ella por nada del mundo, ni siquiera por sus vagas amenazas acerca de que me quedaré solterona, vieja y sola por el resto de mi vida.


  Esta broma no lo hizo reír. Por el contrario, le dolió en lo más hondo del alma. Tomando sus manos entre las suyas, la miró a los ojos.


  —No te quedarás sola, Clara. Eso jamás. Yo estaré contigo.


  —Lo sé. Eres mi hermano —ella añadió lo que supuso diría después—. Tu familia es mi familia, y siempre estarán conmigo ¿no es así? —no era lo que deseaba decir, no era lo que esperaba que él dijese. Deseaba con todo su corazón que él la tomase entre sus brazos y le declarara su amor, le asegurara que no iba a quedarse sola, porque él se casaría con ella, pero eso nunca sucedería ni tampoco ella lo orillaría a hacer algo que sólo fuera fruto de la lástima.


  Buscaba su amor, no su lástima ni compasión.


  Alexander se quedó con la boca abierta, confundido por sus palabras. ¿Es que ella entonces realmente lo quería como a un hermano?


  —No te preocupes, Alexander —añadió, esbozando una sonrisa que esperaba fuera tan real como contrarios eran sus sentimientos—. Sé que nunca me quedaré sola si te tengo a mi lado como mi hermano mayor, nunca permitirás que la soledad me embargue.


  —Pero yo…


  Escucharon un gruñido y ambos se volvieron para ver salir de entre las sombras a una diminuta figura, un niño.


  Clara se apartó de su lado para dar un paso hacia el pequeño, pero el niño retrocedió al verla, asustado.


  —Espera —le dijo Alexander, tomándola por el hombro para detenerla. La rodeó con paso ágil y en dos zancadas se encontró delante del pequeño.


  El niño parecía deseoso de echar a correr, pero Alexander lo cogió en brazos antes de que pudiera alejarse. Entonces, el pequeño comenzó a llorar, pataleando con fuerza y golpeando a su amigo con sus pequeños puños y mordiéndolo en las manos.


  —Vaya bribón, realmente está furioso —masculló Alexander, agitando la mano donde el niño acababa de morderle.


  —Dios santo, ¿qué crees que le ha pasado? —preguntó Clara al notar que la frente del pequeño sangraba.


  —No lo sé, quizá se ha perdido. Deberíamos buscar a su madre.


  —Antes llevémoslo con Ben.


  —¿Ben? —sus ojos flamearon cuando los celos se avivaron, irracionales.


  —Ben debe revisar su cabeza, Alexander, está sangrando —aclaró ella, sin notar la nota de celos en la voz de él—. Puede tener otras heridas.


  —Tienes razón, lo llevaré. Tú vuelve al hotel, es tarde.


  —Ni de broma, no voy a dejarte solo con este pobre niño. Ambos lo encontramos, y ahora es la responsabilidad de ambos —ella frunció el ceño, decidida—. Vamos, de prisa. Antes de que vuelva a morderte.


  —Demasiado tarde —masculló él, aguantando un grito cuando esos finos dientecitos se apoderaron de su dedo.


  Una hora más tarde, el pequeño niño descansaba en una de las camas del hospital. A su lado, Lily lo cuidaba con sumo esmero y cariño, con la dedicación que le habría dedicado su propia madre.


  Clara se sintió orgullosa al verla, Lily se había ido adaptando poco a poco a la vida del pueblo, pero era allí, al lado de Ben en el consultorio donde más a gusto se sentía. Tenía alma de enfermera y buena mano con los niños, por lo que continuamente apoyaba a Clara en el orfanato.


  —Will y Matt fueron a buscar por los alrededores alguna noticia de la familia del pequeño o si alguien sabía de su madre, pero nadie parece conocerlo —les explicó Ben.


  —Eso es extraño, ¿cómo pudo un niño tan chico llegar al pueblo por sí solo? —preguntó Alexander.


  —No lo sé, y él no ha dicho nada.


  —¿No habla?


  —Es difícil determinar nada ahora. Podría estar mortificado por algo, o quizá él no hable en absoluto.


  —¿Qué quieres decir? Parece tener como cinco años. ¿Qué ocurre?


  —Quizá él no sea… como todos los niños de su edad.


  —¿Podría ser un niño como el tío Alex? —preguntó Alexander, arrugando el ceño.


  —No lo sé, mañana podremos saber más, revisarlo nuevamente e intentar hacerlo hablar. Realmente dudo que consigamos desentrañar algo más sobre esto esta misma noche. Lo mejor será dejarlo descansar y continuar la búsqueda de su madre por la mañana.


  Clara y Alexander se marcharon cabizbajos rumbo al hotel. No dijeron nada entre ellos, Jade corrió por el camino y volvió con el canasto cargado todavía con limones y las flores, en el hocico.


  —Mi perra tan lista —la felicitó Clara, acariciándola con cariño. Estaba orgullosa de ella, el pequeño niño le había cogido cariño al instante y Jade se había dejado abrazar por él, mientras Ben le colocaba el vendaje en la cabeza, soportando sus gritos y chillidos con una paciencia angelical.


  —Clara, ¿dónde habías estado? —Tamara bajó las escaleras de la cocina y caminó a paso vivo hacia ella—. ¿Sabes la hora que es, señorita?


  —Mamá, lo siento. Puedo explicarlo…


  —No tiene que preocuparse, señora Tegan. Clara estuvo conmigo…


  —No me estoy dirigiendo a usted, señor Collinwood —espetó Tamara, fulminando a Alexander con la mirada—. Clara, ve adentro. Te espera una buena, jovencita. Y en cuanto a usted, señor Collinwood, espero que se mantenga alejado de mi hija en adelante. Ella va a prometerse con un hombre respetable, y no quiero que su reputación se vaya al traste si la gente los ve andando juntos a media noche.


  —¡Madre, ya te dije que no me voy a casar con ese hombre!


  —¡Ve adentro! —gritó Tamara, señalando las habitaciones traseras del hotel.


  —¡No! —Clara zapateó, portándose por primera vez tan testaruda como su madre—. ¡No permitiré que hagas creer a Alexander que he dicho que sí, cuando te he dejado muy en claro que no me desposaré con ese hombre!


  —¿Y a ti qué te importa lo que él piense? —siseó su madre, apretando los puños—. ¿Crees acaso todavía que él podría decidirse a bajar la mirada hacia ti? ¿Que será él quien te pida en matrimonio, cuando no eres más que una niña tonta y fea que…?


  —¡Yo lo haría! —la voz de Alexander se escuchó por encima de la de su madre, por encima de todos los sonidos de esa noche—. ¡Me casaría con ella sin dudarlo! ¡Y no sería mirar hacia abajo, todo lo contrario!


  Los ojos de él, oscuros a causa de la intensidad de sus emociones, se posaron sobre Clara al hablar.


  —Mirar hacia ella sería esperar que un ángel me aceptara. Mirar hacia el cielo con la esperanza de que ella me concediera el milagro de bajar de entre las nubes para convertirse en mi esposa —dijo con un fervor que hizo estremecer a Clara—. Lo haría, claro que lo haría. Me casaría con ella sin pensarlo, si ella me aceptase.


  Clara arqueó las cejas al tiempo que su boca se abría por lasorpresa.


  —Por favor, ve a dedicarle tu lástima a otra, jovencito. No la necesitamos aquí —espetó Tamara, tomando a Clara por el brazo y arrastrándola al interior del hotel.


  —¡No es lástima! —dijo Alexander, haciéndose oír por encima de la discusión de ellas dos—. Es la verdad.


  Clara lo miró con ojos anegados en lágrimas al tiempo que su madre prorrumpía en palabras que él no alcanzó a oír, pero que seguramente envenenaban su oído, asegurándole que aquella declaración era producto de la lástima, y no de amor sincero.


  Y en esa situación, ¿cómo no creerlo? Seguramente ni siquiera Clara le había creído.


  Pero haría que ella le creyese. Le confesaría su amor, no en cualquier momento, sino en uno en que la verdad no pudiera ser puesta a prueba y ella no pudiera dudar de la veracidad de sus sentimientos.


  Notó los ojos de Clara fijos en los de él, y llevándose una mano al pecho, la cerró en un puño y la señaló. La señal de “te quiero”, que su abuelo Zalo les había enseñado, junto a otras señas de manos, nacidas de su antigua tribu, ya extinta.


  Una sonrisa se curveó en sus labios antes de que ella, a su vez, cerrara el puño sobre su propio corazón antes de señalarlo también.


  —Mañana —se prometió—. Aguarda a mañana, Clara. Mañana será nuestro día.


  Capítulo 26


  Alexander había esperado desde temprano ver a Clara pero, hasta entonces, no habían podido coincidir en ningún lugar. Al día siguiente se llevaría a cabo el festival del orfanato, y las calles en torno a la plaza principal eran un hervidero de gente.


  Las personas se habían reunido para ayudar en todo lo posible con la recaudación para el orfanato. Como cada año, el festival se llevaría a cabo en la plaza frente a la catedral. Alexander se movía entre la multitud, sin molestarse por los continuos empujones y atropellos de los transeúntes que iban cargando cajas con golosinas, flores y otros enseres. Comprendía el motivo por el que la gente se movía con tanto nerviosismo, ese festival sería muy importante, pues todo el dinero se usaría para pagar el año de renta atrasado del orfanato. Y las buenas personas del pueblo, en su intento de poner su granito de arena en la inmensa labor de esas monjas, hacían lo posible para ayudar a conseguir los recursos para que el orfanato se mantuviese otro año.


  Alexander avanzó entre la gente que no dejaba de prorrumpir en la plaza principal, llevando mesas, sillas, banderolas y adornos para los puestos.


  Había averiguado que Clara estuvo en la plaza después de visitar al pequeño niño en el hospital, como le informó Lily. Pero cuando llegó en su busca, ella ya se había marchado al hotel por más manteles. Y cuando fue a buscarla allí, se enteró que ella ya se había marchado al orfanato. Ahora, después de visitar en vano el orfanato, pues ella ya no estaba allí, la buscaba entre la gente de la plaza con la esperanza de encontrarla antes de que ella volara a otro lugar.


  Alexander comenzaba a cansarse de ir tras ella sin jamás alcanzarla, de no tratarse de Clara habría sospechado que ella lo estaba evadiendo. Lo mejor sería aguardarla allí hasta que llegase.


  —Hijo, cuando dejes de mirar a la gente que camina, ¿podrías ayudarme con las guirnaldas? Necesito cortarle los tallos a las flores para hacer los arreglos con las hojas —le pidió su abuela sin alzar la vista de su labor.


  —Lo siento, Calita. Estaba buscando… Es decir, ahora me pongo a ello —Alexander tomó asiento a su lado, sin notar la sonrisita que se dibujaba en los labios de su abuela.


  De pronto la visión de un perro negro llamó su atención y, en ese momento, la vio, caminando ágilmente entre la gente, con una montaña de cajas de cartón entre los brazos. Se puso de pie sin pensarlo, dispuesto a salir en su ayuda, pero el párroco se le adelantó, tomó las cajas de los manos de la joven y las llevó hasta una mesa cercana.


  Alexander siguió observándola, tratando de calmar la ola de celos mientras se repetía una y otra vez que sólo era el sacerdote, y no tenía intenciones con Clara. Definitivamente perdería la cabeza si no se le declaraba pronto.


  Ella sonreía a una mujer a su lado, Lily. La reconoció enseguida por su cabello rojo. Llegaba con un pequeño niño de unos cuatro o cinco años de la mano, el niño de la noche anterior.


  Clara corrió a recibirlo y se inclinó para abrazarlo. El pequeño no parecía muy dispuesto a dejarse tocar por ella pero, al ver a la perra negra, una sonrisa se formó en sus labios y se aferró al cuello del animal. Clara lo cargó en brazos entonces y le dio un gran beso en la mejilla.


  —Dichoso tú, pequeño bribón —sonrió Alexander, encantado al ver a Clara mecer al niño, haciéndolo reír con sus juegos.


  —Anda con ella, yo seguiré con esto —le dijo Calita, ocultando una sonrisa—. Sólo le prestas atención a Clarita y si sigues apretando los ramilletes con tanta fuerza, mis tallos terminarán tan marchitos, que sería mejor venderlos como flores viejas.


  —¿Qué? —Alexander bajó la vista para darse cuenta que había vuelto papilla un manojo de flores que tenía en su apretado puño.


  —Anda —le instó su abuela, dándole un empujoncito cariñoso—. Si sigues allí parado, se te van a salir los ojos.


  Alexander se rascó la cabeza, avergonzado.


  —Enviaré a alguien a ayudarte.


  —Puedes pedirle a Lily y a ese encantador pequeño. Y así tendrías un momento a solas con Clara —ella le guiñó un ojo y volvió a fijar la vista en sus flores, aparentando no notar el sonrojo en las mejillas de Alexander—. Es tan dulce, como un chiquillo de doce años enamorado —musitó entre dientes, riendo para ella misma.


  Alexander no la escuchó, ya caminaba entre el gentío, con los ojos puestos en Clara, ardiendo en deseos de encontrarse ya a su lado.


  —Clara, este loro me va a volver loca, no deja de gritarle vulgaridades a todas las monjas —se quejó Susi, paseando con el ave en un brazo—. Hizo que la pobre hermana Clementina se desmayara cuando le dijo algo sobre su escote y melones.


  —¡Dios mío!


  —Sí, eso dijo la hermana antes de caer como tabla —le informó ella entre risitas—. Voy a llevarlo a dar un paseo por el huerto y mantener su morboso pico lejos de los oídos de las monjas, antes de que alguna rompa uno de sus votos y termine maldiciéndolo antes de convertirlo en parte del guisado de esta tarde.


  —Gracias por cuidar de él —le dijo Clara, mordiéndose el labio para no reír. A pesar de sus palabras, Susi parecía encantada con el loro mal hablado que tantos problemas ocasionaba.


  —Ni lo menciones. Si lo cuido, me libro de tener que cocinar —contestó ella, alejándose por el sendero—. Estoy harta de estar todo el día en la cocina con mamá, para tener todavía que venir aquí a preparar más comida.


  Clara movió la cabeza en un gesto negativo, y se ató las cintas del sombrero en la cabeza. Le molestaba el sol y para colocar las farolas debía estar viendo continuamente hacia arriba.


  —Hola —escuchó la voz de Alexander en su oído y ella pegó un salto.


  —¡Alexander! —gritó, sintiendo que las mejillas se le enrojecían. Los recuerdos de la noche anterior volvieron a su mente, recordó sus palabras contra su madre afirmando que él se casaría con ella.


  Sabía que no era cierto, pero ella lo había sentido como si lo fuera. El candor en su mirada no mentía… O al menos quería creer que no era así.


  Ni todo el monólogo de su madre de aquella noche hasta altas horas de la madrugada despotricando contra ella y lo absurdo de las palabras de Alexander, le habían valido para que aquel sentimiento fervoroso se esfumase.


  —¿Necesitas ayuda? —le preguntó él, posando las manos en las cintas de su sombrero, sobre las suyas.


  Ella las apartó, en un gesto tímido, rogando porque no notara lo rápido de su respiración. Prácticamente sentía que se le salía el corazón.


  —Yo… estaba por buscar una silla.


  —Enseguida me pongo en eso —él sonrió, gustoso de poder serle útil—. Lily, me preguntaba si podrías ayudar a mi abuela —se dirigió a la joven de cabello rojo que aguardaba a un lado de la mesa del puestito de feria—. Ella ansía ver al pequeño, anoche le hablamos tanto de él que ha quedado intrigada y con el corazón de abuela latiendo fuerte, por el deseo de verlo.


  —Por supuesto —Lily sonrió encantada—. Vamos Rodrigo.


  —¿Rodrigo?


  —Es así como hemos decidido llamarlo —le dijo Lily—. Mientras aparece su madre él debe tener un nombre. Clara lo eligió.


  —Es muy bonito —Alexander le dedicó a Clara una sonrisa que la hizo sonrojar.


  —Nos vamos con Calita —de repente Lily pareció muy deseosa de marcharse—, ¿no te importa que me ausente un momento Clara?


  —No, por supuesto que no, ve y dale mis saludos a Calita; dile que iré a verla en un momento, por favor —le dijo Clara con una sonrisa, volviendo a prestarle atención a las farolas de papel que estaba uniendo a ganchos para colgarlas de las ramas del gran abedul de la plaza del pueblo.


  —Aquí está la silla que me pediste —Alexander llegó a su lado y dejó en el suelo la vieja silla que había llevado cargando —. Siéntate, por favor —le pidió, después de pasar la mano por el asiento, limpiándolo para ella.


  Clara no pudo evitar sonreír, encantada de que él siempre fuera tan atento con ella.


  —Gracias, pero no te molestes en hacer eso, me tengo que parar sobre ella y se volverá a ensuciar.


  —¿Cómo que parar? ¡Oye, no vayas a caerte! —exclamó al verla subir a la silla. Se dio prisa en sujetarla por el respaldo al notar que ésta se tambaleaba—. El piso es demasiado irregular, podrías caerte y lastimarte.


  —No me pasará nada —contestó ella, alzando los brazos para colgar una de las farolas en una rama cercana—. Sólo será cosa de un momento, debo colocar todas estas farolas en el árbol.


  —Baja de allí, ya puedo hacerlo yo —Alexander se quedó callado de golpe al notar la incómoda posición en que ambos se encontraban. Ella de pie sobre la silla, él sujetándola por el respaldo, y su cara dando justamente de frente a su busto, a escasos centímetros de rozar las generosas curvas de su pecho con la nariz.


  —No pasará nada, puedo encargarme de esto sola —contestó ella, sin notar su turbación—. Si lo deseas, puedes ir a ayudar a las monjitas con alguna otra cosa.


  —No, estoy bien aquí —contestó él sin apartarse.


  —Eres muy amable, pero te aseguro que no me pasará nada —su voz se vio sofocada cuando se estiró para alcanzar otra rama y su busto dio de lleno contra su cara.


  —Oh, Dios mío… —musitó él, sintiendo que su cuerpo se endurecía sin control. El aroma de Clara, una mezcla a rosas, jabón y su olor personal, ese aroma que conocía tan bien, impregnó sus fosas nasales, embriagándolo con su fragancia.


  —¿Qué ocurre? —Clara miró hacia abajo, y todo lo que pudo ver fueron los grandes ojos azules de Alexander abiertos de par en par. El resto de su rostro había quedado enterrado entre los pliegues de tela y encaje de su vestido.


  De pronto, una imagen similar invadió su mente. En ella ambos colgaban por el borde de un risco y él la abrazaba firmemente contra su cuerpo, ayudándola a subir.


  —¿Clara? —lo escuchó preguntar su nombre y la turbación dio paso a un terrible embarazo.


  —¡Lo siento, yo no…! ¡Ah…! —gritó, cuando al intentar apartarse con un movimiento brusco, su pie buscó apoyo fuera del borde de la silla y ella trastabilló.


  —¡Clara! —gritó Alexander, cogiéndola por la cintura al vilo, antes de que ella cayera de la silla. Al hacerlo, su pie se enredó con la pata de madera y ambos cayeron al suelo, en un enredo de brazos y piernas.


  —Oh, Dios mío… —repitió Alexander en voz baja, al encontrarse una vez más con el busto de Clara, ahora completamente aplastado contra su cara. Toda ella estaba acostada encima de él, provocando que su entrepierna se endureciera sin control.


  Algo que no mejoró cuando notó que sus manos no se encontraban en la cintura de ella, sino más abajo… En medio de aquel torbellino para evitar que Clara se lastimara, no la había sujetado de la cintura, como había sido su intención, sino de su trasero.


  Y ahora sus manos se cerraban con fuerza sobre sus nalgas.


  —Oh, Dios mío… —musitó con los dientes apretados, sintiendo que la sangre prácticamente bullía en su interior. ¿Cómo nunca antes había notado lo bien formado del trasero de Clara? Seguramente a causa de la gran cantidad de enaguas que solía llevar bajo el vestido. Esa mujer siempre intentaba ocultar sus encantos, demasiado tímida como para permitir que nadie notara su belleza.


  Mejor para él, así podía tenerla para él solo, deleitarse con la perfección de su cuerpo, sólo para sus ojos, para sus manos…


  ¡No! ¿Pero qué estaba haciendo? ¡Debía pensar en otra cosa! Estaba tan duro que sería capaz de tomarla allí mismo, si ella lo dejaba. Debía pensar en otra cosa ¡y hacerlo ya! Clara se levantaría en cualquier momento y encontraría una tienda de campaña bajo su pantalón. ¡Piensa en algo horrible! El bigotito de doña Jiménez… El hedor de las botas viejas de Will… El furúnculo que una vez debió ayudar a Ben a curar en el hospital…


  Sí, eso estaba ayudando. Piensa en más cosas detestables. Si no dominaba la erección que ella le provocaba, pasaría ante Clara la humillación más grande de su vida.


  —¿Alexander, estás bien? —ella se alzó por encima de los brazos, buscando su rostro—. ¿Te has hecho daño?


  Alexander se maldijo al verla, si era una tentación tener sus pechos sobre la cara, el tener sus labios tan cercanos a los suyos era la peor de todas. Se sintió endurecer como una roca, el deseo de tomar su rostro entre sus manos y besarla fue demasiado para su autocontrol.


  —¿Alexander? —repitió, preocupada al notar la expresión extraña en su rostro—. ¿Te has hecho daño, no es verdad? ¡Oh, lo siento tanto! —gimió, atormentada—. Tú me lo advertiste, y yo.


  —Estoy bien —gruñó él, hablando con una voz demasiado ronca.


  —¿Qué? —Clara lo miró con ojos anegados de lágrimas—. ¿Qué has dicho?


  Él carraspeó, intentando recuperar su voz normal.


  —Dije que estoy bien —sonrió forzadamente, intentando tranquilizarla—. Al parecer, este hábito de terminar uno sobre el otro en el suelo, se convertirá en algo habitual entre nosotros. Por suerte, en esta ocasión no acabé con ningún vegetal en la boca.


  Clara soltó una risita, visiblemente aliviada.


  —Oh, Alexander, lo siento tanto —ella se apartó de él con cuidado, buscando no hacerle daño—. Me lo advertiste, y yo soy tan terca que…


  —Por favor, ya deja de mortificarte, mujer. Te dije que estoy bien —Alexander se sentó, llevándose una mano al hombro, donde punzaba de dolor.


  Aunque el verdadero dolor lo ocasionaba la lejanía de ella, el frío que le estremecía al perder el calor de su cuerpo sobre el suyo.


  —Mi pobre Alexander, te has lastimado en serio y no me lo dices —musitó ella con voz acongojada, pasando una mano por encima de la suya sobre su hombro, en el sitio donde se había lastimado—. Deberíamos ir a ver a Ben para que te revise ese hombro.


  —Ya te dije que estoy bien.


  —No seas terco, hombre —ella le habló con el mismo tono que él había usado hace un momento—. Vamos a revisarte eso, no intentes negarte, sabes que eso no resulta conmigo.


  Alexander cerró los ojos con fuerza, intentando moderar las emociones que bullían en su interior.


  —Jamás intentaría negarme a ti —le dijo en un tono de voz que a ella le erizó la piel.


  Clara lo miró a los ojos, sin comprender el brillo intenso que veía en ellos.


  —Bien… Gracias —ella parecía turbada—. Vamos, te ayudaré a llegar al hospital para que Ben…


  —Ben no está allí —le dijo él, dejándose llevar por los brazos de Clara. Si ella quería abrazarlo para ayudarle a ponerse en pie, no iba a quitarle el derecho de hacerlo. Ni tampoco él iba a perder la oportunidad de tenerla tan cerca—. Ha salido al puerto con Zalo temprano esta mañana. No regresará hasta mañana —se forzó por concentrarse en sus palabras y no en el calor del cuerpo de Clara, pegado al suyo.


  —¿Es en serio? ¿Y ahora qué haremos? —Clara se mordió el labio, sin notar lo mucho que aquel gesto llamaba la atención de los ojos de Alexander, encendiendo aún más el brillo que ahora dominaba su mirada—. Creo que las monjitas tienen una enfermería…


  —Vamos al hospital. Tengo las llaves, Ben siempre me las deja en caso de que ocurra una emergencia. Tú puedes curarme.


  —¿Yo?


  —Lo has hecho cientos de ocasiones antes, asistiendo a Ben ¿no es así? —ella notó cierto tono de celos en su voz—. ¿No has hecho de enfermera para él en cientos de ocasiones?


  —Sí, pero sólo ha sido para ayudarle cuando lo ha necesitado. Él es siempre quien me dice qué debo hacer…


  —Lo harás bien, estoy seguro —él comenzó a caminar hacia el hospital, todavía abrazados, cuando se suponía que era ella quien debía ayudarle a caminar y no al revés—. Además, no puedo perderme la ocasión en que tú puedas curarme. Créeme que prefiero tus manos sobre mi cuerpo, que las de mi hermano —intentó bromear, pero aquello sólo provocó que el rostro de Clara enrojeciera a un grado que competiría con la cabellera de Lily.


  Sentado sobre la cama de revisión del consultorio de Ben, Alexander esperaba pacientemente a que Clara reuniera todos los enceres necesarios para tal propósito.


  Cuando ella trajo vendajes, algodón, algunas pomadas e instrumentos como tijeras y pinzas, inspiró hondo y lo miró a los ojos.


  —Bien, estoy lista —intentó sonreír, pero aquello, junto a sus ojos muy abiertos, la hizo lucir un poco como a una mujer que hubiese perdido el juicio.


  Alexander sonrió encantado. Incluso con cara de loca, ella le resultaba adorable.


  —Bien, yo también —dijo él con el mismo tono, esperando pacientemente a que ella comenzara.


  —Debes… quitarte la camisa —señaló los botones con un dedo. De pronto se había vuelto muy tímida como para tocarlo.


  Sabiendo que la intimidaba, Alexander no dijo nada más. Con lentitud comenzó a desabotonar uno a uno los botones hasta dejar al descubierto su torso. Una sonrisa se formó en sus labios al notar que los ojos de Clara se fijaban con desmesurada atención sobre su abdomen, recorriendo el sendero de sus abdominales hasta sus pectorales. La oyó tragar con fuerza un segundo antes de que sus ojos se toparan con los de él.


  Al verse descubierta, el rubor encendió aún más sus mejillas. Ella se giró tan bruscamente, que él pensó que se había hecho daño en el cuello.


  —¿Necesitas que me la quite por completo? —le preguntó en un tono de fingida inocencia, obligándola a centrar su atención una vez más sobre él.


  —S… sí —contestó ella con un tartamudeo.


  Alexander sonrió todavía más, complacido al notar que él tampoco le era completamente indiferente. Se quitó la camisa y la dejó a un lado, aguardando a que ella se acercase.


  Clara se sintió sonrojar hasta la coronilla. No había podido evitar sorprenderse cuando él se quitó la camisa.


  Hacía mucho que no lo veía sin camisa, desde que eran niños y se bañaban en el río. Su cuerpo había cambiado tanto, se había ensanchado por los hombros y su torso infantil había adoptado firmes músculos que definían sus pectorales y abdomen, así como las marcadas curvas de sus fuertes brazos.


  No pudo evitar que sus ojos bajaran por la serie de cuadritos que marcaban su abdomen, dorado por el sol. Sus ojos viajaron por su piel, deleitándose con la visión de cada detalle de él.


  Se fijó en unas marcas negras en su brazo, unos dibujos en tinta negra en su piel. Era algo así como una corona de espinas que circundaba todo el ancho de su brazo.


  Incapaz de decidirse a preguntar, comenzó a limpiar la herida con agua.


  Lenta y con la timidez de un ratón, Clara tomó una gasa con las pinzas y la bañó con una sustancia oleosa que Alexander había visto en cientos de ocasiones a Ben utilizar para desinfectar heridas. Era una antigua mezcla hecha por su bisabuela Lupe, que Ben solía decir era la mejor invención del hombre para curar una herida.


  Con cuidado, Clara pasó la gasa sobre la herida en su hombro. Alexander apretó los dientes cuando escoció, pero no se movió.


  —¿Te duele? —preguntó ella en un susurro bajo, preocupada.


  —No —mintió, soportando el dolor.


  Ella continuó trabajando minuciosamente, tomando confianza a cada paso. Finalmente le vendó el hombro, pasando la venda a través de su pecho. Al hacerlo, sus brazos prácticamente lo abrazaban, envolviéndolo contra su cuerpo. Sus rostros se toparon de frente, tan cerca que Alexander podía sentir el calor de su aliento sobre su cuello.


  Se giró a mirarla, necesitado de ese contacto con ella, de sentir el calor de sus labios sobre los suyos. Notó que ella no lo miraba, sus ojos permanecían fijos en las marcas de los trazos de los tatuajes que llevaba en el brazo.


  —Es un tatuaje —le explicó—. Me lo hice en uno de los últimos viajes que tuve en el barco de mi padre, cuando acudimos a las islas polinesias. Son dientes de tiburón, y estas rayas tienen un significado, simbolizan algo en conjunto.


  —¿Qué significan?


  —Valor, fuerza y lealtad.


  —Te definen completamente —le dijo ella, trazando las líneas con las yemas de los dedos.


  Él la miraba en silencio, estudiando su rostro.


  De pronto, ella notó lo que hacía y se apartó, ruborizándose.


  —Aún no has visto éste —le dijo, evitando que se sintiera avergonzada.


  Los ojos de Clara se fijaron en los trazos que él señalaba en la parte interior de su otro brazo. Consistía en extrañas letras, similares a las que había visto utilizar a Lee cuando escribía.


  —¿Qué es eso?


  —Llevo escrito los nombres de mi familia. Éstos son los nombres de mis abuelos, mis padres y mis hermanos.


  —¿En serio?


  Alexander asintió, tomando su mano y llevando sus dedos sobre los extraños grabados chinos.


  —Éste es tu nombre —le dijo con voz queda, llevando su mano sobre una de las letras.


  La sonrisa en el rostro de Clara se congeló.


  —Mi nombre junto al de tus hermanos —musitó en un tono que intentó sonara alegre, pero sonó tan quedo que apenas él pudo oírlo.


  —Tu nombre junto al de las personas que amo.


  Clara alzó la vista, sorprendida. Sus ojos se toparon de frente, tan cercanos como nunca antes habían estado. Podía notar con claridad cada mota de azul sobre ese mar celeste que formaban sus iris, bañados por esa luz tan intensa que prácticamente la cegaba.


  Entonces él alzó una mano y la calidez de su palma envolvió su nuca justo una fracción de segundo antes de que él la atrajera, rompiendo la escasa distancia que todavía los separaba y uniendo sus labios con los de ella, en un beso tan cálido como intenso, colmado de fuerza y pasión.


  Capítulo 27


  Sus labios se movieron sobre los suyos, reclamándola con movimientos suaves y atrevidos, incitándola a dejarse llevar por ese llamado silencioso que sólo ella sería capaz de entender. Se movían con dulzura sobre los de ella, hasta que se abrieron igual que las flores abren sus pétalos al sol. Él la besó con mayor intensidad, buscando el interior de la dulzura de su boca, como si deseara fundirse con ella y no volver a separarse más.


  Clara se sintió estremecer entre sus brazos, cada caricia de su lengua de terciopelo resultaba tan excitante como el choque de un rayo contra su cuerpo. Sintió que las piernas le flaqueaban, era como si se hubieran vuelto de mantequilla y debió aferrarse a sus hombros para no caer. Él tomó esto como una invitación, sujetándola por la cintura la atrajo contra su cuerpo, pegándola a él de un modo que no quedaba ningún resquicio de separación entre ellos. Las manos de Alexander bajaron por su cintura hasta sus caderas y la tomaron con fuerza por las nalgas, fundiéndola aún más contra su cuerpo. Clara percibió la dureza de su entrepierna contra su vientre, y algo se encendió en ella, un instinto casi animal que no había sentido con anterioridad.


  Gimiendo bajo el calor de sus besos, se dejó llevar por esas caricias que parecían capaces de hacerle perder la razón sin remedio. Hundió los dedos en la tibieza dura de los hombros de Alexander y acarició esa piel dorada que por tanto tiempo le había robado el sueño, trazando las hendiduras y cimas de cada músculo, duro como roca, hasta alcanzar su cuello. Entonces, sus manos subieron hasta su nuca y se enterraron en esos rizos aleonados, atrayéndolo con mayor vehemencia, deseosa de perderse en el calor de esos besos para nunca detenerse.


  —Me han dicho que te has dado un buen trancazo y supuse que necesitarías que te ayudara a… —Will se quedó de piedra en la puerta, observándolos a ambos con la boca tan abierta como los ojos.


  Clara se apartó bruscamente de los brazos de Alexander. Sus mejillas se colorearon aún más de lo que ya estaban bajo el calor de esos besos al verse descubierta en esa situación, y la vergüenza no hizo más que empeorar cuando notó que los ojos de William se perdían en su escote y notó que, de algún modo, sus botones superiores se habían abierto, dejando a la vista la cima de sus pechos.


  Antes de poder siquiera razonar correctamente lo que ocurría, se sintió cubierta por la suave tela de la camisa de Alexander, cuando él, con un movimiento rápido, la tapó con ella. Sin darle tiempo de decir nada, estaba ante ella, protegiéndola con su propio cuerpo de la vista de Will y la humillación que podía estar sintiendo.


  —William, sal un momento, hablaremos…


  —¡Maldito bastardo! —rugió William, sin darle oportunidad a su hermano mayor de dialogar. En menos de un parpadeo se encontraba encima de él, moliéndolo a puñetazos.


  —¡Ya basta! —gritó Clara, observando a los dos hermanos rodar por el suelo, haciendo añicos a su paso sillas y muebles—. ¡Alexander, Will, paren de una vez!


  —¿Qué demonios está pasando? —Matt entró en ese momento por la puerta. Sus ojos estudiaron con rapidez la situación y no le hizo falta mucho para atar cabos al ver a Clara con los cabellos sueltos y revueltos y envuelta en la camisa de Alexander.


  —¡Matt, haz algo, ellos no me escuchan!


  —Esto tenía que suceder tarde o temprano —masculló Matt entre dientes, y apretando los puños, como quien necesita valor cuando está a punto de meterse en un río de aguas congeladas y turbulentas, se lanzó sobre la masa de puños que eran ahora sus dos hermanos.


  No le hizo falta mucho más que un par de puñetazos en la mandíbula para darse cuenta que realmente el que atacaba era Will, por lo que optó por tomarlo por los hombros y apartarlo de su hermano mayor.


  Alexander se vio entonces envuelto entre los brazos de Clara, aunque no había real necesidad. Él no iba a atacar a su hermano, sólo estaba defendiéndose.


  —¡Es que se han vuelto locos! —es preguntó Clara a los dos, colocándose enfrente de Alexander con el fin de encararlos a ambos—. ¡Son hermanos! ¿Cómo han podido…?


  —¡Exactamente! —rugió Will, silenciando las palabras de Clara—. ¡Cómo demonios pudiste hacerle esto a Clara, Alexander! De entre todas las mujeres, ¿por qué a ella?


  ¡Se suponía que tenías que protegerla! Y ahora te has aprovechado de ella…


  —Él no se ha aprovechado de mí —lo interrumpió Clara—. He sido yo quien se ha aprovechado de él.


  Una sonrisa irónica se formó en los labios de Will.


  —¿Qué…? Clara, no tienes que defenderlo…


  —No lo estoy defendiendo. Es la verdad —alzó el rostro, todavía colorado—. Es sólo la verdad.


  Los ojos de Will se tiñeron de algo que ella reconoció como rabia y dolor.


  Clara abrió mucho los ojos al comprender lo que se escondía bajo esa mirada y sintió una punzada de dolor en el corazón.


  —Oh, Will…


  Él se zafó con brusquedad de las manos de Matt, que todavía lo mantenían sujeto y se marchó, cerrando con un sonoro portazo tras él.


  Alexander cerró los ojos, tragando con fuerza. ¿Cómo es que no había sido capaz de verlo antes? Había sido tan estúpido al no ver lo obvio ante sus ojos.


  William estaba enamorado de Clara.


  Matt se dio prisa en salir tras su hermano, dejándolos a los dos solos en la habitación.


  —Clara, ¿estás bien? —Clara sintió las manos de Alexander sobre sus brazos, antes de estrecharla con avidez contra su cuerpo—. Cariño, estás temblando. No temas, nada malo sucede.


  —William —dijo ella con la voz entrecortada por los sollozos—. Debo hablar con él —intentó zafarse de su abrazo, pero Alexander la apretó con más fuerza.


  —Tranquila, él estará bien. Todo estará bien —le aseguró—. Lo importante ahora es que tú te tranquilices, no dejas de temblar, debes calmarte, cariño —le pidió en un susurro bajo, hablándole junto al oído al tiempo que la abrazaba con fuerza contra su cuerpo.


  Clara cerró los ojos, aspirando el aroma de Alexander, ese aroma que conocía tan bien, ese aroma a campo y aire libre, caballos y una mezcla de su aroma personal, que tanto amaba.


  —Él parecía molesto —musitó, hablando con voz colmada de preocupación—. No quiero que piense…


  —Shhh… —él se apartó ligeramente y posó un par de dedos sobre sus labios, haciéndola callar—. Yo arreglaré todo con William. No debes preocuparte por ello, ¿de acuerdo? Ahora voy a llevarte a casa para que puedas descansar. Deberías… —sus manos bajaron hasta su cuello y comenzó a cerrar su vestido con movimientos torpes.


  —Será mejor que yo lo haga —Clara tomó los botones en su lugar, pero él no apartó las manos, sino que tomó las suyas y las estrechó con suma ternura, transmitiéndole ese calor que le era tan familiar.


  Al alzar la vista, los ojos de Clara se posaron en los de él. Alexander la observaba de un modo peculiar, sus ojos brillaban de una forma que pocas veces le había visto antes. Y sólo en ese momento comprendió que aquel brillo tenía un significado. Era el brillo que sólo se encendía para ella… Por ella.


  Lentamente él bajó la cabeza y la besó en los labios, en un beso lento y cuidadoso, casi temeroso. Clara se estremeció al contacto con sus labios, embobada al sentirse una vez más unida a él de esa forma.


  Alexander, al no verse rechazado, la tomó por la cintura y por la espalda y la acercó a él, ahondando ese beso, convirtiendo la timidez en pasión, la lentitud en premura, los cuidados en un fuego vivo que a ella le abrasó el alma.


  Él se apartó con lentitud, sin soltarla de su abrazo, mirándola a los ojos con tal detenimiento que a ella le hizo soltar un suspiro. Era como si él no desease perderse ni un detalle de sus facciones, de su reacción ante aquel encuentro.


  —Quería asegurarme de que no soñaba —confesó él en voz baja, esbozando una sonrisa que a ella le detuvo el corazón.


  ¿Podía aquello ser real? ¿Podía ser realmente posible que esto estuviera sucediendo? ¿No estaba soñando, tal como él acababa de decirle?


  —Si es un sueño, no quiero despertar jamás —dijo ella con un esbozo de sonrisa.


  Alexander la observó con veneración, pasando una mano con delicadeza por su desordenada cabellera, de un brillante e inmaculado blanco bajo los rayos de sol que entraban por la ventana.


  —Clara, hay tanto que deseo decirte —musitó sobre sus labios, sin soltarla—. Pero me temo que este no es el lugar. No faltará el curioso que esté esperando afuera, aguardando por enterarse qué ha ocurrido aquí dentro y el motivo por el que William se ha marchado después de tan gran alboroto. Matt se encargará en lo posible de apaciguar cualquier rumor, pero debo ir a secundarlo antes de que las malas lenguas comiencen las habladurías. Lo último que deseo es que tú salgas mal parada.


  —Entiendo… Aunque me importa poco lo que la gente diga.


  —Lo sé —él sonrió, besando los dedos de su mano, con la que ella le acariciaba la barbilla, como si deseara saber que él realmente se encontraba allí—. Esa es una de las muchas razones por las que tanto te amo.


  Los ojos de Clara se agrandaron cuando la comprensión del peso de esas palabras la fustigó, provocando que su corazón latiera a toda velocidad.


  —¿Qué has dicho?


  Él sonrió, contento al notar el rubor en sus mejillas, provocado por su declaración.


  —Te amo —le confesó de lleno, antes de robarle un beso más de esos labios rojos que por tanto tiempo le habían quitado el sueño.


  Clara se dejó perder por ese beso, abandonándose sin titubeos por el calor del abrazo de Alexander. Él la amaba, nada más importaba, ¡él la amaba! ¿Podía ser el mundo más maravilloso? ¡Él la amaba!


  Escucharon el sonido de pasos afuera y la voz de Matt amortiguada por la puerta y las paredes.


  —Lo siento, cariño, debo arreglar esto —le dijo él, con notable desconsuelo por tener que apartarse de ella—. ¿Podrías…? —señaló la columna de botones de su vestido—. No me fío de mí mismo si intento ayudarte una vez más.


  —No te preocupes por ello. Subiré las escaleras y me encerraré en uno de los cuartitos del hospital hasta que no se oigan voces, y entonces saldré por la puerta de atrás. Nadie podrá decir nada si me encuentran en el hotel, y a ti aquí, ¿no es verdad?


  —Siempre tan inteligente —asintió Alexander, sonriendo orgulloso—. Otro motivo por el que te amo.


  Las mejillas de Clara se sonrojaron.


  —Creía que a los hombres les gustaba pensar que las mujeres no eran capaces de pensar por sí mismas ni podían ser tan inteligentes como ellos.


  —A este hombre le encanta que su mujer sea capaz de pensar por ella misma e incluso que sea más inteligente que él —él se inclinó y la besó fugazmente en los labios—. Siempre me he sentido orgulloso de la admirable cabecita que tienes, pequeña valiente.


  Las mejillas de Clara se sonrojaron de un modo que a él le pareció encantador, y pasando una mano por su rostro en una caricia lenta y llena de amor, le dijo:


  —Ahora vete, amor mío. Te buscaré después para contarte cómo ha terminado todo, pero si te quedas un minuto más en esta habitación no creo que sea capaz de dominarme a mí mismo.


  Ella arqueó las cejas y entonces Alexander supo que no sabía exactamente de lo que hablaba. Aún era demasiado inocente como para comprender.


  —Nos veremos pronto, entonces —ella se cerró con una mano el cuello y con la otra se puso a la carrera el sombrero, dirigiéndose a la puerta lateral que conducía a las escaleras que llevaban al segundo piso, donde se encontraban las habitaciones del hospital—. Oh, Alexander, una cosa más —se detuvo en el umbral y se giró para mirarlo.


  Alexander detuvo el frenético cerrar de botones de su camisa para mirarla y la encontró encantadora, con los cabellos revueltos alrededor del rostro sonrosado y los ojos agrandados en su hermoso rostro, de un verde que pocas veces se veía en ellos. Un verde lleno de vida y de luz.


  —¿Sí, qué sucede? —le preguntó, preocupado.


  —Yo también te amo.


  Alexander sonrió abiertamente, observándola correr escaleras arriba.


  Capítulo 28


  Will estaba furioso, se sentía como si trajese dentro un volcán a punto de estallar.


  Cuando llegó Alexander a casa se enfrentaron en lo que no podría llamarse de otro modo más que un duelo de miradas furiosas. Eso gracias a la presencia de Zalo, quien regresó esa noche del viaje y evitó que ambos se mataran a golpes.


  Seguramente Matt había tenido el buen tino de hacerle llegar un mensaje para apurar su regreso, para que así el anciano pudiera hacer de mediador en la familia, antes de que los dos hermanos se mataran entre ellos.


  —Cachorros, tenemos que solucionar esto de un buen modo —sentenció Zalo, sentado en la mesa del comedor entre ambos hermanos.


  —No tiene solución posible —espetó Will, airado—. Alexander es quien siempre tiene la razón en todo, a quien todos quieren, el hijo perfecto, el hermano perfecto, el heredero al que toda mujer elegiría por encima de los demás.


  —Clara no es así y lo sabes —rugió Alexander.


  —¡Exacto, ella no es así! ¡Es diferente a todas las mujeres que se han parado frente a nosotros, buscándote a ti y a tu maldita fortuna y título! ¿Por qué demonios tuviste que elegirla a ella, si tienes a todo un séquito con el santo de cabeza rezando para que llegue el día en que tú las voltees a ver! ¿Por qué demonios de entre todas las mujeres tuviste que elegir a la única a la que yo amo? —la voz de William se quebró, llena de emoción. Había abierto su corazón, algo que no esperaba hacer. Sólo había sucedido.


  Los ojos de Alexander se abrieron, conmocionados. A pesar de que él ya lo sabía, pues lo había adivinado esa tarde, no pudo evitar sentirse de ese modo al escucharlo de los propios labios de su hermano menor, unas palabras que estaban teñidas de viva emoción y dolor.


  Le había dolido en el alma el abrupto sobresalto de su hermano menor al encontrarlos juntos a Clara y a él esa tarde. Seguramente a Will se le había roto el corazón, y por culpa suya. Toda su vida había buscado proteger a sus hermanos y, ahora, lastimar a Will de ese modo le hacía sentirse el peor de los villanos.


  —Will, tú no… ¿Es que tú también la amas? —Ben le preguntó a su hermano, hablando con voz queda, preocupada.


  —Lo sé, soy un idiota. Es tan obvio que ella siempre ha estado enamorada de Alexander —siseó Will, sus palabras llenas de enojo y rencor—. ¿No han sido desde siempre las cosas así? ¿No toda mujer que se ha cruzado en nuestro camino ha tenido ojos sólo para Alexander, el perfecto primogénito? —alzó la mirada, clavando sus oscuros ojos en los de su hermano mayor.


  —Inyectar tu veneno no te hará sentir mejor, cachorro —le dijo su abuelo—. No cambiarás los hechos por hacer sentir miserable a tu hermano con tus palabras. No se manda en el corazón. Si esa chica quiere a tu hermano, debes aceptarlo y rendirte.


  —¿Rendirme? —espetó—. ¿Por qué? ¿Por qué sería justo dejarle el camino libre a Alexander con Clara? ¿Cuándo él ha volteado a mirarla? ¡Si ese García no se hubiera interesado en Clara, Alexander jamás habría notado que ella existía!


  —¿De qué demonios estás hablando? —rugió Alexander, harto de permanecer en silencio.


  —¿No ha sido por sentir la competencia que de pronto te ha nacido el amor por ella? ¿Por no tenerla ya segura? —Will golpeó la mesa con el puño—. ¿Qué harás cuando él se marche? ¿Volverás a ignorarla y a sus sentimientos?


  —¡Yo nunca he ignorado a Clara! —vociferó su hermano mayor, levantándose de su asiento y apoyándose sobre los brazos con la intención de encararlo—. ¡Yo la amo! ¡Siempre la he amado!


  —Si siempre la has amado, ¿cómo es que no has hecho nada sino hasta ahora, cuando alguien más se presentó para pedir su mano? —lo enfrentó Will, tan airado como él.


  —Eso es porque hasta hace poco supuse que ella me veía sólo como a un hermano —Alexander cerró los ojos, atormentado—. De haber sabido que ella me quería, le habría pedido que se casara conmigo hace años.


  —¡Mentiroso! ¡Era obvio que ella te quería! ¡Todos lo sabían!


  —¡Yo no lo sabía! —gritó Alexander—. ¿Crees que la habría hecho sufrir abiertamente sabiendo que me quería, ignorando a propósito unos sentimientos que yo comparto por ella? —contestó, airado—. Además, ¿con qué derecho me preguntas esto? ¡Yo podría hacerte la misma pregunta! ¿Por qué sino hasta ahora aseguras quererla? ¡No ha sido sino hasta que nos has visto juntos que has decidido revelar tus sentimientos!


  —¡Eso ha sido porque sabía que ella te quería a ti! —contestó, clavándole el índice en el pecho—. ¡Esperaba mi oportunidad! La cual llegaría cuando tú te decidieras por alguna maldita mujer de las muchas que están tras tus huesos y tu título, y me dejaras al fin el camino libre. Clara siempre ha deseado lo mejor para ti, te habría dado su bendición y se habría hecho a un lado para que tú fueras feliz. Entonces su corazón se habría abierto de nuevo y yo habría tenido mi oportunidad. ¡Pero entonces tú, tú…! —apretó los puños—. ¡Maldito bastardo!, ¿cómo pudiste hacerle esto? ¡Si la deshonraste, te juro que me importará un bledo que seas mi hermano, voy a matarte!


  —¡Ya basta ustedes dos! —rugió Zalo, sujetando a Will por los brazos antes de que pudiera golpear a Alexander—. William, estás actuando de un modo completamente inmaduro culpando a tu hermano por tu desgracia. Alexander no tiene la culpa de que Clara lo haya elegido a él. Si la querías pudiste luchar por ella, nadie te lo impidió.


  —¡Me lo impidió el hecho de que ella lo quiere a él! —lo señaló con un dedo acusador—. ¡Todas las mujeres lo quieren a él!


  —Eso no es cierto —intervino Matt, hablando por primera vez—. Alissa nunca se fijó en Alexander. Lo sabes tan bien como yo. No todas las mujeres lo van a querer a él, Will. Si estás enojado, no enfoques tu frustración en Alexander, porque él no tiene la culpa de esto.


  —Es cierto —añadió Ben—. Si querías a Clara, debiste luchar por ella. Ella es una buena mujer, te habría escuchado, te habría abierto el corazón si tú se lo hubieses pedido.


  —Pero ella ama a Alexander…


  —Si es así, entonces debes respetarlo —Zalo posó una mano sobre su hombro—. Nada se gana luchando por el corazón equivocado. Si ella quiere a tu hermano, dales tu bendición y hazte a un lado con la cabeza en alto. Es lo mejor que puedes hacer por ellos. La mujer correcta llegará, Will. Aquella que te llegue a amar por ti mismo, sin mirar a ningún otro hombre, porque a sus ojos tú serás el único hombre sobre la faz de la tierra.


  Will se apartó de los brazos de sus hermanos y de la mano cálida de Zalo.


  —Bien, haré lo correcto —siseó en voz baja, mirando a Alexander a los ojos—. Lo que debí hacer hace tanto tiempo. Prepárate, hermano. Esto no ha terminado aquí.


  Alexander entrecerró los ojos, observando a su hermano marcharse con furiosas zancadas, dejándolos en medio de aquel torbellino de pesar y sentimientos aflorados.


  Alexander, sentado en el prado junto al arroyo con Atziri como compañera, repasaba mentalmente la discusión con William.


  Se sentía terrible, nunca había esperado hacerle tanto daño a uno de sus hermanos. Los quería a todos por igual, pero con Will siempre había compartido una camaradería especial, una especie de competencia que los mantenía a ambos en alerta continua, buscando la forma de burlarse del otro. Aquello los unía de una forma especial y única que no compartía con ningún otro de sus hermanos.


  Que aquella relación pudiese terminar entre ellos le estaba matando.


  Matt se acercó a él y se dejó caer a su lado sobre el césped. Su enorme lobo paseaba por los alrededores antes de echarse a su lado, con la cabeza sobre sus piernas.


  —Somos hermanos, no podemos permitir que una mujer nos divida —le dijo sin rodeos.


  —Ella no es cualquier mujer. Es Clara, la mujer que amo.


  —Es raro oírte decir eso —Matt esbozó una sonrisa ladeada—. Es decir, era tan obvio que ella te quería, pero nunca llegué a pensar que tú podrías sentirte así por ella.


  Alexander se pasó una mano por la cabeza, meciendo sus cabellos.


  —Soy un idiota. Todo el mundo lo sabía menos yo. De haberlo sabido antes…


  —¿Es verdad que no lo sabías?


  Él negó con la cabeza. Matt soltó un chiflido suave.


  —Es difícil de creer con lo inteligente que eres. Creía que nada se te escapaba, pero ahora veo que Zalo tenía razón.


  —¿Con respecto a qué?


  —Que los hombres somos unos idiotas cuando se trata de mujeres.


  Alexander soltó una carcajada, negando con la cabeza.


  —Creo que él siempre tiene razón en todo. Es el hombre más sabio que he conocido, además de Lee.


  —Y a pesar de todo, no es capaz de entender a la abuela, aun cuando han estado casados prácticamente toda la vida.


  Alexander volvió a reír.


  —Pero la ama, y al amarla, la entiende de un modo que la mente nunca podrá, con el corazón —le dijo Matt.


  —¿Desde cuándo te has vuelto un mocoso tan sabio?


  Matt sonrió, negando con la cabeza y rascando las orejas de su lobo.


  —Eso me lo dijo Zalo, en realidad. Creo que no sabría nada de mujeres de no ser por él, y por ti. De no ser por tus consejos jamás me habría atrevido a hablarle a Alissa —posó la cabeza sobre la mano y lo miró—. En verdad me parece increíble que no te hayas dado cuenta de los sentimientos de Clara. Si hasta las piedras que los observaban se daban cuenta, así de obvio era.


  —Cállate —Alexander se quitó el sombrero y le dio un golpe con él.


  —Lo que no consigo entender es cómo Will, sabiendo lo que ella sentía por ti, llegó a enamorarse de ella —se encogió de hombros—. Es decir, para todos era tan obvio, ¿crees que él no lo sabía?


  Alexander se encogió de hombros también, perdiendo la vista en el oscuro horizonte.


  —A veces, cuando no quieres ver algo, una montaña se vuelve invisible a tus ojos —musitó, con la voz colmada de pena—. Y no hablo sólo por Will, sino también por mí. Ahora que lo pienso, era claro que Will estaba enamorado de ella, y yo nunca lo quise ver.


  —Él es fuerte, Alexander —Matt posó una mano sobre el hombro de su hermano—. Superará esto. No tienes siempre que echarte la carga de todos nosotros sobre los hombros. Ya somos hombres, al igual que tú. Podemos cuidarnos, te lo hemos dicho. Incluso en asuntos del corazón, somos capaces de soportar una herida. No permitas que este asunto con Will te aleje de Clara. No sería justo ni para ella ni para ti. Ella ha esperado por mucho tiempo por ti.


  El remordimiento pesó una vez más en la conciencia de Alexander, rememorando lo que había leído en el diario de Clara.


  Y entonces lo recordó, aún lo llevaba encima. Había olvidado devolvérselo a Clara.


  —Si la amas, no la dejes ir. No importa nada más. Will tendrá que entenderlo, no se puede enojar por perder en el amor —le dijo Matt—. En los asuntos del corazón nadie es capitán, los sentimientos se mandan solos y si ella te eligió a ti, él tendrá que aceptarlo. Eres su hermano, te quiere y con el tiempo ambos superarán esto. Pero no pierdas a Clara, ella es una buena mujer y si la amas, no la hagas sufrir. Ella es tan querida para mí como si fuera una hermana, y si la haces esperar más tiempo, te juro que te daré una paliza antes de dejarte amordazado e inconsciente en su puerta, para asegurarme de que hables con ella.


  Alexander soltó una carcajada, dándole un nuevo golpe en el brazo a su hermano. Aunque sus palabras habían calado hondo.


  —Gracias, Matt.


  —Cuando quieras, hermano —Matt sonrió, fijando la vista en el horizonte, al igual que él—. Cuando quieras.


  Más tarde esa noche, Alexander sacó el diario de Clara de su bolsillo y buscó las palabras que había leído en él, y se llevó una enorme sorpresa al descubrir que aquella página no era la única dedicada a él. Ese cuaderno contaba con cientos de páginas, cada una dedicada a él con palabras colmadas de amor, de un amor que parecía incapaz de ser real.


  —Clara —musitó, cerrando el libro y apretándolo contra su pecho—. Dios, perdóname, Clara. Qué idiota fui para no verlo antes.


  Pero no la haría esperar más. Matt tenía razón. No iba a perder a Clara.


  Había pocas situaciones en una vida que valieran la pena para confrontarse con un hermano. Y, sin duda, Clara era una.


  La mujer de su vida no iba a sufrir más tiempo por su culpa, a pesar de que aquello conllevase tenerle que romper el corazón a su hermano.


  Capítulo 29


  Afuera llovía de forma torrencial. Clara se arrebujó en su cama con las mantas hasta el cuello y abrió su libro, intentando concentrarse en su lectura. Pero fue en vano. Se sentía confundida y abrumada mientras repasaba una y otra vez las líneas del último párrafo, sin conseguir concentrarse en las palabras.


  Derrotada, dejó el libro a un lado sobre su mesita de noche. Podría leer la misma frase cien veces y no conseguiría entenderla. Su mente estaba en otra parte, al lado de Alexander y Will. Deseaba saber cómo estaban, qué habría ocurrido después de que ambos se marcharon, ¿estarían bien?


  Se puso de pie y se dirigió a su escritorio, tal vez no podía concentrarse en una lectura pero los números siempre le servían como vía de escape. Abrió el libro de contabilidad, notando el incremento de ganancias del restaurante en los últimos días.


  Gracias al gran número de chismorreos surgidos tras el conflicto ocurrido entre Alexander y Esteban en el comedor, el restaurante había tenido lleno máximo. Seguramente la gente deseaba saber más sobre la pelea, pero en cuanto nada volviera a ocurrir allí, las cosas volverían a la normalidad.


  Y eso ocurriría sin duda, ya que ella no esperaba volver a ver al señor García por los alrededores, por mucho que aquello molestase a su madre.


  Tamara no le había vuelto a dirigir la palabra desde el día anterior, se había tomado todo el día para pasear por el campo con su padrastro y su hermana, y había vuelto a casa ya bien entrada la noche, sin saludar a nadie, ni siquiera a su abuelo. Quien, por su parte, le había pagado con la misma moneda y ni siquiera había alzado la cabeza de su propio libro de cuentas cuando llegó su hija.


  Pero esa noche, los problemas con su madre y su familia eran lo último que le preocupaba a Clara. Alexander la había besado, ¡la había besado! ¿Cómo podía ser eso real? Parecía un sueño.


  ¿Él realmente la había besado? Aún podía sentir sus labios hinchados tras la pasión con la que él había tomado su boca, la única prueba tangible de que aquello había sido real, y no sólo un fruto más de su imaginación.


  Al posar la mano sobre su boca, sintió sus labios palpitar bajo el temblor de sus dedos, su corazón todavía latía tan rápido que ella misma no podía dejar de temblar. Aquello había sido real, ¡real!


  Pero como en todo lo bueno, estaba el lado amargo. Will…


  Su mirada le había traspasado el corazón.


  Alexander le había asegurado que todo estaría bien entre ellos cuando la dejó esa tarde frente a la puerta del hotel. La había besado en la frente castamente como antes, y le había pedido que no se preocupara. Pero no podía dejar de hacerlo. Sabía que Will no estaba bien, ni tampoco él. Los conocía muy bien.


  Tampoco la mirada de Matt era tranquilizadora. Él también parecía preocupado. Y, aunque intentó sonreír de esa manera alentadora que solía dedicarle, ella sabía que el infierno se desataría en la casa de los Collinwood esa noche. Y todo por culpa de ella.


  No lo comprendía en su totalidad. ¿Por qué Will se había molestado tanto? ¿Habría actuado como un hermano, protegiendo su honor? ¿O es que lo que le decía su instinto sería verdad, y esa mirada que él le dirigió realmente era de dolor?


  ¿Will la quería?


  ¿Pero por qué? ¡No, no era posible! Ambos habían compartido una verdadera relación de hermanos desde siempre. Una relación completamente diferente a la que ella tenía con Alexander. Will solía molestarla y bromear con ella desde que eran niños, ¿cuántas veces, sino, él la jaló de las trenzas y le lanzó a la cara pasteles de barro? Y allí estuvo Alexander a su lado, dispuesto a defenderla. Después Will volvía arrepentido y le daba una flor o algún regalo pequeño, un caramelo o alguna canica, era su forma de disculparse con ella, y de esa manera hacían las paces y todo volvía a la normalidad. Entonces, ¿cómo podía ser que la quisiera? ¡No, no podía ser posible! No podía…


  Escuchó un rápido golpe en su ventana y al volverse, vio el rostro de Alexander asomándose por el cristal.


  —Alexander —susurró sorprendida, corriendo a abrir de par en par la ventana para ayudarlo a entrar.


  —Lo siento, no quería que tu abuela me viera subir aquí. Ya bastante me ha costado acallar a la gente esta tarde —le dijo él, atravesando el alfeizar.


  —Por todos los cielos, estás empapado —le dijo, pasando una mano por su camisa mojada antes de salir disparada en busca de unas mantas.


  —Eso es natural, allá afuera se está cayendo el cielo.


  —¿En serio? No lo había notado —y realmente no lo había hecho, sumida como había estado en sus pensamientos—. Es una lástima, las decoraciones de los puestos se van a estropear.


  —Ya se arreglará la gente mañana, siempre suele llover en esta época y han sabido sacar el festival adelante —cerró la ventana tras él y siguió a Clara a la cocina.


  Ella se sobresaltó cuando, al darse la media vuelta, se encontró con su pecho pegado a su nariz. Se había aproximado sin que escuchara sus pasos, como siempre.


  —Cuéntame —ella carraspeó, intentando aparentar naturalidad—, ¿cómo fueron las cosas después de que nos separamos? En el hotel no oí nada al respecto —le preguntó, dándole una toalla y colocándose de puntitas para poner otra sobre su cabeza con la intención de secar su cabellera húmeda.


  Notó que los ojos de él se encendían ante su cercanía y dio un paso atrás, cohibida de repente.


  —Eso es gracias a que conseguimos acallar los chismes antes de que surgieran —contó él, forzándose por concentrarse en el tema—. Matt fue de gran ayuda, dijo a la gente que una yegua estaba pariendo en la hacienda y que por ello Will había salido tan a la carrera.


  —¿Una yegua? —Clara frunció el ceño—. ¿Y la gente lo creyó?


  —Tuvieron que hacerlo cuando no hubo pruebas que nos implicaran a ti y a mí en sus chismes, cuando yo salí del hospital sin ti, y la gente te encontró en el hotel sin mí —sonrió, victorioso—. Los chismes sencillamente no surgieron. Todos asumieron que te habías marchado antes de que el conflicto con Will ocurriera. La gente ahora está más entusiasmada por saber el motivo de la pelea entre él y yo, que otra cosa. La mayoría apuesta a que nos estamos peleando por el nuevo potro.


  Clara sonrió aliviada, aunque temblaba. Se sentía entumecida y rara, como si la naturalidad de antes al estar al lado de Alexander hubiese desaparecido, reemplazada por un eterno nerviosismo.


  —Clara, no quiero molestarte —le aseguró él, tomando su mano al notar la turbación en ella—. Sólo necesitaba hablar contigo para contarte esto y tranquilizarte. Supuse que estarías muy nerviosa. Me iré enseguida.


  —No me molestas —Clara intentó esbozar una sonrisa que resultó ser una mueca torcida.


  Él tomó sus manos entre las suyas y las estrechó contra su pecho, apaciguando con ese gesto el temblor que la recorría.


  —¿Crees que no te conozco lo suficiente como para saber cuándo estás nerviosa?


  Clara sonrió, sabiéndose descubierta. Nunca había conseguido ocultarle nada a Alexander.


  —Lo siento, después de todo lo ocurrido hoy… Creo que me siento con los nervios de punta.


  —Entiendo. Es natural con todo lo que vivimos este día, pero no debes preocuparte por ello. Me haré cargo de la situación Clara, confía en mí.


  —Lo hago, Alexander. Siempre confío en ti, lo sabes —alzó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de él, ardientes y fervorosos, fijos en ella.


  Notó que su rostro descendía hasta encontrarse con el suyo, pero no se movió. El calor de sus labios sobre los de ella no la tomaron desprevenida, no obstante, aquel contacto la sobrecogió al grado que sintió que el cuerpo le temblaba, volviéndose una gelatina entre los brazos de Alexander.


  Él la estrechó con fuerza entre sus fuertes brazos, la pegó a su cuerpo y profundizó ese beso hasta robarle el aliento. Ella gimió bajo la calidez húmeda de sus labios, aferrándose con los dedos a su camisa mojada.


  De pronto él se apartó de su boca y la miró a los ojos. En sus labios se dibujaba una sonrisa torcida al hablar.


  —Lo siento, cariño, te he mojado tu camisón de dormir… —se apartó un paso, buscando no seguir empapándola con su ropa húmeda pero, al hacerlo, sus ojos bajaron por su cuerpo y se detuvieron allí. Clara notó el fuego encenderse en sus ojos, oscurecidos por un sentimiento que esta vez no escapaba a su entendimiento.


  Ella se pasó las manos por los pechos en un gesto protector, sintiéndose desnuda ante su mirada.


  —Creo que sería mejor que te cambiaras —él habló con voz ronca, apartando la vista de su cuerpo—. O podrías coger un resfriado.


  —Tú también lo harás si continúas con esa ropa mojada —replicó Clara, tomando el cobertor de su cama y tendiéndoselo—. Anda, ve tras el biombo y quítate esa ropa húmeda. La pondré junto a la estufa para secarla.


  —No, será mejor que me vaya…


  —Ni hablar, agarrarás una pulmonía si sigues así. Anda, hazme caso —lo empujó por la espalda—. Prepararé un poco de café mientras tanto. Eso te ayudará a entrar en calor.


  Alexander no replicó, incapaz de mantenerse bajo control al sentir la calidez de las manos de Clara contra su cuerpo.


  Se quitó la ropa con rapidez y se cubrió con el cobertor antes de salir al encuentro de Clara.


  En ese momento ella extendía su ropa mojada en un tendedero provisional junto a la estufa. Al verlo, una sonrisa divertida se dibujó en sus labios. Él estaba completamente desnudo, cubierto desde la cabeza a los pies por el edredón de su cama.


  —¿Qué pasa? ¿No me quedan bien las flores y los cuadros de colores? —preguntó él, acercándose a la mesa.


  Ella se rio, y su risa le calentó el corazón. Se había colocado sobre los hombros un chal que cubría sus pechos y torso, y en ese momento se movía alrededor de la mesa, sirviendo el café.


  —Anda, siéntate —lo invitó, colocando una humeante taza de café frente a él junto a un platito con pastel de manzana.


  —Huele bien —dijo él, antes de beber un sorbo de la taza.


  —Es el mejor café —comentó ella con orgullo, sentándose en la silla frente a él—. Directo de La Guadalupana, la mejor hacienda cafetalera de este país y del mundo.


  Alexander sonrió también, complacido por el elogio hacia el café de su hacienda.


  —Pero mírate, tienes el cabello todo mojado. Seguro no te pasaste la toalla para secarlo, ¿verdad? —lo reprendió ella, yendo por otra toalla y acercándose nuevamente a su lado.


  —Estoy bien, te lo aseguro.


  —No voy a permitir que cojas una pulmonía por mi culpa —Clara pasó la toalla por su cabeza con movimientos enérgicos, restregándola contra su cabello con las dos manos.


  —Ya para, mujer, vas a dejarme calvo —se quejó Alexander, pero no se movió.


  —Mejor calvo que muerto —replicó ella, sin detener su trabajo.


  —Creo que es suficiente, ya está seco —él la detuvo por las muñecas antes de que le arrancara el cuero cabelludo—. Gracias.


  —Eres un quejica —ella torció los labios en una risita divertida.


  Los ojos de Alexander se oscurecieron al verla. La sonrisa en el rostro de Clara se borró, turbada por la tensión que surgió entre ambos. Intentó dar un paso atrás, pero antes de darle tiempo de reaccionar, él acunó sus manos sobre su rostro y la acercó al suyo en un beso tan apasionado como intenso.


  —Por años he querido robarte ese beso oculto —musitó sobre su boca, volviendo a besarla.


  Clara apoyó las manos sobre sus hombros y se estremeció al encontrar su piel desnuda bajo sus palmas. Sus dedos se cerraron en un movimiento inconsciente, aferrándose a él al tiempo que las piernas se le volvían de mantequilla.


  Alexander, notando el temblor que recorría su cuerpo, la tomó por la cintura y la acercó a él, sentándola a horcajadas sobre su regazo. La manta cayó por sus hombros, dejándolo gloriosamente desnudo para ella.


  Clara ahogó un gritito al sentirlo en su gloria, abrazándola casi con fiereza contra su cuerpo mientras sus labios prácticamente la devoraban. Clara abrió la boca para él, perdida en ese contacto tan íntimo como nunca había tenido. Su cuerpo tembló cuando su lengua entró en su boca, jugueteando con la suya y despertando destellos de electricidad que recorrían cada rincón de su cuerpo.


  Percibió un contacto inusual en su entrepierna. Un calor húmedo que luchaba con la escasa tela de su camisón, guiado por su propio calor, excitando su feminidad. Aquel acercamiento provocó que el cuerpo de Clara se encendiera de un modo que no había conocido nunca antes. Podía sentir el calor que expedía el cuerpo de Alexander desnudo bajo sus manos, desnudo bajo sus piernas. Su piel tan cercana a la suya, ambos separados únicamente por la delgada tela de su camisón.


  Las manos de él, grandes y poderosas, calientes sobre su piel, recorrieron la curva de su espalda hasta su cintura y de allí subieron hasta posarse sobre sus pechos. Clara gritó sobre su boca cuando él los apretó, llenándose las manos con ellos.


  —Tan hermosa —musitó él sobre sus labios, hablando con una voz ronca y colmada de pasión.


  Sus ojos la miraron, fervorosos y ansiosos, un momento antes de que sus manos tomaran los extremos de su camisón y tiraran de él, rasgándolo de un tirón.


  Clara ahogó un grito al sentir sus pechos desnudos y se llevó ambas manos al torso para cubrirse.


  —No —le dijo él en su oído, mordisqueando el lóbulo de su oreja—. Déjame ver.


  Ella notó sus manos sobre las suyas, apartándolas con delicadeza hasta dejar a la vista sus pechos.


  —Oh, mi Dios —masculló él con voz ronca, y la presión dura contra la entrepierna de Clara se intensificó—. Tan, tan, pero tan hermosa…


  Antes de que ella pudiera poner peros, Alexander agachó la cabeza y se metió un pezón a la boca, succionando de él con fuerza. Clara pegó un gritito y se arqueó contra él, sintiendo que su cuerpo vibraba de placer, repleto de emociones desconocidas.


  La presión en su sensible entrepierna se intensificó y, ella, perdida en ese mar de emociones, se restregó contra ella, buscando saciar una necesidad que le resultaba incomprensible.


  —Oh, mi amor —gruñó Alexander, bajando las manos hasta sus nalgas y guiándola contra su erección.


  Clara se pegó a él, restregándose contra su dureza, deseando que no existiera esa capa de ropa entre ellos, buscando saciarse con la humedad de ese calor que su cuerpo parecía buscar por sí solo.


  Antes de darse cuenta de lo que hacía, sus manos apartaron los pliegues de su camisón, dejando al descubierto su feminidad. El miembro de Alexander, duro y erecto, chocó contra su entrada, ya sin ninguna barrera que lo detuviera y la penetró con una feroz embestida.


  Clara chilló sobre su cuello, enganchándose con brazos y piernas a él.


  —Oh, mi amor, lo siento —Alexander pareció despertar por primera vez de esa bruma de pasión en la que ambos habían caído—. Clara, yo…


  —No pares —rogó ella con voz apagada—. Por favor, no pares…


  Alexander tomó su rostro entre sus manos y la miró a los ojos.


  —Clara…


  —Por favor —suplicó ella, sus ojos ardientes al mirarlo, sus mejillas encendidas, apenada.


  Él no le iba a dar motivo para avergonzarse. No cuando lo que pedía era lo que él más deseaba darle, complacerla hasta hacerla llorar de placer.


  Poniéndose de pie todavía con ella a cuestas, la cargó en brazos y la dejó caer con suavidad sobre la cama. Ella lo miró, azorada, un momento antes de que él se inclinara sobre su rostro y la besara. Clara sintió una vez más su dura erección sobre su entrada un momento antes de que él la penetrara.


  Y esta vez no hubo dolor alguno. Sólo placer…


  Clara se arqueó hacia él, buscando aquel contacto que tan febrilmente parecía necesitar. Las manos de Alexander recorrieron sus pechos, masajeándolos y aplastándolos, y subieron por sus brazos, llevando sus manos por encima de su cabeza y apresándolas allí. Entonces él comenzó a moverse, saliendo y entrando en su cuerpo, embistiéndola con delicadeza en un principio y llevándola con él en un ritmo pausado que poco a poco se iba intensificando.


  Clara chilló contra su boca, sintiendo que aquella deliciosa tortura iba a matarla. Se arqueó contra él, sus piernas se enrollaron en torno a las caderas de Alexander, acercando su pelvis en cada una de sus embestidas, acelerando el ritmo frenético de su entrada y buscando profundizar el contacto con él.


  Y entonces sucedió… Alexander soltó un gruñido contra su oído, enterrándose con fuerza contra ella y conduciéndola con él hasta el más alto clímax de placer que ella había conocido jamás.


  Repentinamente y poderoso como un huracán, el placer invadió el cuerpo de Clara y ella gritó sobre los labios de Alexander, aferrándose a él en cada uno de sus estertores hasta que él se hubo vaciado completamente en su interior.


  —Oh, Dios. Oh, Dios —musitó él contra su oído, abrazándola con fuerza contra su cuerpo, todavía enterrado en ella.


  —Oh mi Dios —asintió ella, conviniendo en su sentir.


  —Clara —Alexander se alzó por los codos, buscando su mirada—, ¿estás bien? Yo… ¿no te lastimé?


  —¿Estar bien? —ella repitió la pregunta, como si fuera la más ridícula—. No sé cómo pude vivir tanto tiempo sin esto —dijo entre risitas, haciendo reír a Alexander con ella.


  —Me alivia saber eso… Yo… Yo no quería que esto sucediera así… —tartamudeó, y su rostro se tiñó de preocupación—. Vamos a casarnos, Clara. No creas que he pensado jamás en…


  —Lo sé —ella sonrió, pasando una mano por su rostro en una tierna caricia, adivinando lo que él quería decir—. Lo sé.


  Alexander sonrió e inclinándose sobre sus labios, volvió a besarla, esta vez lentamente, casi con reverencia.


  —Te amo, Clara —le dijo en voz baja, mirándola con unos ojos que estaban colmados de amor.


  —Y yo a ti, Alexander —ella contestó, sintiendo que su corazón se aceleraba otra vez—. Te he amado toda mi vida, y soy tan feliz. Antes sólo podía soñar con momentos como éste. Parece increíble que sea real.


  Alexander la miró, pasando una mano por su mejilla, conmovido por sus palabras.


  —Es real, mi amor. Muy real. Y te juro que, por el tiempo que me quede de vida, no dejará de ser así —le aseguró, volviendo a besarla y con ello, volviendo a avivar el fuego de la pasión que los había unido esa noche.


  Clara sonrió, abriéndose a él en cuerpo y alma, entregándose para un nuevo encuentro de besos, caricias y placer, pero sobre todo, de amor.


  Un amor que jamás terminaría, lo sabía.


  Y lo sabía porque sólo con él, con su adorado Alexander, podría sentirse así de segura.


  Capítulo 30


  El día que te pierda, será mi último día.


  La llegada de mi muerte en vida.


  Clara se movía nerviosa por el patio trasero del hotel esa mañana, alimentando a los animales que tenía bajo su protección. Las imágenes de lo vivido la noche anterior al lado de Alexander pasaban sin cesar por su mente, una sucesión implacable que le sacaba tantos sonrojos como sonrisas sin aparente motivo.


  Su abuela había creído que tenía fiebre y había cogido un resfriado otra vez. Su abuelo pensaba que estaba perdiendo el juicio, mirando a la nada y soltando risitas sin motivo.


  Pero por primera vez, nada de aquello le importaba. Amaba a Alexander y había pasado un momento inolvidable con él. Y nada ni nadie enturbiaría esa felicidad.


  Alexander se había marchado de madrugada, todavía protegido por la oscuridad para evitar que alguien lo viese salir por su ventana. Se había despedido de ella con un beso apasionado antes de prometerle que volvería esa misma mañana a verla.


  Clara se había levantado muy temprano, incapaz de conciliar el sueño. Se había dado un largo baño y vestido con su mejor blusa y falda de algodón, antes de bajar a esperar la visita de Alexander. Apenas había probado bocado en el desayuno, demasiado nerviosa. Alzaba la cabeza cada vez que la puerta se abría con la esperanza de que se tratase de Alexander.


  Pero él no había llegado.


  Ahora se removía en el patio de un platito a otro, alimentando a la tortuga, al pavo real, al armadillo bebé que pronto se marcharía de vuelta a la naturaleza, y por supuesto a Jade y a Pity.


  —Niña de grandes ojos, ven aquí que yo te co…


  —¡Pity cierra el pico de una vez! —gritó Clara, poniendo los brazos en jarra.


  —Ten cuidado con lo que dices, pajarraco. Estás hablando con mi novia.


  Clara se sobresaltó al encontrar a Alexander de pie a su lado. Había llegado sin que lo notase, siempre caminaba tan silencioso como una serpiente. En una ocasión le había explicado que era la manera en que caminaban los indios, una herencia que había ganado por la familia de su madre.


  —Alexander —musitó en un susurro bajo, lleno de emoción—. ¡Hola!


  —Hola, preciosa —él se inclinó y la estrechó entre sus brazos, besándola con pasión en los labios—. Te eché de menos.


  —Y yo a ti —Clara se estremeció al sentirse entre sus brazos y se apartó con suavidad.


  —¿Está todo bien?


  —Sí, por supuesto. Es sólo que creo que debería hablar con mis abuelos y mis padres antes de que nos descubran en una posición tan comprometedora —ella buscó las palabras, sintiendo las mejillas arderle.


  —Tienes toda la razón. Es por ello que he venido con la intención de hablar con tus abuelos y tus padres para dejar todo claro, como se debe. Pero antes me gustaría hablar contigo —alargó un ramo de flores que había llevado oculto tras la espalda—. Clara, ¿saldrías conmigo esta noche?


  —¿Una cita? —sus ojos se iluminaron—. Por supuesto que sí —sonrió, hundiendo la nariz en las rosas que él le daba.


  —Rosas rojas, amor eterno —le dijo él, y ella sonrió aún más al saber que recordaba lo que le había dicho.


  —Gracias, son hermosas.


  —No tanto como tú —él se inclinó y le robó un beso rápido antes de quitarle el platito con semillas de girasol que ella llevaba todavía en la mano, con la intención de colocar dentro de la jaula de Pity.


  —Alexander, no hagas eso…


  —Es mi deber ayudarte ahora que… ¡Auch! —se quejó cuando Pity le clavó el pico en el dedo—. Vaya con el lorito pícaro, también tiene tendencia de asesino.


  —¡Pity no hagas eso! Lo siento tanto Alexander, a él no le gustan los hombres. Es por eso que te decía que no metieras la mano en su jaula, es muy posesivo…


  —¡Imbécil, ven aquí si eres hombre y pelea conmigo! —gritó el pájaro, como si intentara dejar en claro que era así, acompañando sus palabras de varios silbidos insolentes—. ¡Hijo de la que te…!


  —¡Pity, ya basta! —lo calló Clara y cubrió la jaula con una sábana—. Alexander, lo siento tanto, ¿te ha lastimado mucho el dedo? Déjame ver.


  —No ha sido nada, tranquila —él de todos modos le permitió revisar su dedo. Tenía una pequeña magulladura y una herida abierta, pero nada grave.


  —Voy a limpiarte eso, lo menos que necesitas ahora es una infección por saliva de loro.


  —¿Acaso es eso posible?


  —¿Qué cosa no es posible en esta vida? —sentenció Clara, llevándolo hasta una silla para que tomara asiento—. Quédate aquí, ahora vuelvo.


  Alexander la observó salir apresuradamente para regresar enseguida con un montón de frascos con medicina, algodón y vendas.


  —Clara, ¿estás consciente de que no me he rebanado de tajo el brazo, verdad? —bromeó él, observando divertido cómo Clara dejaba todo sobre una mesita a su lado.


  —Muy gracioso. Ya te dije que no hace ningún daño prevenir. Ahora, dame ese dedo, voy a lavarlo muy bien.


  —Quién fuera jaboncito, para lavarte el cul…


  —¡Cállate Pity!


  Alexander se llevó la mano libre a la cara, ocultando una risita.


  —Tal vez esto te arda un poco —Clara prácticamente vació la botella de alcohol puro sobre el dedo de Alexander, provocando que soltara una maldición.


  —¿Por qué creo que has hecho eso a propósito? —le preguntó, sin dejar de reír.


  —No lo he hecho —Clara le sonrió de forma angelical—. Te dije que debemos limpiar bien esto. Las infecciones ocurren en el momento menos esperado. Una cortada y al día siguiente estás con fiebre y para la noche en la tumba. Si no lo sabré yo…


  La sonrisa de Alexander se borró de sus labios.


  —Fue así como murió tu padre, ¿no es verdad? —preguntó en voz baja, observando a Clara fijamente. Ella mantenía el rostro bajo, atenta a la curación que le estaba haciendo.


  —Sí, así es. Iba borracho, por lo que la gente asume que murió por culpa del alcohol. Pero la vedad es que se cortó camino a casa con un estúpido alambre oxidado y enfermó tan rápido que no hubo tiempo de hacer nada. Lo encontraron tirado en el camino al día siguiente, muerto —suspiró—. Siempre decimos que iba borracho, es más corto de contar. Además, es cierto. Si no hubiese estado borracho todo el tiempo, probablemente se habría dado cuenta de que se estaba muriendo.


  Alexander apretó los dientes, sin ser capaz de dejar de observar a Clara. Se había enterado de aquello años más tarde, cuando escuchó a su madre hablar con su padre sin que supieran que los estaba oyendo.


  Habían hallado el cadáver del padre de Clara tirado en el camino, había salido del bar del pueblo e iba a su casa cuando debió caer muerto. Recordaba a su madre decir que aquello probablemente fue lo mejor, pues estaba conduciendo a la ruina a su familia y, de seguir las cosas igual, un día terminaría por matar a la niña y a la madre.


  Recordaba la furia en el rostro de su padre, los puños tensos a sus costados, como si desease asestarle un puñetazo a algo. Richard no soportaba a los hombres que abusaban de su familia.


  Un abuso que Richard había vivido en carne viva de mano de su propio padre de niño.


  Sabía que esos años de abuso habían quedado atrás para Clara. Sin embargo, a sus ojos, ella nunca dejó de ser la misma niña frágil y solitaria, aquella niña que siempre había despertado en él la necesidad de protegerla.


  Clara terminó de vendar su dedo, pero no apartó las manos. Aquello le agradó y, con cariño, posó su mano libre encima de las suyas.


  —Siento lo que pasó con tu padre —le dijo con sinceridad, tomando sus manos entre las suyas.


  —Está bien, fue hace muchos años. Ni siquiera me acuerdo de él —ella desvió la vista y comenzó a guardar todo lo que había utilizado. Alexander la observó fijamente, estaba seguro de que ella mentía, pero no la quiso presionar.


  Para todos había temas que resultaban demasiado dolorosos para hablar de ellos.


  —Ya que mi dedo ha quedado como nuevo, me marcho. Necesito encontrarme con unos clientes antes de acudir a la plaza para ayudar en la reparación de los puestos de la feria. La lluvia realmente los estropeó.


  —Muy bien, te veré allí entonces —se quedó sin aliento al sentir los fuertes brazos de Alexander rodeándola por la cintura.


  —Recuerda, esta noche debes reservarla para mí —le dijo en un susurro ronco al oído. Clara se estremeció entre sus brazos, sintiendo que una ola eléctrica le recorría las entrañas.


  —No podría olvidarlo —musitó ella, permitiendo que él le levantara la barbilla con la punta de los dedos hasta que sus labios se encontraron.


  Y entonces, estuvo una vez más envuelta entre sus brazos, perdiéndose en uno de esos besos que parecían ser capaces de transportarla a la luna en un parpadeo y mantenerla flotando lejos de la tierra por el resto de su vida.


  —Te amo —susurró él, pasando una mano por una de sus trenzas blancas y llevándose el cabello a los labios para besarlo—. Cómo te amo, mi pequeña valiente.


  —Yo también te amo —le dijo, con una sonrisa lánguida en los labios, hundiendo la cabeza en su pecho e inspirando hondo, embriagándose con su aroma, perdiéndose en la magia de ese momento que, hasta hacía tan poco, parecía completamente inalcanzable.


  —Clara, ¿has visto la harina de maíz? —la voz de Susi se escuchó desde la cocina y ambos se separaron bruscamente.


  —Aún no la han traído. Deberás ir a la tienda —contestó Clara, dedicándole a su amiga una sonrisa angelical.


  Susi arqueó una ceja con extrañeza, fijando la vista en Alexander, quien en ese momento parecía absorto en la lectura de un libro.


  —Hola Alexander, no sabía que estabas aquí —lo saludó, acercándose un par de pasos a él—. Ni que fueras un seguidor de las desventuras de Lady Ludovica.


  —¿Qué?


  —El libro que estás leyendo al revés —contestó ella con una sonrisa sarcástica—. Para cuando venga tu abuelo, trata de fingir mejor —la chica posó una mano en el hombro de Clara—. Lo digo por tu bien, querida.


  —Susi…


  —Voy a comprar la harina. Nos vemos pronto —le dijo, despidiéndose con un gesto de la mano mientras se alejaba a la carrera.


  —¿Lady Ludovica? —Clara arqueó una ceja, riendo divertida—. ¿Qué haces con el nuevo libro de mi abuelo?


  —Increíble que nuestros abuelos tengan el mismo gusto literario —bufó él, poniendo los ojos en blanco—. Es el libro de Zalo, lo recogí en el correo para él. Supuse que sería apropiado aparentar… Ya no importa —inspiró, riendo tanto como ella.


  —Supongo que fuimos descubiertos con las manos en la masa.


  —No, esto hubiera sido haber sido descubiertos con las manos en la masa —la tomó por la cintura y la abrazó con fuerza contra su cuerpo, besándola con pasión.


  Ella se tambaleó entre sus brazos, perdiéndose en sus besos con la misma alegría con la que podría perderse en el paraíso.


  —Hablando de libros —él se apartó ligeramente, buscando su mirada con los ojos—. Clara, tengo que decirte algo.


  —¿Qué ocurre? —se alarmó ligeramente al notar el cambio de tono.


  —¿Recuerdas…? No, creo que no has de recordar…


  —Alexander, ¿qué pasa?


  —Clara, la otra noche, cuando tú… bebiste de más.


  —¿Yo bebí? —repitió, alzando la voz—. Eso no puede ser, ¡si yo no bebo!


  —Cariño, sólo escucha. La otra noche, tú bebiste un jarabe para la tos que en realidad era ron. Te encontré vagando por las calles y por poco caes de un acantilado.


  —Mi Dios, ¿no fue un sueño? —ella se llevó ambas palmas al rostro, sintiendo que éste le ardía de repente.


  —No, cariño, fue real. Yo te encontré y te llevé a casa, y entonces tú… En fin, eso no importa. Sólo que…


  —¿Qué fue lo que hice?


  —Clara…


  —Alexander, dímelo.


  —Clara tú… dijiste que me amabas —admitió al fin, tras un largo silencio de vacilación—. Y me besaste.


  —¿Que yo hice qué cosa? —palideció al grado que él pensó que iba a desmayarse.


  —Cariño, tranquila, fue un momento hermoso, no debes avergonzarte —le aseguró, abrazándola con cariño—. Fue gracias a eso que al fin pude decidirme a declararme, yo no sabía que me amabas y… bueno, en realidad fue eso que pasó entre nosotros y lo que leí… —buscó dentro de su bolsillo y sacó su diario—, aquí, lo que al final me incitó a hacerlo.


  Los ojos de Clara se agrandaron como platos al tiempo que le arrebataba de las manos su diario.


  —Dime que no lo leíste.


  —Clara, por favor no te enfades conmigo. Lo leí sin intención…


  —¿Cómo alguien puede leer el diario privado de otra persona sin intención? ¡Y todavía llevárselo consigo!


  —Clara, cariño…


  —Alexander, no quiero hablar contigo ahora mismo.


  —Clara no te enfades —él la tomó por los hombros, obligándola a mirarlo—. Lo siento. En realidad no… Es decir, no debí tomar tu diario sin tu permiso, pero no me arrepiento de haberlo leído. Clara, gracias a lo que leí en esas páginas pude saber que realmente tú me querías. Y eso fue sumamente importante para mí. Verás… a veces soy un total idiota, Clara. Cuando se trataba de lo que sentía por ti, me sentía completamente vulnerable y cobarde. Yo no me atrevía a decirte lo que sentía por temor a que tú me rechazaras, y que todo lo que había entre ambos se terminara. Te he amado por mucho tiempo, Clara —ahuecó una mano en su mejilla—, y es gracias a lo que sucedió esa noche y a lo que leí en tu diario que al fin pude darme valor para decírtelo. Son las palabras de un tonto cobarde, pero de un tonto cobarde que te ama sinceramente.


  —Alexander, no sé qué decir ahora —ella suspiró, bajando la vista sobre su diario—. Entiendo a qué te refieres… Pero… No lo sé, necesito tiempo.


  —¿Podrías llegar a perdonarme? —él posó un par de dedos en su barbilla y la levantó para que lo mirara a la cara.


  —Sí —dijo al fin y sonrió—. Pero sólo porque no te has burlado de mí, después de haber leído lo que había aquí.


  —¿Cariño, cómo podría burlarme de las palabras que me abrieron las puertas al paraíso? —Él la abrazó por la cintura, atrayéndola contra su pecho—. No existen para mí palabras más hermosas que las de ese diario, ni más valiosas para mi corazón.


  —Alexander, eres tan dulce —ella sonrió cuando él inclinó la cabeza y la besó.


  —No soy dulce. Te amo. Y por amarte haría lo que fuera, Clara —pasó una mano por su mejilla en una tierna caricia—. ¿Qué te parece si adelantamos nuestra cita y nos vamos a dar un paseo por el campo?


  Clara lo miró a la cara, la extrañeza reflejada en su rostro.


  —¿Pero tú no tenías que ir con un cliente?


  —¡El encargo de mi padre! —Alexander pegó un salto y por poco se llevó una maceta que colgaba de una viga del tejado—. Lo siento, Clara, lo había olvidado por completo. Cuando estoy contigo siempre pierdo la cabeza.


  Ella sonrió, sintiendo una vez más que las mejillas se le encendían.


  —Nos vemos a la hora del almuerzo en la plaza del pueblo —le dijo ella—. Ya vete, antes de que te distraigas con otra cosa.


  —Por ti, vale la pena distraerse —le dijo con una risita—. ¡No lo olvides, nuestra cita esta noche! Y gracias por esto —alzó la mano herida, sólo se había lastimado un dedo, pero ella lo había vendado hasta la muñeca. Era una exageración, pero por alguna razón inexplicable, el verlo, le llenaba de calidez el corazón—. Eres estupenda, Clara —se inclinó y le robó un último beso.


  Clara abrió mucho los ojos, sorprendida, al tiempo que una amplia sonrisa se grababa en sus labios.


  —Gracias Alexander, eres tan…


  —¡Eres la carne de mis tacos! —gritó Pity desde su jaula.


  —¡Pity! —Clara abrió mucho los ojos, deseando por primera vez estrangular a un ser vivo.


  —¡Ven conmigo, bombón, y te derrito con mi calor!


  Alexander rio con fuerza y para su sorpresa, se inclinó una vez más para besarla, esta vez lenta y apasionadamente.


  —Adiós, bombón. Nos veremos más tarde —le dijo al oído, antes de salir a la carrera, dejando a Clara pasmada en su lugar, observándolo alejarse con una sonrisa en los labios.


  Capítulo 31


  No hay mayor placer en esta tierra que saber que me amas. Sentir el calor de tu cuerpo sobre el mío, el sabor de tus besos al poseer mis labios, la dulce fuerza de tus manos recorriendo mi cuerpo.


  Te amo, Alexander y por siempre te seguiré amando.


  Clara regresaba al hotel después de un largo día en la plaza. Los puestos al fin habían quedado arreglados y dispuestos para el festival de esa tarde. No habría podido terminar sin la ayuda de Lily y del pequeño Rodrigo, que se había vuelto inseparable de su amiga. Ambos habían llevado de un lado a otro guirnaldas y adornos, ayudando a todos los voluntarios a reparar los daños causados por la lluvia en sus puestos.


  Ahora regresaba a casa con la intención de cambiarse el vestido y arreglarse un poco para su encuentro con Alexander.


  De pronto, Jade alzó la cabeza de las raíces que olisqueaba y se volvió hacia el camino, un momento antes de que Clara escuchara los cascos de un caballo a todo galope.


  —¡Hola preciosa! —la saludó Alexander desde su montura y, sin decir más, la tomó por la cintura y la subió a su caballo.


  —¡Alexander!


  —No hagas preguntas y ven conmigo.


  —¿Qué cosa? Pero si el festival comenzará en un par de horas…


  —Confías en mí, ¿no es así?


  —Sí, pero… —él posó un par de dedos sobre sus labios, silenciándola.


  —Deseo hablar contigo y no puedo esperar más para hacerlo.


  Clara arqueó las cejas, sorprendida por la efusiva vehemencia con la que él le hablaba.


  —De acuerdo —musitó ella con voz queda.


  —Excelente, ahora disfruta del paseo y no hagas preguntas —Clara inspiró hondo y asintió, deleitándose con su aroma, el sentir el calor de su cuerpo pegado al suyo, galopar firmemente sujeta entre sus brazos como si volaran.


  Anduvieron por senderos familiares hasta tomar el camino que tan bien conocía, a pesar de estar oculto entre la vegetación. El camino que conducía al manantial oculto bajo la cueva.


  Clara sonrió, comprendiendo enseguida que él deseaba llevarla allí, pero no abrió la boca, como se lo había prometido.


  Alexander detuvo su montura a un lado del río, tomándose su tiempo para deleitarse con la belleza del paisaje de ese día, antes de decidirse a soltarla para bajar del lomo de Atziri. Con un salto ágil, él estuvo sobre el césped en menos de un parpadeo, y extendió los brazos para recibirla. Clara se dejó, como cuando eran niños y él la cogió en brazos.


  —Podrías bajarme ahora.


  —Ni pensarlo —él le sonrió, caminando con ella a cuestas, como un bebé acunado en sus brazos.


  Clara sonrió a su vez, sus brazos rodeaban su cuello y pegó la cabeza contra su pecho, deleitándose con ese momento. El bosque estaba precioso ese día, la lluvia había limpiado las hojas y dejado un vaho cristalino que hacía brillar los árboles, flores y arbustos en vívidos tonos verdes, rojos, violetas y amarillos que resultaban embriagadores.


  Alexander la llevó en brazos a través del campo, tan familiar para ellos. Habían hecho aquel camino cientos de ocasiones antes, pero nunca de un modo tan íntimo, tan romántico y especial para ambos.


  Clara estaba segura de que nunca olvidaría la belleza de lo que veía, el canto de las aves haciendo coro con las aguas cristalinas del río, el sonido del viento meciendo suavemente las hojas de los árboles, despeinando los mechones de Alexander.


  Todo era sumamente hermoso, pero sin duda, lo más hermoso, era la luz que podía ver en sus ojos azules al mirarla. Esa luz que quedaría grabada para siempre en su corazón como el más hermoso recuerdo de todos. Porque aquella luz era la luz del amor.


  Se detuvieron a orillas del arroyo y Alexander la llevó de la mano hasta la cueva natural bajo la roca donde se formaba el manantial.


  Clara siempre le había guardado cariño a ese lugar, habían acudido allí a jugar de niños en cientos de ocasiones, buscando escapar del calor, de las peleas de sus hermanos y a pasar un buen rato a solas con sus juegos de ajedrez y de piratas. Sin embargo, cuando entró allí ese día, lo que vio en ese sitio quedaría plasmado para siempre en su memoria de un modo totalmente diferente.


  Él había colocado velas encendidas alrededor de las rocas, sus destellos de luz se reflejaban en el espejo de la superficie del agua.


  Clara abrió los ojos, sorprendida al ver todo aquello. Pero su sorpresa fue por mucho mayor cuando Alexander, tomándola de la mano, se arrodilló ante ella.


  —Alexander, ¿qué estás haciendo? —preguntó desconcertada, incapaz de creer que lo que estaba ocurriendo ante ella fuese real—. ¿Qué es todo esto?


  —Esto, cariño, es el primer paso de un idiota para dejar de serlo.


  —¿Qué?


  —Clara, te amo —le dijo con fervor—. Te amo con todo mi ser. No sé cómo ni cuándo me enamoré de ti, no sé desde cuándo lo hago, en mi corazón siento como si hubiese sido desde siempre. Podría haberte amado toda mi vida, y tan idiota he sido que me ha tomado una vida el darme el valor de revelarlo. Pero no quiero esperar más, no cuando sé que te seguiré amando toda mi vida, Clara. Te amo, seré un idiota, mas sé con certeza que te amo, y que no hay nada más que desee en el mundo más que te conviertas en mi esposa.


  —Alexander —los ojos de Clara se abrieron de par en par, y dio gracias de que las piernas la sostuvieran. De pronto, las sentía como si se hubiesen vuelto de gelatina.


  Él se puso de pie, cogiéndola por la cintura y estrechándola en un abrazo.


  —¿Pero cómo puede ser…? —musito ella—. ¿Es acaso esto real o estoy soñando otra vez?


  —Mi pequeña necia, ¿por qué no podría ser real esto? —sonrió, pasando una mano por su cabello en una caricia colmada de cariño—. ¿O es acaso una excusa para evitar contestar a mi pregunta?


  —No, por supuesto que no.


  —¿Estás diciendo que no?


  —¡No! ¡Es decir, sí! ¡Mi respuesta es sí! Me casaré contigo, ¡por supuesto que me casaré contigo! —ella rio entre sollozos, secándose el rostro con el dorso de la mano.


  Alexander rio con ella, pasando con ternura los dedos por sus mejillas, secando sus lágrimas.


  —No llores, mi pequeña valiente. Comienzo a pensar que te estás entristeciendo en lugar de alegrarte —bromeó, abrazándola contra su pecho para consolarla.


  —No lo hago, es el día más feliz de mi vida —contestó ella, hundiendo la cabeza en su pecho y aspirando hondo, absorbiendo su aroma—. Es sólo que he esperado tanto por este momento que parece irreal. ¿Cómo puede ser posible que esto esté pasando? ¿Cómo puede ser posible que tú, Alexander Collinwood, me ames?


  —Sólo un idiota no podría amarte —le dijo él, sin dejar de abrazarla—. Y por un tiempo, fui el más grande idiota por no permitirme aceptar lo mucho que te amaba.


  Ella se apartó ligeramente, escrutando su rostro.


  —¿Lo dices en serio?


  —No podría hablar más en serio —él la miró a su vez, sus ojos brillantes por el fervor que le dedicaba en su mirada—. En algún momento me perdí en el amor que esta hermosa chica de cabellos del color del rayo de luna despertó en mí —musitó en un susurro bajo, acariciando su cabello—. Sé que siempre te he admirado, el valor y el coraje con el que tomas la vida es algo que continuamente me quita el aliento, Clara. Así como la sencillez, la bondad e incluso la timidez con la que tratas a todos los que te rodean.


  Eres una gran persona, Clara. Una persona demasiado grande para mí, demasiado buena para merecerte. Pero aun así te amo. No te merezco, pero te amo. Saber esto no ha impedido que de todas formas termine amándote como un loco.


  —Oh, Alexander.


  —Te amo, Clara. Te amo en todo tu ser —ahuecó las manos en sus mejillas—. Amo esa expresión de sorpresa que pones en el rostro cada vez que te asombras con algo; amo la forma en que tus ojos pasan del color de la miel al verde, al maravillarte por la belleza de los campos de La Guadalupana, sin importar la cantidad de veces que los hayas visto antes, la forma en que te maravillas con el milagro de la llegada de una nueva vida, de un potro recién nacido, de la sonrisa de un niño —pasó con sumo cariño los dedos por sus mejillas, secando sus lágrimas—. Podrías ver las mismas cosas cada día de tu vida, y tú no pararías de maravillarte por su belleza, como si fuese la primera vez que las vieras.


  Ella rio, perdiéndose en la dulzura de su mirada, acorde con sus palabras.


  —Amo tu risa, natural y pura, un tanto discordante y escandalosa —la hizo reír—, tan fuera de lugar en una chica de apariencia tan seria y tímida, pero tan sincera como tu mismo ser —pasó el pulgar por sus labios antes de besarlos—. Amo tu boca, ¡oh, cómo amo tu boca! Ese botón de cereza, siempre rojo, siempre alegre, como si todo el tiempo llevases oculta una sonrisa. Me gusta imaginar que bajo la comisura de esos labios tan tentadores, se esconde un beso que es sólo para mí.


  —Sí, por supuesto que es sólo para ti —asintió ella, permitiéndole que él la besara de nuevo.


  —Te amo, Clara. Te amo con todo mi ser.


  —Y yo a ti, Alexander —sonrió, rodeándole el cuello con los brazos y regresándole ese beso tan intenso y colmado de amor.


  Alexander la tomó por la cintura y la acercó a él, besándola con pasión antes de apartarse ligeramente para mirarla a los ojos.


  —Mis padres llegarán para Navidad. Podremos casarnos para entonces, si te parece bien. No quiero esperar, pero me gustaría que mis padres estuvieran presentes.


  —Creo que es una idea estupenda —ella sonrió, encantada.


  —Mañana mismo iré a ver a tu abuelo y lo invitaré a casa a cenar para pedir tu mano.


  —No tienes que hacerlo, Alexander.


  —Quiero hacer las cosas bien, Clara. Siento tanto no tener un anillo, lo ordené a Londres, pero aún tardará un tiempo en llegar.


  —Está bien, no importa.


  —Para mí importa. El anillo es lo que luce una mujer para decirle al mundo entero que pronto será una mujer casada.


  —Eso no es importante, yo se lo diré a todo el mundo.


  —Creo que tal vez esto ayude un poco —él le rodeó el cuello con los brazos y Clara percibió el frío del metal en su piel.


  —¡Santo cielo, Alexander, éste es el medallón de Lee! —Clara se sorprendió al verlo colgando de su cuello—. Pero si este medallón es sumamente importante para ti, y tan valioso.


  —Nada es más importante y valioso para mí que tú, mi amor —él tomó su barbilla y la alzó, buscando su mirada—. Te amo.


  —Y yo a ti —se alzó sobre las puntas, besándolo con tanta pasión que la sangre de Alexander se encendió como un volcán.


  —Cariño, te he… te he preparado el almuerzo —le dijo él, apartándose para poder pensar con cordura—. No has comido nada, y has estado trabajando todo el día, y sé que regresarás a trabajar todo lo que queda de la tarde y buena parte de la noche, así que espero que comas bien.


  —No tengo hambre.


  —Cariño, por favor no me pongas a prueba. Si me tientas no dudaré en tomarte aquí en este mismo momento, y no creo que te deje volver para el festival del orfanato.


  Ella soltó una risita, sintiendo que las mejillas se le encendían.


  —Muy bien, comamos. Pero sólo porque seguramente has invertido mucho tiempo en preparar ese almuerzo y no quiero que se desperdicie.


  Él sonrió, apartándose con evidente dificultad de ella para tomarla recatadamente de la mano.


  —Ven conmigo, estoy seguro que va a encantarte la comida que… ¡ten cuidado! —la detuvo por la cintura antes de que ella tropezara con una roca oculta en la oscuridad, pero al hacerlo él perdió el equilibrio y cayó al agua.


  —Alexander, ¿te has hecho daño?


  —Sólo en el orgullo —musitó él, sacudiendo la cabeza y lanzando agua por todas partes.


  —¡Me estás mojando! —rio Clara, lanzándole un manotazo de agua a la cara.


  —¿Buscas pelea? —Alexander se acercó a ella y la tomó de la mano por la que le lanzaba agua.


  —¡No, Alex…! —no pudo decir más cuando la boca se le llenó de agua. Él la había metido consigo al manantial—. ¡Alexander, ¿cómo has podido?! —gritó, escupiendo el agua.


  —Parecía que tenías calor, cariño —mintió él, atrayéndola por la cintura y besándola.


  —Será mejor que sequemos esta ropa antes de volver a casa, o todos se preguntarán por qué estamos empapado hasta los huesos —le dijo ella con voz entrecortada, apartándose para tomar aire.


  —Supongo que tienes razón… —masculló él de mala gana, permitiéndole a ella pasarle la mano por los botones de su camisa. Notó que los ojos de Clara se quedaban fijos en su torso y sintió la cálida caricia de sus manos en su piel cuando ella no pudo detener el impulso de tocar los músculos de su abdomen.


  Y toda barrera de autocontrol se derrumbó con esa caricia.


  Él ahuecó ambas manos en sus mejillas y la besó, atrayéndola contra su cuerpo. Clara alzó las manos, pasando las palmas por su piel ardiente subiendo lentamente hasta su cuello y lo abrazó. Sintió las manos de Alexander resbalar por su cuello, bajando la blusa por sus hombros y dejando al descubierto sus pechos. Ella soltó una exhalación cuando él bajó la cabeza hasta la cima de sus senos y se alojó allí, besándolos y masajeándolos con una mezcla de delicadeza y fuerza que la hicieron gemir sin control de placer.


  —Hazme el amor, Alexander —se escuchó a sí misma rogarle descaradamente, pero esta vez no había azoramiento en sus ojos cuando levantó la mirada, sólo un ferviente deseo de entregarse a él completamente, en cuerpo y alma.


  Alexander inclinó la cabeza y la besó una vez más en los labios, con una suavidad exquisita que la embriagó como el más delicado licor. Sus manos viajaron por su cuerpo, desprendiéndola con lentitud de las capas de ropa que la cubrían.


  Con dedos temblorosos, ella buscó la abertura del pantalón de Alexander, pero entonces él la tomó de la mano con un movimiento rápido, y la apartó.


  —Todavía no, mi amor —le dijo en un susurro ronco sobre su oído—. Esta vez iremos con lentitud. Quiero tomarme todo el tiempo del mundo para deleitarme con tu belleza.


  Clara no comprendió en un principio a qué se refería, pero cuando él retrocedió un paso y comenzó a tirar de los cordones de su corsé, comprendió que buscaba desnudarla lentamente y observarla a detalle a cada paso.


  —Alexander… —ella sintió las mejillas arderle y estuvo a punto de cruzar los brazos sobre sus pechos para cubrirlos cuando él le quitó la combinación, pero él los detuvo por las muñecas antes de que pudiera hacerlo y los bajó a sus costados.


  —Eres tan hermosa —le dijo en un voz baja, pasando las manos por sus cabellos y liberándolo de sus ataduras para dejarlos caer libres sobre sus hombros. Tomó uno de sus mechones, plateado a la escasa luz de las velas, y lo besó—. Tan increíblemente hermosa…


  Clara se sintió derretir sólo por el fervor con el que él pronunció aquellas palabras.


  Alexander besó su cabello desde las puntas hasta su cabeza y entonces sus besos ardientes estuvieron sobre su cuello, descendiendo lentamente por sus clavículas y bajando por el delicado y sensible espacio entre sus pechos. Clara soltó un gemido cuando él tomó uno de sus pechos y metió el pezón a su boca, chupando y succionando de él hasta hacerla gritar de placer.


  —Tan hermosa —le escuchó musitar a través de la neblina de placer que comenzaba a cubrirla.


  Sus besos continuaron bajando por su cuerpo con una lentitud abrumadora, convirtiéndole las piernas en dos barras de mantequilla derretida al sol. Y debió sujetarse de sus hombros cuando él, de improviso, la besó en el centro exacto de su feminidad.


  —¡Alexander! —gritó entre sorprendida y excitada.


  —Shhh, mi amor, todo está bien —le dijo él en voz baja, tomándola por las caderas para evitar que se alejara y volviendo a besarla allí, esta vez de forma prolongada.


  —Oh… mi Dios… —musitó Clara, enterrándole las uñas en los hombros.


  Se sintió derrumbar cuando sus piernas fueron incapaces de sostenerla por más tiempo, pero no importó. Alexander se encontraba allí para sostenerla.


  Con una delicadeza absoluta, él la tomó en brazos y la condujo consigo dentro del agua.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella con la voz entrecortada.


  —Si te contara la cantidad de veces con las que fantaseé contigo dentro de este manantial —le confesó él, hablándole al oído.


  —¿Es por eso que dejaste de traerme aquí?


  —Cariño, no pude evitarlo. Cuando te veía dentro de este manantial, tan hermosa como una sirena perdida, con ese cabello de plata enmarcando tu rostro y las curvas de tu cuerpo, todo en lo que podía pensar era en la forma de poseerte bajo el agua.


  Clara se sorprendió ante esa confesión y una sonrisa pícara apareció en sus labios.


  —¿Se puede… hacer bajo el agua? —le preguntó con voz tímida.


  Alexander rio, pasándole un mechón de cabello tras la oreja.


  —Cariño, podemos hacerlo donde sea —le aseguró, inclinándose hacia ella y besándola con pasión.


  Clara sintió las manos de Alexander en su cintura, bajando lentamente por sus caderas hasta posarlas en sus nalgas y acercarla a él. Él acunaba su trasero con las manos, masajeando y apretándolo tan fuerte que estuvo a punto de gritar, pero el grito se le atragantó en la garganta cuando sintió su dura erección contra su vientre.


  Un deseo vertiginoso se apoderó de ella. Alzó los brazos y se colgó del cuello de Alexander, buscando un acercamiento más íntimo. Las manos de él la tomaron por las piernas y con firmeza la hicieron rodearle por las caderas, guiando el centro de su sexo hacia su entrada.


  Clara se aferró a él con fuerza al sentirlo entrar en su interior, ahogando un grito de placer cuando él comenzó a moverse dentro de ella, entrando y saliendo con lentas embestidas.


  Lo había deseado tanto, amarlo en cuerpo y alma, como sólo una mujer puede amar a un hombre. Y allí estaban los dos, unidos de la forma más íntima que podía conseguir una pareja, compartiendo el amor y el placer. Un amor que sólo podía ser así de maravilloso porque era él, su adorado Alexander, quien se lo daba.


  Lo sintió gruñir en su oído al tiempo que su respiración se aceleraba. El corazón de Clara latía a toda velocidad, compartía sus rápidos jadeos a medida que sus embestidas tomaban velocidad.


  De pronto, la sobresaltó sentir el frío de la roca en su espalda cuando de un movimiento fluido y rápido, Alexander la llevó contra el muro y se enterró con fuerza en su interior con una honda embestida que la hizo gritar de placer. Y el mundo giró a su alrededor a medida que él ahondaba más en su interior con movimientos frenéticos que la lanzaron a un clímax tan alto como lo fue su grito.


  Poco a poco su respiración fue alentándose así como el rápido latido de su corazón. Alexander, todavía enterrado en ella, la mantenía abrazada por las caderas, unida a él en un abrazo tan íntimo como precioso era para ella.


  Lentamente, él levantó la cabeza y la miró a los ojos.


  —Lo siento —le dijo en un susurro—. No pude controlarme otra vez… Yo… ¿te lastimé?


  —Fue perfecto —ella sonrió, tomando su rostro entre sus manos y acercando sus labios a los suyos—. Ahora entiendo por qué fantaseabas con esto.


  Alexander soltó una risita que hizo vibrar su pecho de alegría.


  —Tengo muchas más, si te interesan.


  —Oh, sí, amor mío —le pasó las manos por el cabello, en una lenta caricia llena de amor—. Cuéntamelas todas a detalle.


  —Mejor aún, te las mostraré a detalle —él arqueó una ceja de forma pícara, haciéndola sonrojarse—. Y podemos comenzar ahora mismo con la cesta de comida.


  —¿Qué tiene que ver la comida?


  —Siempre me he preguntado cómo sabría tu piel untada con el jugo de las fresas —le contó con voz ronca, sacando un nuevo sonrojo de las mejillas de Clara.


  Capítulo 32


  Un par de horas más tarde, Alexander la llevó hasta su ventana y la dejó a salvo en su habitación. Se besaron por última vez antes de que él se apartara del alfeizar, con un “te veré en una hora en la plaza del pueblo”.


  Clara se tocó la esmeralda del intrincado y hermoso medallón que colgaba de su cuello y sonrió, llena de satisfacción. Se sentía dichosa como nunca en su vida.


  Sabía que tenía mucho que hacer; secarse el cabello, cambiarse de ropa y aparentar naturalidad en un momento en que se sentía flotar entre las nubes de alegría, pero no le preocupaba nada, ni siquiera enfrentar a su madre. Estaba tan contenta que se sentía a punto de salir flotando.


  Una hora más tarde, al bajar las escaleras de su apartamento, Clara encontró a Alexander de pie esperándola, engalanado con su mejor traje y con un ramo de flores en la mano. Hablaba con su abuelo, quien balanceando el bastón ante sus narices, lo amenazaba con toda clase de barbaridades que le sucederían si él llegase a lastimar a su nieta.


  —No debe preocuparse por ello, don Osvaldo —le escuchó Clara responderle a su abuelo—. Si llego a lastimar a Clara, tendré completamente merecido que me parta el cráneo y le dé de comer mis huesos a los cuervos.


  —Abuelo, ¿pero qué estás diciéndole al pobre Alexander…? —Clara bajó a toda prisa por la escalera, decidida a terminar con esa conversación. Pero cuando los ojos de Alexander se posaron sobre ella se quedó paralizada por la impresión. Al verla, él le dedicó la más radiante de las sonrisas, como si hubiese aparecido ante él la más grande maravilla del mundo.


  —Cuida de ella, muchacho, o te caparé con este mismo bastón —finalizó el anciano, alejándose de la escalera para dejarlos a solas.


  —Hola, preciosa —la saludó Alexander de una forma galante y elegante que a ella le paralizó el corazón—. Son para ti, rosas rojas para mi amor eterno.


  Clara sonrió de oreja a oreja, encantada con la mirada que él le dedicaba y hundió la nariz en las rosas rojas que acababa de darle.


  —Gracias —le dijo, alzándose de puntitas para besarlo en la mejilla. Pero él se volvió justo en el momento en que sus labios rozaban su piel, y la besó en los labios.


  Clara sonrió encantada, sintiendo que las mejillas se le encendían.


  —¿Qué te decía mi abuelo? —le preguntó, tomando el brazo que él le ofrecía para conducirla a la plaza del pueblo.


  —En realidad, fui yo quien le pidió una palabra.


  —¿Qué? —arqueó una ceja, sorprendida—. ¿Por qué?


  —Porque deseo pedir formalmente tu mano y, ya que ha sido él quien prácticamente te ha criado, pensé que sería apropiado hablar con él.


  —¿Le has pedido mi mano a mi abuelo? —Clara se sorprendió tanto que por poco cayó de bruces. Alexander le rodeó los hombros con un brazo y la acercó a su lado—. Pero si habías dicho que esperarías a invitarlo a cenar.


  —Aún no he pedido tu mano como tal, pero supongo que él se lo ha de imaginar. Le he solicitado reunirnos en La Guadalupana mañana por la tarde para tomar el té, e invité a toda tu familia. Me gustaría que mi padre estuviera acá, pero Zalo tomará su lugar.


  —¿Estás hablando en serio? —una sonrisa llena de ilusión iluminó el rostro de ella.


  —Por supuesto que sí —él la miró a los ojos, apartando un mechón de cabello de su rostro—. Te lo dije, te estoy tomando muy en serio, Clara. Me gustaría que nos casáramos cuanto antes, te robaría ahora mismo, pero deseo hacerte feliz y sé que eso no es lo correcto. Así que haré las cosas bien, y comenzaré pidiendo tu mano a tu abuelo.


  Clara sonrió y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Eres demasiado perfecto para ser real, Alexander Collinwood.


  —Qué coincidencia, pensaba justamente lo mismo de ti —le respondió él.


  —La sección del campo en la que se harán las demostraciones ecuestres ya está preparada, señorita Clara —le informó uno de los empleados del hotel que ese día habían acudido a la plaza para ayudar con el festejo de recaudación de fondos.


  —Muchas gracias, Lorenzo. Siempre eres tan eficiente —lo felicitó, y tomando uno de los dulces mexicanos de la mesa, se lo ofreció—. Toma, para ti.


  —No tiene que darme nada, señorita. Pero gracias, muero de hambre —él tomó el caramelo y se lo echó a la boca—. Me voy al hotel, su mamacita me ordenó regresar en cuanto terminara con mi trabajo aquí.


  —Muy bien, gracias otra vez Lorenzo. ¡Ah, una cosa más! Cuando veas a mi abuela, recuérdale que debe traer los manteles para las mesas, los de cuadros rojos y blancos.


  —Sí, señorita. Así lo haré —él salió a la carrera, alejándose por el camino principal por donde iba llegando en ese momento Susi, acompañada por su madre y un par de empleados del hotel que cargaban un carretón repleto de pasteles recién hechos.


  —Clara, aquí están los pasteles para el café del puestito. ¿Dónde quieres que los pongamos?


  —Aquí mismo, yo los colocaré en orden después —contestó Clara, sonriendo contenta al ver la enorme cantidad de pasteles que su abuelo había ordenado preparar ese año para las donaciones. Era fácilmente el doble que el año pasado. Podía parecer un cascarrabias, pero en cuanto se enteró que los niños corrían el riesgo de terminar en la calle, su abuelo no dudó en hacer todo lo posible para ayudar en el evento de caridad.


  —Clara cuéntame, ¿ya tienes listo tu disfraz? —Susi se acercó a preguntarle, aprovechando el intervalo en el que su madre ordenaba a los encargados dejar los pasteles sobre las mesas.


  Clara sonrió, asintiendo con la cabeza. Los voluntarios al festival ese año vestirían disfraces en honor a los niños para los que estaba dedicada esa fiesta, en un intento de hacerlos felices y alegrar el momento.


  —Sí, estuve trabajando en él toda la semana, ¡míralo, aquí está! —señaló una prenda ancha de color blanco colgada de un poste cercano—. ¿No te encanta?


  Susi esbozó una mueca y ladeó la cabeza, intentando encontrarle forma.


  —¿Qué se supone qué es? —preguntó, tomando un extremo de la tela y desplegándolo—. ¿Te vas a disfrazar de rey mago?


  —No, seré un rajá —Clara soltó una risita—. ¿No te parece original? Me inspiré en una de las ilustraciones de un libro que Alexander me trajo de la India. Lo estuvimos leyendo con los niños la semana pasada y pensé que sería una buena idea disfrazarme de uno. ¿Qué ocurre? ¿Por qué pones esa cara?


  —¿Es que no hay princesas en la India? ¿Por qué tuviste que elegir a un rajá? Si hasta le has hecho el turbante y la barba.


  —Sí, usé un viejo tupé de mi abuelo que encontré en el ático —contestó Clara, sin dejar de sonreír—. Y las joyas las he hecho con papel de estaño y…


  —Clara, de estar en tu lugar, me habría enviado a hacer el más hermoso disfraz de princesa, de reina, de hada, o de algo sumamente bello y costoso. Tu madre tiene el dinero para pagar por un traje de lo mejor, ¿y tú haces un rajá con un tupé viejo y sábanas raídas?


  —Sí puedo hacerlo por mí misma, no veo razón para gastar.


  —¿Para qué hacerlo si puedes pagar para que alguien más lo haga por ti? —bufó Susi, poniendo los brazos en jarra—. Además, ¿un rajá? ¿En serio? ¿Por qué no sólo te pones una bolsa de papel en la cabeza y finges ser un hongo? Tendrías el mismo atractivo.


  Clara frunció el ceño, dolida por el comentario.


  —Me tengo que ir, mi madre ya ha terminado de colocar los pasteles. Nos vemos en la noche.


  —Oh, sí… —Clara la observó marcharse con un gesto de preocupación en la cara. Era raro que Susi actuara de ese modo, ¿por qué se había molestado tanto?


  Con un suspiro, se dio la media vuelta para volver a su trabajo ordenando los dulces de la mesa. Pero al hacerlo, se quedó paralizada al encontrarse de pie frente a ella a William.


  —Will… —musitó de forma casi inaudible, sintiendo que las mejillas se le coloreaban.


  —Hola, Clara —él la saludó con voz también baja y desvió la mirada. Rascándose la coronilla, pareció buscar algo qué decir, sin conseguir encontrar nada. Por lo que sólo le dijo—: Yo creo que tu disfraz de rajá es lindo, y además una buena idea. No le hagas caso a esa tonta de Susi, no tiene idea de lo que habla.


  Clara sonrió, notando la turbación en él.


  —Gracias, eres muy amable.


  —Y dime… ¿Cómo estás hoy?


  —Bien… ¿Y tú, cómo te encuentras? —se acercó a él, preocupada. Su rostro estaba hinchado y ligeramente amoratado donde había recibido el golpe de su hermano—. ¿Te duele la cara? Deberías ponerte algo frío, iré a buscar…


  —No —él la tomó por la muñeca antes de que ella pudiera alejarse—. Estoy bien. Sólo quería verte para hablar contigo. Será rápido.


  —Oh… Está bien —sonrió—. ¿Qué querías decirme?


  —Yo… quería saber si podrías bailar conmigo esta noche. Una pieza. Resérvame una pieza… por favor.


  Clara sonrió, aún sorprendida de verlo tan nervioso. Por lo general, William era tan relajado como la superficie de un lago.


  —De acuerdo, por supuesto que sí.


  —¿Es en serio? —él arqueó una ceja—. ¿Lo harás? Ya lo has dicho, ahora no puedes echarte atrás.


  —Lo sé, he dicho que lo haré y así será —contestó ella, más relajada, retomando el tono habitual con el que ambos solían hablar—. ¿Es que me estás tomando por mentirosa?


  —No, sólo quería asegurarme de que vas a cumplir tu promesa —él contestó, dedicándole una sonrisa radiante—. Ahora me voy, tengo mucho que descargar de la carreta que he traído de la hacienda. Nos vemos esta noche, Rajá.


  —Hasta esta noche —contestó ella, divertida y aliviada, observándolo alejarse con una sonrisa en los labios antes de retomar su trabajo.


  Tenían mucho que hacer para que todos los detalles de esa noche quedaran terminados. Esa tenía que ser una fiesta perfecta.


  Lily llegó en ese momento, cargando encima con varios cestos de pasteles de maíz.


  —Doña Calita vendrá más tarde, hemos estado cocinando toda la noche —le contó, comenzando a acomodar los pasteles con ayuda de Clara—. También ha enviado este cesto de flores para los ramilletes.


  —Son preciosas, gracias Lily —tomó las flores y las unió a las que ya tenía, para formar los ramilletes con significado que venderían en la fiesta.


  La idea que Lily había sugerido era magnífica. Vender ramilletes de flores, como solía hacerse en las calles de Londres. Cada flor tenía un significado y, por lo tanto, recibirlas enviaba un mensaje secreto a la dama o caballero que las recibiría; podía ser amistad, amor eterno o incluso rechazo.


  —Hambre —escuchó reclamar a una vocecita infantil, y Clara bajó la vista a las faldas de Lily, donde Rodrigo se ocultaba.


  —¿Tienes hambre, pequeño? —le preguntó con voz suave, acuclillándose para mirarlo de cerca. El niño no respondió y se pegó más a las faldas de Lily—. Está bien, no tienes que abrazarme hoy. Pero puedes abrazarla a ella… —hizo un gesto con la mano y Jade estuvo a su lado enseguida. Al verla, el niño se soltó de las faldas y, en su lugar, se aferró al cuello de Jade, sonriendo de oreja a oreja.


  —Es increíble cómo quiere a tu perra —comentó Lily con una sonrisa tan grande como la del niño—. Parece una perra mágica. Y le tiene tanta paciencia. Creo que él sólo se fía de ella.


  —A veces es más fácil confiar en los animales que en las personas —comentó Clara en voz baja, mirando con cariño al pequeño que en ese momento corría al lado de Jade de un lado a otro—. Dime, Lily, ¿Rodrigo aún no ha dicho nada sobre su familia?


  —No, ni sobre nada. No habla más que algunas palabras sueltas —suspiró—. Pero ya tendrá tiempo más delante de hacerlo, aún es muy pequeño.


  —Seguro que sí —Clara sonrió, apretando la mano de Lily—, y con una maestra tan buena como tú, estoy segura que él tendrá muchos avances dentro de nada.


  Lily sonrió, azorada, y bajó la cabeza.


  —No hago nada espectacular con él. Sólo lo entiendo… —suspiró—. A veces, a mí tampoco me gustan mucho las personas. Excepto tú, tú eres mi amiga.


  Clara sonrió y la abrazó con suma ternura.


  —Puedes contar conmigo siempre, Lily. Soy tu Jade.


  Lily soltó una risita por la broma y la abrazó a su vez.


  —Será mejor que nos pongamos manos a la obra o la feria comenzará y nosotras no habremos terminado de colocar los postres.


  Mientras trabajaban, Lily le iba contando los progresos de Rodrigo. Al parecer, el pequeño a veces tenía unos berrinches muy fuertes que desesperaba a todos, y despertaba a media noche y con él a los demás niños del orfanato. Eso había impedido que lo adoptaran unas parejas que se habían interesado en él, eso además de que, a pesar de tener unos cinco años, aún no hablaba.


  Fuera de los berrinches, era un niño adorable. Le encantaba el agua, los animales y los juegos de mesa y los pasteles. Cosa que Clara comprobó enseguida, pues debían estar apartándolos en todo momento de su alcance, antes de que él los robara.


  —¿Es éste tu disfraz? —le preguntó Lily al ver el traje colgado—. Es muy lindo.


  —Gracias —Clara alzó la vista de la escoba con la que barría—. ¿Qué usarás tú?


  —No tengo ninguno. Me quedaré con mi ropa y me ocultaré para…


  —No, usarás el mío —le dijo Clara con decisión, entregándole el traje que tanto trabajo le había costado hacer.


  —No puedo…


  —Lo harás, insisto.


  —¿Pero de qué irás tú?


  —Seré la niña de las flores —contestó ella, tomando el canasto con los ramilletes que ya había hecho—. Me sentiré como toda una dama londinense.


  —Pero si son niñas muy pobres y…


  —Es una broma, Lily —rio ella—. Además, ¿no son esas pequeñas también damas londinenses? Seré una de ellas, una pequeña niña de las flores —dijo, colocándose un paño en la cabeza.


  —Si lo dices así, creo que tienes razón. Y creo que serás una hermosa damita de las flores —convino Lily, abrazando al pequeño Rodrigo y dándole un beso en la mejilla—. ¿No lo crees así, mi pequeño ángel?


  —No —contestó él, repitiendo la primera palabra que ella había dicho.


  —¿Sí lo crees así? —le preguntó esta vez, Clara.


  —Sí —contestó el niño, haciéndolas reír de gusto.


  —Te has ganado un trozo de pastel por ser tan bueno, Rodrigo.


  —Pastel —repitió el niño, aplaudiendo contento.


  —Este niño repite lo que quiere, es demasiado inteligente —rio Lily, besándolo otra vez en la mejilla mientras Clara, sin dejar de reír, le servía un buen trozo de pastel de manzana.


  Esa tarde, además de los puestos de comida y artículos donados para la venta, las personas se reunieron en torno al campo vallado para ver las proezas de los mejores vaqueros del lugar a caballo, haciendo suertes y toda clase de hazañas sobre sus monturas.


  Los más afamados del lugar eran sin duda los hermanos Collinwood. Con la capacidad innata que poseía cada uno de ellos sobre el lomo de un caballo, las proezas de las que eran capaces eran casi legendarias. Sus nombres eran reconocidos en todo el país y fuera de él, y la gente se reunía sólo para verlos a ellos, haciendo apuestas sobre cuál de los hermanos sería el ganador de la copa ese año.


  Alexander era el que se llevaba la mayoría de las apuestas, seguido de cerca por Matt. Aunque las apariciones que hizo Will ese año lo habían colocado en el centro de atención de los apostadores.


  Clara se situó a las orillas de la barda que circundaba el campo donde se llevaban a cabo las demostraciones ecuestres. Las carreras y charrerías eran los eventos más vistos esa tarde.


  Su rostro se llenó de alegría al ver aparecer una vez más a Alexander sobre el lomo de Atziri, haciéndola bailar en la arena y, con ello, haciendo gritar de júbilo a la gente con sus proezas.


  Hizo una demostración excelente que dejó a todos los presentes encantados y sorprendidos con su habilidad. Seguramente sería el ganador del primer premio.


  Entonces salió Will a la arena, demostrando una agilidad y habilidades que hicieron soltar suspiros de asombro en el público. Sin duda, esa competencia estaba reñida entre Alexander y William.


  Cuando llegó la hora de dar a conocer al ganador, el silencio entre la gente fue tal que se podría haber escuchado caer un alfiler.


  Entonces el alcalde señaló a Alexander, dándolo a conocer como el ganador definitivo de la feria, y la gente rompió en sonoros aplausos.


  Clara aplaudió vivamente, gritando de alegría vítores a su adorado Alexander, el digno ganador de esa noche. Él, todavía a lomos de su caballo, tomó la copa del primer lugar y galopó hasta el sitio donde ella se encontraba, y entregándosela ante todos, se inclinó y la besó en los labios, rompiendo así con el secreto que ambos habían mantenido.


  La gente gritó, sorprendida y alegre, renovando los aplausos y los vítores.


  Clara sintió las mejillas enrojecerle, pero no le importó, sonriendo encantada mientras él la tomaba en brazos y la subía a lomos de su caballo, llevándola con él fuera de la plaza principal.


  Capítulo 33


  Clara no recordaba haberse divertido tanto en un festejo. Después de las demostraciones ecuestres y ganaderas, dio inicio el baile. La banda se ubicó en el quiosco central de la plaza y las parejas se movían en torno a ella, sacando a relucir sus mejores pasos bajo la luz de las farolas de papel que colgaban alto, sobre sus cabezas.


  Alexander fue el primero en pedirle un baile a Clara, algo que a nadie le tomó por sorpresa. Después bailó con Ben y Matt, quienes se pelearon por su turno, como solían hacer siempre desde niños cada vez que se presentaba una ocasión como aquella. Y finalmente se le acercó Will.


  Al verlo, la sonrisa en el rostro de Clara flaqueó. Él parecía triste y, por un momento, temió que fuera a ocurrir una nueva pelea, pues Alexander no se había despegado de su lado. Sin embargo, él se portó tan amable como siempre y sencillamente bailaron en silencio. Clara sabía que él debió haber visto el beso entre ella y Alexander, como todos los demás, pero no dijo nada al respecto. Simplemente se mantuvo a su lado, dejando claro en un acuerdo sin palabras que estaría a su lado a pesar de todo. No supo cómo, pero algo vio ella en los ojos de Will, en esa sonrisa suave, la forma respetuosa y familiar con que la sujetaba mientras bailaban, que le hizo saberlo.


  Cuando finalmente terminó la música, él la devolvió a los brazos de Alexander. Puso la mano de ella sobre la de su hermano y, tras mirarlo a los ojos fijamente por un par de segundos, se marchó sin decir nada.


  Los fuegos artificiales comenzaron a brillar en el cielo, sacando a Clara de los pensamientos que acompañaron a Will mientras se alejaba entre la multitud.


  —¿Está todo bien? —le preguntó Alexander, abrazándola por los hombros.


  —Sí, todo perfecto —ella sonrió, alzando la vista al cielo, a las luces multicolores que brillaban por encima de sus cabezas en medio de un gran estruendo.


  De pronto, Clara sintió que alguien le tocaba el hombro y una sonrisa se dibujó en sus labios al darse cuenta que se trataba de su abuelo.


  —¿Me concede este baile, señorita? —la cuestionó , tendiéndole una mano enguantada que ella aceptó enseguida, esbozando una amplia sonrisa.


  —Abuelo, no podría ser éste un baile real si no bailara contigo.


  Ambos se colocaron entre la multitud de parejas, bailando con tanta elegancia como le era familiar al lado de su abuelo, quien desde niña la había tratado como a la más refinada y delicada de las princesas.


  —Sigues moviéndote como un joven príncipe, querido abuelo —lo halagó.


  —Clara, no creas que lisonjeándome vas a hacerme olvidar que te has dado un beso frente a toda la gente de este pueblo con ese muchacho Collinwood —su abuelo frunció las espesas cejas blancas al mirarla a los ojos—. Espero que Alexander tenga buenas intenciones contigo, o me veré obligado a meterle un plomazo entre los ojos.


  —Abuelito, sabes que él siempre ha sido un hombre de confianza y por supuesto que tiene intenciones honorables hacia mí. ¿No te lo dijo él mismo, esta tarde?


  —Sí, lo hizo. Y tengo la sospecha de que me ha invitado a su casa mañana para pedirme tu mano. Pero no pensaba ir hasta haber hablado contigo primero —la miró a los ojos y su mirada se suavizó, tiñéndose de cariño—. Hija, no daré mi consentimiento a nada sin tu aprobación. ¿Tú deseas casarte con él?


  Clara sonrió encantada, conmovida por la delicadeza de su abuelo y el detalle de preguntarle antes de tomar una decisión en su nombre, a diferencia de su madre.


  —Por supuesto que sí, abuelo. Ser la esposa de Alexander es lo que más deseo en el mundo.


  —Eso supuse, pero antes quería asegurarme y que me dieras esa respuesta con tus propios labios, no haré nada sin tu consentimiento, hija. Entonces, ¿te gusta ese Alexander?


  —Sí, abuelo. Lo amo con todo mi corazón.


  —Bien, porque es obvio que ese escuincle arrastra la cobija por ti, y es un muchacho bien educado y amable, nunca te faltará el respeto y te cuidará como se debe. Aun así le diré un par de cosas a ese mozalbete por ocurrírsele venir a darte un beso ante todos, condenado escuincle descarado —bufó, haciendo resoplar sus bigotes blancos—. Pero los tiempos cambian, supongo. En fin, qué vamos a hacerle. Supongo que mejor él que cualquier otro, en especial ese condenado García. Sólo de mencionarlo siento que se me derrama la bilis.


  Ambos rieron y Clara lo abrazó, feliz y encantada de tener a un abuelo tan bueno que la protegiera, dando gracias mentalmente al cielo por su buena ventura, mientras ambos seguían bailando entre la gente.


  Al terminar esa melodía, su abuelo la llevó al lado de Alexander y tras decirle a él algo en el oído que debió ser una amenaza, pues el joven palideció ligeramente al oírlo, dejó la mano de Clara sobre el brazo del hombre antes de marcharse junto a su esposa, que le esperaba para bailar con él.


  —¿Tienes sed? —le preguntó Alexander antes de que ella pudiera preguntarle qué le había dicho su abuelo—. Has bailado bastante toda la noche.


  —En realidad no, pero no me molestaría probar una palanqueta, se ven buenísimas.


  —En seguida, mi dulce ama —le dedicó una reverencia que hizo reír a Clara, antes de alejarse entre la multitud en dirección al puesto donde vendían dulces mexicanos.


  Sonriendo, Clara se dirigió hasta una de las banquitas de la plaza. La verdad es que estaba un poco cansada y le dolían los pies. Sacó su abanico y comenzó a darse aire en el rostro acalorado mientras observaba en derredor a la gente divirtiéndose.


  De pronto un hombre se sentó a su lado y el aire se atoró en la garganta de Clara al darse cuenta de que era García.


  —Usted —masculló sin pensarlo, cerrando su abanico de golpe. Aún estaba bastante enojada con ese hombre después del atrevimiento que había tenido con ella al darle un beso sin su consentimiento.


  No había dicho nada al respecto a nadie para no crear problemas. Sabía que tanto su abuelo como Alexander habrían salido disparados como balas para meterle una buena paliza a ese tipo de haberse enterado.


  Compartiendo el sentir de su ama, Jade se puso de pie a su lado, gruñendo y erizando el lomo al tiempo que sus largos colmillos destellaban bajo la luz de la luna y las farolas.


  —Querida mía, espero que no estés molesta por nuestro último encuentro —le dijo él, alargando una mano para coger la de ella. Clara se apartó antes y se puso de pie, poniendo distancia entre ambos.


  —Por supuesto que estoy enojada, y mucho. ¿Qué hace aquí? ¿Qué quiere ahora?


  —Si te molesta verme, me voy.


  —Sí, me molesta. Y voy a pedirle que no vuelva a buscarme, señor. No deseo volver a verlo nunca.


  —Eso me parece un poco radical, querida mía. En especial cuando estoy aquí sólo para darte las gracias por la delicadeza que tuviste al no haber dicho nada sobre nuestro último encuentro furtivo —suspiró—. Me hace ilusión pensar que ese beso robado fue tan importante para ti como lo fue para mí, y por ello has mantenido el secreto. De otro modo, de haberse enterado, seguramente tu abuelo me habría prohibido volver a verte.


  —No lo hice por usted, sino por él. No quiero hacer nada que perturbe su paz, mi abuelo está cansado y es mayor, no necesita sobresaltos inútiles.


  —¿Inútiles? ¿Desde cuándo cuidar a su nieta es inútil?


  —Puedo cuidar de mí misma.


  Él sonrió, negando con la cabeza.


  —Toma, te he comprado una bebida.


  —No gracias.


  —Aceptarla no significa que estés aceptando mi mano, bebe algo, no te pasará nada por tomar un sorbo. La he comprado para ayudar a estas monjas, ¿acaso está mala y la gente no debería beberla? —le preguntó, subiendo el tono de voz. La gente se volvió a mirarlos, su intención de llamar la atención estaba funcionando.


  Clara torció el labio en una mueca al ver a Marcela Canela y Soledad Ochoa observándolos detenidamente, las dos eran las mujeres de lengua más larga del lugar.


  —El agua de frutas que preparan las monjas siempre es deliciosa —tomó el vaso de su mano, pero no lo bebió—. Ahora márchese. No deseo hablar con usted, señor. Es más, si no vuelve a acerarse a mí, estaré feliz.


  —No pienso ir a ningún lado.


  —En ese caso, me iré yo.


  —Espera, Clara —él la tomó por el brazo—, antes de que te vayas, me gustaría hablar contigo. A solas —recalcó esta última palabra, echando una mirada en derredor.


  —Creo que ya ha dicho todo lo que tenía que decir, señor García.


  —Por favor, será cosa de un minuto —la miró de una forma que parecía desesperada.


  Clara inspiró hondo, armándose de paciencia con ese hombre. No podía negarse.


  —Bien, diga lo que tiene que decir.


  —Aquí no, a solas. No quiero que nadie pueda escuchar nuestra conversación —miró a las chicas, que se habían quedado de pie no muy lejos y los estudiaban—. Es privado.


  Clara comprendió que tenía razón. No quería que se armaran chismes si los veían hablando, y eso estaba segura ocurriría si esas dos chicas los veían por otros dos segundos más juntos. Prácticamente ya veía sus lenguas bífidas saliendo de sus bocas, saboreando el aire cargado de cotilleos.


  —Bien, encuéntreme mañana a las seis de la tarde bajo el roble frente a la iglesia y hablaremos —le dijo al fin, tomando su abanico y dejando el vaso con agua en la banquita—. Y asegúrese de ir solo y que nadie lo vea llegar. Lo siento, pero no quiero crear rumores innecesarios.


  —Le aseguro que así será —contestó él, dedicándole una venia elegante antes de coger uno de los ramilletes de margaritas amarillas que ella había hecho y llevaba guardado en el bolsillo de su chaqueta para entregárselo—. Hasta pronto, mi estimada dama.


  Clara estuvo a punto de rechinar los dientes, las margaritas amarillas eran la pregunta del amor, ¿cómo podía ser tan descarado? Y con esas dos mirando delante. Seguramente ellos dos estarían en la lengua de todas las mujeres del lugar para la mañana siguiente.


  Tenía que terminar con eso y pronto. Le dejaría claro a Esteban García que no quería nada con él.


  Capítulo 34


  Siempre me has protegido, mi dulce ángel guardián.


  Clara se sentía sumamente contenta con esa visita al orfanato. La recaudación de fondos había sido un éxito y, ahora, sentada en el escritorio de la madre superiora, no podía dejar de sonreír mientras repasaba los números, haciendo la contabilidad del orfanato.


  —Sin duda podremos salvar sin apuros este año —le informó a la madre superiora con una sonrisa radiante.


  —¡Bendito Dios! —la monja juntó las palmas ante el rostro y clamó una plegaria en voz baja.


  —Esto hay que celebrarlo —Susi saltó de la silla—. Traeré algo de la cocina del hotel, ¿está bien Clara?


  —Sí, por supuesto —Clara asintió, fijando la vista en el pequeño Rodrigo, quien en ese momento jugaba con un montón de bloques, sentado a los pies de Lily—. Rodrigo, ¿te gustaría ir al hotel por algunos dulces y pasteles?


  —¡Pastel! —gritó el niño, sin apartar la vista de los bloques.


  —Yo lo llevaré —Lily se puso de pie y lo tomó en brazos—. Vamos, pequeño angelito, ayudemos a preparar un festín para celebrar nuestro logro.


  —Gracias otra vez, Clara —le dijo la madre superiora—. Y también dale las gracias a los Collinwood, en especial a Alexander, cuando los veas, si es que llegas a hacerlo antes que yo. Sin ellos y sus donaciones al orfanato, no habríamos podido salir adelante.


  Clara sonrió, encantada al notar el evidente cariño que la hermana sentía por su adorada familia. Quizá incluso sospechase el origen de las donaciones anónimas que habían salvado al orfanato, pero no iba a revelarle nada. Alexander no lo querría. Él ya era feliz sabiendo que había ayudado, tenía un espíritu bondadoso y sencillo que no buscaba méritos ni gloria, y ella lo amaba por eso.


  —Clara, dame la llave de la despensa por favor —le pidió Susi, tendiéndole una mano—. ¡Ah, sí! Al verte acabo de recordar que debo comprar mojarras para la comida.


  —¿Eh?


  —No es por ti, no tienes cara de mojarra. Es que acabo de recordar que tu madre me dijo que tenía antojo de ellas. Lily, toma tú la llave y trae los pasteles, debo ir a la pescadería antes de que cierren —le alargó la llave que Clara acababa de darle.


  —Está bien —contestó la joven, llevando de la mano al pequeño Rodrigo y saliendo de la oficina de la madre superiora junto a las demás, dejando a Clara a solas con las cuentas.


  A los pocos minutos, Clara escuchó pasos por el pasillo. Y al alzar la vista del libro de contabilidad, asumiendo que se trataba de Lily que ya volvía, se llevó un sobresalto al encontrar en el umbral de la puerta a García.


  —Luces muy hermosa hoy, Clara —la saludó él, acercándose al escritorio.


  —Señor García, ¿qué está haciendo aquí? —Clara hizo lo posible por mantener a raya su enojo—. Le dije muy claramente que lo vería hoy a las seis frente a la iglesia —en un lugar público, frente a la casa de Dios, donde él no pudiera tomarse libertades como la última vez.


  —Decidí adelantar nuestro encuentro —él se dejó caer sobre la butaca frente al escritorio y sacó un cigarro—. Espero que no te moleste. Sé que el señor Collinwood ha salido del pueblo, al parecer está en este momento reunido con tu abuelo en su hacienda, La Guadalupana, en una reunión muy importante para ti —clavó sus oscuros ojos en ella.


  Clara frunció el ceño, sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda. Esto no le daba buena espina.


  —¿Qué es lo que quiere, señor García? —le preguntó sin rodeos, bajando la pluma.


  —Como le dije, hablar con usted.


  —¿Sobre qué? —espetó, fulminándolo con la mirada—. ¿Va a seguir soltando comentarios injuriosos sobre los Collinwood? Porque si es así, no me interesa escucharlo, señor.


  —¿Es que acaso sigues siendo tan necia para no aceptar la verdad ni aunque te la ponga frente a las narices? —Clara notó la ira contenida en el hombre al pronunciar aquellas palabras, como si necesitase de todo su autocontrol para no saltar de la silla y gritarle.


  —Quizá usted crea que por ser yo una mujer tímida, tengo el carácter débil y moldeable, pero no es así, señor —declaró con voz fría—. Soy una mujer firme en mis convicciones y lealtades. Usted puede decir lo que quiera, pero yo no voy a creerle.


  —¡Esto es inaudito! —rugió, golpeando la mesa del escritorio—. ¿Es que acaso eres idiota? ¿Cómo puedes fiarte de esa gente, después de lo que te he revelado?


  —Creo en lo que he vivido. Sé en carne propia quiénes son los Collinwood, qué clase de personas son, bajo qué principios se rigen y las normas que los dominan. A diferencia de usted, que no lo conozco, señor —lo miró a los ojos, juntando las palmas en el escritorio—. Por lo que sí, creo en ellos, porque además de eso, los Collinwood son mi familia. La gente que amo, que me ha protegido y cuidado todos estos años como si fuera un miembro más de ellos. Sé, no porque nadie me lo haya contado, sino porque he vivido a su lado, que ellos son personas grandiosas, extraordinarias, de gran corazón e integridad, generosos y humildes en su ser. Confío en ellos al grado que pondría mi vida en sus manos sin dudarlo. Y por supuesto, daría mi vida por ellos sin detenerme a pensarlo dos veces.


  —Debes estar bromeando, ¡eres una ingenua y una idiota al decir esto! Pregúntale a quien quieras, ¡pregúntale a ellos mismos! —rugió, furioso—. No se atreverán a negarte en la cara lo que hicieron si realmente son gente tan honorable como dices.


  —No insultaré a las personas que amo haciendo preguntas cuyas respuestas no cambiarán en modo alguno mi forma de pensar —sentenció ella—. Los Collinwood, a mis ojos son lo que son, gente buena y justa. Y mi familia. Eso no cambiará jamás. Y mucho menos por unas cuantas palabras pronunciadas por un extraño. Por lo que no necesito preguntar nada.


  —¡Ellos asesinaron a mi familia! Eres una niña idiota, ni siquiera estabas viva cuando esto ocurrió, para ver lo que ellos hicieron.


  —Sus acciones en el pasado no las conozco en carne propia, es cierto. Sin embargo, sé que si ellos actuaron alguna vez del modo que usted dice, lo debieron hacer por un buen motivo. No son la clase de personas que jugarían con la vida de otros sólo por capricho o deleite, o siquiera por beneficio propio, a diferencia de lo que se dice de su familia —lo miró fríamente—. Ellos eran los verdaderos asesinos despiadados.


  —¿Cómo te atreves?


  —¡No, señor, cómo se atreve usted a insultar a los Collinwood y hablar mal de ellos a sus espaldas, cuando todos en el pueblo de Santo Tomás de Aquino conocen lo que su familia le hizo a su gente! —lo interrumpió ella, molestándose en serio—. Puede que no viviera entonces, pero lo sé, así como todos aquellos que viven en este pueblo y en los alrededores de este lugar. No ha pasado tanto tiempo, señor García, el recuerdo de su horrible familia sigue vivo en la memoria de la gente. Las historias que narran el infierno que era este sitio cuando los García residían aquí son conocidas por todos. Y no, antes de que lo diga, no me dejo guiar por lo que la gente dice, sino por lo que mi abuelo me ha contado —añadió antes de darle la oportunidad de interrumpirla—. Mi abuelo, el hombre en cuya palabra más confío, señor. Y sé que su familia mataba, violaba, robaba, desaparecía a sus enemigos y enviaba a la cárcel a quien se le diera la gana. Tenían todo el lugar para ellos, hasta que Zalo Lobos y luego Richard Collinwood les hicieron frente. Es por eso que la gente tiene en tan alta estima a los Collinwood. Ellos son buenas personas, siempre tratan a todos de forma igual, no se creen por encima ni por debajo de nadie. Eso fue lo que me dijo Zalo una vez, el lema de Alexander y de toda su familia: nadie está por encima o por debajo de nadie. Esas son palabras de una persona justa. No de un criminal. Si actuaron de un modo… duro —buscó la palabra—, fue porque no tuvieron otra salida. Necesitaban justicia. Proteger a los suyos del mal que ya no tenía remedio. En todo el mundo se sabe que hay veces que es necesario actuar de ese modo para detener el mal que, de otra forma, terminará con todos. Y ese mal era su familia, señor García. Por más que le moleste reconocer la verdad.


  —¿Es que los justificas entonces? ¡Les das el derecho de asesinar fríamente a un hombre en su propia casa, a destruir a su familia!


  —¡Ya basta! —gritó ella, enojada en serio—. No permitiré que siga insultando a los Collinwood, ya le he dejado claro que no creeré nada de lo que diga. Además, ¿quién soy yo para juzgar a nadie? Todos tendremos un día final, señor, y seremos juzgados por nuestras acciones ante nuestro Creador. Sólo Él tiene el papel de juzgar, nadie más. A mí no me compete poner en tela de juicio a nadie, ni siquiera a usted y a sus parientes. Pero sí le digo una cosa, señor. Los Collinwood son mi familia, he reído y llorado a su lado, crecí junto a sus hijos y dormí incontables noches bajo su techo. Ellos me han acogido como un miembro más de su clan, me han cuidado y amado como si fuera otra hija, otro miembro más de su familia. Los amo y les soy fiel. Por lo que le advierto, como vuelva a insultarlos, no me quedaré callada y le diré un par de buenas cosas que no deberían salir de la boca de una dama —lo señaló con un dedo acusador—. Si a usted le ofende que se hable mal de los suyos, que no fueron buenas personas, más me ofende a mí que hable mal de los míos, que son personas admirables y justas, y no permitiré que siga difamando su nombre así como así, ¿le quedó claro?


  —¿Ah, sí? ¿Y qué vas a hacer? —la retó—. ¿Vas a insultarme? ¿A abofetearme? —espetó, furioso—. ¿Cree que te tengo miedo? ¿O a esos malditos Collinwood?


  Clara apretó los labios, guardándose de decirle un par de buenas contestaciones que había oído salir de la boca de su abuelo en varias ocasiones.


  —Sólo un mal jugador revelaría su jugada ante su enemigo, señor —contestó, moderando el tono de voz para que no se dejara notar el enojo que sentía—. Que pase una tarde agradable —añadió con una sonrisa melosa, cargada de sarcasmo, antes de ponerse de pie con la intención de salir de la oficina y alejarse de él.


  —¡Espera, no te irás así como así! —él la tomó del brazo con brusquedad, obligándola a retroceder.


  —¡Suélteme señor!


  —¡Antes vas a hacer lo que te ordeno, maldita arpía! —Clara palideció involuntariamente cuando él alzó un puño y los vívidos recuerdos de su infancia volvieron a su mente.


  Apartó el rostro en un gesto automático, cubriéndose la cara con las manos, cuando una sombra negra pasó ante ella acompañada por un fuerte gruñido que rompió el sonido de las palabras de García.


  El hombre no tuvo tiempo de reaccionar cuando ese par de ojos verdes se abalanzaron sobre él, enterrándole sus largos colmillos en el brazo con el que iba a golpear a Clara.


  Clara cayó al piso, incapaz de mantenerse en pie. A través de su cabello revuelto sobre el rostro, pues su moño se había soltado en algún momento de aquel forcejeo, vio a Esteban gritar bajo el ataque de Jade, quien sin piedad se había aferrado a su brazo y le desgarraba la carne con sus afilados dientes.


  —¡Jade! —gritó, poniéndose de pie con dificultad. Al caer se había hecho daño en el tobillo y al apoyar el pie lanzó un aullido apagado de dolor.


  La perra se giró, sus ojos grandes y verdes abiertos de par en par, visiblemente preocupada por su dueña. Se apartó del hombre para acudir a su lado, obediente al llamado de Clara.


  Entonces el estallido de una pistola se hizo oír por encima de todo.


  Clara vio con horror cómo del pecho de Jade comenzaba a gotear un hilillo de sangre antes de que la enorme perra negra cayera sobre su pecho.


  —¡Nooo! —exclamó Clara, corriendo a su lado sin importarle el tobillo lastimado. Tomó a la perra sobre su regazo, abrazándola entre sollozos. Un charco de sangre iba quedando en el suelo bajo ellas, pero Clara hizo lo posible por no verlo, por no pensar en aquello, no podía perderla ¡no podía perderla! Jade siempre había sido su amiga inseparable, fiel hasta la muerte —. ¡Jade! ¡Jade! ¡No por favor, Jade! —sollozó, gimiendo desconsoladamente sobre su cabeza.


  La perra movió sus hermosos ojos verdes y los enfocó en ella. Clara habría jurado que intentaba tranquilizarla, cuando era ella quien se estaba muriendo.


  —Jade, no —lloró Clara—. Por favor, no…


  La perra sacó la lengua y lamió su rostro, secando las lágrimas incontrolables que rodaban por su barbilla.


  —Dile adiós —escuchó la voz de Esteban.


  Al alzar la vista, Clara vio el cañón del arma de Esteban frente a su rostro.


  —¡No! —gritó Clara, envolviendo a la perra con su cuerpo en un instinto protector. Jade, a pesar de estar malherida se revolvía en sus brazos, intentando incorporarse para defender a su dueña a pesar de estar al borde de la muerte.


  Con claridad y una lentitud irreal, Clara vio moverse el tambor del revólver de la pistola ante sus ojos para enseguida ver a ésta salir despedida lejos, en medio de una explosión de sangre.


  Clara no podía creer lo que estaba viendo ante ella . Apenas conseguía ver nada, tenía la cara y el cuerpo cubierto de sangre, pero pudo notar a García a escasa distancia ante ella, gritando como un loco y aferrando su brazo sin mano, que sangraba profusamente. Con incredulidad fijó la vista en la mano cercenada de Esteban, había salido disparada junto con el arma, y ahora yacía en el suelo en medio de un charco de sangre, al lado de una afilada hacha.


  Y entonces lo supo antes de siquiera volver la mirada. Alexander la había salvado.


  Al girar la cabeza lo vio, de pie en toda su gloria, su mano todavía alzada por el hacha que acababa de usar. Había sido su hacha la que le había rebanado el brazo a Esteban, salvándole la vida.


  —¡Clara! —gritó él, corriendo hacia ella—. ¿Estás bien? —se arrodilló ante ella, ahuecando ambas manos en sus mejillas y alzando su rostro hacia él—. ¿Te ha hecho daño?


  —Jade —musitó Clara entre hipidos, ignorando los aullidos airados y amenazantes de Esteban, que sujetaba con la mano que le quedaba el muñón ensangrentado—. Debemos salvar a Jade.


  Capítulo 35


  Nunca podré perdonar la crueldad hacia un inocente.


  Clara lloraba en silencio, a un lado de la camilla donde Ben se debatía por salvarle la vida a Jade. Lily, tan eficiente como si se tratase de otro médico, ayudaba a Ben en todo lo posible. Escuchó un frenético ruido de pasos antes de que Matt entrase en la estancia acompañado por Raúl Valenzuela, el hijo del capataz de La Guadalupana, quien era veterinario.


  —Déjame echarle un ojo —le pidió a Ben, colocándose rápidamente a un lado de él tras lavarse las manos en una jofaina que Lily le ofreció para que se aseara.


  —¿Crees que puede salvarse? —le preguntó Clara con un hilo de voz, después de que Raúl le hubo echado un ojo a la perra.


  Su semblante adusto no le dio falsas esperanzas.


  —Es una perra vieja, Clara. No voy a mentirte, creo que ella sufrirá más si intento operarla para sacarle la bala, y será en vano. Ha perdido mucha sangre y su corazón no lo resistirá. Lo mejor sería que la dejases ir en paz, ella ha cumplido con su labor, te ha sido fiel y ha muerto defendiendo a su ama —la miró a los ojos—. No puede haber muerte más honorable y feliz para un perro como Jade que esa. Una perra que pasó toda su vida velando por tu bienestar. Pero claro, haré lo que me digas. Es tu decisión.


  Los ojos de Clara se llenaron de lágrimas y por un momento pareció que iba a derrumbarse. Ben pasó los brazos en torno suyo, sosteniéndola en un abrazo confortador.


  —Tienes razón —dijo ella al fin, intentando en vano someter los terribles sollozos que acudían a su garganta—. No quiero hacerla sufrir más.


  —Te daremos un momento para que te despidas de ella —le dijo Raúl, posando una mano sobre su hombro—. Está tranquila, le he dado algo para el dolor y ahora no sufre. Será cuestión de minutos. ¿De acuerdo?


  Clara asintió.


  —Jade, oh mi dulce Jade —sollozó Clara, abrazando a su perra. Sentía su pecho agitarse débilmente, aquel pecho que antes se había alzado con tanto vigor en cada respiración—. Descansa, pequeña, ahora todo está bien. Ve con tus padres y hermanos, no tienes que preocuparte por mí ya más. Ahora formarás parte de los espíritus que nos protegen —musitó, recordando las palabras de Zalo al hablar sobre los muertos.


  Los ojos verdes de la perra se fijaron en ella y su rosada lengua apareció para darle un último lametazo. Clara cerró los ojos, abrazando con más fuerza a su perra, notando cómo los latidos de su frágil corazón se iban alentando bajo su oído hasta convertirse en el más gélido de los silencios.


  —Descansa, mi preciosa Jade. Ve en paz —musitó Clara con voz rota, cerrando los ojos ya sin vida de su perra y soltándose a llorar amargamente a su lado.


  Lily permaneció en silencio con ella, una mano sobre su hombro como señal de lo mucho que sentía su dolor.


  Aquel dolor que no debió haber sido, fruto del odio de un mal hombre que arremetió su amargura contra un ser inocente.


  Afuera del hospital se reunieron los hermanos Collinwood y Raúl, hablando en voz baja en inglés para evitar ser entendidos por cualquier oído extraño.


  —Deberíamos ir con Alexander —dijo Matt, acariciando la cabeza peluda de su lobo, que desde el incidente, no dejaba de estar nervioso y no se separaba de su lado—. Es ahora cuando más nos necesita.


  —Creo que es la primera vez que Alexander realmente nos necesita —añadió Ben, pensativo—. Pero ya tiene a su lado a Will. Es el mejor abogado que podría tener, se fingirá idiota, pero es un genio cuando de asuntos de leyes se trata.


  —Es un abogado inglés —intervino Raúl—, ¿será tomado en cuenta entre nuestra gente?


  —Por supuesto que lo hará, Will tiene tanto conocimiento de las leyes mexicanas como de las inglesas, no ha sido la primera vez que ha prestado sus servicios aquí, y por lo tanto deben darle reconocimiento —comentó Ben.


  —También recuerden que allí está don Osvaldo y él vio todo. La gente no dudará en aceptar su testimonio a favor de Alexander como fidedigno —comentó Raúl.


  —No obstante, opino como Matt y creo que deberíamos ir a prestarles nuestro apoyo —añadió Ben—. Zalo se dirigía para allá, pero no estaría de más que nos vieran a todos juntos, unidos como siempre.


  —¿Pero qué hay de Clara? —preguntó Matt, bajando aún más el tono de voz—. Alexander nos pidió que no nos separásemos de ella.


  —Vayan con él —la voz de Clara se hizo oír desde la puerta.


  —¿Clara? —Ben arqueó las cejas, sorprendido de verla allí. Su rostro, por lo general dulce, lucía duro, con una expresión de desasosiego rara en ella.


  Él la comprendía. Eran pocas las personas que podían ser capaces de querer realmente a un animal como para sentir un dolor sincero con su muerte, y Clara era una de ellas.


  Clara que se había sentido tan unida a esa perra desde niña, pues había encontrado en Jade no sólo a una compañera, sino a una amiga fiel y protectora, debía tener el corazón destrozado. Tener que mostrarse fuerte ahora tenía que ser muy duro para ella.


  —Vayan con él, por favor —les dijo una vez más, subiendo el tono de voz—. Iría yo misma, de no saber que las mujeres no son bien aceptadas en estos asuntos de hombres. Pero si me llegasen a necesitar, estaré aguardando. Me mantendré despierta, por lo que no duden en avisarme sobre cualquier eventualidad —y con un tono gélido, añadió—. No permitan que ese bastardo de García consiga meter preso a Alexander.


  Las cejas de todos los hombres se arquearon por igual al escuchar esas palabras. Nunca, en toda su vida, habían oído a Clara hablar mal de nadie.


  —Clara —musitó Matt con la voz apagada, empatizando con ella.


  —Clara estará bien aquí, yo me quedaré a su lado —añadió Lily, posando una mano sobre su hombro—. Ahora vayan. Su hermano los necesita.


  Alexander caminó por la diminuta celda de la comisaría, observando sin ver realmente las piedras que lo rodeaban, así como el piso inmundo bajo sus pies, colmado de toda clase de porquerías. Su cuerpo podía estar allí, pero él no lo estaba. Su mente se encontraba al lado de Clara, donde él realmente deseaba estar. ¿Cómo la estaría pasando? ¿Habría muerto Jade?


  Justo cuando se dejaba caer sobre un montón de paja sucia en el suelo, vio llegar a Will. De un salto se puso de pie y se acercó a la reja que lo mantenía confinado allí dentro.


  Will le dedicó una mirada dura, no se habían dirigido la palabra desde la pelea y, con la excepción del momento del baile, se habían evitado a toda costa hasta entonces.


  —¿Cómo está Clara? —preguntó sin esperar a que su hermano abriera la boca.


  —Bien. Los otros están con ella en este momento —contestó secamente Will, y Alexander notó que él estaba muy serio, su ceño fruncido en un gesto molesto.


  —¿Ha pasado algo más?


  —¿Cómo pudiste, Alexander? —gruñó su hermano repentinamente furioso con él—. Esto se convertirá en un escándalo, una mancha para nuestra familia.


  —Will…


  —Mira que cortarle el brazo cuando pudiste cortarle la cabeza… o los huevos —añadió, mudando el ceño fruncido por una sonrisa burlona—. Lo habrías convertido en eunuco y todos salíamos ganando. ¿Dónde quedó tu maldita buena puntería cuando se necesita?


  Alexander sonrió también, aliviado de que él no estuviera molesto.


  —Además, ¿usar la maldita hacha cuando llevas dos pistolas al cinto?


  —Las pistolas son demasiado lentas —se defendió Alexander.


  —Esas son excusas para quien no sabe usarlas —masculló Will, socarronamente—. De haber estado en tu lugar, le habría metido un tiro limpio entre los ojos a ese desgraciado. Pero supongo que lo que hiciste no estuvo mal, tampoco. Después de todo, le salvaste la vida a Clara.


  La sonrisa se borró de su rostro y, al mirarlo, Alexander se sorprendió de ver en los ojos de su hermano reflejada la más honda y sincera gratitud.


  —Puede que ella te ame a ti, pero eso no significa que haya dejado de quererla —comentó él, como si leyera los pensamientos de Alexander—. Clara siempre será una persona importante en mi vida, como mi hermana… o mi cuñada —lo miró a los ojos—. Es por eso que estoy agradecido contigo por haberla salvado.


  Su hermano mayor asintió, adoptando un gesto grave y de respeto hacia Will.


  —¿Cómo está ella?


  —Ya te dije que está bien… Algo turbada, pero bien. No he podido hablar con ella. Ahora, vamos al tema importante para ti. Tu juicio se llevará a cabo en cuando García pueda levantarse, si es que eso ocurre. Te digo que si le hubieras cortado los huevos… —dejó la frase en el aire—. En fin, la gente se reunirá en la alcaldía y te dejarán declarar y luego a él, escucharán ambas versiones y luego los miembros del consejo darán su veredicto.


  —¿No mandarán traer un juez de la capital? —preguntó Alexander.


  —No, no quieren esperar —Alexander se sorprendió cuando Will posó sus manos sobre sus hombros a través de los barrotes—. Yo voy a estar a tu lado en todo momento. Y te juro, hermano, que haré todo cuanto esté en mis manos para sacarte de aquí. Y de no conseguirlo por la vía limpia, arrancaré estos barrotes con mis propias manos y te sacaré como un convicto, pero te sacaré de aquí.


  —Espero que no lleguemos a tanto, pero gracias igual —rio Alexander—. No lo maté, después de todo, como has dejado claro. Y ese tipo estaba a punto de dispararle a Clara, eso no puede quedar impune.


  —Por supuesto que no, y ya se la cobraremos a ese desgraciado por haberse atrevido mirar feo a nuestra hermana —un brillo casi siniestro encendió los ojos de Will—. Lo importante ahora es hacer el papeleo para sacarte de aquí. Ya estoy arreglando esas cosas, así que no te preocupes.


  —Siento ocasionarte tantos inconvenientes —le dijo con voz llena de pesar.


  —Ya era hora de que me permitieras hacer algo por ti, para variar —contestó su hermano, esbozando una sonrisa ladeada, aunque la alegría no le llegó a los ojos—. Además, esto no es nada comparado con todo lo que has hecho por nosotros toda tu vida. Este supuesto atentado no es más que un teatro de García para no terminar él en la cárcel. Ojalá se muera con ese maldito médico de pacotilla que lo está atendiendo ahora.


  —¿Qué médico?


  —No lo conozco, uno que trabaja para él. Al parecer García piensa convertir la antigua hacienda de su padre en un hotel médico, y necesita doctores que trabajen para él. El médico que ahora lo atiende es el primero que ha llegado de una tanda que mandó surtir a México —dijo de forma despectiva.


  —Hablas como si estuviera surtiéndose de caramelos.


  —Esos afeminados con títulos inventados lo parecen —bufó—. Nada que ver con nuestro Ben. Él es un verdadero médico. Aunque dudo que él aceptara tratar a García.


  —Ya lo ha hecho —le recordó—. Y Ben es tan bueno que lo curaría, hizo un juramento.


  —Eso no significa que lo trate con analgésicos —musitó Will, sonriendo maliciosamente—. En fin, eso no importa. García se está recuperando ya de la amputación que le hiciste y te acusa de intentar matarlo, ya he metido una contrademanda alegando que fue en defensa propia, o en defensa de Clara, en este caso. Por eso es importante que ella declare.


  —Bien —Alexander dijo sin mucho ánimo. No quería involucrar más a Clara. Ya había pasado por mucho.


  —Debes tener calma, Alexander. Este caso contra García no se complicará, ha quedado muy claro para la gente que tú defendías a Clara, y tuviste la suerte de que don Osvaldo presenciara todo. Desde lejos, pero de todas formas admitirán su declaración.


  Alexander asintió. Esa tarde había estado reunido con el abuelo de Clara para pedir su mano en matrimonio cuando el terrible presentimiento de que ella lo necesitaba lo agobió.


  No dudó en partir en su ayuda, esos presentimientos no fallaban. Y por ello mismo, don Osvaldo había querido acompañarlo, temeroso de que realmente le sucediera algo malo a su nieta.


  Al llegar al hotel y no encontrarla se preocupó. Entonces Lily le había informado que estaba en el orfanato y había partido a todo galope en su busca, con el anciano siguiéndole los talones en su calesa.


  Fue ese el motivo por el que don Osvaldo realmente no había visto mucho. Él llegó unos instantes después de que todo sucediera. Sin embargo, había comprendido enseguida todo lo ocurrido y estaba dispuesto a declarar en favor de Alexander.


  —¿Don Osvaldo ya se ha marchado a casa? Él debería estar al lado de Clara.


  —Sí, no te preocupes por eso. Vendrá temprano para dar su testimonio por escrito, aunque el que no deje de vociferar a todo el que se le ponga enfrente que va a matar a García con sus propias manos en cuanto éste salga de su convalecencia, no ayuda mucho a su credibilidad.


  A pesar de que aquellas no eran buenas noticias, Will las dijo con sentido del humor y Alexander rio con él.


  —¿Qué hay de Clara? ¿Cómo está ella?


  —¡Por enésima vez, está bien! —Will voló los ojos—. Te conviertes en un idiota cuando se trata de ella —bufó.


  Alexander suspiró, llevándose una mano a la cabeza y meciéndose los cabellos que le cayeron en desorden sobre la frente. Sabía que de no haber tenido ese fuerte presentimiento de que Clara lo necesitaba a su lado, todo habría podido terminar mucho peor. Y no podía dejar de pensar en eso. Las terribles imágenes de ella cubierta de sangre, llorando desconsoladamente sobre un charco de sangre le revolvían el estómago.


  Todo pudo ir mucho peor… Y dio gracias al cielo que no hubiese sido así. Dio gracias por esa extraña magia que corría por sus venas, aquella que lo había conducido de vuelta a ella para poder auxiliarla. Muchas veces no comprendía la intensidad de aquel poder desconocido que poseía en su sangre, esa especie de magia que compartía con su madre y su abuelo. Sí, en ocasiones veía espíritus e incluso podía hablar con ellos si lo intentaba. Sí, a veces tenía presentimientos, pero fuera de eso, no sentía nada que no pudiera percibir cualquier otra persona. Sin embargo, lo que sin duda sabía, es que estaba agradecido a ese sentir, agradecido porque sin él, Clara ahora mismo tal vez no existiría.


  Un escalofrío le recorrió la columna al pensar en ello, pero se forzó en apartar esa idea.


  Clara estaba bien y él debía esforzarse por salir de allí para protegerla, a ella y a su familia. Había actuado como un idiota dejándose tomar desprevenido, ese desgraciado de García se había acercado demasiado a Clara y todo estuvo a un pelo de verse perdido.


  Todo, porque ella lo era todo para él.


  Ahora debía retomar su lugar como cabeza de su familia y proteger a sus hermanos y a Clara del mal. Ese García no se volvería a acercar a ellos. Él se haría cargo de eso.


  —Tranquilo, Alexander, ella estará bien —le dijo Will, adivinando lo que cruzaba por su mente—. Ahora relájate, de nada sirve que te pongas nervioso en una situación en la que no puedes hacer nada. Es tu turno de permitirnos a tus hermanos salvarte el pellejo, y será mejor que le tomes gusto, porque no dejaremos de hacerlo.


  Alexander miró a su hermano con sumo cariño y admiración, ¿cuándo fue que el niño con pecas en la cara y sonrisa desdentada se había convertido en ese hombre alto y seguro de sí mismo que le hablaba ahora con tanta sabiduría?


  La puerta de la comisaría se abrió y ambos se volvieron, esperando ver entrar al comisionado de policía, o tal vez a sus hermanos. Por lo que los dos soltaron idénticos resoplidos de sorpresa cuando, al atravesar el umbral, fue el rostro del viejo Lee el que vieron.


  —¡Abuelo! —gritó Alexander sin siquiera pensarlo, aferrándose a los barrotes cuando, al olvidar que se encontraban allí, dio un paso al frente y chocó con el metal al querer salir corriendo a su encuentro.


  —Hola, hijos míos —los saludó el hombre, esbozando una sonrisa colmada de afecto al mirarlos—. Han crecido tanto que me es difícil reconocerlos.


  —Es por eso que te he acompañado —dijo Zalo, apareciendo tras Lee—. Estos cachorros están tan cambiados que quería ver la expresión de tu cara cuando los vieses. Sin mencionar que ahora este escuincle está encerrado como un perro rabioso y debemos liberarlo —añadió, señalando a Alexander con un dedo—. A buena hora has llegado, viejo amigo.


  Lee sonrió, posando a su vez una mano sobre el hombro de Zalo antes de acercarse a Alexander y Will. Tomando el rostro de Alexander a través de las rejas, lo besó en la frente antes de hacer lo mismo con Will. Entonces, viendo a cada uno con lágrimas en los ojos, les dijo:


  —Me hace tan feliz verlos, hijos. Xīn téng hái zi, huó zài wo mén xīn li (siento mucho cariño por los hijos que viven en mi corazón).


  —Xīn huā nu fàng qīn yan kàn jiàn wo zu (estoy lleno de alegría de ver con mis propios ojos a nuestro abuelo) —contestó Alexander, sintiendo que sus ojos se empañaban por lágrimas no derramadas. Y en su corazón supo que, de algún modo, todo iría bien en adelante.


  —Ahora tradúzcanme lo que acaban de decir —gruñó Will, malhumorado—. Yo no hablo chino.


  —Sigues igual de travieso, pequeño bribón —rio Lee, dándole una palmadita en la espalda—. Nunca quisiste aprender mi lengua, por más intentos que hice de enseñarte.


  —Pero aprendí muchas cosas más importantes —replicó—. Puedo escupir a más de tres metros de distancia.


  —Qué orgullo —rio Alexander, moviendo la cabeza en forma negativa—. Eso y que además es un excelente abogado, deberían hacerte sentir orgulloso de tu nieto, Lee.


  —Sin duda me siento orgulloso —Lee los miró con profundo afecto—. Estoy muy orgulloso de cada uno de ustedes. Ahora puedo morir en paz, sabiendo que se han convertido en grandes hombres, de buen corazón y noble espíritu.


  —Aún no pienses siquiera en morirte, Lee. Aún nos quedan muchas aventuras por delante —replicó Will—. Como la boda de Alexander y Clara, ¿recuerdas a Clara?


  Los ojos de Alexander se abrieron sorprendidos, al tiempo que en los de Lee se reflejaba el más sincero cariño.


  —Por supuesto que sí. Una noble muchacha, te felicito, hijo.


  —Lo felicitarás después. Ahora debemos sacarlo de aquí, o pasarán su noche de bodas tras las rejas.


  Capítulo 36


  No hay vacío más profundo que el de un corazón desconsolado por la muerte.


  Clara, con el alma apesadumbrada, acompañó a Matt a darle sepultura a su perra en el terreno de los campos de La Guadalupana. Se sentía con pocas fuerzas, y el que Alexander todavía siguiera en la cárcel empeoraba todo.


  La gente del pueblo se había reunido para protestar por su encierro, incluso varios valientes salieron a gritar frente a la cárcel, abogando por él, aseguraban haber visto todo lo ocurrido aquella noche y estaban dispuestos a atestiguar lo ocurrido, dejando en claro que el acto de Alexander había sido el de un héroe y no el de un asesino.


  Ella también estaba dispuesta a dar su declaración, pero tanto Ben como Matt le pidieron que permaneciera en casa, donde estaría a salvo. No querían que ese maldito de García pudiese volver a acercársele, y menos cuando ellos no podían estar cerca, preocupados por sacar a Alexander de la cárcel y a su vez evitar que García hiciera alguna nueva movida en su jugada, y fuese enviar a alguno de sus matones a la prisión para asesinar a Alexander, o bien metiera las manos en la justicia, ya bastante corrupta, y enviaran a su hermano a San Juan de Ulúa, la peor cárcel, de donde sería prácticamente imposible sacarlo con vida.


  Así pues, Clara se quedó en el hotel, acompañada por su abuela, su madre y hermana. Su abuelo y el señor Tegan habían partido junto a varios empleados para apoyar a la multitud que se cerraba en torno a la cárcel, apoyando a Alexander y exigiendo su liberación.


  A pesar de todo, Clara se sentía orgullosa por él. El pueblo reconocía la valía de Alexander, le tenían cariño y le estaban agradecidos por todos los años que él, así como su familia, habían ayudado a su gente.


  —Clara, no has comido nada desde ayer —le dijo su abuela, sacándola de su ensimismamiento y colocando una bandeja con la cena ante ella—. Prueba algo.


  —No tengo hambre.


  —Tu madre está recostada con dolor de cabeza, iré a llevarle un vaso con agua fría y sus polvos. No tardaré y, para cuando vuelva, quiero que ese plato de caldo esté vacío.


  Clara suspiró, pero no replicó. En cuando su abuela hubo desaparecido en el descansillo de la escalera, se puso de pie y se dirigió al patio trasero, con la intención de encerrarse en su apartamento, como había estado haciendo últimamente para no ver a nadie.


  Abrió la puerta con premura y avanzó en la oscuridad hasta la cocina, desabrochándose los botones de la blusa en su caminar. Lo único que deseaba era ponerse el camisón y meterse a la cama.


  Con rápida destreza encendió la lámpara en el centro de la mesa y a poco estuvo de tirarla cuando, ante ella, vio a García sentado tan cómodo como si estuviera en su propia casa. Él se puso de pie lentamente, devorándola con los ojos.


  —¿Qué está haciendo aquí? —gritó ella, cerrándose la blusa con las dos manos y retrocediendo un paso cuando él avanzó hacia ella, dedicándole una sonrisa lobuna.


  —He venido a negociar contigo, querida —le dijo con voz pausada, alzando el muñón cubierto de vendajes para que ella lo viera—. Después de lo que me has hecho, tendrás que casarte conmigo.


  —¿Qué? ¡Está loco, señor váyanse enseguida de mi casa si no quiere que lo eche! —Clara se quedó petrificada cuando chocó contra algo, o mejor dicho alguien. Al volver la cabeza el alma se le fue al piso al encontrar a su espalda a un hombretón de brava apariencia, con aspecto de maleante que sonreía descaradamente al verla.


  —Querida, no aceptaré una negativa esta vez —Clara sintió las manos del hombretón cerrarse en torno a sus brazos, impidiéndole escapar de García, que continuaba caminando hacia ella con una lentitud estudiada.


  Entonces ella notó la presencia de otro hombre en la habitación, había estado oculto en una esquina junto al ropero y en ese momento se dirigía a la ventana delantera, vigilando.


  Clara tragó saliva, intentando controlar el pánico que sentía y miró a García.


  —¿Qué quiere? —espetó, con lo que, esperaba, fuera una voz firme y confiada.


  Él sonrió, como si adivinara su verdadero sentir, y se situó ante ella.


  —Ahora que has comprendido la situación de desventaja en la que te encuentras, querida, vamos a hablar de negocios.


  —¿Qué clase de negocios? —preguntó ella, alzando el mentón en un intento de lucir confiada. Aunque por dentro estaba aterrada.


  —El de un convenio de matrimonio. Verás, tengo a tu adorado Alexander en la palma de mi mano. Una palabra mía, y haré que lo refundan en la cárcel por el resto de su vida.


  —¡Usted no puede hacer eso! Habrá un juicio y él declarará, también mi abuelo y yo.


  —Y nada importa si has comprado a las autoridades para dar un veredicto a tu favor —sentenció él—, cosa que yo he hecho, querida. Así pues, o accedes a casarte conmigo o haré que tu querido Alexander sea condenado.


  Ella le dirigió una mirada fría, deteniéndose a considerar todas las opciones.


  —No le creo —le dijo ella al fin—. Quizá pueda tener a las autoridades compradas, pero no podrá meter a Alexander a la cárcel. Los Collinwood jamás lo permitirían.


  —Veo que tienes una gran fe en esa familia —él rio, burlón—. Puedes creerme o no, querida. Es tu querido Alexander el que se está jugando el cuello. Y de ti dependerá que él viva o muera. Si lo amas como tanto aseguras hacerlo, porque aseguras amarlo, ¿no es así? Pensarás dos veces mi oferta antes de rechazarla. ¿O es que eres tan egoísta como para no sacrificarte por el hombre al que amas? —la miró a los ojos, agudizando la pregunta—. ¿No asegurabas que morirías por cualquiera de ellos?


  Clara tragó saliva y bajó la mirada. Sabía que no podía traicionar a Alexander, aquello le rompería el corazón. Lo conocía, para él sería mejor morir en la cárcel que saberse traicionado por ella. Pero por otro lado, ella jamás podría perdonarse que Alexander terminara en la cárcel por el resto de su vida por su culpa.


  —¿Por qué lo odia tanto? —le preguntó, intentando ganar tiempo—. ¿Por qué odia tanto a Alexander para querer hacerle daño? Él ni siquiera estaba vivo cuando sucedió lo de su familia, usted mismo lo dijo. Él no tiene culpa de nada.


  —Es un Collinwood, con eso me basta —contestó él con desdén—. Los odio a todos. Comenzando por esa abuela Lupe, esa especie de hechicera —hizo un gesto de desdén con la mano—. Ella me hizo olvidar antes de que me pusieran en el barco. Me hizo creer que era otra persona, una persona feliz que partía por gusto propio.


  —Seguramente no quería que cargara con el peso de los pecados de su familia.


  —¡No quería que volviera alguna vez a vengar a los míos! —rugió él, furioso—. Me enviaron a África, con la esperanza de que muriera allá. Sólo que yo no morí, prosperé y salí adelante. Allá tienen tantos brujos como acá, y fue gracias a una hechicera vudú que me topé por casualidad que mi memoria regresó. Fue entonces cuando juré vengarme por todo lo que ellos me habían hecho. De todos, sin importar si vivían en aquel entonces o no.


  —Nunca conseguirá su objetivo. Lo sabe, señor García. De lo contrario no se rebajaría a intentos de chantaje conmigo, sabiendo que voy a casarme con Alexander sólo busca herirlo a través de mí. Un verdadero hombre nunca cometería un acto tan cobarde.


  Él alzó el puño y, por un momento, Clara estuvo segura de que la golpearía pero, en lugar de eso, la mano de él acarició su mejilla y levantó su barbilla, obligándolo a mirarlo.


  —En realidad, cariño, tú eres un beneficio —una sonrisa curvó sus labios—. Como te dije, me has robado el corazón, jovencita, y no me rendiré tan fácilmente. Voy a casarme contigo, aunque tú no lo quieras. Ahora mismo tengo en mi tablero la jugada perfecta para refundir en la cárcel a Alexander Collinwood por todo lo que le queda de vida y, eso, cariño mío, no será mucho tiempo. Mi amigo, el alcalde, estará más que dispuesto en enviar a tu adorado Alexander a San Juan de Ulúa. Y considerando que en San Juan de Ulúa los presos no suelen sobrevivir más de un año, será una corta vida.


  El rostro de Clara palideció y debió buscar apoyo en la mesa o se habría caído, por la impresión que aquellas palabras le ocasionaron.


  San Juan de Ulúa era la peor cárcel que podía existir en México, presos de todas partes del país eran llevados allí con la intención de deshacerse de ellos para siempre.


  Una vez había visitado esa cárcel, cuando acompañó a las monjas que llevaban provisiones a los prisioneros, que muchas veces morían de hambre y sed en ese ambiente horroroso, donde vivían en prisiones similares a cuevas, sin luz, donde debían estar hacinados en espacios diminutos, en medio de su propia suciedad, con un calor y humedad infernales. Atados a las paredes con cadenas y grilletes en manos, pies y cuello, los reos nunca podían descansar, no podían siquiera dormir realmente, pues el grillete del cuello los estrangularía al quedarse dormidos. Eso no era todo, un canal tallado en los techos conducía una gota de agua hasta el cráneo de los reos, con la intención de volverlos locos y, con el tiempo, esa gota de agua llegaba a perforar el hueso de la cabeza. Aunque, la verdad, pocas veces eso sucedía, los presos morían antes por las terribles condiciones en que eran mantenidos, enfermos, sedientos y medio locos a causa del martirio de su encierro.


  Lo que sí era cierto es que nadie escapaba de allí con vida. Sólo los cuerpos eran los que salían, terminaban en fosas sin nombre, lanzados al fondo de las aguas que rodeaban la isla que formaba la prisión, antes el baluarte que una vez protegió a la ciudad de Veracruz de los piratas.


  No, Alexander no podía terminar en ese lugar, ¡no podía ser! Ella daría su vida si con ello conseguía evitarle aquel terrible destino a Alexander.


  —Veo que ya comprendes la gravedad del asunto que tienes entre tus manos —le dijo Esteban y, añadiendo sal a la herida, agregó—: Después de todo, has sido tú la culpable de que Alexander terminara preso. Él, a fin de cuentas, sólo intentaba salvarte la vida. O eso es lo que creía, tú y yo sabemos que mi intención era dispararle a tu perra, no a ti. Y cuando el juez escuche mi versión y vea las obvias evidencias —alzó su brazo, completamente vendado, donde había sido mordido por Jade y el muñón donde había estado su mano—. Será evidente que yo actué para defender mi vida. Y que el acto de Alexander fue uno de salvajismo —sonrió triunfalmente—. Él terminará entre rejas por el resto de su vida y todo por tu culpa, adorada mía. Y no sólo eso, morirá allí, porque bien sabes que nadie escapa de San Juan de Ulúa.


  Clara se estremeció, no podía siquiera pensar en esa horrible imagen.


  —¡No puede hacer eso!


  —Entonces, cásate conmigo ahora. Y tu querido Alexander vivirá.


  —¿Qué es lo que pasa por su mente para siquiera creer que yo podría casarme con usted después de haber asesinado a mi perra y meter a la cárcel a Alexander? ¿Qué clase de esposa puede ganar bajo amenazas?


  —Querida mía, eso no me asusta. Sé que tu corazón es realmente bondadoso, con el tiempo llegarás a amarme.


  —¡Nunca! ¡Lo odio y eso jamás cambiará!


  —Entonces te casarás con un hombre al que odias. Tú pierdes, cariño.


  —Nunca me casaré con usted.


  —Entonces estás refundiendo para siempre en la cárcel a Alexander y, por lo mismo, provocando su muerte. No ganarás nada siendo tan terca, pichón —le dio unas palmaditas en la mejilla, como si fuera una niña terca—. Los hermanos Collinwood perderán mucho sin su adorado Alexander, él es el cerebro de esa familia, y sin él no tendrán modo de salir adelante, por lo que, por tu culpa, terminarás condenándolos a todos. Vamos, pichón, sé que lo harás, dilo de una vez. Sé que tú jamás permitirías que Alexander sufriera daño alguno. Antes te sacrificarías tú misma. Y el sacrifico que te estoy pidiendo, mi diosa, es tu mano en matrimonio.


  —Esto parece irreal —sollozó—. ¿Por qué tiene que ser tan vil? ¿Qué gana con esto?


  —La amo. ¿Eso no es suficiente para un hombre para desear tenerte


  —Eso es imposible, usted ni siquiera me conoce. Apostaría que lo único que desea es tener aquello que alguna vez amó Alexander, robarle lo que él desea en su cara, para hacerlo sufrir. Y por algún error se ha creado la idea de que él me desea a mí, pero se equivoca señor, Alexander no me ama. Es mi amigo, sólo eso.


  —Al parecer eres más inteligente de lo que aparentas —masculló él, hablando ya sin rodeos—. No obstante, quieres tomarme por idiota al mentirme de forma tan descarada. He seguido a Alexander Collinwood durante días, he contratado gente para seguirlo y me cuente sus actos. Sí, pichón, ese rubor que se enciende en tus mejillas tiene mucho motivo, ya que no sólo sé que te has prometido con él, sino que le has entregado tu… ¿cómo le llaman las damas virtuosas? Ah, sí, tu flor. Eres su amante —los ojos de él refulgieron de rabia.


  Clara apretó los puños, a pesar de que sentía arderle el rostro, buscando toda la fuerza de su voluntad para encarar a ese desgraciado.


  —Si lo sabe, ¿por qué me desea como esposa? Ese ya no es un mérito digno de una dama.


  —Porque, como has dejado muy claro, él te desea como tal. Y yo, señorita, voy a arrebatarle a Alexander Collinwood todo cuanto desee en sus narices. Voy a verlo derrotado, voy a hacerlo llorar de rabia por todo lo perdido, voy a destruir a su familia y a toda su estirpe, y me reiré en sus caras antes de terminar con sus asquerosas vidas.


  —¡Nunca permitiré que haga esas cosas! —su potente grito fue silenciado cuando él la cogió por el cuello y lo apretó con furia.


  —Entonces cásate conmigo y evita la primera estocada limpia contra Alexander. Está en tus manos que ahora la familia Collinwood no pierda a su heredero. Ahora mismo está en tus manos la vida de Alexander. ¿Lo amas lo suficiente como para sacrificarte por él? —se rio en su cara, soltándola al fin—. Sí, yo creo que sí.


  —Es usted un desgraciado.


  —Soy un hombre decidido, y estoy decidido a poseerte, Clara. Así que bien, ¿cuál es tu respuesta?


  Ella apretó los dientes, pero asintió, tragándose las lágrimas de rabia que sentía escocerle tras los párpados.


  —Excelente —él sonrió, victorioso—. Mañana mismo anunciaremos el compromiso.


  —¡No! Mañana no. Deme tiempo de hablar con Alexander, no quiero que esta noticia le llegue de golpe.


  —Adorada mía, pero si es precisamente eso lo que yo quiero. Romperle el corazón a ese maldito bastardo y reírme en su cara cuando se entere.


  —¡Antes debe sacarlo de la cárcel! —gritó—. Yo tampoco soy tonta, señor. Si no está antes Alexander fuera de la cárcel y libre de todo cargo, yo no me casaré con usted.


  La sonrisa en el rostro de él se crispó.


  —Veo que sacas tus garras, gatita —la miró pensativo antes de contestar—. Bien, así será. Pero en cuanto él esté libre, anunciaremos el compromiso y nos casaremos.


  —Sí, así será —ella alzó la vista, retadora—. Sin embargo, hasta entonces no dirá una palabra al respecto, y si lo hace, negaré todo y lo pondré en ridículo.


  —Eso te da la oportunidad perfecta para poner sobre aviso a Alexander, ¿me crees estúpido?


  —En el juego se deben perder piezas para conseguir ganar. Tómelo o déjelo, no voy a ceder. No dejaré tomar a mi reina sino hasta saber que mi rey está a salvo.


  —No es la reina la pieza clave del juego, sino el rey. Y es a éste al que quiero ver derrotado, caído sobre el tablero hecho mil pedazos.


  —Y es al rey al que yo defenderé hasta la muerte. Así pues, tómelo o déjelo —Clara repitió y permaneció mirándolo con lo que esperaba fuera un gesto impasible. Si él quería hablar en términos de ajedrez, podía contestarle del mismo modo, no era idiota.


  Y Alexander era su rey, daría su vida por defenderle. Y mientras él se mantuviera en el tablero, podría hacer todo lo posible para contraatacar y eliminar al rey contrario. Incluso llegar a recuperar a la reina.


  Como si leyera este pensamiento en su mente, él sonrió de un modo que la hizo estremecer.


  —Bien, así será pactado —dijo al fin, aunque no se veía ninguna alegría en sus ojos—. Pero si crees que te daré la oportunidad de ser rescatada como una damisela en apuros por tu amado Collinwood, estás loca. Antes te mato que devolverte a los brazos de ese hombre.


  Clara frunció el ceño.


  —Y si eso no te basta para comprender el grado de amenaza con la que estás tratando, pichón, entérate de que si llegas a acercarte a Alexander para contarle cualquier cosa, revocaré mi decisión y lo refundiré en la cárcel a él y a toda su familia. Poseo las pruebas necesarias para hacerlos juzgar por lo que le hicieron a mi padre y hermanos. Y no sólo eso, si todos ellos no terminan en la cárcel, morirán a manos de mi gente —señaló a los hombretones que lo acompañaban—, igual que lo hicieron con los míos. Así pues, ojo por ojo.


  Clara apretó los labios, mordiéndose la lengua para no escupirle en la cara.


  —Bien, como quiera —espetó—. No les diré nada. Pero usted debe mantenerse lejos de ellos, ¡de todos los Collinwood!


  Él sonrió, cogiéndola por los hombros y plantándole un beso tan agresivo que Clara sintió brotar la sangre de sus labios.


  Clara le dio una bofetada, pero aquello no hizo más que aumentar la presión de él sobre su boca, ultrajándola de un modo que nada tenía de cariño.


  —Prepárate para la boda, mi amada —le dijo entre risas, al notar que ella se limpiaba la comisura del labio con el dorso de la mano—. Será dentro de dos meses. Deseo con toda el alma ver a ese maldito Collinwood destrozado, pero si llevas dentro a un crío suyo, me aseguraré de sacártelo antes de cargarte con un hijo mío. Y prepárate, tendremos una gran familia, y te aseguro que yo no seré tan delicado como tu adorado Alexander —añadió, riendo entre dientes al notar la furia en los ojos de Clara.


  Al quedarse al fin sola en su hogar, Clara se llevó una mano al vientre y se dejó caer sobre sus rodillas, incapaz de mantenerse de pie por más tiempo.


  No se le había pasado por la cabeza que pudiera estar esperando un hijo de Alexander, y si así era, jamás podría permitir que lo asesinaran.


  Sabía muy bien que Alexander nunca le perdonaría si ella permitía una cosa así, tampoco ella se lo perdonaría.


  Capítulo 37


  Veracruz, México. 1874


  —Es hora de irnos, Clara. Di adiós por última vez —le dijo su madre, tomando con fuerza su mano. No era un gesto de cariño, sino una forma de recordarle que no debía desobedecer.


  Clara observó fijamente la caja de madera ante ella. Sabía que en su interior se encontraba el cuerpo de su padre, sabía que debía estar triste, que debía llorar, pero ni una lágrima escapaba de sus ojos. No amaba a su padre, nunca lo había hecho. Le temía. Le temía como si el peor monstruo del mundo hubiese encarnado en él y sí, se alegraba de que al fin se hubiese ido.


  Y eso la convertía en una mala persona, lo sabía también.


  Dio un paso tembloroso hacia adelante, cuidando de no resbalar. Llovía y la tierra removida se había convertido en lodo bajo sus pies. Dejó la flor sobre la cubierta de madera y musitó un vago “adiós” al hombre que le había dado la vida.


  Sintió el calor del cuerpo de su madre a su espalda y supo que era el momento de retirarse. Fue un alivio que hubieran sido pocas las personas que acudieron al entierro, nunca le había gustado sentirse el centro de atención.


  Al retroceder de vuelta a su lugar, su mirada se topó con unos familiares ojos azules que a la contemplaban. Nunca olvidaría esos ojos azules. No porque fueran tan raros como los diamantes por esos lugares, sino porque aquellos ojos eran los que siempre la acompañaban en sus pensamientos, grabados a fondo en su corazón, los ojos de Alexander Collinwood.


  En cierta forma, ambos eran muy similares, o al menos eso le gustaba pensar. Ella también era rara en esa tierra, su cabello blanco era tan diferente entre los otros niños de su edad que la hacía resaltar como un grano de arroz en un puñado de frijoles.


  Él le dedicó una sonrisa suave, un gesto de compañerismo, más que de alegría, que ella no dudó en corresponder. Entonces sintió un pellizco en el brazo, su madre había vuelto a su lado y reclamaba su atención. Se percató que la gente la miraba con extrañeza, había sonreído de más. Prácticamente de un salto se giró de vuelta hacia la tumba, dejando a Alexander a su espalda.


  El sacerdote empezó a hablar, un discurso para despedir a los oyentes. Pero Clara no escuchaba una palabra. Había conocido a Alexander un par de semanas atrás, sin embargo él era ya el centro de su vida. Recordaba muy bien el momento en que él le había hablado por primera vez. Había sido el día más caluroso de ese verano.


  Ella apenas conseguía moverse. Todo el cuerpo le dolía por la paliza que le había propinado su padre. Había dado gracias al cielo cuando él se detuvo, demasiado ebrio para mantenerse consciente. Los golpes habían dejado su cuerpo marcado con magulladuras verdes y moradas, que apenas conseguía disimular con las mangas largas del vestido. Hacía calor, pero era mejor que mostrar aquella vergüenza, le había dicho su madre.


  Esa madrugada habían llegado a ese poblado de Veracruz. Su madre sólo le había dicho que irían a vivir con sus abuelos, y Clara la había seguido por el camino, sin pronunciar palabra.


  Se encontraba sentada en la escalinata de la casa de huéspedes que pertenecía a sus abuelos, con una escoba en la mano y la orden de barrer la entrada del lugar. Aunque estaba segura de que sólo era una excusa para que su madre pudiera hablar libremente con sus abuelos, sin su presencia.


  Clara no solía tardarse en las faenas que su madre le encomendaba, pero ese día le dolía especialmente el costado, a causa de la costilla rota. A pesar de que su madre la había vendado, cada paso era una tortura y el viaje de noche hasta ese pueblo no había hecho más que agravar el dolor.


  No se quejaría, nunca lo hacía. Aquello sólo haría enojar más a su madre. Además, su madre tampoco se había salvado de la mano dura de su padre. Tamara había terminado con más moretones en el cuerpo que ella, y estaba segura que tenía la muñeca rota. Sin embargo, ahora tenían cosas más importantes de las que preocuparse. Habían abandonado a su padre, y eso lo pondría furioso. Corrían un grave peligro si es que llegase a encontrarlas, incluso ella lo sabía. Podía tener nueve años, pero no era una tonta. Y sabía lo que preocupaba a su madre, cuando su padre despertara de la borrachera, seguramente iría en su busca para llevarla de vuelta a casa, a la fuerza si era necesario. No era la primera vez que intentaban escapar.


  Sin embargo, esta vez estaban decididas a no regresar. De otro modo, su madre no se habría tragado el orgullo y acudido a sus padres en busca de ayuda y refugio. Le había explicado en el camino que trabajarían un tiempo en el hotel de sus abuelos hasta que tuvieran el dinero suficiente para poder viajar a la ciudad de México e iniciar una vida mejor en la gran capital. Clara nunca había visto la ciudad de México, pero estaba segura de que sería un lugar maravilloso si se encontraba lejos de su padre.


  Apretando los dientes para darse valor, Clara inspiró hondo e intentó ponerse de pie. Un agudo pinchazo la hizo caer sobre la dura tabla, sacando lágrimas de dolor de sus ojos.


  A través de un velo de lágrimas notó a un par de caballeros pasar a su lado hacia la posada, sin siquiera fijarse en ella, dejando lleno de barro el sitio por el que acababa de pasar la escoba.


  —Mira esa niña, qué rara es —escuchó la voz de una muchacha de unos trece años que pasaba por allí, acompañada de otras dos chicas —. Tiene el cabello blanco, igual que un anciano.


  —Es cierto Marcela, ¿cómo es eso posible? —preguntó su amiga, señalando a Clara sin tomarse la molestia de disimular—. ¿Será una anciana en el cuerpo de una niña?


  Clara les dio la espalda, agachando la cabeza y deseando haber llevado su sombrero consigo en ese momento. No era la primera vez que se burlaban de ella por su extraño color de cabello, y estaba segura que no sería la última. Pero aquello no significaba que doliera menos. Su padre tenía el mismo color, rubio platino, es así como le había dicho su madre que se llamaba. Pero en contraste con su piel morena sí que parecía blanco, blanco igual que el de un anciano.


  Escuchó las risas de las chicas burlándose de ella por un buen rato y, como siempre hacía, las ignoró. De pronto las voces cesaron, Clara se giró extrañada de la repentina calma, y notó que las chicas se habían marchado. De pronto, una mano se posó en su hombro. Al volverse, vio a un hombre bajito y regordete, de grandes ojos azules rasgados y cabello muy rubio.


  —Hola —la saludó él, esbozando una alegre sonrisa.


  Algo había en él que a Clara le hizo sentirse segura, ese hombre tenía algo que no podía explicar, era como si todo en él exudara alegría y amabilidad.


  Parecía que ese hombre fuese el mismo dueño de la alegría, capaz de sonreír sin importar qué cosas malas sucedieran en el mundo. Debía ser maravilloso ser tan feliz.


  —¿Quieres? —e preguntó y le ofreció un palito de caramelo. Al principio, Clara no supo cómo reaccionar. Él insistió, dijo algo en un idioma que no comprendió y le volvió a alargar el caramelo para que ella lo aceptara.


  —Dice que te ves muy triste, quiere darte un caramelo para que te alegres.


  Clara se giró al escuchar esa voz a su espalda, y se topó con el par de ojos más impresionantes que había visto en su vida. No sólo eran azules, sino de un azul sumamente intenso y brillante. Parecía el cristal pintado de una botella con una luz brillando desde el interior. Un azul que casi parecía irreal.


  —Vamos, no dejes al tío Alex con la mano estirada. Él de verdad quiere darte ese caramelo —el chico al que pertenecían esos ojos sonrió y alargó una mano con la que le arrebató la escoba—. Bien, ahora tienes libertad para tomar el dulce.


  Clara asintió, todavía demasiado pasmada para hacer otra cosa. Estaba segura de que tenía a un príncipe de cuento ante ella. Era como las ilustraciones de los libros, con ese cabello dorado oscuro como el oro, y esos ojos brillantes e imponentes como debían ser los de un ángel, debía ser un príncipe o un ángel caído del cielo.


  —Gracias, señor —Clara se obligó a hacer funcionar una vez más su cerebro y se giró hacia el amable hombre que todavía le ofrecía el dulce. Le sonrió tomando el palito de caramelo de su mano—. Es usted muy amable.


  —Eso es. Él dice que lo llames tío Alex, todos los niños del pueblo lo hacen —le explicó el chico a su lado.


  —Tío Alex, muchas gracias, me gustan mucho los dulces —Clara repitió, escuchando atentamente lo que el hombre le decía, a pesar de que no entendía una palabra.


  —El tío Alex dice que ahora eres una más de sus sobrinas —le informó el muchacho—. Lo cual te convierte en mi hermana pequeña. Mucho gusto, mi nombre es Alexander.


  —Es un placer, yo soy Clara… ¡Ay! —Clara alzó una mano para estrechar la que él le ofrecía, pero al hacerlo un terrible dolor le aquejó el costado, justo en el sitio donde su padre la había golpeado la noche anterior.


  Se llevó una mano a las costillas, aguantando un quejido. Notó que las cejas del chico se juntaban, notó por la expresión de su rostro que comprendía lo que sucedía. Aquello la hizo sonrojarse de vergüenza.


  —¿Sabes? El tío Alex se ve muy cansado, ¿te importaría sentarte un momento en las escaleras junto a él? —le dijo él de pronto, volviendo a adoptar esa mirada afable que parecía ser natural en él—. Yo puedo terminar de barrer el pórtico por ti.


  Clara abrió los ojos como platos, negando con la cabeza. Pero para ese momento él ya le había explicado a su tío lo que quería, y el hombre ahora la llevaba de la mano hacia las escaleras bajo la sombra, para que se sentara a su lado.


  —No, no puedo permitir que hagas eso. Eres un príncipe ¡y los príncipes no barren las escaleras! —gritó ella, desesperada.


  —¿Yo un príncipe? —Alexander se rio con fuerza—. Lo siento, pequeña, pero estoy más cerca de ser una rana que un príncipe. Pero sí soy muy bueno barriendo las escaleras, sólo quédate allí y te lo demostraré.


  Clara lo observó pasar la escoba por todo el pórtico y la escalera, sentada junto al tío Alex, mientras comían un caramelo tras otro. Alexander no dejaba de hablar, intentando hacerla sentir cómoda con su cháchara. Fue así como ella se enteró de que su familia se dedicaba al cultivo de café y a la cría de caballos, así como que él tenía un potro que comenzaría a entrenar esa semana. También le habló de los cachorros que pronto nacerían, hijos de una pareja de perros con sangre de lobos que le habían obsequiado unos tíos años atrás, para su cumpleaños.


  —Oh, por cierto, pronto será mi cumpleaños número trece. Debes venir, Clara, nos encantará tenerte allí acompañándonos en la fiesta —la invitó, y el corazón de la niña se llenó de alegría—. Si ya han nacido lo cachorros, podrás verlos. Incluso te dejaré elegir uno para ti. ¿Te gustan los perros, no es verdad?


  —Oh, sí, me encantan —contestó ella, sonriendo con regocijo y la boca llena de caramelo.


  —Estos perros te encantarán, son muy protectores —le explicó Alexander—. Te aseguro que darían su vida antes de permitir que algo malo te pase —añadió con tono sombrío y, por primera vez, Clara notó que la sonrisa se había esfumado de su rostro.


  Pero entonces él volvió a sonreír enseguida y reanudó su trabajo, y también la charla. El tío Alex le convidó más palitos de caramelos, enseñándole de vez en vez a pronunciar una palabra en inglés, lo cual la chica aprendió con gran interés. Al notarlo, Alexander le prometió que le enseñaría a hablar inglés cuando ella quisiera, y ella aceptó encantada.


  Los tres pasaron un rato agradable, uno como nunca había vivido Clara hasta entonces. Nunca antes había tenido a un amigo. ¡Y ahora tenía dos!


  —¡Clara! —escuchó un grito familiar que le hizo palidecer al instante, al mismo tiempo que la sonrisa se esfumaba de su rostro.


  De un salto se puso de pie, y aquel movimiento le ocasionó un terrible dolor que la hizo doblarse. El tío Alex le pasó una mano por los hombros, consolándola, al tiempo que Alexander se acercaba a ella, con un gesto protector.


  —¡Clara! —se repitió el grito, en esta ocasión más fuerte.


  —Oh, no… —Clara musitó, forzándose para enderezarse—. Debo buscar a mamá. Por favor, deben irse. Él puede ser muy violento.


  —¿Quién es? —le preguntó Alexander, sin moverse.


  —Papá —Clara alzó la vista, para ver a su padre caminando hacia ella de forma tambaleante todavía por el alcohol, pero decidida.


  —¿Él es tu padre? —el ceño de Alexander se frunció, al mismo tiempo que sus puños se cerraban a sus costados.


  —Debo irme, y ustedes también, se los suplico —Clara miró al tío Alex—. Él no es un hombre amable, por favor, no quiero que salgan lastimados.


  —¡Clara, maldita sea, te estoy hablando, responde cuando te llamo! —el grito de su padre la sorprendió. Había llegado a su espalda más rápido de lo que esperaba, no debía estar tan borracho como creía.


  Clara se volvió para enfrentarlo, y enseguida se arrepintió. Notó el puño de su padre alzarse, ocultando la luz del sol. La niña se cubrió el rostro con las manos en un acto reflejo, aguardando por el golpe.


  Pero éste nunca llegó.


  Al abrir los ojos, vio que el brazo de su padre seguía alzado, sólo que no por su propia voluntad. El chico a su lado, Alexander, lo había detenido.


  —¿Cómo has hecho eso? —preguntó Clara, demasiado sorprendida como para reaccionar sobre lo que en verdad era importante.


  —¡Maldito escuincle, no te metas en lo que no te importa! —su padre alzó su otro puño para golpear al chico ante él. Clara gritó, e intentó correr para detener a su padre antes de que golpeara al pobre muchacho que sólo había intentado ayudarla. Pero antes de que pudiera siquiera parpadear, Alexander había detenido el ataque y golpeado a su padre hasta hacerlo caer de espaldas en la tierra.


  Clara abrió al máximo los ojos, incapaz de creer lo que veía. ¿Era eso real o estaba soñando? ¿Qué clase de golpes eran esos, tan rápidos y certeros?


  —Tío Alex, llévate a Clara adentro —le pidió Alexander en inglés a su tío—. Ella no debe ver esto.


  —Vamos, pequeña —el tío Alex tomó a Clara del brazo, incitándola a seguirla al interior de la posada, de donde varias personas se habían asomado por las ventanas al escuchar el escándalo.


  —¡No! ¡Espera! ¡No podemos dejar solo a Alexander con mi padre y esos hombres, lo van a matar! —gritó Clara, luchando por zafarse de los brazos del tío Alex.


  —Alexander estar bien —le dijo el tío Alex, en un español forzado, sin soltarla—. Alexander ser mejor de Lee aprendiz.


  —¿Qué? ¿Qué es Lee? —Clara se giró a él, con el ceño fruncido, sin comprender.


  —Lee ser abuelo Alexander.


  —¿Pero qué demonios está pasando? —gritó un hombre delgado y de cabello blanco, apareciendo por la puerta principal de la posada con una escopeta en las manos. Su abuelo Osvaldo—. Louis —gruñó entre dientes al reconocer a su yerno, quien en ese momento se ponía de pie—. ¡Maldito bastardo, qué bueno que te apareces, así podré meterte un plomazo entre los ojos de una buena vez!


  —¡Osvaldo, no cometas una locura! —gritó su abuela, deteniendo a su abuelo justo cuando apuntaba la escopeta contra su padre—. Hablemos de esto en privado, ¡no queremos un escándalo!


  —Tienes razón, Abril, es mejor matarlo cuando nadie vea. Así podremos decir que fue un accidente.


  —¡Papá, es suficiente! —su madre apareció en la entrada. Clara se quedó maravillada ante su belleza, a pesar del cansancio y los golpes, Tamara siempre mantenía su elegante porte. Uno de sus ojos se había hinchado y amoratado por los golpes recibidos, pero ni siquiera así la belleza de su madre se veía eclipsada.


  —Tamara, toma a tu hija y regresa —le pidió su abuelo, alzando una vez más la escopeta—. Yo arreglaré cuentas con este desgraciado.


  —Papá, no voy a permitir que te manches las manos con la sangre de un desalmado que no vale ni el polvo que carga encima —siseó Tamara, bajando las escaleras con lentitud.


  Sus ojos, de un color verde botella, brillaban intensamente, igual a los de un felino a punto de atacar. El viento sopló en ese momento, revolviendo algunos de los rizos negros que escapan de su improvisado moño, pero aquello no hizo más que darle un aire de superioridad aún mayor al que ya tenía.


  Clara tragó saliva, sin poder evitar sentir el más profundo y sincero orgullo por ella.


  —Louis, no quiero volver a verte en mi vida —le dijo Tamara a su padre, hablando con una voz firme y clara—. Te lo dije ayer, y te lo vuelvo a repetir hoy: ¡márchate de aquí y no vuelvas jamás!


  —¡Cállate, maldita!


  —¡Cuida tu lengua, maldito bastardo, si no quieres que te la vuele de un plomazo! —gritó su abuelo, desde las escaleras.


  —¡No eres bienvenido aquí, lárgate, Louis! —le espetó Tamara a su vez.


  —¡No me iré sin mi mujer! —Louis escupió a sus pies—. ¡Tú me perteneces, Tamara, y vendrás conmigo!


  —¡Antes muerta que volver contigo!


  —¡Si así lo quieres! —siseó, llevando la mano a la funda donde guardaba su pistola.


  Se escuchó un disparo y Louis comenzó a dar tumbos, cuando la bala por poco le da en las piernas.


  —¡Ya oíste a mi hija, animal! La siguiente no fallaré a propósito —gritó Osvaldo, apuntando el rifle a la cabeza de Louis—. ¡Largo de aquí o te cortaré la cabeza! Y no hablo de la que llevas sobre los hombros.


  —Ya lo oíste, lárgate —Tamara alzó la barbilla, orgullosa.


  —¡Ahora te haces la bravita, porque estás protegida por estos vejestorios! ¡Pero volveré, Tamara! —Louis la señaló con un dedo amenazador—. ¡Y juro que te haré venir conmigo, aunque sea dentro de un ataúd!


  —Sí, Louis, esa será la única forma en que conseguirías que yo vaya contigo —contestó Tamara, mirándolo en una mezcla de ira y desprecio—. Porque viva, jamás me llevarás contigo. ¡Ahora lárgate de aquí!


  Louis apretó los dientes, mostrando unos incisivos amarillos y careados que resultaban repugnantes. Era claro que no estaba satisfecho por no haberse salido con la suya.


  —Vámonos, Clara. No tienes nada que ver aquí —le dijo Tamara a su hija, llamándola a su lado.


  Pero entonces Louis se abalanzó sobre la niña y la cogió por el brazo, llevándola a rastras consigo. Clara gritó de dolor, sintiendo que el cuerpo se le dividía en dos.


  —¡Suéltala! —gritaron al unísono Tamara y Alexander.


  —No me importa si te vas al infierno Tamara —siseó Luis, sin importarle el daño que le estaba causando a su hija—. Pero Clara es mi hija y me pertenece. Es la ley —escupió un salivazo sanguinolento, antes de dedicarle a su esposa una sonrisa triunfal.


  —No te atreverías —musitó Tamara, apretando los dientes.


  —Ahora, Tamy, decide, ¡si quieres a tu hija ven conmigo ahora!


  Los ojos de Clara se nublaron por el dolor, pudo ver a su madre rígida en la escalera, su rostro en aparente impasibilidad ante lo que ocurría.


  —¡Te dije que vinieras conmigo, maldita mujer! —exclamó Louis, zarandeándola con tanta fuerza que Clara vio luces, y entonces sintió algo frío en la garganta. Una navaja. Su padre la había sacado de alguna parte y ahora amenazaba el cuello de su propia hija con su filo—. ¡Decídete o tu hija se muere ahora mismo! —sonrió victoriosamente al notar la preocupación en el rostro de Tamara.


  —Suéltala —siseó Alexander, acercándose a ellos.


  —¡Maldito escuincle, te dije que no te metieras! ¡Ahhh! —el hombre gruñó cuando una mano de hierro se cernió sobre la suya, volteándola de una forma antinatural en medio de un crujido de huesos y haciendo que soltara el cuchillo.


  Clara se vio libre del abrazo de su padre y fue a caer en los cálidos brazos de Alexander, que la recibieron a tiempo, antes de que ella se desplomara contra el suelo.


  —Tranquila, ahora estás bien —le dijo Alexander al oído, cargándola en brazos como si fuera un bebé.


  Clara notó por el rabillo del ojo la presencia de un hombre tan alto que debía ser un gigante. Su cabello dorado brillaba bajo el sol y por un momento estuvo segura de que se trataba de uno de esos dioses griegos y poderosos de los que oyó hablar una vez a su maestra de escuela.


  Ese hombre le había roto la mano a su padre y de un solo puñetazo lo había noqueado.


  —Tranquila, Clara. Él es mi padre, Richard Collinwood —le explicó Alexander en voz baja, buscando calmarla—. Él lo arreglará todo. Tu padre nunca volverá a hacerte daño, lo prometo.


  Al poco tiempo llegó el comisionado de policía y se llevó a su padre, todavía inconsciente, a la cárcel.


  Entre el barullo que se armó, Clara apenas podía entender nada. El costado le dolía terriblemente, pero de alguna forma se sentía a salvo. Ese muchacho, ese chico de mirada brillante y amable sonrisa la hacía sentirse así, a salvo entre sus brazos, feliz entre sus brazos…


  —¿Estás bien, Clara? —Alexander posó una mano sobre su hombro—. Estás temblando, ¿tienes frío? Toma, ponte mi abrigo. Debemos llevarte a un médico enseguida.


  —No, no es necesario —ella intentó rechazarlo, pero Alexander se lo colocó de todos modos.


  —Tú ser niña valiente —le dijo el tío Alex, abrazándola y dándole un beso en la frente—. Yo orgulloso.


  —Yo también lo estoy, niña valiente —Alexander sonrió a su vez, poniendo los brazos en jarra—. Eres una pequeña valiente.


  —Pero si no he hecho nada.


  La sonrisa de él se acrecentó.


  —Eso es lo que diría un verdadero valiente.


  Clara se sintió en las nubes ese día, aceptada, querida, acogida en un mundo de cariño y aprobación que no había conocido hasta entonces.


  No recordaba mucho de lo que sucedió después. Se había despertado en el consultorio del médico, cuando éste le colocaba un vendaje muy apretado en torno a las costillas.


  Después de eso, había despertado en su habitación, en la posada de sus abuelos y dormido por lo que pareció una eternidad, hasta que una mañana su madre entró y le anuncio que su padre había muerto. Había salido de la cárcel unos días después del incidente en la entrada de la posada, y al parecer se había ido directo a la cantina.


  Había bebido hasta matarse a sí mismo. Aunque poco después supieron que realmente había sido el tétanos lo que lo había matado, cuando un alambre oxidado le hirió la pierna.


  La muerte de su padre no provocó en Clara tristeza alguna. Tampoco alegría. Más bien fue un sentimiento de libertad. Ese hombre al que se veía obligada a llamar padre nunca más le haría daño a su madre o a ella. Ahora era libre.


  La mano de Alexander se posó sobre su hombro, regresándola a la realidad.


  El entierro había terminado y la gente comenzaba a marcharse. Su madre, hermosa y con la barbilla en alto, despedía a los dolientes que se acercaban a darle el último pésame.


  Sin embargo, Clara no sentía ningún duelo por el que necesitara recibir un pésame. Ella, de algún modo, tenía la certeza de que el futuro que la aguardaba sería mejor, mucho mejor, de lo que había conocido de la vida hasta entonces.


  —¿Te encuentras bien, Clara? —le preguntó Alexander—. ¿Qué ocurre? ¿En qué piensas?


  Ella tomó su mano y lo miró a los ojos.


  —Pensaba en lo feliz que me siento por ser tu amiga, Alexander. Tu amiga y del tío Alex —esbozó una sonrisa tímida, pero colmada de cariño—. En mi corazón siento que ya nunca más estaré sola, porque ahora te tengo a ti, Alexander. Y a todos ustedes, los Collinwood Lobos. Ustedes son como mi familia.


  —Eres mi mejor amiga, Clara y ahora formas parte de nosotros, de esta loca manada de lobos, como nos llama Zalo —Alexander la abrazó por los hombros—. No te preocupes, en adelante, yo te cuidaré y te protegeré siempre. Seré el hermano mayor que nunca tuviste, y tu mejor amigo.


  Clara despertó abruptamente del sueño, respirando agitadamente buscó a tientas a Jade y entonces el doloroso recuerdo de que ella ya no se encontraba allí la golpeó.


  —No voy a permitir que te hagan daño, Alexander —dijo con decisión, apartándose unos mechones de pelo sudado de la frente—. No permitiré que ese desgraciado le haga daño a otro miembro de mi familia. Me has cuidado toda la vida, Alexander. Ahora es mi momento de protegerte. Por mi vida que no permitiré que ese maldito García te haga daño.


  Capítulo 38


  No sé qué habría sido de mi vida de no haberte tenido a mi lado.


  Y nunca quisiera averiguarlo.


  Alexander sonreía satisfecho y contento mientras caminaba fuera de la cárcel acompañado por Will. En el patio fuera de la comisaría, la enorme multitud encabezada por su familia que lo esperaba saltó en vítores de alegría y felicitaciones al verlo aparecer.


  García había retirado los cargos contra él. No le fueron dados mayores detalles, sólo que había decidido no continuar con el pleito legal.


  Aquello no le dio buena espina a Alexander ni a Will, ni tampoco a los demás, pero optaron por pensar después las razones que podría traerse ese hombre entre manos para haber tomado una decisión que en apariencia los beneficiaba a ellos. Debía tener un plan oculto urdiéndose a sus espaldas, eso seguro. Sin embargo, ya desentrañarían el misterio a su debido momento. Ahora era tiempo de festejar la justa libertad que Alexander se merecía.


  Después de abrazar a cada uno de sus hermanos y abuelos uno por uno, Alexander fue absorbido por un mar de manos que lo palmeaban por la espalda, estrechaban las suyas o le pedían un abrazo, y él respondió con sincero agradecimiento a cada una de las muestras de afecto de la gente del pueblo que se había reunido para apoyarlo.


  Cuando finalmente terminó de dar el último beso en la mejilla, abrazo y apretón de manos y la multitud comenzó a disolverse, fue cuando la vio: Clara.


  De pie bajo la sombra de un enorme roble al otro lado de la calle, lo observaba a la distancia. Pudo notar el evidente nerviosismo en su rostro, y cuando ella apartó la mirada al momento en que sus ojos se encontraron, supo enseguida que algo iba mal.


  Sin detenerse a dar explicaciones, dejó atrás a su familia y amigos y atravesó la calle para encontrarse con ella.


  —¡Clara! —le gritó deteniéndose ante ella—. Has venido…


  —Por supuesto —ella sonrió, pero él pudo notar que la sonrisa no le llegó a los ojos—. No podía esperar el momento de verte al fin fuera de esa cárcel.


  Él frunció el ceño, sentía que sus palabras eran sinceras pero había algo más.


  —Te daría un abrazo, pero ahora mismo huelo a una mezcla de basurero y letrina —le dijo, intentando hacerla reír, pero ella sólo asintió, manteniendo la vista fija en el suelo—. Clara, cariño, siento mucho todo lo que ha ocurrido. Sé que debió dolerte mucho perder a Jade, me siento terrible por no haber podido estar a tu lado.


  —Está bien, no es como si hubieses tenido elección —ella esbozó una tenue sonrisa.


  —Matt me contó que te ayudó a enterrar a Jade en la hacienda. Si quieres, le labraré una lápida, la más bonita que hayas visto.


  —No es necesario —negó con la cabeza, mostrándose extrañamente fría y distante.


  —Por supuesto que lo es —él tomó sus manos y la estrechó contra su pecho, de forma que ella pudo sentir los latidos de su corazón bajo sus palmas—. Cariño, ¿qué ocurre? ¿Por qué no me miras a los ojos?


  —Yo… Siento mucho no haber podido estar allí contigo —musitó entrecortadamente—. Tus hermanos me pidieron que me mantuviera encerrada y lejos de los problemas.


  —Es cierto, yo les pedí que lo hicieran. No quería que te fuera a suceder nada malo —tomó su barbilla y la alzó con delicadeza, de modo que sus ojos se encontraran—. No quería preocuparte.


  —Lo hiciste —ella intentó sonreír, pero en su lugar sólo reflejó el más profundo desconsuelo y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Oh, Alexander, tuve tanto miedo por ti.


  —Todo está bien ahora, mi amor —la abrazó, pegando su cabeza contra su pecho y acariciando su espalda en círculos—. Ahora estamos juntos y todo irá bien.


  —No, no es así —ella se apartó bruscamente—. Alexander, tengo que decirte algo.


  Él frunció el ceño, notando que algo iba mal. Ella nunca antes se había apartado de sus abrazos. Y por la forma en que ella evadía sus miradas, supo que estaba guardándose algo.


  —¿Qué es lo que pasa, Clara?


  —Alexander… Yo he venido… he venido… —inspiró hondo y lo miró a los ojos—. A asegurarme que estuvieras bien y libre —era la única verdad de lo que ella iba a decirle.


  Una sonrisa reemplazó la preocupación en el semblante de Alexander.


  —Lo estoy, cariño, yo…


  —También he venido a decirte algo importante —ella lo interrumpió, y fijando la vista en el suelo, musitó—: He venido a decirte que no voy a casarme contigo.


  Los ojos de Alexander se abrieron de par en par por la sorpresa.


  —¿Qué has dicho?


  —No… no voy a casarme contigo, Alexander —notó una lágrima que rodaba por su mejilla—. Cuánto lo siento, pero no puedo…


  —¿Por qué no?


  —Yo… yo… He cambiado de opinión.


  —Clara, ¿qué está pasando? —la tomó por los hombros—. Ha sucedido algo, ¿no es así? ¿Por qué no me lo dices? ¿Ha sido García?


  —Veo que realmente tienes el don de adivinar, Collinwood —García apareció de detrás del árbol, sonriendo socarronamente mientras se acercaba a ellos.


  Clara no pudo disimular el pánico en su rostro cuando lo vio, pero enseguida adoptó una máscara de aparente impasibilidad. Se suponía que Esteban le daría la oportunidad de hablar a solas con Alexander, ¿de dónde había salido? ¿Había estado espiándola en todo momento? Por supuesto que sí. García no era de la clase de hombres que se fiaban de la palabra de nadie.


  El pánico que Clara intentó ocultar no pasó desapercibido para la aguda vista de Alexander, quien notando su nerviosismo, supo enseguida que algo iba muy mal.


  —¿Qué haces aquí, García? —le preguntó Alexander directamente, colocándose frente a Clara en un gesto protector.


  —He venido a acompañar a mi prometida —García lo rodeó y se ubicó al lado de Clara—. Clara y yo vamos a casarnos, ¿no es así, cariño? —le preguntó, abrazándola contra sí.


  Clara asintió con la cabeza baja, esquivando la mirada de Alexander.


  —¿Qué? —Alexander se quedó lívido cuando él la rodeó por la cintura y la atrajo a su lado en un gesto posesivo.


  —Ya lo oíste, Collinwood. Clara va a casarse conmigo.


  El rostro de Alexander se encendió, colmado de furia.


  —¡Eso no es cierto!


  —Es la verdad, díselo Clara.


  —Es cierto —musitó ella, sin levantar la cara.


  —¡Algo le hiciste, Clara nunca se casaría contigo!


  —Ver para creer —él cogió a Clara como si fuese una marioneta a su disposición y le estampó un apasionado beso en los labios.


  Ella se apartó enseguida y agachó la cabeza, su rostro rojo por la vergüenza.


  —¡No te atrevas a tocarla! —Alexander lo cogió por las solapas dispuesto a matarlo allí mismo.


  Un par de hombretones se hicieron presentes en el acto, y Alexander se vio luchando con ellos un momento antes de que llegaran sus hermanos a ayudarle.


  —¡No! ¡Basta ya! —Clara gritaba desesperada, interviniendo entre los hombres que se debatían a puño limpio—. ¡Alexander, por favor, no hagas esto! ¡Esteban es suficiente, lo prometiste!


  García hizo un gesto con la cabeza y los dos hombres soltaron a Alexander. Él le dedicó una mirada furibunda a Esteban, parecía dispuesto a saltar sobre el tipo una vez más, pero Clara se interpuso.


  Había visto la mirada que le dedicó García. Ella debía convencerlo o nada de eso tendría sentido. Esteban se echaría atrás y encerraría a Alexander de por vida.


  —Alexander, por favor, déjame explicarte —le dijo ella en voz monótona, llevándolo aparte por el brazo.


  —Clara, ¿qué está pasando? —Alexander la miró a los ojos, buscando la verdad en ese rostro en apariencia inexpresivo—. ¿Qué te ha hecho ese tipo para hacerte decir esas mentiras?


  —Es la verdad, Alexander. Voy a casarme con Esteban.


  —¡No! —él la tomó por los hombros, sacudiéndola ligeramente—. ¡Eso no puede ser verdad! ¡Tú vas a casarte conmigo! Clara, dime qué está pasando. ¿Qué es lo que ha hecho ese maldito bastardo? ¿Es una amenaza? ¡Clara dímelo para ayudarte!


  —Por favor, Alexander, no hagas de esto algo más grande. Me equivoqué al decirte que sí antes, yo no te amo —cerró los ojos, intentando no soltarse a llorar—. No voy a casarme contigo. Lo siento.


  —¡No te creo! Tú nunca me harías eso. ¡Tú me amas, igual como te amo yo!


  —Alexander, yo… lo siento tanto —sollozó, mirándolo a los ojos—. Quise creer que realmente te amaba, pero la verdad es que no es así. Te quiero, y mucho, pero como a un hermano.


  —A un hermano no lo besarías como me has besado a mí —él le dijo en un susurro bajo, tomando su rostro entre sus manos e inclinándose sobre sus labios—. A ningún hermano le hubieras permitido tocarte como te he tocado yo a ti.


  —Alexander, por favor no —ella le suplicó, sintiendo que el corazón se le hacía pedazos.


  Sintió la calidez húmeda de su aliento sobre su boca, ya tan familiar para ella, pero el beso nunca llegó.


  Ella se apartó y le dio la espalda, ocultando el dolor tan grande que sentía al tener que romperle el corazón.


  —Entiéndelo, por favor. No te amo. Nunca te amé. Voy a casarme con Esteban. Es mi deseo y debes aceptarlo.


  —Eso no es verdad. ¡No puede ser verdad! —Alexander se abalanzó sobre ella, intentando detenerla antes de permitirle volver con García, pero uno de los guardaespaldas de su enemigo se interpuso y le dio un puñetazo, lanzándolo al suelo por el golpe.


  —¡Alexander! —gritó Clara, intentando correr a su lado, pero Esteban la detuvo por la cintura en un acto posesivo, que dejaba claro que ella era suya ahora.


  Matt y Ben corrieron a ayudar a su hermano y entre ambos lo levantaron del suelo, mientras Will observaba toda aquella escena boquiabierto, incapaz de dar crédito a lo que veían sus ojos. Nunca antes habían visto caer a Alexander por un golpe. Nunca. Hasta ahora.


  Y sabía que ese puñetazo no habría sido suficiente para derribar a su hermano en otras circunstancias. No había sido ese puño el que lo había derrotado. Habían sido las palabras de Clara rompiéndole el corazón.


  —Mantente alejado de mi novia en adelante, Collinwood, o haré que te maten —amenazó García, echando agua sobre el ahogado.


  Clara miró a Alexander con ojos colmados de lágrimas antes de que García la obligara a girarse hacia él, llevándola consigo.


  Alexander se enderezó como una furia y apartó de un golpe a uno de los guardaespaldas que se interponía entre él y García, y luego a otro.


  Antes de permitirle tocar a García, Clara lo detuvo. Ella no quería que lo dañaran, ellos eran demasiados. Alexander no sabía de la docena de hombres que García había contratado y se mantenían ocultos, listos para salir al ataque a la orden de su jefe.


  —Por favor, Alexander, detente —le suplicó y en sus ojos notó tal terror que él quedó petrificado—. No hagas esto más grande de lo que es.


  Alexander vio su rostro pálido al extremo y supo que algo debía ir muy mal.


  Apartando a uno de los hombres que intentaba alejarlo de Clara, la cogió en brazos justo en el momento en que ella se desvanecía.


  —No, Alexander… No, a él no por favor… —era la misma frase que Clara repetía en su delirio.


  Cuando ella se desvaneció en sus brazos, Alexander había corrido a llevarla a la clínica de Ben, haciendo caso omiso de las réplicas de García que insistía en que su médico personal la revisaría.


  —A ella tiene que verla un médico de verdad, no un doctor de pacotilla surtido de una fábrica de dulces —le había espetado Will al hombre, sacándolo a patadas de la clínica cuando él intentó entrar para llevarse a su supuesta prometida con él.


  Ben dijo que sólo se trataba de estrés, Clara estaba agotada, era claro por su estado y su semblante que no había comido en días y su cuerpo lo había resentido. Después de un buen descanso y de algunas buenas comidas reparadoras, se repondría. Sin embargo, dio la orden de dejarla pasar allí la noche.


  Cuando ella abrió al fin los ojos, el sol se asomaba por la ventana. Vio a su lado a Ben, sentado en una silla, velándola.


  Una mano se cerró sobre la suya y en seguida supo que se trataba de Alexander. Podría reconocer su toque donde fuera, sin necesidad de verlo con los ojos.


  —Hola —la saludó él y una débil sonrisa tembló en sus labios—. ¿Cómo te sientes?


  Con todo el dolor de su corazón, Clara apartó la mirada y la fijó sobre Ben. No podía ver a los ojos a Alexander o él reconocería la verdad en ellos. No existía una persona en el mundo que la conociera mejor que él, y podría leer la verdad en su mirada tan fácil como se podía leer el rótulo de un cartel de veinte metros.


  —Ben, ¿podría hablar contigo un momento? —le preguntó, hablando con un tono seco y sin emoción—. A solas, por favor.


  Alexander frunció el ceño, pero esto no disimuló el dolor que se reflejó en sus ojos cuando ella apartó la mano que él estrechaba entre las suyas.


  —Alexander, dame un momento a solas con ella, por favor —le pidió Ben con voz calma.


  Él asintió y se puso de pie. Salió silenciosamente de la habitación. De no haber sido por la puerta al cerrarse, ella no se habría dado cuenta de que se había marchado.


  —Clara, ya estamos solos. Ahora dime, ¿qué demonios está pasando? —Ben fue directamente al grano, sentándose a su lado en la cama sin quitarle la mirada de encima, estudiando las facciones en apariencia duras de su rostro.


  —No pasa nada que no hayas oído ya, Ben —dijo Clara con acritud—. Excepto… Excepto que deseo que tú me digas algo.


  —¿Que yo te diga algo? —arqueó las cejas, confundido—. Clara, creo que es todo lo contrario, todos queremos que tú seas la que hable. Sabemos que esto no puede ser más que una treta de García para.


  —Ben, basta —lo hizo callar, y mirándolo a los ojos, le preguntó—: Necesito saber. Dime… No como médico, sino con esa habilidad especial que posees… Aunque quizá no la tengas.


  —Clara, ¿qué quieres saber? —la interrumpió él, pacientemente.


  —Es muy pronto tal vez para saberlo, pero sé que en tu familia son capaces de saberlo con sólo ver a los ojos de una mujer y yo.


  Los ojos de Ben se agrandaron, comprendiendo.


  —¿Quieres saber si esperas un niño?


  Las mejillas de Clara se ruborizaron, pero asintió.


  Ben apartó la mirada, turbado.


  —¿Es de Esteban…? ¿Es que él…?


  —Ben, te lo suplico, no me hagas preguntas —le rogó Clara—. Sólo deseo saber. No puedo dar un paso sin saber esto antes. Por favor, tienes que decirme. Y por lo que más quieras —le tomó las manos entre las suyas—, no vayas a contarle a nadie esto.


  —Soy tu médico, Clara. No hablaré con nadie sobre nada de lo que ocurra aquí si tú no lo deseas —le aseguró, hablando en un tono profesional y distante—. Vamos, recuéstate y te revisaré.


  —¿No puedes hacerlo con sólo verme a los ojos?


  —Clara, soy un médico, me gustaría hacerlo de la forma de rutina.


  —Ben, por favor, no sabes lo importante que esto es para mí, debo saberlo. Tengo que estar segura.


  Él suspiró, indeciso, pero al fin agachó la cabeza y fijó la vista en ella. Clara notó que la miraba a los ojos, y de algún modo se sintió extraña, como si estuviera siendo estudiada de cerca por él, pero no su cuerpo, sino su misma alma.


  —No soy experto en esto, mi madre te daría una respuesta precisa, ella nunca se ha equivocado —le confesó—. Pero no, no veo nada en tus ojos, si eso te deja más tranquila. No estás embarazada.


  —Gracias al cielo… —musitó Clara, soltando un suspiro de alivio.


  —Sin embargo, quisiera asegurarme.


  —Aún es muy pronto, Ben. No creo que puedas saberlo del método tradicional.


  —Pero puedo ver si alguien te ha lastimado, Clara —Clara abrió los ojos de par en par, notando que él estaba furioso, y mantenía la ira contenida bajo una aparente frialdad—. Si ese maldito de García se atrevió a ponerte una mano encima, te juro que…


  —No Ben, no es lo que piensas. Él no me violó.


  —¿Entonces por qué de pronto querrías casarte con él y mandar a Alexander al demonio?


  —Tengo mis razones —ella bajó la vista—. Por favor, recuerda tu promesa. Ni una palabra de esto a nadie.


  —Clara…


  —Ben, no digas nada más, por favor —se dio la media vuelta en la cama, quedando de espaldas a él—. Ahora quisiera dormir un poco.


  Él suspiró, poniéndose de pie lentamente.


  —Enviaré a Lily con una bandeja con sopa para ti. Debes comer, Clara.


  Ella asintió con la cabeza, pero algo le hizo saber que ella no lo haría.


  —Clara, si no comes vas a enfermar.


  —Eso no importa ya.


  —¡Por un demonio, Clara! —gritó, sobresaltándola por ese repentino exabrupto—. ¿Por qué no nos dices de una maldita vez qué pasa? ¡Todos sabemos que amas a Alexander! ¡Siempre lo has hecho! ¿Por qué actúas ahora de esta manera? ¿Qué está pasando?


  Clara se volvió sobre su hombro, la silueta de Ben, recortada a contraluz por la ventana, dejaba oculta sus facciones, pero no necesitaba verle el rostro para saber que él estaba furioso.


  Furioso por la impotencia que sentía de saber que algo malo ocurría y no poder ayudarla.


  Consideró hablar, abrir la boca y contarlo todo. Él le ayudaría, Ben siempre había sido tan inteligente, él le diría qué hacer, o al menos podría consolar a Alexander, asegurarle que ella realmente lo amaba y no lo había traicionado.


  Pero entonces una sombra se asomó por el marco de la ventana antes de desaparecer una vez más, oculto tras el muro, recordándole que no estaban solos.


  Los espías de García podían estar en cualquier parte, él se lo había advertido, y a la menor palabra para darle a Alexander cualquier pista de lo que ocurría, provocaría que él rompiera el trato y lo mandara a la cárcel de San Juan de Ulúa a morir de la forma más mísera.


  Y eso ella no iba a permitirlo.


  —Entonces, no puedes asegurar nada como médico hasta haber pasado un tiempo prudencial, ¿no es así? —le preguntó. Notó que él se removía, confundido—. Bien, esperaré para saber con total confianza que realmente no estoy embarazada. ¿Cómo cuánto tendrá que ser eso? ¿Un par de meses?


  Ben asintió, aunque era claro que no comprendía el cambio de tema.


  —Lo tendré presente, te lo agradezco Ben —se dio la media vuelta otra vez.


  —Clara.


  —Comeré, Ben. Lo prometo. Ahora por favor, déjame sola. Deseo descansar.


  Notó la puerta cerrarse cuando él salió de la habitación, y también notó la silueta de una sombra contra la ventana. No estaba sola en realidad. Quien fuera quien la espiaba desde la ventana, estaría oyendo todo, dispuesto a correr a contárselo todo a García.


  Capítulo 39


  Salva al rey.


  Esa mañana, mientras Clara atendía las últimas disposiciones de Ben antes de dejarla marchar a casa, Alexander entró en la habitación.


  Ambos se miraron a la cara, la tensión fue tan palpable que habría sido posible cortarla con un cuchillo.


  —Ben, dame un minuto a solas con Clara, por favor —le pidió a su hermano.


  Él arqueó una ceja, como si no estuviera seguro, pero ante la mirada insistente que le dedicó Alexander, optó por hacer lo que su hermano le pedía.


  —Clara, no me voy a ir con rodeos —le soltó Alexander en cuanto se quedaron a solas, sin darle la oportunidad de decir nada y acercándose a ella, tomó su rostro entre sus manos y lo alzó, de modo que no pudiera esquivar su mirada—. Dime la verdad, ¿estás esperando un hijo mío?


  Ella abrió los ojos como platos, mirándolo involuntariamente a la cara por la sorpresa que le provocó su pregunta.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Eso no es importante.


  —¿Ben te dijo?


  —Ben no ha soltado una palabra. Pero no soy idiota, Clara, tienes que decirme la verdad —ahuecó las palmas en su rostro y la obligó a alzar la cara para mirarlo, a pesar de que ella intentaba apartarse—. ¿Estás embarazada?


  —No, no lo estoy.


  Él la estudió con detenimiento y ella se dio cuenta que en realidad la estaba examinando, del mismo modo que lo había hecho Ben.


  —¿Estás satisfecho? —le preguntó al notar que él se apartaba. Si compartía la capacidad de Ben para ver si una mujer estaba encinta a través de los ojos, debía saber que ella no estaba esperando un hijo suyo.


  —No, por supuesto que no —su voz fue ruda, más de lo que ella hubiese esperado, a pesar de todo—. ¿Cuándo vas a decidirte a decirme qué demonios está pasando?


  La puerta se abrió en ese momento y por ella entró García, seguido por dos de sus guardaespaldas. Tras ellos, Clara vio a su madre y al señor Tegan. Tamara estaba radiante, sonriendo de oreja a oreja como si acabase de ganar la lotería.


  —Clara, espero que ya estés lista. El señor García ha sido muy amable en venir a buscarte a la clínica, a pesar de que tu padre y yo le insistimos en que te llevaríamos nosotros mismos a casa—su madre le echó una mirada fría a Alexander por encima del hombro—. Señor Collinwood, ¿ya se iba?


  Alexander apretó los puños a los costados, pero no dijo nada. Y salió sin despedirse.


  —Pero qué grosero —bufó Tamara, abanicándose afanosamente.


  —¡Tamara! —la reprendió Tegan.


  —Stewart, ayuda a Clara a llegar al coche, ¿quieres? La pobrecilla está tan débil que seguramente no podrá caminar sola.


  —Ya me ocupo yo de eso, no se preocupe. Para eso soy su prometido —la interrumpió García, y por la sonrisa que se dibujó en el rostro de Tamara, fue claro que era lo que ella esperaba que hiciera.


  Con disgusto, Clara se dejó envolver por los brazos de García y bajar las escaleras en su compañía. Sus padres se adelantaron, oportunidad que García aprovechó para hablarle al oído, sin que nadie los escuchara:


  —En adelante no quiero que tengas tratos con esta gente —le advirtió—. Mi médico personal te revisará, y nadie más. No quiero que ningún Collinwood vuelva a estar cerca de ti, ¿te ha quedado bien claro?


  Ella asintió, manteniendo una mirada inexpresiva mientras subía al coche con él a su lado.


  Al alejarse por la calle principal, vio el rostro de Alexander observándola fijamente.


  A pesar de que mantenía una máscara que, para cualquiera hubiese resultado impertérrita, ella pudo leer en sus ojos la furia e incredulidad de que ella lo hubiese cambiado por ese idiota de García.


  Will a su lado los observa también, con el ceño fruncido y los ojos iluminados en un gesto suspicaz, seguro de que había gato encerrado en todo ese asunto.


  Al llegar a casa, Esteban la acompañó hasta la habitación en el hotel que su familia le había preparado, con la intención de cuidar a detalle y de cerca de ella.


  Aprovechando un momento a solas, él se acercó a su lado, acomodándose en una silla junto a su cabecera, un libro entre sus manos, como si planeara leerle. Pero en lugar de eso, comenzó a sacar papeles que puso sobre el regazo de la joven.


  —¿Qué es esto? —preguntó Clara, reconociendo el nombre de su padrastro y su firma estampados en unos documentos de apariencia importante.


  —Éstas son acciones, querida. Acciones de minas de oro. Y estas otras de aquí, acciones ferroviarias —Esteban señaló la pila de papeles, en cada uno plasmado el nombre de Stewart Tegan, su padrastro—. Todas las ha comprado tu querido padrastro, no quiso quedarse atrás cuando le aseguré lo segura y beneficiosa que sería esta inversión y lo rápido que se estaban vendiendo las acciones. Sólo que había un problema, no tenía tiempo de hacer el giro en su banco, por lo que opté hacerle un préstamo en mi banco. Un enorme préstamo para pagar esta desmesurada cantidad de acciones. Y para garantizar ese préstamo, Tegan me firmó un documento legal en el que me cede las escrituras de sus propiedades en caso de que deba consignar por falta de pago. Y como te darás cuenta, entre sus propiedades está el hotel de tus abuelos, ¿sabías que era de Tegan? Porque yo no, y me llevé una enorme sorpresa —rio, provocando que la sangre de Clara se le helara en el cuerpo. Ese maldito había envuelto a su padrastro en su juego. A su padrastro y a sus abuelos. Le estaba cerrando todas las vías de escape.


  —¿Qué me estás diciendo con esto, Esteban? —preguntó Clara con frialdad, pasando una hoja tras otra, todas con la firma de Tegan plasmada.


  —Te estoy demostrando, querida mía, que te tengo en la palma de mi mano. Si intentas traicionarme, no dudaré en ocupar todas las armas que tengo contra ti. Da un paso en falso, y no sólo envío a tu adorado Alexander a la cárcel, sino que también dejo en la calle a tus abuelos y a tus padres.


  —¡No podrías! —gritó, rompiendo las hojas a la mitad—. ¡No lo harás!


  —Rompe lo que quieras, cariño, si quieres haz con esas hojas papel picado para los adornos del día de muertos —se burló—. Son sólo copias. Los originales están a buen resguardo en mi caja fuerte, junto con todos los documentos importantes. Lejos de tus manos, querida mía —le pellizcó la mejilla con tanta dureza que se la dejó morada.


  Clara apretó los dientes, cuidando no demostrar dolor. No le daría el placer de saber que le afectaba, ni siquiera así.


  —Así que ya sabes, querida —continuó él—. Tengo más de un as bajo la manga. Si intentas traicionarme, acabaré con toda la gente que amas, comenzando con Alexander, tus abuelos y tus padres. Y ni siquiera pienses que podrás acercarte a Alexander para contarle todo, te tengo vigilada muy de cerca, no deberías confiar en nadie, la gente traiciona hasta a sus mejores amigos por dinero. Si mueves un dedo sin mi consentimiento, lo sabré. Te lo advierto, te acercas a Alexander o intentas hacer cualquier cosa para comunicarte con él, y lo refundiré en la cárcel, o mejor, lo mataré de una vez para quitármelo para siempre del camino. Y de paso, a sus hermanos. Mientras menos Collinwood haya en este mundo, mejor para mí.


  —No tienes que amenazar a nadie. Ya te dije que me casaré contigo —le dijo con voz monótona, manteniendo la vista clavada en las sábanas.


  —Clara, querida mía, nunca podría fiarme de tu palabra. Nos casaremos dentro de dos meses, cuando me haya asegurado de que no estás esperando un hijo de ese bastardo Collinwood. Ni pienses que podrás engañarme y hacerlo pasar por mío sin que me entere.


  Ella alzó la vista por primera vez y la clavó en su rostro. Esto debió ser lo que él buscaba, porque Esteban rio, y acercándose hasta que ella pudo ver cada minúsculo punto de su rostro, le dijo:


  —No intentes engañarme, Clara. Si estás esperando un hijo de ese maldito Collinwood, me enteraré y te lo sacaré de las entrañas, aunque tenga que matarte en el proceso.


  Clara tragó saliva, pero mantuvo el mentón alzado.


  —Me temo que nunca podremos saberlo si te casas ahora conmigo, ¿no es verdad? Es demasiado pronto para saberlo. Ayer mismo Ben me lo confirmó. Aunque seguramente ya debes saberlo, ¿no me has dicho que me espías siempre? —preguntó con fingida inocencia.


  Él apretó la mano en su cuello, haciéndole daño.


  —Ni se te ocurra intentar jugar conmigo. Esperaremos dos meses, como ya te había dicho antes, desde un principio. En ese tiempo debería poder estar seguro de la verdad cualquier médico. Y te lo advierto, niña, no me voy a dejar engañar. No te tocaré hasta que me asegure de que no estás esperando un hijo de Alexander Collinwood. No voy a criar como mío al hijo de un Collinwood. Así que no intentes hacerme pasar gato por liebre y seducirme… —pasó una mano por el borde de su clavícula—. No soy de la clase de hombres que se dejan engañar.


  —Clara, te he traído la comida —se escuchó la voz de Susi al otro lado de la puerta—. ¿Puedo pasar?


  —Pasa, querida —contestó Esteban, poniéndose de pie y adoptando un semblante afable, nada parecido a la mirada de odio que rayaba con la locura que había tenido hacía un momento—.Yo ya me iba, Clarita. Nos vemos mañana.


  Clara asintió sin mirarlo, aliviada de que se marchara.


  Susi comenzó a hablar, diciendo algo sobre la sopa que había preparado ese día para ella, mas Clara no la escuchaba.


  Inmersa en sus propios pensamientos, Clara intentaba resolver el modo en que debía actuar.


  Esteban no se quedaría tranquilo hasta haber destruido a todos. Acababa de demostrárselo.


  No se fiaría jamás de ella. Y en su locura, arrastraría a toda la gente que amaba a un abismo de destrucción.


  Sacrificarse no serviría de nada.


  Era hora de levantar a la reina y reposicionarla en el tablero. Era hora de hacer su jugada.


  Capítulo 40


  Sentada al pie de la ventana, Clara aguzaba el oído, prestando atención a los primeros cánticos tradicionales de la festividad del Día de muertos. La gente se movía por las calles del pueblo con una mezcla de alegría, melancolía y ansiedad por los preparativos. Altares se alzaban en las casas en honor a los ya fallecidos. Las mesas centrales estaban vestidas con papel picado de tonos multicolores, cada familia disponía sobre ellos la comida favorita de sus personas amadas, así como aquello que más les gustaba en vida. Algún juguete y golosinas, si eran niños; tabaco, alcohol, café y algún platillo especial, para los adultos. No podía faltar el tan tradicional pan de muerto, las calaveritas de azúcar y el chocolate caliente. Así como el agua, para saciar la sed, la sal y la cruz de tierra, símbolos importantes en la tradición.


  —¿Qué estás escribiendo? —le preguntó Susi, que había entrado en ese momento al despachito de su abuelo.


  —Sólo números —contestó Clara, sin levantar la vista de su cuaderno, notando los ojos de Susi clavados en ella—. ¿Qué ocurre?


  —Últimamente no haces más que escribir en ese libro de cuentas.


  —Eso es necesario si se quiere mantener al día la contabilidad del hotel —contestó Clara, cerrando el libro—. Pero por ahora ha sido suficiente.


  —Eso creo también.


  —Susi, ¿tienes ya listo el pastel de manzana que te pedí?


  —¡Sí, ahora mismo voy por él! —la chica salió a la carrera, dejando la puerta abierta.


  Con cuidado, Clara metió sus cosas en el cesto de día de campo, poniendo atención en mantenerlas bien guardadas. Por encima, para evitar que se rompieran, dejó las veladoras, las flores y las galletas recién hechas en un platito cubierto con una servilleta.


  Pity en su hombro se removió impaciente, deseando robar una de las galletas.


  —No, Pity, no son para ti esta vez —le dijo Clara, acariciando con cariño su pecho.


  —Clara, aquí está el pastel de manzana que me pediste —Susi se acercó a ella, llevando un pastel de manzana recién hecho envuelto en una servilleta—. ¿Para qué lo quieres?


  —Para qué he de quererlo sino para comerlo —contestó Clara con una sonrisa que no le llegó a los ojos—. En realidad es para el tío Alex. Iré a su tumba —le contó, dándole un vistazo de las cosas especiales para ese día.


  —¿Vas a salir? —le preguntó al ver que tomaba la cesta y se colocaba el sombrero.


  —Sí. No puedo dejar de visitar la tumba del tío Alex, es muy importante para mí, lo sabes. García y sus hombres están ocupados, y al fin tendré un momento de paz —ella se había encargado de ello. García sólo había dejado a un par de hombres apostados en el hotel, a los que ella les había hecho beber un café cargado con un brebaje que la abuela Lupe le había enseñado a preparar de niña. Ambos hombres cayeron en un sueño profundo, incapaces de saber qué les había pasado, otorgándole así a Clara un momento privado por fin—. Por favor, si alguien pregunta por mí, di que estoy dormida y no quiero ver a nadie, ¿de acuerdo?


  —Sí, por supuesto —Susi asintió, observándola alejarse por el sendero con Pity sobre el hombro.


  El olor a copal invadía el ambiente decorado con el color de las flores tradicionales como el cempasúchil y el moco de pavo.


  Clara se inclinó sobre la tumba del tío Alex, dejando con sumo cuidado y respeto unos caramelos, dulces de almendra y varios dulces mexicanos, sus favoritos en vida. Junto con las velas encendidas, las flores y demás adornos, la decoración era magnífica.


  Con un suspiro triste, Clara se arrodilló y persignó, alzando la vista al cielo, donde sabía se encontraba el alma de un ángel que una vez la había acompañado en vida, el tío Alex.


  —Tío Alex, ayúdame —musitó, sintiendo resbalar una lágrima por su mejilla—. Ayúdame a que todo salga bien.


  Los cánticos tradicionales de la fecha que acompañaban a los dolientes en el cementerio, decorando las propias tumbas de sus muertos, interrumpieron sus plegarias. La gente comenzaba a llegar, cada vez más numerosa, deseosa de llevar a cabo los tradicionales festejos para recordar a los que amaron y se fueron.


  Clara bajó la vista al hermoso ramo de diversas flores que había confeccionado para el tío Alex. No eran las flores tradicionales. Aquellas flores las había seleccionado especialmente para la ocasión.


  Pity chilló en su hombro, reclamando su atención. Intenando silenciarlo, pues no deseaba alterar el momento de respeto que se merecían los demás dolientes, tomó una galletita del montón del platito ante la tumba y se la dio al loro. Éste la cogió con el pico y voló hasta la cabeza del ángel que decoraba la lápida del tío Alex para comerla con calma y sin ser molestado.


  Soltó un suspiro y Clara volvió a cerrar los ojos y reanudó sus oraciones. Cada año visitaba la tumba del tío Alex para el festejo de día de muertos. Nunca iba a la tumba de su padre, mas no fallaba en visitar la tumba del tío Alex, aquella persona que tanto había querido en vida.


  Y Alexander era quien siempre solía estar a su lado, ambos decorando la sepultura con flores y adornos tradicionales, teniendo cuidado de dejar para el alma del tío Alex que, según la tradición vendría de visita ese día, los caramelos que tanto le habían gustado en vida.


  —Alexander —musitó, pasando una mano por los pétalos de las flores, deseando que él estuviera allí en ese momento. ¿Cómo estaría? ¿Seguiría trabajando sin cesar? ¿Se tomaría el tiempo para ir a visitar la tumba del tío Alex? Dios, esperaba que así fuera.


  Ella no quería ser la causante de que por su culpa dejase de lado esa tradición, tan importante para él y su familia.


  Durante los últimos días Alexander y Clara se habían evitado en todo lo posible.


  Gracias a Will, que no dejaba de visitarla, obstinado e ignorando abiertamente sus peticiones de no querer verlo, se había enterado de que Alexander había caído en una especie de depresión. En lugar de encerrarse en una habitación oscura y llorar, como ella hacía, Alexander no hacía más que trabajar en los campos hasta caer agotado.


  A pesar de que su familia le repetía que no debía dejarse vencer, él estaba ya vencido, y lo veían en su cara, cada noche, al caer rendido. No mediaba palabra con nadie, a excepción de sus abuelos en contadas ocasiones. Una vez, Will le confesó que había visto a Alexander llorar sobre el hombro de Zalo, cuando creía que nadie lo veía.


  A pesar de que todo aquello le destrozaba el alma a Clara, no podía hacer nada. No podía hablar con Will, no podía hacerle saber a Alexander que todavía lo seguía amando igual que siempre.


  García la vigilaba por todas partes como un halcón a su presa. Cuando no se encontraba con ella en el hotel, mantenía a uno de sus hombres cerca. Y ni hablar de sus espías secretos, ya le había advertido en más de una ocasión al respecto. No podía hacer un movimiento en falso sin temer que aquello condujera a la desgracia a Alexander y a su familia.


  Al menos el que Will la viera siendo tan desgraciada como lo era su hermano, esperaba le otorgara cierto consuelo. Odiaba hacer infeliz a Alexander, aunque fuera en su intento de ayudarle.


  Clara no salía del hotel, se pasaba las horas sentada frente al libro de cuentas. No comía, estaba cada vez más flaca y pálida, con ojeras enormes y un rostro demacrado, ya sin vida.


  Su madre era la única que parecía contenta con toda aquella situación. Y por eso mismo, Clara no soportaba tenerla cerca. Verla sonreír todo el tiempo era un infierno. Su vida entera había deseado complacerla, y ahora que al fin lo había conseguido, lo detestaba.


  No podía siquiera hablar de la boda sin sentir náuseas, y sus intentos de comprarle joyas, mandarle hacer lindos vestidos y hablar sobre su futura vida de casada al lado de un rico hombre de negocios, no hacía más que ponerle los nervios de punta.


  —Estás tan delgada y te ves terrible, cariño —le había dicho Susi—. Si sigues así vas a parecer una calaca con vestido en lugar de una novia resplandeciente. Si es que no te mueres antes de inanición.


  —Nunca quiere probar bocado. Sólo da unas mordidas a un panecillo o una tortilla y sigue trabajando con sus libros de cuenta. No sale jamás, ni siquiera al orfanato, es tan necia —la acusaba su abuela, intentando hacerla recapacitar usando a su abuelo como intermediario, sin remedio, pues Clara no se dejaba persuadir para comer o animarse. Sencillamente se sentía destrozada. No podía ser feliz sabiendo que Alexander sufría por su culpa.


  —Tengo mucho en qué pensar. No tienes que preocuparte por mí, no soy una damisela en apuros —contestaba ella cada vez que la irritaban con sus comentarios, y volvía a su labor.


  Sus libros de cuentas eran sus únicos compañeros ahora, de los que no se despegaba ni de día o de noche. De ellos dependía ahora toda su vida y rara vez levantaba la nariz de entre sus páginas, repletas de números de hoja a hoja.


  —Ayúdame tío Alex —musitó una vez más, en una plegaria colmada de fervor—. Te lo suplico, ayúdame…


  —¿Qué estás haciendo, Clara? —la voz de García, estudiada y fría, la dejó de a piedra en su lugar. Alzó la cabeza para encontrarse con su figura, caminando a paso vivo hacia ella.


  Dos de sus gorilas, como Clara había apodado a los guardaespaldas que le seguían a todas partes, se aproximaron desde la dirección contraria.


  —Esteban, qué sorpresa encontrarte aquí —contestó con lo que esperaba fuese un tono neutral—. No sabía que venías a dejar ofrenda a tus muertos.


  —Mi familia no está enterrada aquí, sino en mi hacienda. Y yo no hago estas tonterías —declaró abiertamente, esta vez sin molestarse en lo que pensara la gente de alrededor, aunque aún mantenía un tono calmado. Él no solía mostrar su verdadera personalidad ante la gente, no le gustaba que lo vieran furioso, con esas formas violentas con las que solía dirigirse en privado con los que le rodeaban de cerca, y que Clara ya tan bien conocía.


  Inconscientemente se pasó una mano por su brazo magullado, allí donde él le había dejado unas marcas de moretones el día anterior, cuando la sujetó con demasiada brusquedad, molesto por que ella no parecía alegrarse por el costoso regalo que acababa de comprarle. Un fonógrafo, un sofisticado aparato de sonido que era capaz de grabar la voz humana, y que ella le había mencionado que quería tener, y él había mandado traer con toda rapidez para ella, como regalo de bodas.


  —Clara, ¿qué crees que estás haciendo aquí? —le preguntó, cogiéndola por el brazo en el mismo lugar donde le había hecho daño el día anterior, y con ello provocando que soltara una mueca de dolor—. Sabes que no puedes salir sola. ¿Qué estabas intentando hacer con esto? —señaló sus ofrendas—. ¿Ibas a reunirte aquí con Alexander? ¿Esperabas que llegara alguno de los Collinwood para hablarle en secreto, sin que yo me enterase? —la zarandeó con tanta fuerza que su cabello se soltó de su moño, cayendo suelto en mechones sobre sus hombros.


  —No, por supuesto que no. Sé que hablar con cualquiera de ellos sería romper mi palabra, y las consecuencias que eso acarrearía —contestó con el tono más sumiso que consiguió, sabiendo ya que eso lo apaciguaba—. Por favor, debes creerme, sólo quería venir a presentar mis respetos a la tumba del tío Alex. Los Collinwood no suelen venir este día, sino mañana. Debes creerme, Esteban. Te lo suplico, no le hagas daño a nadie —Clara miró espantada y avergonzada en derredor, notando que la gente se les quedaba viendo.


  —Hablaremos de esto en casa —gruñó él, soltándola al fin, con tanta fuerza que Clara cayó de espaldas al suelo.


  Y desde allí vio con desconsuelo que él destruía todo los adornos que ella con tanto esmero acababa de dejar sobre la tumba.


  —No volverás a acercarte a ningún Collinwood —espetó García, pisoteando los caramelos y demás ornamentos—. Ni siquiera muerto.


  Clara sollozó en silencio, observando con impotencia su trabajo destrozado.


  Él tomó las flores y las sacudió con fuerza, rebuscando entre ellas.


  —¿Y ahora qué estás haciendo? —preguntó ella, alzando el mentón, en un gesto valeroso.


  —Una nota escondida —contestó García, lanzando las flores al suelo al no hallar nada—. Si piensas por un segundo que te permitiré comunicarle algo a Alexander.


  —Es el Día de muertos, Esteban. Un día muy importante para mí, quería venir y presentar los respetos al tío Alex, nada más. Pero sabía que tú no me lo permitirías. Nada tiene que ver con Alexander. Sólo he traído flores y adornos, como puedes ver —contestó Clara con frialdad, poniéndose de pie y secándose las lágrimas con el dorso de la mano—. Y si ya has terminado con tu importante labor, destruyéndolo todo, quisiera irme a casa.


  García esbozó una mueca rabiosa, molesto por su insolencia. Cogiéndola del brazo con brusquedad, prácticamente la arrastró consigo, lejos del panteón y de los mirones que observaban aquella escena.


  Ya se las pagaría ella cuando estuvieran a solas.


  Esa noche, suaves lágrimas corrían por el rostro de Clara, mientras Susi colocaba una tras otra, compresas mojadas en agua fría sobre su espalda.


  No había recibido una paliza así desde que era una niña y su padre vivía, pero a diferencia de esa vez, Clara no tenía miedo. Estaba decidida a mostrarse firme y no cejar en la determinación que había tomado.


  Al llegar a casa, Susi había estado esperándola. Se mantuvo pegada a su puerta, la había visto por el cristal, mientras García despotricaba contra ella, violento con la vara y la lengua, sacando contra ella todo lo que había guardado en el cementerio. Susi la había alzado del suelo cuando él se marchó, dejándola medio inconsciente a causa de los golpes. La había consolado mientras lloraba sobre su regazo, limpiando la sangre de las heridas en su espalda.


  —Al menos no te ha golpeado el rostro —le había dicho, en su intento de hacerla sentir mejor.


  Pero Clara sólo había sentido náuseas. García no le golpeaba el rostro, jamás. Por el mismo motivo por el que su padre tampoco solía golpearla en el rostro. De hacerlo, la gente lo notaría enseguida y las habladurías comenzarían. Hacerlo en privado, en las zonas del cuerpo donde nadie podía ver los moretones y las marcas, era mejor para ellos, ocasionaba menos problemas. Y en el caso de García, que solía querer vanagloriarse ante la gente, su vanidad como el perfecto novio no quedaba estropeada.


  Clara había aguantado todo aquello, manteniéndose firme a sus ideales, mordiéndose la lengua para no permitir que los insultos amargos que se enmarañaban en su mente, encontraran una vía de escape.


  Estaba furiosa con García, pero más lo estaba con Susi.


  Si había algo peor que un maldito ser humano sin corazón, era un traidor.


  Y Susi era la persona que la había traicionado.


  Lo había sospechado hacía tiempo, pero hasta ese momento había conseguido las pruebas.


  Todo aquel montaje con el pastel de manzana, el favorito de Alexander; la ida al cementerio diciéndole sólo a ella a dónde iba; y la espera a que llegase García, cuando pudo marcharse antes, habían sido a propósito. Y con el único fin de desenmascarar al espía que García, tan descuidadamente, le había confesado que tenía entre los suyos.


  —No confíes ni en tus propios amigos —le había dicho. O algo parecido.


  Aquella había sido la primera pista. La que hizo a Clara pensar y no dejar de reflexionar sobre todas las posibilidades que tenía en derredor.


  El hecho de que Susi parecía querer saber en todo momento donde estaba y no le perdía ojo de encima fue la primera senda que la condujo hacia ella. Recordó el día después del festival del orfanato, cuando Susi dijo tener que marcharse a comprar pescado. A los pocos minutos había aparecido García en la puerta del orfanato, cuando no tenía modo de saber que ella se encontraba allí y sola.


  Pero no podía sospechar de ella sin tener pruebas fehacientes. Por ello había urdido todo aquel plan, antes que nada tenía que saber en quién podía confiar y de quién debía cuidarse las espaldas.


  Y ahora sabía con toda seguridad que no podía confiar en Susi.


  —Tranquila, todo está bien. Te pondré el bálsamo de la bisabuela Lupe, verás que no te quedarán cicatrices —la consoló su traidora amiga.


  Clara hundió la cabeza en la almohada y fingió ponerse a llorar. Nada mejor para un enemigo que hacerle creer que te encuentras frágil y derrotada.


  —Ya, ya… Calma, todo irá bien —le pasó una mano por el cabello en un gesto consolador.


  Clara no alzó la vista, continuó con la actuación, soltando suaves sollozos sobre la almohada. A pesar de que sentía repulsión de su contacto y todo cuanto deseaba era apartarse de ella.


  Un dolor sordo se había instalado en su corazón. En cierto modo, había esperado que sus sospechas no fuesen ciertas y Susi hubiese sido una amiga sincera.


  Pero todo tenía un lado positivo. Su plan ya estaba puesto en marcha, y ahora sabía de quién cuidarse en casa.


  Capítulo 41


  Al caer la noche de ese Día de muertos, Alexander caminó con paso lento entre la gente, dirigiéndose a la tumba del tío Alex. Calita y Zalo lo precedían, sus hermanos caminaban a su espalda. De haber estado sus padres allí los habrían acompañado, como era habitual. Pero sin ellos allí, la responsabilidad de arreglar la tumba del tío Alex caía sólo en ellos.


  En otras las circunstancias, Clara los habría acompañado. Sin embargo, como estaban las cosas, seguramente ella ya no volvería a visitar la tumba jamás.


  —¿Pero qué es todo esto? —escuchó exclamar a su abuela, de pie ante la tumba del tío Alex.


  Alexander se adelantó en un movimiento inconsciente y casi involuntario, queriendo ver por sí mismo lo que había alterado a su abuela. Sus cejas se arquearon antes de fruncirse en un profundo ceño, pasando de la sorpresa al enojo al notar los restos de comida, flores, velas e incienso pisoteados, entre otras cosas, en la tumba de su tío.


  —¿Pero quién pudo hacer esta barbaridad? —preguntó Zalo, agachándose a recoger unos restos de galletas, esparcidos en el lugar.


  Los ojos de Alexander se movieron sobre los despojos de los objetos en un rápido detenimiento.


  —¡Espera! —gritó, alzando una mano frente a Zalo para detenerlo—. No lo toques.


  —¿Qué? Pero, ¿por qué no? —preguntó Calita, molesta—. Tenemos que limpiar este basural enseguida.


  —Es cierto —bramó Matt, enojado—. Quién pudo tener tan mal corazón como para hacerle esto a la tumba del tío Alex.


  —No, no es lo que creen —Alexander se arrodilló y pasó las manos por los restos de dulces, de un trozo del plato roto donde habían estado las galletas. Notó las migajas siendo arrastradas por las hormigas de lo que debió ser un pastel de manzana. Y las flores —su mano se cernió en aquel ramo de flores maltrecho, sus ojos fijos en las calas centrales de aquel adorno. ¡Calas!


  Las favoritas de Clara.


  Y entonces rebuscó frenéticamente hasta hallarla: una rosa roja.


  Una enorme sonrisa se dibujó en sus labios mientras se ponía de pie con el ramo de flores en su mano.


  —Alexander, ¿qué estás pensando? —le preguntó Ben, mirándolo de un modo que parecía decir que temía que su hermano se hubiese vuelto loco.


  —Clara ha estado aquí —aseguró—. Ella ha dejado todo esto.


  —Eso no puede ser verdad —lo contradijo Will—. Ella nunca habría profanado la tumba del tío Alex de este modo.


  —Ella vino a dejar ofrendas a la tumba del tío Alex —explicó, haciéndolo callar con sus palabras. Y entonces tendió la mano donde todavía conservaba los restos de dulces y el plato roto—. Ella y yo siempre veníamos el día anterior al día de los adultos, el día de los niños, a decorar la tumba del tío Alex. Dejábamos dulces, siempre dulces.


  Will arqueó las cejas, comprendiendo a qué se refería.


  —Ese plato lo reconozco —comentó Matt—. Es un plato de la vajilla del hotel. Nadie tiene otros como esos. Es un grabado especial, Clara me contó que su madre lo encargó especialmente, son los mismo que usa Tegan en su otro hotel en Boston.


  —¿Pero entonces qué pasó aquí? —Preguntó Calita—. ¿Quién pudo destruir las ofrendas de Clarita?


  —García —contestó Alexander—. Él debió hacer esto —su ceño se frunció, mirando con enojo el desastre en derredor.


  —¿Y esas flores? —preguntó Zalo—. No son las tradicionales para este día. ¿También ella solía traer esta clase de flores cuando ustedes venían de niños?


  —No… eso no —Alexander frunció el ceño, pensativo, mirando fijamente las maltrechas flores del arreglo. Parecía que, de milagro, se habían salvado de aquel cataclismo—. Pero por eso mismo, deben tener algún significado. Ella las ha dejado por algún motivo.


  —¿Cómo sabes eso? —le preguntó Will.


  —No lo sé… Pero lo sé —se encogió de hombros—. La conozco. Ella no lo hubiera hecho sin motivo.


  —Quizá no fue ella quien las dejó —comentó Ben—. Mucha gente quería al tío Alex.


  —Es cierto, y considerando que fueron lo único que no quedó hecho puré, imagino que otra persona las dejó aquí —convino Matt.


  —No, las dejó Clara —contestó Alexander con decisión—. Las calas son sus flores favoritas. Y la rosa —la señaló—. La rosa roja significa amor eterno.


  Sus hermanos se miraron entre ellos, como si no se decidieran a creerle o asumir que había perdido la razón definitivamente.


  —¿Y qué significan las otras flores? —preguntó Zalo.


  Alexander arqueó una ceja, no se le había ocurrido pensar en ello.


  —No lo sé… ¡Pero qué buena idea, Zalo! Los ramos de flores del baile, todos los hizo Clara. Ella debe saber el significado de cada flor. Calita, el libro que le prestaste a Clara, ¿lo tienes todavía?


  —Por supuesto, querido. Está en casa, con los otros en la biblioteca. Clara siempre los devuelve, es muy responsable.


  —¡Excelente! Gracias —la besó en la mejilla—. Vamos, necesito que me ayudes. Tenemos que encontrar el nombre de cada una de estas flores y su significado.


  —¿Pero qué hay de la tumba?


  —Zalo y mis hermanos se encargarán de eso. Ya es tiempo de que estos niños asuman responsabilidades —le guiñó un ojo a Will, quien le respondió con una sonrisa agradecida.


  Su hermano hablaba en un tono bromista, pero sabía que aquello iba más profundo, a las palabras que ambos habían compartido. Era el primer paso para Alexander de aceptar a sus hermanos como adultos capaces de ayudarle y en quienes confiar como iguales.


  Su abuela se dirigió a la biblioteca y buscó entre los estantes hasta sacar el libro que Alexander le arrebató de las manos.


  Lo colocó en la mesa del escritorio y a su lado desplegó las flores que habían conformado el ramo que Clara llevó para el tío Alex.


  —Rosa roja, tal como recordaba, amor eterno —leyó Alexander, tomando como la primera aquella flor tan importante para él. La que le daba la esperanza de que Clara todavía lo amara.


  —Esto parece achillea —comentó su abuela tras echarle un vistazo a una de las ramitas, entendiendo lo que quería hacer Alexander con cada flor, y sentándose a su lado para ayudarle.


  —Achillea: Luchar —leyó Alexander, siguiendo el orden de cada flor que iba encontrando.


  —Alhelí amarillo: Fidelidad en la adversidad —dijo su abuela sin necesidad de mirar el libro—. Era mi flor favorita cuando tu abuelo me pretendía —le explicó, esbozando una sonrisa colmada de amor—. Él siempre me daba estas flores y también camelias. Significan te querré siempre. Oh, mira, aquí también hay camelias.


  Alexander abrió los ojos como platos, comenzando a creer realmente que esas flores significaban mucho más de lo que había supuesto a primera vista.


  —Gardenia: Amor secreto —continuó leyendo Alexander, cada vez que conseguía descubrir el nombre de una nueva flor o ramita—. Girasol amarillo: eres mi sol. Sólo tengo ojos para ti, y como el girasol, yo me giraré siempre hacia ti. Adoración —la esperanza renació con mayor fuerza en su corazón al leer esas líneas.


  —Gladiolo amarillo: invitación amorosa —su abuela le guiñó un ojo en forma pícara—. Oh, mira esto, una margarita teñida de azul, qué idea tan original —comentó—. ¿Cómo lo habrá hecho?


  —Es un experimento con el que jugábamos de niños con el tío Alex. Pones en un jarrón agua con colorante de cocina, y la flor blanca lo absorbe, tiñendo sus pétalos —contestó Alexander, sin detener su búsqueda—. Margarita azul: te soy fiel —leyó Alexander, sonriendo de gusto.


  —Nomeolvides, el significado es obvio —comentó su abuela—. ¿Y esto qué es? No consigo reconocerlo.


  —Sauco —comentó Alexander, tras un buen rato buscando entre las imágenes hasta conseguir identificar la ramita que tenía su abuela en la mano—: Socorro.


  Abrió mucho los ojos al tiempo que cerraba las manos en puños y se ponía de pie.


  Tenía que ir a ver a Clara.


  Capítulo 42


  Alexander llevaba media hora esperando en el vestíbulo, sin permitirle a nadie moverlo de allí hasta haber hablado con Clara. Sin embargo, ella parecía estar escondiéndose de él, porque no había asomado ni las narices desde que había llegado.


  —Alexander —escuchó a su espalda la familiar voz de don Osvaldo, saliendo de su despacho—. Qué sorpresa verte por aquí, muchacho. Hace días que no vemos ni tu sombra.


  —Don Osvaldo, cómo le va —lo saludó Alexander, manteniendo un tono neutral.


  El anciano se le acercó, y con gesto adusto, lo miró a la cara.


  —Lo siento, hijo. No podrás verla hoy. Y no porque yo no quiera que la veas —añadió, antes de darle la oportunidad de replicar—. Clara ha salido.


  Alexander suspiró, apartando el rostro para que no se notara su enojo. Asumiendo que ella debía estar evitándolo, debía encontrar otro modo de hablar con Clara.


  —Ya casi es Navidad —comentó don Osvaldo, sin dejar de mirarlo detenidamente—. Pensé que para estas alturas, tú serías ya mi nieto.


  —Yo pensé lo mismo —dijo Alexander sin detenerse a medir sus palabras, que sonaron molestas y colmadas de dolor.


  —¿Aún la quieres?


  Alexander alzó la vista y la fijó sobre el anciano, enojado por la pregunta. Pero al notar el brillo en sus ojos, comprendió que aquella pregunta era sincera. Él realmente quería saberlo. Y algo le decía que lo hacía porque se preocupaba sinceramente por Clara.


  —Sí, por supuesto que sí —asintió con la cabeza—. La amo con todo el corazón.


  —¡Entonces no seas idiota! —le dio un bastonazo en la cabeza. Alexander se sobó el cráneo, pensando que el viejo comenzaba a perder la cabeza. Eso y que había estado demasiado tiempo con Pity, cuya palabra más conocida era idiota—. Lucha por ella, condenado mocoso, ¿o vas quedarte de brazos de cruzados mientras ese patán de García te roba a la novia?


  —Clara ha tomado una decisión, o eso me dijo.


  —¿Es que no te das cuenta? —espetó el anciano—. ¡Ella te sigue amando! Algo ocurre que no quiere decirle a nadie. Estoy seguro que va a casarse con ese desgraciado sólo para salvarle el pellejo a alguien, y apostaría mis polainas que es a ti. Ella moriría por ti, muchacho —le clavó el dedo en el pecho—. Y en cierto modo creo que lo está haciendo.


  —¿Por qué dice eso?


  —Se está matando, se está dejando morir poco a poco, con el corazón roto como lo tiene ahora —musitó, y por primera vez su voz se quebró—. Haz algo, hijo. Te lo suplico.


  Alexander no recordaba que el camino desde el hotel al orfanato fuese tan largo como le pareció en ese momento, mientras corría hacia él.


  Tenía que verla, hablar con ella. No podía dejar pasar más tiempo, ella quería decirle algo, lo sabía. Y si corría peligro, él la ayudaría.


  Clara, sentada en una silla ante el escritorio, con la nariz prácticamente enterrada en el libro de cuentas del orfanato, no se sorprendió cuando una mano golpeó el cristal. Al ver a Alexander, su ceño se frunció, extrañada de encontrarlo allí. A paso rápido se dirigió a la ventana y la abrió, mirando a Alexander con ojos apagados.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó en un susurro bajo, asomándose por la ventana para asegurarse que nadie lo había visto.


  —Clara, tenemos que hablar. Y supuse que si venía por la puerta principal, te esconderías como siempre, para no verme.


  Ella ni siquiera se molestó en negar sus palabras.


  —Debes irte enseguida. Si alguno de los hombres de García te ve aquí conmigo.


  —No me iré hasta que me digas la verdad. Sé que has dejado esas flores en el cementerio, y no me marcharé hasta que me digas qué demonios está pasando —la tomó por los hombros, obligándola a mirarlo a los ojos. Pero enseguida notó que ella hacía una mueca de dolor ante su contacto.


  Con el ceño fruncido, apartó la tela del cuello de su blusa, ignorando sus ruegos para que se detuviera. Y sus ojos vieron rojo al notar los moretones en su cuerpo.


  —¿Quién te ha hecho esto? —preguntó en un gruñido bajo y ronco que a ella le provocó un escalofrío. Nunca, en toda su vida, había visto tan enojado a Alexander.


  —Eso no importa. Alexander, debes irte, te lo suplico —se cerró la blusa, apartándose de él—. No quiero tener problemas.


  Alexander la miró con incredulidad. Ella lucía apagada, demacrada como nunca antes la había visto. Tan pálida que su piel prácticamente competía con su cabello blanco.


  —¡Clara, dime de una vez qué demonios pasa! —gruñó, y ella notó un músculo tensarse en su mandíbula—. Si ha sido García, te juro que lo mataré ahora mismo.


  —No ha sido nada. Me he caído del caballo.


  —¡A otro con esas mentiras! —tomó su barbilla y la obligó a verlo a los ojos—. No a mí, que te conozco mejor que a mí mismo. Dime, Clara, ¿por qué no confías en mí? He estado contigo en cada momento de tu vida, alegre o de dificultad, siempre has contado conmigo. ¿Por qué ahora no puedes decirme qué está pasando? —insistió en un tono fervoroso y vehemente.


  Ella se estremeció con el dolor implícito en aquellas palabras. Pero no podía ceder. No podía.


  —Dime la verdad, Clara —insistió—. Tu abuelo dice que estás enferma, que nunca comes y lo poco que comes… Dime ¿es que acaso tú…? ¿Estás esperando un hijo? —Cerró los ojos, como si siquiera imaginarlo le resultase horrible—. ¿Él te violó?


  —¡No!


  —¿Es por eso que vas a casarte con García? Él te hizo algo que no me has querido decir, Clara si él abusó de ti. No tienes que casarte con él por eso.


  —No, Alexander.


  —Clara, si lo hizo tienes que decirme. No me importa, no me importa nada, sólo tú. Si estás esperando un hijo de él no me importa, lo querré como si fuera mío, nos casaremos y diremos a todos que es mi hijo, nadie podrá decir nada para contradecirlo —habló en forma atropellada—. Clara, te amo y lo que haya pasado no tiene importancia, pero debes decirme la verdad.


  —Alexander, no es así, te lo aseguro. Y si no me crees, compruébalo por ti mismo. Ve en mis ojos, no estoy embarazada.


  Él lo hizo y por un momento pareció creerle.


  —Aunque no estuvieras embarazada, si te está obligando a casarte con él por haberte forzado, no tienes que hacerlo, Clara. Eso no es tu obligación, no le creas. Yo te quiero igual, me casaré contigo de todos modos.


  —Alexander, basta —lágrimas corrían por las mejillas de Clara, conmovida por sus palabras—. García es muchas cosas, pero no me ha tocado de esa forma. Nadie más que tú lo ha hecho —lo miró y en sus ojos vio la misma devoción que antes.


  —¿Entonces qué es? —la tomó en sus brazos—. Por favor, tienes que decirme.


  —¡Suelta a mi prometida! —gritó García, entrando al lugar hecho una furia.


  —¡Tú eras al que esperaba encontrar, maldito bastardo! —gritó Alexander, asestándole un puñetazo tras otro—. ¿Cómo te atreviste a tocarla? ¡Vas a irte al infierno!


  —¡Alexander, ya basta! —Clara se interpuso entre ellos, impidiendo que Alexander pudiera continuar golpeando a García.


  Unos fuertes brazos se cernieron sobre él, apartándolo de Esteban. Entonces sus ojos se fijaron por primera vez en García, en la mano que todavía conservaba, llevaba un arma. El arma que habría usado contra él si Clara no llega a interponerse.


  Había dejado de pensar. Lee siempre se lo había advertido, nunca dejarse dominar por el enojo. Las emociones podían convertirse en tu peor enemigo en una pelea. Y esta vez estuvo a punto de verificarlo en carne propia, de no haber Clara actuado tan rápido.


  —Vete de aquí, Alexander —le dijo ella, hablando en un tono frío, raro en ella—. Ya te lo dije, no quiero volver a verte. ¡Vete!


  Alexander se soltó a la fuerza de los hombres que lo sujetaban y se marchó, no sin aguzar el oído en espera de lo que ese hombre iba a hacer.


  Pero una vez en el pasillo, encontró a Susi acompañada por otros hombres de García, los que se dieron prisa en sacarlo del lugar a empujones, impidiéndole saber qué sucedía en esa habitación, donde acababa de dejar a la mujer que amaba.


  García seguía hecho una furia mientras repasaba una y otra vez las cosas que había hecho en favor de Clara, recordándole lo mucho que le debía, y todo lo que ella perdería de llegar a traicionarlo.


  —Te entiendo —musitó ella, sentada junto a la ventana.


  —No te atrevas a engañarme —la amenazó, cerrando su única mano en su cuello—. Tengo espías por todas partes, mueves un dedo y yo me entero, haces algo sin mi consentimiento y Alexander Collinwood y su familia se mueren, ¿comprendes? Y tu familia completa se convertirá en mendigos viviendo en la calle. Ni se te ocurra pensar que podrás engañarme. ¡Tengo hombres en todas partes, los voy a matar a todos!


  —Entiendo —sollozó—. Por favor, te lo suplico. No lo hagas. No he hablado con Alexander hasta hoy y no me volveré a acercar a él, lo juro.


  —Eso ya lo veremos —García se volvió hacia Susi, quien permanecía sentada en un sofá, aguardando—. ¿Ha sido así? ¿Le ha dicho algo?


  Ella arqueó las cejas, sorprendida ante la pregunta de García que la dejaba en evidencia. Obviamente estaba tan furioso que no pensaba.


  —Cómo voy a saberlo.


  —¡Contesta de una vez, maldita mujer, si no quieres que te zurre!


  —No le ha dicho nada —Susi bajó la vista—. Clara le ha pedido que se fuera nada más verlo, es la verdad.


  Esteban apretó los labios, como si no se fiara de ella.


  —¿Ha sido así en verdad? Porque si me estás mintiendo, te juro…


  —Es la verdad —contestó Susi, sin alzar la vista de la punta de sus zapatos. Sus mejillas rojas al saberse descubierta.


  —Malditas mujeres, uno no puede fiarse de ellas —espetó García—.Más te vale que sea así —se dirigió ahora a Clara—, si me entero que intentas cualquier cosa para zafarte de tu promesa de matrimonio, no dudaré en refundir en la cárcel a ese hombre.


  —No lo hagas, por favor, te lo suplico —Clara sollozó, mostrándose lo más sumisa que le fue posible ante él. Sabía que era el único modo de lidiar con él—. Te aseguro que no te he desobedecido. He hecho cada cosa que me has ordenado.


  —¡Y es así como debe ser! —la fulminó con la mirada—. ¿Acaso no he cumplido cada capricho que me has pedido? ¿No te he mandado traer desde el extranjero este maldito fonógrafo que tanto querías, y el aparato de teléfono, como me pediste para la casa? ¡Ni siquiera tenemos líneas de teléfono y te he consentido estos caprichos, a pesar de que me salieron en un ojo de la cara! ¿Y las sedas, enaguas y brocados que me pediste encargar? ¿Acaso no te di los cheques para que consiguieras todo lo que querías? ¡Y ahora osas…!


  —¡No te he traicionado, lo juro! —se arrodilló ante él—. Piedad, te lo suplico —debía verse patética, pero era necesario esa actuación. Él debía verla destrozada y débil. Era el único modo en que él parecía tranquilizarse.


  —¡Si no te mantienes alejada de ese hombre! —masculló—. ¡No estaré satisfecho hasta ver la cabeza de ese maldito Collinwood rodando lejos de su cuello!


  —¡No! No es necesario que hagas eso, te lo suplico. ¡Ya sé! Déjame probarte mi fidelidad —se alzó del piso, juntando ambas manos temblorosas en un actitud suplicante—. Le escribiré una carta a Alexander diciéndole que no lo amo y que me deje en paz. Seré dura, ¡muy dura! —musitó con voz trémula—. Lo haré ahora mismo, mira —se dirigió al escritorio—. Podrás leerla sobre mi hombro si te place. Le dejaré en claro a Alexander que no debe volver a acercarse a mí, que todo lo nuestro ha terminado. Él tendrá que aceptarlo.


  García frunció el ceño, incrédulo.


  —Mira, podrás verme ahora mismo hacerlo —insistió Clara, sentándose frente a su escritorio. Tomó papel y pluma y, tras cerrar los ojos un par de segundos, meditando lo que debía escribir en esa carta, la última a Alexander, comenzó a trazar en el papel.


  García se acercó a ella y leyó por encima de su hombro. Poco a poco una sonrisa se formó en sus labios, a medida que las palabras iban quedando plasmadas en el papel.


  —Excelente —musitó, riendo entre dientes mientras cogía el papel de entre las manos de Clara—. Con esta carta ese maldito mal nacido al fin entenderá que debe mantenerse lejos de ti. Eres mía, Clara. Haces bien en dejárselo claro —rio, guardando la carta en su bolsillo, y cogiéndola por la barbilla, le estampó un beso profundo que a ella la dejó embotada.


  Clara apartó la mirada y la clavó en el piso, adoptando un semblante desconsolado y sumiso.


  —Le haré llegar ahora mismo esta carta —anunció García, alejándose con paso victorioso, sin notar las lágrimas que nacían en los ojos de Clara, rezando en silencio para que Alexander fuera lo suficientemente fuerte para no permitir que esa carta le rompiera el corazón.


  Sentada junto a su ventana, Clara veía el paisaje ante ella, observando por el rabillo del ojo a Susi moverse en la habitación, rebuscando entre sus cosas mientras las guardaba en baúles y maletas.


  Ya no se molestaba en disimular. Era la espía de García, y él le pagaba para obedecer sus órdenes. Ahora tenía que empacar las cosas de Clara y llevarlas al hotel, a una habitación del tercer piso en la que ella se alojaría en adelante. Una habitación tan alta que nadie podría escalar hasta ella, y vigilada día y noche por los hombres de García, apostados en las habitaciones contiguas.


  Acariciando el plumaje de Pity, se puso de pie con el loro en su mano. En su mente se encontraba Alexander y la pregunta de si ya habría recibido esa carta.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Susi, usando un tono rudo ahora que no tenía que aparentar.


  —No quiero que él le dispare, como hizo con Jade —contestó Clara, y alzando la mano al cielo, la abrió, permitiéndole a Pity salir volando.


  —Es una tontería, es sólo un animal —espetó ella—. Siempre tienes que ser tan dramática. Has tenido tanta suerte en tu vida, un padre rico, a los Collinwood, a Alexander —musitó, enojada y celosa—. Tú siempre lo has tenido todo. Tienes suerte, no sé de qué te quejas ahora que García te pide que te cases con él. Serás rica y vivirás como una verdadera reina.


  —No quiero ser su reina —contestó Clara, apartándose de la ventana—. Vámonos ya. No me gustaría que García te mandara a azotar por no llevarme a tiempo al hotel. Después de todo, sólo te dio una hora para empacar mis cosas.


  —Como si te importara eso. Si me hubieses ayudado, en lugar de quedarte sentada junto a la ventana con ese maldito pájaro, habría sido más rápido.


  Clara sonrió impasible, cuidando de sacar la llave de su bolsillo para cerrar con ella el apartamento donde había vivido hasta entonces.


  Al echar un último vistazo al interior, notó que todo seguía igual en apariencia, por excepción del fonógrafo que había dejado junto a una ventana, pues había tenido que moverlo para sacar la maleta del armario, donde ambos habían estado guardados.


  —¿Qué esperas? —la apuró Susi, cargando con la última maleta después de entregar el resto a los gorilas de García.


  Clara no contestó, se limitó a inspirar hondo mientras cerraba la puerta con llave, rezando en silencio para que todo saliera bien.


  Capítulo 43


  Alexander repasaba con la vista la tumba del tío Alex, buscando cualquier pista que pudiese haberse escapado de ser descubierta la primera vez. Sabía que tenía poco sentido, no sólo ya habían limpiado el desastre, sino que habían colocado nuevas ofrendas y limpiado de nuevo. Sin embargo, no podía moverse. Algo le decía que debía buscar en ese lugar.


  Sin embargo, después de un par de horas de revisar en vano, se dejó caer en el césped y alzó la vista al cielo.


  —Ayúdame, tío. No tengo idea de qué hacer ahora —dijo, bajando la vista sobre sus manos.


  Al hacerlo, el destello de una luz desde el interior de su chaqueta llamó su atención. Metió la mano en su bolsillo y encontró una pieza de ajedrez que reconoció enseguida. Era la figura del rey perteneciente al juego que él le había hecho a Clara.


  —¿Cómo llegó aquí? —se preguntó, y enseguida recordó el momento en que había abrazado a Clara. Nunca notó que ella llevase algo entre las manos, ni el momento en que pudo deslizar esa figura en su bolsillo, pero debía haberlo hecho. Esa pieza no estaba allí antes—. ¿Qué quieres decirme, amor? —preguntó en voz alta, apretando la pieza en su mano.


  Sabía que algo sucedía, ¿pero qué? Estudió con detenimiento la pieza, buscando en vano cualquier grabado que pudiera haber hecho Clara en ella. Sin embargo, no encontró nada. Esperaba hallar un grabado, una palabra o un símbolo en la madera, pero no era así. No había nada.


  Quizá tan sólo había querido despedirse de él y en el furor del momento dejó caer esa figura en su bolsillo sin mayor intenció.


  No, Clara quería decirle algo. Lo había visto en sus ojos. La conocía demasiado bien como para saberlo. Además, estaba ese maldito presentimiento que no dejaba de acosarlo.


  —¿Qué es…? —musitó, envolviendo la figura en su palma y poniéndose de pie para marcharse.


  El sol ya se ponía en el horizonte, bañando con tonos rojizos y dorados el campo ante él. Ya quedaba muy poco tiempo para el día de la boda entre Clara y ese maldito García, si no conseguía saber qué era lo que realmente ocurría a tiempo… ¡No! Jamás permitiría que ella se casase con García. No iba a consentir que ella se sacrificara. Antes se la robaría. Sí, la raptaría y se casaría con ella y al demonio todo. Retaría a García a duelo si era necesario. No se quedaría de brazos cruzados mientras Clara sufría.


  Estaba decidido. Ella era su mujer, y se la llevaría a la fuerza de ser necesario, antes de permitir que ese García se casase con ella. A su lado sólo conocería la desgracia.


  Y él jamás dejaría que ella tuviera esa clase de vida.


  —Alexander, han traído algo para ti —escuchó la voz de Will, aproximándose por el campo. Alexander se sorprendió de verlo, pero no dijo nada. Él se veía preocupado, y si había ido a buscarlo al cementerio debía de tratarse de algo importante—. Lo trajo uno de los hombres de García. Dice que es una carta de Clara para ti.


  Alexander frunció el ceño y tomó el sobre que su hermano le tendía. Sin perder tiempo, lo rasgó y sacó la carta.


  —¿Qué es lo que dice? —preguntó Will, adoptando un semblante grave al notar que el enojo y el dolor desdibujaban las facciones de su hermano, antes serenas.


  Alexander, sin pronunciar palabra, le tendió la carta y le dio la espalda, como si mirar a alguien fuese demasiado duro para él.


  Con ojos entornados, Will leyó aquellas palabras que por un momento le llenaron de rabia. —Clara no puede haber escrito esto —masculló él, negando con la cabeza—. Debe ser una artimaña de García. Es imposible que ella…


  —Es su letra —sentenció Alexander—. La conozco muy bien.


  —Él debió obligarla. Ella jamás…. —apretó los puños, incapaz de creer aquello. Entonces, como si debiera asegurar con hechos sus palabras, comenzó a leer:


  Estimado Alexander:


  Es muy difícil para mí escribir estas líneas, mas


  debo hacerte entender. Cada segundo


  mi corazón sufre por tu desdicha, la realidad es que


  mi alma ha caído cautiva por Esteban, atrapada


  en un amor que nace ahora, pero no tendrá fin.


  El amor que una vez sentí por ti, Alexander,


  yace muerto, métete en la cabeza esto.


  Es algo inalterable.


  Ruego me perdones por tener que ser cruel


  no he tenido medio de hacerte comprender


  más que éste.


  Has de saber también Alexander, que


  debido a la situación a la que me orillas


  me veo obligada a actuar de este modo vil.


  Mi corazón, así como mi fidelidad, son de


  Esteban. Me veo obligada por este


  sentimiento a pedirte, incluso a rogarte


  que te mantengas alejado de mí.


  Aunque deba ser cruel, es necesario


  recalcar mi sentir. Mi amor por ti


  ha muerto hace tiempo y no renacerá.


  Es la verdad implacable y debes aceptarla.


  Y entiende de una vez también, Esteban, no


  tú, es el hombre con el que deseo casarme.


  Él es ahora el hombre al que yo amo,


  Abogo a tu inteligencia para comprender


  que lo que digo es la más pura verdad.


  Me encuentro en un gran apuro


  sabiendo que puedes aparecer en cualquier


  momento y arruinarlo todo. Esteban actúa


  como un caballero permitiéndome dedicarte


  estas líneas para advertirte. Mantén la cabeza


  en tus propios asuntos y aléjate de nosotros.


  Siento en el alma hacerte sufrir esto,


  pero te pido que respetes mis deseos,


  debes saber, Alexander, que yo soy


  completa y totalmente del hombre que me


  cautiva, Esteban García me tiene atada


  a él en cuerpo y alma. Por esto, yo no


  deseo que intervengas, ansío con todo mi ser


  convertirme en la esposa de mi amado.


  Él ha gastado una fortuna que sacó del banco


  para pagar esta boda y los caprichos que


  me ha dado; incluso un fonógrafo.


  Entiende que tú nunca serías capaz de esto.


  Seguir sus pasos, sería como seguir su rastro,


  pero sin jamás llegar a igualarlo o alcanzarlo.


  Te pido mantener la mente fría, es peligroso


  para el alma dejarse perder por pasiones. Rezo,


  clamo por ayuda para conseguir liberar


  tu corazón del tomento que debes vivir.


  Busca dentro de tu ser y encontrarás


  el perdón que te pido. Sé que para ti


  yo soy una figura de palo, Clara,


  la mujer fría con corazón de hielo


  que un día juró daría su vida por ti


  y de pronto te cambió por otro.


  Pero debes entender que esta es la verdad


  es Esteban ahora el dueño mi amor,


  y tú debes tener mucho cuidado en adelante


  de respetar mi decisión y mantenerte lejos.


  Esteban ha sido minucioso en cada detalle


  de la boda que tendremos muy pronto,


  es por ello que enfatizo mi petición,


  no te sigas entrometiendo entre nosotros, ni


  entorpezcas nuestro enlace matrimonial.


  Te lo suplico, mantente alejado de mí.


  Ni siquiera pienses en ponerte en peligro,


  actuando como un romántico empedernido.


  sería horroroso si llegase a ocurrirte algo.


  Después de todo te tengo cariño y


  no deseo que salgas herido por una tontería,


  que para colmo haría enfadar a mi prometido.


  Me mataría de tristeza si por mi culpa sufriera


  Esteban, o tuviera un mal sabor en nuestro día.


  Nunca podría perdonarme tal tragedia.


  Te aseguro que esta es mi decisión y sólo mía,


  me conoces, soy una mujer fuerte, totalmente capaz


  de tomar mis propias decisiones, y por sentado


  de salir adelante ante cualquier eventualidad,


  y también de decidir a quién he de desposar.


  Tengo fe que comprenderás mi sentir,


  ya no hay más palabras entre nosotros, adiós.


  Kūidate, querido Alexander,


  Por favor no vuelvas a contactarme.


  Ten siempre los ojos en el cielo,


  ya llegarán nuevos aires para ti


  con noticias frescas para tu corazón.


  Rezo por ti y porque encuentres consuelo.


  Te conozco y sé quán fuerte eres,


  dentro de nada me habrás olvidado.


  Clara


  Will releyó la carta una vez más, sin dar crédito a lo que acababa de oír de sus propios labios, repasando las letras de la fina caligrafía de Clara.


  —Ya es suficiente, no tienes que hacérmela aprender de memoria —espetó Alexander, manteniendo a raya la furia que nacía en él, así como el dolor que hacía pedazos su corazón.


  —No puede ser verdad, Alexander. ¡Deja de actuar como un idiota y date cuenta de la verdad! ¡Eres el tipo más inteligente que conozco y no te das cuenta de que alguien la ha obligado a decir esto! Clara te ha amado toda su vida, desde niños te ha querido, ¡sólo a ti! Eso no puede cambiar de un día para otro, ¿cómo es que no lo ves? —le gritó, moviendo la hoja de papel ante su rostro—. ¡Hay algo oculto en todo esto y tienes que desentrañarlo! Clara nunca te haría algo así si no fuera obligada. Sólo lee estas líneas, ese hombre debe habérselas dictado y apuntado con un arma mientras lo hacía, ella jamás sería capaz de decir algo tan cruel. No nuestra Clara, que siempre ha sido tan dulce, incapaz de encontrar un solo defecto en la gente, de insultar a nadie —meneó la cabeza—. No, ella nunca te diría algo así a menos que la estuvieran forzando.


  —Ya no sé qué creer, Will.


  —¡Dios, Alexander abre los ojos! —lo zarandeó—. ¡Sal de ese estado derrotista y abre los ojos! Ella nunca te habría dicho algo así por propia voluntad, ¡jamás! Incluso tiene faltas de ortografía, la pobrecilla debió estar sumamente nerviosa para haber cometido tales faltas —bramó, señalando con el dedo el lugar en el papel—, ella tiene una excelente ortografía. Clara debió tener a García encañonándola bajo amenazas para escribir esto o…


  Alexander le arrebató la hoja y la observó con cuidado detenimiento, repasando cada línea.


  —Kūidate… —repitió en voz alta—. ¡kū!


  —¿Kū? —Will arqueó una ceja, sin comprender.


  —¡Y quán! —Alexander alzó la vista del papel—. ¡Clara está hablando en chino!


  —Si no comprendes qué quiere decir…


  —¡No, Will! Realmente está hablando en chino —señaló las letras—. Yo le enseñé algunas palabras de chino, ella no las ha olvidado —Alexander repitió, pasando el dedo por encima de las letras—: kū, es cueva en chino. Quán, manantial. Se está refiriendo a la cueva del manantial, aquel donde íbamos de niños, aquel donde yo le propuse matrimonio.


  El ceño de Will se frunció, pero Alexander no le prestó atención. Observó a su hermano releer la carta y entonces, para su sorpresa, sus cejas se arquearon al tiempo que una sonrisa se dibujaba en sus labios.


  —Clara, bendita chica inteligente —masculló Alexander, riendo de alegría—. Nunca dejarás de sorprenderme.


  —¿De qué demonios hablas ahora?


  —Will, tenías razón —lo abrazó, loco de alegría—. Clara nunca habría aceptado esto. Y se la ha hecho a García en sus narices —le alargó la carta—. Anda léela.


  —Si lo acabo de hacer…


  —¡Lee cada dos renglones, tal como ella dice al principio!


  —¿Qué? ¿Dónde dice eso? Oh, ya entiendo, “debo hacerte entender cada segundo” —el rostro de Will perdió el ceño para adoptar un gesto de sorpresa al tiempo que le arrancaba el papel a su hermano para comenzar a leer, esta vez cuidando de leer cada dos líneas:


  Estimado Alexander:


  debo hacerte entender. Cada segundo


  mi alma ha caído cautiva por Esteban, atrapada


  El amor que una vez sentí por ti, Alexander,


  Es algo inalterable.


  no he tenido medio de hacerte comprender


  Has de saber también, Alexander, que


  me veo obligada a actuar de este modo vil.


  Esteban. Me veo obligada por este


  que te mantengas alejado de mí.


  recalcar mi sentir. Mi amor por ti


  Es la verdad implacable y debes aceptarla.


  tú, es el hombre con el que deseo casarme.


  Abogo a tu inteligencia para comprender


  Me encuentro en un gran apuro


  momento y arruinarlo todo. Esteban actúa


  estas líneas para advertirte. Mantén la cabeza


  Siento en el alma hacerte sufrir esto,


  debes saber, Alexander, que yo soy


  cautiva, Esteban García me tiene atada


  deseo que intervengas, ansío con todo mi ser


  Él ha gastado una fortuna que sacó del banco


  me ha dado; incluso un fonógrafo.


  Seguir sus pasos, sería como seguir su rastro,


  Te pido mantener la mente fría, es peligroso


  clamo por ayuda para conseguir liberar


  Busca dentro de tu ser y encontrarás


  yo soy una figura de palo, Clara,


  que un día juró daría su vida por ti


  Pero debes entender que esta es la verdad


  y tú debes tener mucho cuidado en adelante


  Esteban ha sido minucioso en cada detalle


  es por ello que enfatizo mi petición,


  entorpezcas nuestro enlace matrimonial.


  Ni siquiera pienses en ponerte en peligro,


  sería horroroso si llegase a ocurrirte algo.


  no deseo que salgas herido por una tontería,


  Me mataría de tristeza si por mi culpa sufriera


  Nunca podría perdonarme tal tragedia.


  me conoces, soy una mujer fuerte, totalmente capaz


  de salir adelante ante cualquier eventualidad,


  Tengo fe que comprenderás mi sentir,


  Kūidate, querido Alexander,


  Ten siempre los ojos en el cielo,


  con noticias frescas para tu corazón.


  Te conozco y sé quán fuerte eres,


  Clara


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Will al comprenderlo todo y miró a Alexander, quien parecía a punto de echarse a volar de la euforia que demostraba.


  —¡No te lo dije yo! —espetó Will, en falso mal humor, dándole una palmada en la espalda—. ¡Clara nunca te traicionaría!


  —Eso es cierto —él sonrió, y Will no pudo evitar conmoverse por la alegría que notó en su mirada—. Ahora bien, debemos tomar cartas en el asunto. Clara nos está pidiendo ayuda y no podemos dejarla sola con esto.


  —Eso ni pensarlo. ¿Qué quieres que hagamos? Porque no pensarás dejarnos a un lado, como siempre.


  —Eso jamás —Alexander le dedicó una mirada agradecida por la disposición de su hermano a ayudarle—. Lo que ha dejado claro es que debemos ir a la cueva del manantial, así que comencemos allí.


  —¿Pero cómo Clara podría arreglárselas para ir al manantial ella sola? Ese García la tiene vigilada, y por lo que ella pone aquí lo sabe bien.


  —Hermano, eres tú el que ahora no demuestra confianza en nuestra heroína. Clara se las habrá sabido arreglar para llegar allí, tal como lo hizo para escribir esta carta. Es la mujer más lista que conozco, y estoy más que seguro que habrá sabido cómo desembarazarse de García y a esas ratas lamebotas que lo acompañan.


  —¡Galleta! ¡Galleta! —escucharon un chillido familiar.


  —Pity —dijo Alexander, alzando la vista al cielo. Y entonces recordó las palabras de Clara: Ten siempre los ojos en el cielo, con noticias frescas para tu corazón.


  ¿Pero cómo pudo saber ella que él se encontraría allí? ¿Cómo hizo para enviar a Pity?


  La respuesta llegó cuando vio al ave volar directamente al lecho de la tumba, donde habían estado las galletas. Lo vio rebuscar hasta encontrar unas migajas y comer. Debió ser así como Clara esperaba que Pity llegase allí.


  Se acercó y tomó al loro, éste se dejó llevar sin problemas, contento con las migajas que lo mantenían entretenido. Entonces notó que llevaba una nota atada en la pata. Con cuidado la desató y la desenvolvió.


  —¿Qué es lo que dice? —le preguntó Will, espiando por encima de su hombro.


  —Son números —contestó Alexander—. Sólo números.


  —¿Números? —Will frunció el ceño—. ¿Por qué Clara te enviaría un mensaje con?


  —¡Números! —gritó Alexander, interrumpiendo sus palabras—. Necesito papel y lápiz.


  —¿Para qué?


  —Es un código, lo inventamos de niños. Cada número es una letra del abecedario, en realidad es muy simple. Pero requiero de lápiz y papel para descifrarlo. Ella, por otro lado, era capaz de escribirlo de memoria, pero yo casi me he olvidado…


  —Piensa hermano, ¿qué te está diciendo?


  Alexander posicionó cada letra en su número mentalmente, le llevó unos minutos pero lo consiguió.


  —Salva al rey —musitó, sin comprender.


  —¿Salva al rey?


  —Eso es lo que dice.


  —Espera, en la carta ella dice: yo soy una figura de palo, Clara —Will releyó—. ¿Crees que se esté refiriendo al juego de ajedrez?


  —Clara podría ser una pieza blanca. Ella es la reina blanca —pensó en voz alta—. Pero ella siempre ha jugado con las fichas negras.


  —Quizá se refiere a que tú eres el rey blanco. Entonces ella sería tu reina.


  —Por supuesto, eso debe ser, tiene lógica—asintió él—. Debe ser la forma en que me dice que no está en mi contra, por el contrario, está jugando en mi bando, es mi reina.


  —Quiere salvarte —Will terminó la frase por él—. La reina siempre protege al rey en el tablero. ¿Pero de qué quiere protegerte?


  —García —dijo Alexander, repasando la carta—. García debe tener mi vida amenazada y ella está intentando salvarme.


  —Bueno, eso es lo que hemos sabido siempre.


  —Debe haber algo más. Algo que ella no puede decirnos, o de lo contrario ya lo habría hecho.


  —¿Y qué haremos ahora? ¿Ir a buscarla?


  —No, eso es en vano. Ya lo intenté, pero ella no puede decir nada, está vigilada.


  —¿Entonces?


  —Iremos a la cueva. Es la siguiente pista que nos da —alzó la vista del papel—. Vayamos allá y sabremos qué es lo que ella desea decirnos.


  Capítulo 44


  Unos minutos más tarde, con lámparas en mano, Alexander y Will entraban por el agujero oculto entre la espesa arboleda que mantenía la cueva encubierta y protegida.


  —¿Cuál crees que sea la pista?—le preguntó Will, alzando la linterna para ver en derredor.


  —¡Allí! —Alexander corrió hasta una roca que en cientos de ocasiones les había servido como mesa para los juegos de ajedrez.


  Allí, sobre el viejo tablero, se encontraba un cesto de campo cubierto con una manta.


  Alexander se dio prisa en sacar del interior un libro de cuentas, un raro cilindro con marcas a todo lo largo y ancho de su cuerpo y un sobre repleto de papeles.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Will, tomando el cilindro y girándolo ante la luz, para examinarlo—. ¿Un libro de contabilidad? —alzó las cejas, viendo lo que Alexander examinaba—. ¿Son aquellos números parte de tu código? —como si respondiera a su pregunta, en cuando Alexander abrió el libro de cuentas, un lápiz y varias hojas en blanco cayeron al suelo—. Creo que ella conoce muy bien tus limitaciones —le dijo, con una sonrisa sesgada.


  —Nadie me conoce mejor que ella —contestó Alexander, tomando el lápiz y papel, sin dejar de sonreír. Clara lo conocía tan bien que incluso había pensado en eso.


  —¿Por qué no sólo lo escribió con letra normal en el cuaderno si iba a dejarlo aquí? O al menos pudo dejarnos unas instrucciones de lo que desea que hagamos para ayudarla.


  —No podía, Will. Tú lo sabes, es vigilada día y noche de cerca. Si la gente de García la encontraba con este cesto cuando vino a dejarlo, corría el riesgo de que todo fuera descubierto. De este modo al menos aún mantenía las apariencias. Nadie puede saber lo que oculta bajo el código de números, en un aparente inocente y normal libro de cuentas.


  —Es cierto —admitió Will de mala gana—. Y por como huele este sobre, debió mantenerlo oculto bajo el corsé. Tiene su perfume impregnado, debe ser lo más importante para que ella lo hubiese ocultado así. No me mires así, ¿que tampoco puedo oler su perfume?


  Alexander lo fulminó con la mirada y le arrancó el sobre de las manos.


  —Ponme la luz, quiero leer lo que ha puesto en el libro —le ordenó, tragándose el enojo.


  —De prisa, ¿qué es lo que dice? —Will alzó la linterna, dándole luz a su hermano.


  Alexander se tomó un par de minutos en traducir las primeras líneas y su rostro adoptó un semblante grave, que preocupó a William.


  —Ella lo explica todo aquí —le dijo, sin dejar de traducir—. Como pensábamos, García la ha amenazado con mandarme a San Juan de Ulúa si ella no accedía a casarse con él, y no sólo eso, ha enganchado a su padrastro con unas acciones y un préstamo desmesurado. Si ella intentaba contactar con nosotros para pedir ayuda, García no sólo habría cumplido su promesa enviándome a morir a la cárcel, sino que habría dejado en la calle a sus padres y abuelos.


  —Ese maldito bastardo —siseó William.


  —Y las amenazas no terminan allí, al parecer también ha mantenido amenazada a nuestra familia continuamente, prometiendo asesinarnos a todos si ella no hacía lo que le ordenaba.


  —Vamos ahora mismo con ella, Alexander. Pobre Clara, lo que ha de tener que haber sufrido —Will apretó los puños—. ¡Voy a matar a ese desgraciado!


  —Espera, ella no quiere que hagamos eso.


  —¿Qué? ¿Por qué si no, nos ha hecho llegar toda esta información?


  —Es para ayudarla a hundir a García. Ella lo ha estado espiando —Alexander releyó unas líneas, anotando rápidamente en la hoja—. Dice que él no la toma en cuenta, asume que al ser mujer no es capaz de comprender los asuntos de negocios que discute con sus hombres frente a ella. Al parecer ha revelado mucha información delante de Clara. Información que lo incrimina —alzó la vista y la fijó en el sobre y el cilindro—. Ella quiere que escuchemos lo que ha grabado en ese cilindro.


  —¿Quiere que escuchemos esta cosa? —Will frunció el ceño, era como si le pidieran que escuchara lo que una piedra tenía para decir.


  —Es un cilindro de un fonógrafo. El que menciona en la carta —sacó la carta que ella le había enviado—. Ahora comprendo el motivo por el que lo mencionara antes: él ha gastado una fortuna que sacó del banco, me ha dado; incluso un fonógrafo —releyó.


  —Quizá esa parte del banco también tenga importancia —comentó Will.


  —Así lo creo también —Alexander continuó traduciendo—. Dice que va a dejar el aparato junto a la ventana abierta de su apartamento, la que yo usaba para ir a verla —admitió Alexander, sintiendo que sus mejillas se coloreaban ligeramente ante la mirada reprobatoria de Will—. Con el fonógrafo podremos escuchar lo que el cilindro tiene grabado. Y pide que después usemos esa información para acusar a García ante las autoridades.


  —¿Y qué hay de estos papeles? —Will abrió el sobre, sacando varios papeles de su interior—. Parecen ser recibos de pago por la compra de acciones, contratos de préstamos bancarios y otros papeles legales.


  Alexander tardó unos minutos más en traducir las páginas.


  —Ella se extiende en cuanto a esto. Me tomará buena parte de la noche leerlo todo, ha sido muy detallista —explicó Alexander—, pero lo que consigo apreciar, es que estos papeles los ha conseguido gracias a artimañas arriesgadas, los sacó del interior de la caja fuerte que García tiene en el banco. Aquí anota la contraseña, en caso de que García hubiese reunido más víctimas, para el momento en que este cuaderno llegase a nuestras manos, y en caso de que…


  —¿De qué?


  —De que algo malo le pasase a ella —Alexander apretó los puños y Will notó que le costaba dominarse.


  —Recuerda lo que te pidió, mantén la cabeza fría.


  —Lo sé, ella me conoce bien. Sólo con la cabeza fría se puede pensar y actuar de forma acertada —contestó—. Tal como ha hecho ella… Es una mujer muy inteligente, ha sido tan valiente y perspicaz. Ahora nosotros debemos ayudarle, Will. La parte que menciona del banco y los papeles que ha encontrado en el sobre deben estar relacionados. Seguramente desea que los rastreemos, así como los movimientos de su banco.


  —Lo haremos mañana a primera hora. Ahora tú ve a casa a traducir esa maldita cosa de números.


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Voy a trepar hasta su ventana y robar el maldito fonógrafo —le dedicó a su hermano una sonrisa ladeada—. Vamos a averiguar qué dijo el idiota de García para condenarse a sí mismo, tan altivo en su propia nube para ni siquiera darse cuenta de que lo grababan.


  —Muy bien Will, Clara ya nos ha dado toda la información que necesitábamos. Ahora es nuestro momento de actuar —sonrió también, apretando los puños—. Vamos a hundir legalmente a García. Y en cuanto Clara esté a salvo, le daré la paliza de su vida por haberse atrevido a tocar a Clara.


  —Tendrás que hacer turno, hermano —siseó Will, tan furioso como él—. Ninguno de nosotros le perdonará lo que ha hecho a ese maldito García.


  Clara, vestida de blanco de pies a cabeza, llevaba un coqueto sombrerito sobre el rostro con un ligero velo que la protegía del sol, a pesar de que tenía una fina sombrilla entre las manos enguantadas, caminaba del brazo de García hasta el carruaje que la esperaba frente a la puerta del hotel.


  Esa mañana de gloria para García, toda su familia había sido invitada para el viaje inaugural del tren que llegaría a la estación.


  Las vías ferroviarias al fin habían alcanzado al pueblo de Santo Tomás de Aquino. Ya no tendrían que viajar a la ciudad para tomar el tren, pues éste los había alcanzado, así como su promesa de modernidad. O era el discurso que García repetía imparablemente a sus padres, quienes parecían encantados con la idea. En especial el señor Tegan, quien justamente eligió ese momento para revelarle a su esposa que había invertido una suma exorbitante en acciones del tren.


  A su madre no le agradó nada saber aquello, pero al tener al señor García ante ella, disimuló su enojo. Aunque Clara estaba segura que no le duraría mucho la calma, y despotricaría contra su padre en cuanto estuvieran a solas en el carruaje. Si es que no lo terminaba ahorcando con sus propias manos.


  En cuanto a asuntos de dinero, su madre era muy cuidadosa, y odiaba las inversiones.


  —Vamos querida, anímate —le pidió Tegan a Tamara—. Esperaba emocionarte con esta sorpresa. De otro modo no me habría esforzado tanto en mantenerlo en secreto.


  —Hubiese preferido que no lo hicieras —dijo ella entre dientes, alzando el mentón.


  —Señora Tegan, le aseguro que no tiene nada de qué preocuparse —intervino García—. La inversión en las vías ferroviarias son algo seguro y con enormes ganancias. Por eso ahora vamos a celebrar la llegada de esta nueva línea, que ahora acerca a nuestro pueblo con el resto de México y del mundo.


  —Sí, así es —convino Tegan—. Verás que es algo grande. Mucha gente en Estados Unidos e Inglaterra se ha hecho rica gracias a las inversiones en trenes. Han amasado verdaderas fortunas, Tamara. Es por eso que, cuando García me dijo que le quedaban unas pocas acciones y podía vendérmelas, no dudé en comprarlas. Y también las de las minas de oro que él posee en África.


  —¿Minas de oro? —exclamó Tamara, irritada.


  —Sé que suelo consultarte, pero no podía esperar, querida —se justificó su padrastro—. García fue muy específico con lo solicitadas que eran y estaban volando.


  —No lo dudo —musitó Clara, apretando los puños, manteniendo a raya su enojo.


  Había descubierto que todo aquello de las inversiones en acciones de las minas de oro y de ferrocarril no eran más que mentiras. Todo era falso.


  El mismo García lo había revelado en sus narices y tan emocionado había estado mientras contaba la forma tan inteligente en que había estafado a la gente del pueblo de Santo Tomás de Aquino que, incluso su padre, Cástulo García, el antiguo señor de esas tierras, se habría sentido orgulloso de él y su manera de robarle a la gente, que ni cuenta se había dado de que Clara estaba grabando con el fonógrafo cada palabra de su monólogo.


  Con la fortuna que había amasado construiría el hotel para seguir robándole a la gente, ahora a los ricos, con falsas promesas de cura con aguas termales y médicos charlatanes. Mas no lo haría allí, sino en alguna otra parte, quizá en Estados Unidos o algún país de Europa. Había cumplido su venganza contra ese maldito pueblo que le quitó todo a su familia arrebatándoles todo a ellos, y se marcharía con su fortuna a algún buen lugar del mundo donde pudiera gozar libremente de su dinero.


  Clara había descubierto que García había embaucado incluso a las monjas del orfanato. Gracias a Susi lo había conseguido, ella había hablado en favor de él, convenciendo a las monjas para atreverse a invertir en la compañía, con la promesa de que de ese modo obtendrían las ganancias suficientes para no tener que preocuparse por mantener a los niños nunca más, pues los beneficios serían tan altos, que el dinero ya nunca sería motivo de preocupación.


  Al enterarse, Clara había roto un jarrón de lo furiosa que se había sentido. Y había más, muchas más personas a las que había ido estafando a lo largo de su estadía en el pueblo.


  Y por los papeles que encontró en la caja fuerte, averiguó que llevaba años haciéndolo, robando a los pobres de distintos pueblos. Cientos de recibos con números falsos de acciones lo demostraban.


  Si no detenían a García, él se fugaría con el dinero de toda la gente del pueblo. Como ya lo había hecho antes en los lugares donde había estado.


  —¿Estás lista, pichón? —preguntó García, tendiéndole una mano enguantada en cuero negro, para ayudarla a subir al carruaje.


  —¿No iremos con mis padres?


  —Hoy es un gran día, Clara. Y he decidido que debemos llegar a lo grande. Tus padres irán en su propio carruaje, y tus abuelos en el que espera delante del nuestro. Cada uno llegará en su propio coche, y dará de qué hablar cuando lleguemos a la estación de trenes, como una procesión de la más grande familia del lugar.


  —Sin duda así será, todos se pondrán verdes de envidia —convino Tamara, abanicándose al tiempo que aceptaba la mano de su marido para subir a su coche.


  Clara voló los ojos, hastiada con esa clase de conversaciones vanas. De ser por ella, habría ido caminando.


  Tomó la mano enguantada de García y se dejó caer en su asiento, junto a la ventana. Al hacerlo, alzó la vista a su apartamento y una sonrisa apareció en sus labios al notar que el fonógrafo había desaparecido de allí.


  Pero en cuanto García ocupó su sitio frente a ella, la disimuló, pasándose un pañuelito por el rostro, como si tuviera que estornudar y aquel fuese el motivo de su mueca. Por la ventanilla vio a Kathy subir al carruaje con sus padres, y a su abuelo prácticamente ser arrastrado por su abuela al coche que los llevaría a ellos a la nueva estación de trenes.


  —Vamos a tener un gran día, querida —le dijo Esteban ante ella, haciéndole una seña al cochero para que pusiera en marcha los caballos.


  Clara asintió, echando una última mirada atrás, esperanzada porque las cosas fuesen bien.


  Había planeado todo minuciosamente, cada detalle posible. Las flores en el cementerio conducirían a Alexander a ella, buscando respuestas. Pero ella no podría decirle nada, vigilada como estaba. Se había asomado a la ventana, sabiendo que la espiaban por fuera, con la intención de atraer a García y que los encontrara juntos. Era la única forma de alterarlo, Esteban perdía la cabeza cuando se enojaba, y necesitaba hacer que perdiera la cabeza. Era la única forma para poder hacerle llegar una carta a Alexander.


  Si le hacía creer a García que había sido idea suya, le permitiría enviarle una misiva a Alexander. Una carta en la que él creyese que ella le estaba destrozando el corazón a su enemigo, cuando en realidad le estaba diciendo todo lo que sucedía en sus narices.


  García nunca sospecharía que él mismo había llevado a las manos de Alexander las respuestas que buscaba. Pity haría el resto, yendo por los restos de galleta a la tumba.


  Y también Clara había previsto que, tras aquel momento de furia, García querría mantenerla todavía más cerca y vigilada. El que la sacara del apartamento para llevarla al hotel también había sido parte de su plan. De ese modo el lugar quedaría vacío y libre de vigilantes, dándole la oportunidad a Alexander de tomar el fonógrafo de la ventana.


  Fue todo una artimaña planeada a detalle por días y noches completas, las flores, el aparentarse tonta y sumisa para ganar la confianza de García, el hacerle creer que había sido su idea regalarle el fonógrafo. De todo, la carta fue lo más complicado, pasó noches enteras en vela repitiendo mentalmente las palabras de memoria, actuando el momento para que, llegado el día, todo pareciera natural, que García creyera realmente que aquellas palabras estratégicamente escritas eran fruto de la desesperación y el desprecio, y no una artimaña delicadamente planeada. No fue una misiva perfecta, pero rezaba porque hubiera funcionado. Y el que no se encontrara ya el fonógrafo en su ventana, esperaba que fuera fruto de ello.


  A menos que alguno de los hombres de García lo hubiese quitado de allí. No, no era posible. Ella había tenido cuidado de cerrar con llave, nadie podía entrar al apartamento, estaba cerrado por excepción de la ventana. Y sólo Alexander sabría eso.


  Esteban, ante ella, se arrellanó en el asiento y sacó un puro. La miró con una sonrisa de gato después de haber atrapado al ratón, provocando que las tripas de Clara se contrajeran.


  —Te tengo un regalo querida —le dijo, sacando del interior del bolsillo de su chaqueta una cajita que dejó cuidadosamente sobre su regazo—. Anda, no seas tímida. Ábrela.


  Clara desató los lazos y la abrió sin mucho ánimo. Al mirar en su interior, el color se borró de su semblante.


  Era una botella vacía de ron. Una botella vacía que reconoció enseguida.


  Era una vieja botella de ron, en ella había guardado la pócima para dormir que le había enseñado a preparar la abuela Lupe y ella había usado para dejar inconsciente a Susi y a los hombres que la custodiaban, mezclándola con su café para permitirle salir sin ser espiada y dejar los documentos y el libro de cuentas en la cueva sin ser atrapada.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella, intentando mantener un semblante impasible.


  —Sabes perfectamente lo que es —sonrió y cerró las cortinas, impidiéndole que nadie de fuera pudiera verlos en el interior. Esto provocó que las alarmas de miedo se encendieran en el interior de Clara. A pesar de todo, se mantuvo calmada y con el rostro frío. Aparentando ignorancia e ingenuidad. Pero algo le decía que esta vez no funcionaría.


  —No pensarías que iba a fiarme de ti —le dijo García, sentándose a su lado—. Revisé tu apartamento de arriba abajo cuando te saqué de allí, buscando cualquier carta secreta que pudieses haber ocultado de mí, cualquier pista que significase que me traicionabas. Pero tu casita estaba espectacularmente inmaculada, ni una notita de amor oculta para ese Alexander. Casi me doy por satisfecho —sonrió, pasando la mano que tenía por su cuello, en una caricia lenta que le provocaba náuseas. Entonces, su mano se cerró en torno a su cuello, haciéndole daño—. Pero no, querida, resultó ser que eres tan falsa como todas las mujeres de este mundo. Y sólo me enteré por casualidad, cuando uno de mis hombres quiso echarse un trago, ¿y qué crees? Nada más tomar un sorbo de ron de la botella, cayó dormido como un muerto.


  Clara cerró los ojos, aguantando el dolor cuando el puño de García le dio en el rostro.


  —Recordé las famosas pócimas de la abuela Lupe, yo fui víctima de una de ellas, si lo recuerdas, y entonces mis sospechas se encendieron —le dijo él con toda calma, como si no acabase de pegarle un puñetazo—. Pero no había nada más que te implicara. Así pues, me puse a pensar, ¿para qué Clara querría dormir a sus guardias? Y lo descubrí enseguida, cuando fui a mi banco y abrí la caja fuerte, buscando los contratos para recordarte una vez más el motivo por el que me debías fidelidad, ya que las varas y el látigo, al parecer no lo conseguían aún. Y me llevé un enorme desagrado, pichón, al darme cuenta de que todos los documentos ya no estaban, reemplazados en sus sobres por simple papel periódico —rugió, asestándole otro puñetazo, esta vez en el estómago.


  Clara se dobló en dos, boqueando por aire. Intentó permanecer firme, actuar con valentía, pero sentía que el cuerpo entero le temblaba.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó en voz baja, pero firme, alzando el mentón y mirándolo a los ojos. Ya no volvería a agachar la cabeza. Que la matase si quería, pero no volvería a doblegarse ante él.


  —Querida mía, me has dejado una cosa muy clara —sonrió, mordaz, sacando un arma y apuntándola contra ella—. No puedo confiarte mis planes.


  Capítulo 45


  Alexander aguardaba impacientemente en la estación de trenes, esperando la llegada del coche donde Clara debía llegar en compañía de su familia. Se había enterado de que García asistiría al evento de la inauguración de la estación de trenes, y seguramente llegaría a pavonearse. Y como era de esperarse de él, llevaría a su lado a su prometida.


  Junto a sus hermanos y abuelos, Alexander había tramado un plan detallado, y ahora aguardaban el momento de ponerlo en marcha. Sólo tenía que ver a Clara para hacerle saber que todo estaba bien, que dentro de poco todo habría terminado y estaría a salvo.


  Sus cejas se alzaron al ver el carruaje de García llegar a la plaza principal ante la estación, junto a otros dos coches, de donde bajaron los miembros de la familia de Clara. Sin embargo, García ordenó mover su coche hasta la esquina, como si buscara mayor privacidad. Notó la figura de Clara bajar de la mano de García por los escaloncitos del coche. A pesar de la distancia pudo notar algo extraño en ella. Algo no iba bien.


  Sintió el impulso de correr a su lado, pero una mano cerrándose en su brazo le recordó que no debía moverse.


  —Mantén la mente fría —le recordó Will—. Cíñete al plan.


  Alexander inspiró hondo y asintió. Falta poco, amor mío —pensó—. Muy poco…


  El alcalde llegó y comenzó a pronunciar un discurso tradicional en esa clase de eventos. La gente reunida en torno a la estación de trenes, vestida con sus trajes de domingo, escuchaba entusiasmada.


  —…al fin el tren llegará a Santo Tomás, un logro del presidente que uniría a nuestro pequeño pueblo con las modernidades del mundo… —Alexander no escuchaba una palabra, atento a cada detalle de la multitud que los rodeaban.


  Por el rabillo del ojo, mantenía la atención fija en Clara, sentada en una butaca de honor en uno de los balcones del segundo piso, al lado de García. Iba vestida completamente de blanco, desde el moderno sombrerito con velo, que cubría su rostro, hasta los finos guantes de brocado que cubrían sus manos, cerradas afanosamente sobre el mango de la sombrilla con la que se protegía del ardiente sol de ese día.


  Alexander frunció el ceño, deseando que ella hubiese llevado menos cosas encima. Deseaba verle el rostro, encontrar sus ojos y hacerle entender de alguna forma, que estaba con ella, que todo iría bien.


  —Es hora —escuchó la voz de Zalo a su lado—. Vamos.


  Alexander asintió y se puso en marcha. Él y sus hermanos se dispersaron, perdiéndose entre la multitud, mimetizándose estratégicamente entre la gente buscando sus objetivos.


  Y entonces todo ocurrió, tan rápido que la gente apenas lo comprendió.


  El sonido de la voz de García retumbó en el lugar, silenciando el discurso del alcalde. El fonógrafo, estratégicamente ubicado en una zona de la estación de trenes, de modo que el sonido se amplificaba y todos podían oír, repetía una y otra vez el discurso de Esteban García relatando sus planes, regodeándose de sus logros al haber estafado a todos los miembros del pueblo con acciones falsas que no tenían valor alguno.


  —Entonces, ¿es todo mentira? —preguntó la mujer del alcalde, girándose hacia su marido, de modo que todos pudieron escuchar lo que decía—. ¿Ese hombre nos ha engañado?


  —¡Eso parece! —rugió el Alcalde, llamando a su gente—. ¿Qué significa todo esto?


  —¿Cuánto has invertido? —se escuchaba la misma pregunta entre la multitud junto a varios gritos de—: ¡Atrápenlo! ¡Cuélguenlo! ¡Vieja, tráeme mis pistolas, voy a matarlo!


  Alexander miró a Will, quien asintió enseguida. Se habían esperado aquello, y temerosos por la seguridad de Clara, habían planeado que William aguardara en el segundo piso con varios comisionados de policía recién llegados de la capital, que se adelantaron a arrestar a García antes de que él pudiese huir, o que pudiese dañar a Clara.


  Los hombres cogieron a García por los brazos, él se debatió, en su intento de huir, y al hacerlo el sombrero que cubría su rostro cayó, dejando al descubierto su cara.


  Alexander arqueó las cejas, sorprendido, al tiempo que se escuchaba un coro de exhalaciones igualmente asombradas. Aquel hombre no era García.


  Como para asegurar que realmente las cosas eran así, en ese momento la venda que cubría su muñón cayó, dejando al descubierto una mano entera y perfecta. Definitivamente aquel hombre no era García.


  Alexander se adelantó, intentando abrirse paso entre la multitud para acceder a las escaleras que conducían al segundo piso, mas William ya se movía, haciendo lo mismo que él había pensado. En ese momento, mantenía a la joven vestida de blanco sujeta por un brazo mientras le arrancaba el sombrero y el velo de encima.


  Y el alma se le fue al piso al descubrir que se trataba de Susi.


  —Sabía que Susi era una traidora porque Clara nos lo advirtió en el cuaderno, pero llegar a esto… Tengo ganas de estrangularla —repetía Ben, furioso como nunca lo habían visto.


  —¿Dónde está ella? —le preguntó Matt otra vez, arrancándole a Susi la peluca blanca de la cabeza—. ¡Habla de una vez, mujer! ¿A dónde se la ha llevado García?


  La mujer apartó la vista, esquivando los vivos ojos de Matt, fijos en ella.


  —Susi, todo está perdido ya. No hay modo en que puedas salir de esto, a menos que nos ayudes y entonces consideraremos ser compasivos contigo —William intentó razonar con ella, pero la joven sencillamente se mantenía impertérrita.


  No había abierto la boca y miraba fijamente un punto invisible en la distancia.


  —No va a soltar una palabra —espetó Lee—. Zalo, ¿cuánto tiempo tardarás en hacer el brebaje de la verdad de la abuela Lupe?


  —Demasiado, no creo tenerlo a tiempo. Si ese hombre ha secuestrado a Clara, no podemos saber qué planea hacer con ella. Ni siquiera sabemos a dónde la ha llevado —comentó, mientras amargos recuerdos invadían su mente. Recuerdos de la ocasión en que otro García, el padre de Esteban, había raptado a su adorada hija Lupita y lo tan cerca que estuvo ella de perder la vida—. Será mejor que salgamos a rastrearlo enseguida, no debemos perder tiempo.


  —Tienes razón —convino Alexander, hablando por primera vez.


  Desde que habían descubierto la verdadera identidad de la joven, se había mantenido en un sopor silencioso, pensativo y aparte en cierta forma de lo que ocurría. Su mente no dejaba de cavilar, intentando encontrar una solución a aquello. Clara, dónde estás… —pensaba repetidamente, maldiciéndose en su interior por no haber previsto aquello.


  Sus hermanos, asumiendo que aquello le afectaba demasiado, habían continuado con la investigación, intentando sacar respuestas. Mas los hombres de García se habían mostrado inconmovibles y no habían soltado palabra, al igual que Susi.


  —Iré a buscar a Atziri, es excelente para rastrear —dijo Alexander—. Zalo, trae a tus mejores caballos, nos dividiremos en dos grupos, de ese modo abarcaremos más territorio. Matt, trae a tu lobo, lo necesitaremos. Will, quédate con Lee a atender los asuntos legales. Ben, prepara el brebaje de la verdad de la abuela Lupe, lo necesitaremos para saber dónde ha ocultado García el dinero de la gente del pueblo, sus hombres deben saberlo —Alexander le ordenó a cada uno, disponiéndose a partir enseguida.


  —Espera Alexander, si Matt va con Zalo, ¿quién te acompañará a ti? —le preguntó Will.


  —Iré solo.


  —De eso nada —replicó Lee.


  —Podríamos llamar a Raúl, estaba en la hacienda.


  —No, Matt, no hay tiempo para avisarle. Yo iré contigo, Alexander —dijo Will en un tono decidido que no admitía réplicas—. Ben, tendrás que hacerte cargo de todo esto con Lee —señaló a los hombres de García y a Susi, maniatados y esperando con el alcalde y el comisionado de policía a ser llevados a prisión.


  —No hay problema —asintió Ben—. Vayan con cuidado, hermanos. Y por favor, traigan a nuestra hermana con bien de vuelta a casa.


  —Así lo haremos —dijo Alexander, encasquetándose el sombrero—. Por mi vida que así lo haremos.


  Llevaban más de media hora rastreando, pero algo le decía a Alexander que no estaba siguiendo nada en realidad.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Will cuando él detuvo su caballo.


  —No lo sé —contestó mirando en derredor—. Tengo un presentimiento.


  —¿Qué clase de presentimiento?


  —No vamos por el camino correcto.


  —¿De qué hablas? Atziri y el lobo de Matt han cogido el rastro. Sólo nos hemos separado para plantar una emboscada, y si no nos damos prisa, ellos llegarán antes que nosotros.


  —No, Will… No es correcto este rastro. Algo me lo dice —Alexander se quitó el sombrero y miró en derredor—. Ya García nos engañó antes, ¿qué tal si dejó un rastro falso para que no pudiésemos dar con él? Él conoce nuestras armas, después de todo…


  —Podría ser… —Will frunció el ceño, pensativo—. Pero si es así, ¿qué vamos a hacer?


  Alexander permaneció en silencio intentando pensar. Recordaba como una puñalada en el corazón las palabras de clara: en caso de que algo me pase…


  ¡Dios, no debía de sucederle nada malo! Para Clara, él era el rey y ella la reina que se sacrificaba por él. ¡No lo permitiría! La salvaría. La reina hacía las jugadas en el tablero para salvar al rey, pero él no era una estatua de palo que necesitaba ser protegido.


  Él recuperaría a su reina y le haría el jaque mate a ese maldito de García, aunque tuviera que matarlo con sus propias manos.


  Pero cómo… ¿Cómo conseguiría dar con ella?


  —Tío Alex, ayúdame… —musitó sin pensarlo, alzando la cabeza al horizonte.


  Y entonces lo vio, un enorme perro negro que corría con decisión hacia el oeste. A cada paso que daba, flores iban apareciendo en su camino, dejando un sendero blanco. Un sendero blanco de Calas.


  —¡Calas! —Alexander abrió los ojos como platos, incrédulo de lo que veía.


  —¿Qué has dicho? —Will entornó los ojos, mirándolo de esa forma extraña que parecía intentar diferir si su hermano se había vuelto loco o sólo alucinaba.


  —¡Calas, la flor favorita de Clara! —gritó él, poniendo a su caballo al galope—. ¡Rápido Will, tenemos que seguir el sendero de Calas y alcanzar a Jade!


  —¿Calas? ¿Jade? Alexander qué demonios… ¡Eh, espérame! —bramó, lanzándose a toda carrera tras su hermano, que ya corría a toda velocidad hacia el oeste.


  Capítulo 46


  —Esto no puede ser —masculló Clara entre dientes, asumiendo que debía estar soñando. Tenía que ser así, esto no podía ser real. De algún modo se había metido en una mala novela del oeste de las que tanto gustaban a su abuelo, lo cual no era posible, así que debía estar soñando. O mejor dicho teniendo una pesadilla. Y en cualquier momento despertaría.


  Sin embargo, cuando las cuerdas se apretaron en torno suyo hasta causarle un dolor sordo, supo que aquello tenía que ser real.


  Atada perpendicularmente a las vías del tren, veía a contraluz la figura de García, observando con detenida atención cómo sus hombres terminaban de ponerla a disposición para quedar completamente partida en trocitos cuando el tren pasase por allí.


  El mismo tren que la gente de Santo Tomás estaría esperando en pocos minutos…


  —Hasta pronto, mi querida Clara —le dijo García, acuclillándose a su lado—. Es una lástima que tuviésemos que terminar así. Pero te lo advertí, si me traicionabas, te mataba.


  Clara apartó la mirada, no podía decir nada a causa de la mordaza que él había puesto sobre su boca. Pero no quería verlo. Al menos podía darse ese gusto antes de morir.


  —Realmente me disgusta no haber podido disfrutar de tus placeres femeninos antes de despedirnos —le dijo él con una voz que le causó calosfríos, pasando los dedos de su única mano por sus pechos—. Pero qué va a hacerse, querida. Ya tendremos la oportunidad en otra vida.


  Clara se revolvió bajo su toque, asqueada de sentir su mano en su cuerpo.


  —Un último beso, adorada mía, como despedida —él le arrancó la mordaza y se acercó a sus labios, pero Clara lo recibió con un escupitajo.


  Sonriendo satisfecha para sí misma al verlo retroceder en una mezcla de furia, asco y sorpresa, se dio la nota mental de agradecerle a Will por enseñarle a escupir tan bien cuando fuera un fantasma y regresara el Día de muertos a hablar con él. Y Alexander… Oh, su amado Alexander. Su muerte le rompería el corazón.


  Dios, su pobre Alexander… Deseó que él superase pronto su muerte y la olvidara.


  Al menos, él sabría ya que ella no lo había traicionado jamás, que siempre lo había amado.


  —Tú lo has querido así, Clara —escuchó la voz de García junto al de un clic metálico, cuando unas esposas se cerraron en su muñeca, anclándola a la vía—. Iba a darte la oportunidad de probar una buena dosis de opio que te dejaría inconsciente para el momento en que llegase el tren. No sentirías nada. Pero ahora, querida mía, estarás despierta cuando el tren pase sobre ti, dividiendo tu pequeño y hermoso cuerpo en trocitos que los cuervos devorarán con deleite. Nadie te encontrará jamás. Nunca nadie sabrá qué fue de ti —rio.


  Clara cerró los ojos, intentando lucir fuerte ante aquel terrible desenlace que le aguardaba. Nadie sabría jamás qué fue de ella.


  Sintió un ligero temblor en su espalda y abrió los ojos de golpe. El tren debía estar llegando. Una terrible desesperación la invadió. Moriría en medio de la nada, sola por excepción de ese terrible hombre y sus gorilas, y nadie se enteraría jamás dónde yacían sus restos. O los trocitos que quedasen de ella.


  Pero entonces, notó que no podía tratarse de un tren a toda marcha, aquellas eran pisadas… Pisadas de caballo acercándose a todo galope.


  Nada más pensó cuando un balazo derribó a uno de los gorilas que tenía delante.


  —Collinwood —escuchó musitar de los labios de García, mientras éste se ponía de pie de un salto y corría a buscar refugio tras una roca, su pistola alzada junto al rostro en su única mano. Sus gorilas hicieron lo mismo, manteniéndose a resguardo tras lo que encontraron, rocas, arbustos o sencillamente cuerpo a tierra.


  El corazón de Clara se agitó, intentando con todas sus fuerzas desasirse de las cuerdas que la mantenían atada mientras una lluvia de balazos volaban alrededor en medio de un estruendo ensordecedor. Entonces, por el rabillo del ojo, lo vio llegar. Montado sobre su caballo dorado bajo la luz del sol, brillaba como un ángel encarnado acabado de bajar del cielo en su rescate.


  Él alzó el rifle que llevaba en la mano y de un disparo certero derribó al último de los gorilas que quedaba en pie. García, al verse solo, corrió al lado de Clara y en un acto desesperado, la apuntó con su arma.


  —¡La mataré ahora mismo! —amenazó—. ¡Ríndete Collinwood!


  —¡Espera, no lo hagas! —una segunda voz se hizo oír, esta vez a su espalda.


  —William —musitó Clara, a pesar de la tela que cubría su boca.


  Él se dejó ver, había estado oculto tras una roca sin ser descubierto hasta ese momento.


  Por el rabillo del ojo Clara notó que Alexander se removía en su montura, contrariado. Aquello no era parte del plan.


  —No le hagas daño a Clara —le dijo Will, acercándose con las manos alzadas junto a la cabeza—. Tómame a mí en su lugar. Mi hermano no te hará nada si me tienes como rehén.


  —Muy valeroso, Collinwood, ¿pero cómo sé que no estás intentando engañarme?


  —Estamos sólo nosotros dos, te doy mi palabra de honor —Will se acercó otros dos pasos—. Puedes apuntarme con el arma, dispárame en cuanto quieras. Sólo no toques a Clara.


  García frunció el ceño, dudando y riendo en un obvio debate interior al ver a su enemigo suplicar. Quería regodearse de eso, Clara lo sabía, pero no se dejaba fiar.


  —Anda, toma tu oportunidad. Deja a Clara y llévame de rehén. Tu carruaje está allí, podrás escapar usándome como escudo. Mi hermano no disparará contra mí. Ya podrás matarme cuando estés lejos y a salvo —añadió, dando otro paso—. Sólo deja a Clara.


  —Sí, claro, y en cuanto te dé la espalda me dispararás a la primera oportunidad —le dijo Esteban, sin dejar de apuntar a Clara en la cabeza.


  —No lo haré si tú tienes mi arma —hizo un gesto para dejarle en claro que iba a sacar su arma, pero no a atacarlo. García asintió y Will sacó su revolver de la cartuchera, tendiéndoselo a García por la culata.


  —¡No, Will! —musitó Clara bajo la mordaza, revolviéndose en las vías.


  Él no le hizo caso, manteniendo los ojos fijos en García. Éste al final pareció decidirse, porque de pronto una sonrisa se formó en sus labios.


  —¿Quién dice que no puedo matarte y luego también a ella? —le preguntó, alzando su arma contra Will.


  Pero entonces, en un movimiento más veloz que un parpadeo, Will giró su colt en la mano y la culata estuvo de vuelta en su palma. El disparo que se escuchó rompió la repentina quietud que los había envuelto.


  Incapaz de saber lo que sucedía, Clara se revolvió de forma frenética, intentando alzar el cuello hasta que se lo torció, buscando a Will. Mas todo lo que podía ver era la silueta de García a contra luz, impidiéndole ver lo que pasaba.


  Y entonces las piernas de García se doblaron y éste cayó de lado. Los ojos de Clara se entornaron al ver el charco de sangre que comenzaba a empapar sus elegantes ropas, justo en medio de su espalda. La bala de Will le había atravesado el pecho.


  —¡Clara! —Will le quitó de la mano el arma a García y corrió a arrodillarse a su lado —. Tranquila, ya estás a salvo —le dijo, arrancándole la mordaza de la boca.


  —¡Will, ¿estás bien?! —ella lo estudió con la mirada, buscando cualquier signo de herida.


  —Todo bien, preciosa. Te lo dije, soy el mejor pistolero de los alrededores —le sonrió de forma socarrona, sacando su navaja del estuche en su cinto para cortar las cuerdas.


  —Al fin tus trucos de cirquero han servido para algo, Will —escucharon la voz de Alexander, llegando a su lado—. Bendito seas hermano.


  —Trucos de circo es como lo llama el que no quiere reconocer que su hermano es el mejor pistolero que haya conocido.


  —Will, te mandaré a hacer una placa con tu nombre grabado bajo el título de “el mejor pistolero del mundo” —le dijo—. Eres el mejor maldito pistolero del mundo.


  Will sonrió, satisfecho y siguió en su afán de quitar las cuerdas de Clara, con ayuda de Alexander.


  —¿Cómo estás preciosa? —le preguntó Alexander a Clara, pasando una mano por la magulladura que comenzaba a tornarse morada en su rostro—. Ese maldito… Si no estuviera muerto, ahora mismo lo estaría matando a golpes.


  —Eso no importa ya —Clara lo miró a los ojos—. Alexander, ¿lo has comprendido todo, no es verdad? Yo nunca te traicioné, las cosas no son como parecen.


  —Lo sé cariño —él se inclinó y la besó en los labios—. Lo sé.


  —Disculpen por arruinar este reencuentro romántico —gruñó Will—. Pero qué demonios vamos a hacer con las esposas —señaló la mano de Clara. Ya libre de todas las cuerdas que la mantenían sujeta, sólo se mantenía unida a las vías por las esposas.


  —La llave la debe tener García en la ropa —Alexander se giró, pero en medio de aquel alboroto García se había levantado y en ese momento atizaba las riendas del carruaje.


  —Demonios, ¿cómo pudo escapar sin que lo viéramos…? —gritó Will, corriendo tras él.


  —¡Deprisa, detenlo! —Alexander se quedó petrificado en su lugar al escuchar el familiar sonido de un tren acercándose.


  —Oh no —musitó Will, percatándose también de lo que sucedía y volviendo a la carrera al lado de Clara—. ¡Oh no!, ¡no!, ¡no!


  —García se escapa —dijo Clara, viendo al carruaje alejarse.


  —Eso no importa, ahora tenemos que sacarte de aquí antes de que termines convertida en carne molida —le dijo Will, sacando su arma y apuntando a las esposas.


  —¡No! —gritó Alexander—. Podrías darle a ella. Ni siquiera tú podrías estar seguro de que la bala no va a rebotar y herir a Clara.


  —¿Qué demonios piensas hacer ahora? —espetó Will—. Saca tu maldita hacha y trata con ella.


  —Ni hablar, podría herirla al intentar cortar las esposas.


  —No es momento de discutir, chicos —les gritó Clara—. Váyanse de aquí, es imposible.


  —¡No vamos a abandonarte! —contestaron los dos al unísono.


  —Will, toma tu caballo y da alcance al tren, intenta detenerlo antes de que llegue aquí —le ordenó Alexander—. Yo me quedaré e intentaré liberar a Clara.


  —¡Bien! —Will se encasquetó el sombrero—. Clara… más te vale mantenerte con vida —le dijo a modo de despedida, antes de salir a la carrera y montar a lomos de su caballo.


  —¿Alexander, qué vas a hacer?


  —No lo sé —él se movió, buscando en derredor, pensando qué hacer—. Podría atar la vía a la silla de Atziri, si consigo apartar la vía, te liberaría.


  —Pero eso ocasionaría que la vía se rompiese y el tren podría descarrilar.


  —Eso no importa —dijo con impaciencia, viendo el tren cada vez más cerca.


  —Alexander, eso es muy serio, mucha gente podría resultar herida, incluso morir. ¡No, ni hablar! —negó con la cabeza—. No voy a permitir que esas personas sufran por mi culpa.


  —Bien, tienes razón, cálmate y ayúdame a pensar —ya casi tenían el tren encima.


  —Alexander, sólo vete. No te quedes aquí, es imposible.


  —¡No voy a abandonarte! —le gritó él, tomándola por los hombros—. Antes me recuesto a tu lado y dejo que el tren pase sobre mí junto contigo.


  —¡Alexander!


  —¡Ni hablar, Clara! Será mejor que pienses, o los dos nos quedaremos aquí a morir.


  —No tendría que morir —ella se puso de pie y se apartó de la vía—. El tren sólo me cortará el brazo —intentó sonreír intentando lucir positiva, pero aquella mueca sólo le dio un aspecto de loca.


  —No dejaré que el tren te corte el brazo, Clara.


  —No, pero podrías hacerlo tú con el hacha.


  —¿Qué?


  —Alexander es la única salida —ella apretó los dientes e inspiró hondo—. Anda, hazlo, date prisa antes de que pierda el valor. El tren estará aquí enseguida.


  —Clara…


  —¡Alexander, si realmente me quieres, tienes que hacerlo! —lo miró a los ojos—. No hay otro modo, si no lo haces, moriré.


  Alexander se puso de pie tomando el hacha de su cinto.


  —No podría hacerte daño…


  —Lo sé, amor —ella lo miró a los ojos y notó que él tenía lágrimas en los ojos—. Tranquilo, imagina que eres Ben y que estás haciendo una amputación en el hospital. No pienses que soy yo, imagina que soy cualquier otra persona y todo será más sencillo.


  —Oh, Clara…


  —Vamos, Alexander. Hazlo —ella apartó el rostro, cerrando los ojos con fuerza, esperando el hachazo que la liberaría.


  Y entonces sintió la calidez tan familiar de la palma de la mano de Alexander sobre su brazo, cerca de su muñeca. Y luego su otra mano en la suya, aferrando sus dedos.


  —¿Pero qué…? ¡Ahhh! —gritó, cuando él tiró con fuerza de su pulgar, con tanta fuerza que por un momento pensó que se lo había arrancado de tajo.


  Entonces él hizo resbalar su mano por el aro de la esposa y, esta vez, su mano pasó libremente. Clara vio con ojos agrandados como platos su dedo pulgar colgando de un modo que no era natural en su mano, antes de que Alexander consiguiera envolverla entre sus brazos y la apartara de las vías, justo un momento antes de que el tren pasara por allí, en medio de un estrépito de chirriar de ruedas en su intento de frenar de golpe.


  —Dios mío… —musitó Clara, observando el enorme tren pasar a toda carrera ante ella, en medio de una nube de polvo y humo—. Estuvo cerca.


  —Clara, ¿estás bien? —le preguntó Alexander, repasando su cuerpo con las manos, como si quisiera confirmar que ella realmente estaba completa.


  —Estoy bien, estoy bien —sonrió—. Gracias a ti. Me has salvado la vida.


  —Lo siento, cariño. Tuve que dislocar tu dedo, no había forma de que tu mano pasara por el aro —le dijo, tomando su mano con cuidado y depositando un suave beso en ella—. Voy a vendarla con mi pañuelo. No te muevas.


  Ella lo observó vendar su mano con ojos anegados en lágrimas y luego lo abrazó, apretándolo con tanta fuerza contra su cuerpo, que parecía querer convencerse de que aquello era real, que él realmente se encontraba allí.


  —Pensé que nunca volvería a verte —confesó ella entre sollozos, sin dejar de abrazarlo.


  —Amor mío, allí donde tú estés, estaré yo —le dijo Alexander, tomando su rostro entre sus manos para que ella lo viera a los ojos—. No importa lo que pase, allí estaré para ayudarte, amor. Siempre, no lo dudes jamás. Ni siquiera la muerte será capaz de separarnos.


  Clara sollozó al escuchar sus palabras, soltándose a llorar en una mezcla de alivio y alegría.


  —Te amo tanto, Alexander.


  —No tanto como te amo yo, mi hermosa Clara, mi pequeña valiente —él secó sus lágrimas con los pulgares en un movimiento lento, lleno de cariño—. Nunca has dejado de sorprenderme desde el día que te conocí, pero creo que nunca me he sentido más orgulloso de ti como me siento ahora. No podría sentirme más afortunado por tener a una mujer como tú a mi lado… Porque tú…


  —Voy a casarme contigo, Alexander Collinwood, ¡oh claro que voy a casarme contigo! —asintió, riendo y abrazándolo por el cuello. Alexander la besó con pasión, demostrándole con ese beso todo lo que ella significaba para él, cuánto la había extrañado, lo mucho que lo enorgullecía y, en especial, el gigantesco amor que sentía por ella.


  —Clara, mi hermosa pequeña valiente —le dijo con voz ronca, colmada de emoción—. Nunca más te dejaré ir de mi lado.


  —Alexander, te amo —le dijo ella alzando la vista para encontrarse con él —. Gracias por creer en mí.


  —Debo confesar que tuve mis momentos de duda —admitió—. Pero gracias a Will que me metió en cintura y gracias a ti, pude reivindicarme a tiempo. De sólo pensar que pude llegar a perderte… Oh, Clara, ¿podrás perdonarme alguna vez por dudar de ti?


  —No seas tonto, no tengo nada que perdonar.


  —Clara, si me hubiese mantenido firme… Te conozco de toda la vida, no debí dejar que mi dolor y los celos nublaran mi mente.


  —No importa ya nada de eso —ella se acercó y lo besó suavemente en los labios—. Tenemos toda la vida para que me demuestres de miles de formas lo mucho que me amas.


  —Ten por seguro, amor mío, que eso será así. Te demostraré cada minuto de cada día de tu vida lo muy importante que eres para mí y lo mucho que te amo —le dijo sobre los labios, antes de aferrarla con fuerza entre sus brazos y besarla.


  Ni siquiera se percataron del momento en que el tren se detuvo, metros delante. Ni del hombre que corría hacia ellos.


  —Disculpen por interrumpir su momento romántico —les dijo Will, rodando el sombrero en sus manos en un gesto nervioso—. Pero el tren nos está esperando para llevarnos al pueblo.


  —Enseguida vamos —le dijo Alexander, poniéndose de pie y ayudando a Clara a hacer lo mismo.


  Will se acercó a ella y la abrazó con tanta fuerza que Clara se sintió elevar del suelo, cuando él la alzó en volandas.


  —No sabes lo feliz que estoy de verte de una sola pieza y a salvo, Clara —le dijo al oído, antes de bajarla de vuelta al suelo. Y sin decir más, se inclinó y la besó en la mejilla—. Hubiese sido triste que mi hermano tuviera que casarse con tres trozos de Clara.


  —Muy gracioso —espetó Alexander, dándole una palmada en la espalda, aunque reía.


  —Les deseo todo lo mejor a los dos, hermanos. Espero que sean muy felices en adelante —Will los miró uno a uno de una forma tan especial que a Clara le conmovió en lo más hondo de su ser. Era la mirada llena de cariño que un hermano le daría a su hermana—. Clara, tienes mi bendición para casarte con el hombre que amas —le dijo—. Sé lo muy importante que eres para él y cuánto te ama. No encontrarás un mejor marido.


  —Oh, Will… —Clara sollozó, abrazándolo una vez más. Alexander se unió a ellos.


  —Gracias Will —Alexander lo abrazó con fuerza—. Gracias, hermano.


  —No tienes nada que agradecer —él lo abrazó a su vez y tomando con delicadeza la mano vendada de Clara, para no ocasionarle más dolor, la unió a la de su hermano—. Ahora vamos a casa. Hay mucha gente que debe estar esperando por nosotros.


  Capítulo 47


  Feliz el día que pueda gritar al cielo el gran amor que siento por ti.


  Sentados en el salón privado del hotel, Clara bebía una taza de té al lado de Alexander, sintiéndose aliviada y tan contenta que, de alguna forma, era como si hubiese revivido.


  Al fin todo había terminado.


  Al llegar al pueblo, sus abuelos habían salido a recibirla, su abuelo había sollozado en silencio y su abuela la abrazó tan largamente que, por un momento, Clara pensó que se había desmayado sobre su hombro. Kathy se había pegado a sus faldas, sujetándola con tanta fuerza como si no hubiera un mañana, y el señor Tegan le había ofrecido toda clase de disculpas, asegurando que ese “hombre malvado” no era digno de confianza y nunca debieron incitarla a casarse con él. Su madre también se unió a la comitiva que se acercó a recibirla, incluso la abrazó, aunque no dijo una sola palabra.


  Matt y Ben la habían abrazado también en cuanto tuvieron oportunidad, y junto a Zalo y a Lee, les dieron una enorme sorpresa: Richard y Lupita habían regresado de Londres, junto a toda la familia. Clara los había abrazado a ambos, con el cariño que una hija le prodiga a los padres que no ha visto en mucho tiempo.


  —¿Dónde están los niños? —preguntó, buscando con la mirada al resto de la prole Collinwood Lobos.


  —Lo siento, cariño, todos tenían muchas ganas de verte, pero se han quedado en casa con Calita —le explicó Lupita—. Necesitábamos venir al pueblo cuanto antes. Cuando nos enteramos de que Alexander estaba en la cárcel, tomamos el primer barco a casa.


  —Lamento haberlos preocupado, no tenía intención de hacerles saber esa última noticia, supongo que Zalo les escribió —se disculpó Alexander—. Pero ya que están aquí, deben saber que fue gracias a Clara que salí libre. De hecho, es gracias a ella que García fue desenmascarado y la gente del pueblo de Santo Tomás no lo perdió todo.


  —Alexander, no es verdad…


  —Clara, eso es la pura verdad —convino William, haciéndola callar—. Y les contaremos a mis padres a detalle todo lo ocurrido, para que puedan sentirse todavía más orgullosos de su futura nuera.


  —¿Futura nuera? —los ojos de Lupita se agrandaron al tiempo que una enorme sonrisa aparecía en sus labios. Pero Richard se le adelantó, y envolviendo a Clara en sus brazos, le dijo con una voz llena de emoción:


  —He esperado este día desde el momento en que te conocí. Sé que no hay mejor mujer para mi hijo mayor que tú, Clarita.


  —Gracias, señor Richard… —Clara sintió que las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  —Y aunque sabemos que seguramente estaremos encantados con las proezas que has hecho ahora, de las que pronto nos enteraremos, siempre hemos estado orgullosos de ti, hija —Lupita se unió al abrazo—. Tú eres una persona estupenda que no hace más que llenar de alegría a quienes te rodean. No podríamos sentirnos más orgullosos.


  —Lupita, Richard, son tan buenos conmigo —Clara los abrazó con sumo cariño—. No sé qué decir… Los quiero tanto, siempre lo he hecho. Y saber esto me llena de dicha. Gracias.


  —Mamá y papá, cariño —Lupita la besó en la mejilla, secando sus lágrimas—. Ahora somos mamá y papá oficialmente. Y el sentimiento es mutuo, querida mía.


  —Vamos al hotel, tenemos que celebrar esto —dijo don Osvaldo, secándose una lágrima con un gesto disimulado. Clara lo abrazó, enternecida porque aquel hombre, en apariencia siempre ruda, demostrara un lado tan tierno y emotivo. Y sonriendo a los demás, dijo:


  —Vamos a casa, comeremos pastel y beberemos del mejor café del mundo, el café de La Guadalupana. Y, entonces, podremos poner al corriente a mis nuevos padres de lo que se perdieron durante estos meses.


  Sentados en el salón, y después de haberse puesto al día con todo lo ocurrido, Clara al fin podía respirar con tranquilidad. Incluso el apetito comenzaba a regresarle, había pasado tantos días preocupada por el plan que debía urdir, que apenas había probado bocado. Ahora ya había devorado dos sándwiches y un trozo muy grande de pastel de manzana.


  —Entonces, el alcalde envió la orden de captura en cuanto escuchó el plan de García en el fonógrafo —explicaba Ben—. Todas las pruebas que nos dio Clara ya fueron presentadas también. El dinero está siendo rastreado hasta bancos extranjeros, lo dejarán sin un centavo.


  —¿Qué pasará con las personas que compraron acciones fraudulentas? —preguntó Clara—. Porque no existe ninguna mina, las compañías ferroviarias no son de él, ¿no es así?


  —Es así, todos los papeles eran falsos —explicó Will, ya al tanto de todos los detalles legales—. Gracias a las pruebas que nos diste, Clara, los abogados y el alcalde se encargarán de usar el dinero en el banco de García para devolverle a la gente de Santo Tomás lo que es suyo. Lo detuviste a tiempo, no alcanzó a llevarse el dinero. Al parecer, tenía planeado llevárselo en el primer tren que llegaría a Veracruz, oculto entre su equipaje.


  —Eres toda una heroína —la felicitó Lupita, abrazándola con sumo cariño.


  —Es más que eso. Es la heroína más valiente e inteligente que ha existido jamás —comentó Alexander, mirando a Clara lleno de orgullo.


  —No hice nada espectacular, en realidad ustedes fueron los que hicieron todo —miró a Alexander y luego a Will—. Yo sólo busqué la información.


  —Esa es la labor de una espía, el trabajo más arriesgado que hay —le dijo Richard, en tono halagador —. Debes estar orgullosa de ti misma, eres toda una heroína.


  —En realidad no es eso lo que pretendía. Sólo quería evitar que García metiera a la cárcel a Alexander y, cuando me enteré de lo otro, quise ayudar a la gente que había estafado.


  —Pues la desgracia de Alexander resultó a beneficio de todo un pueblo —comentó su abuelo, sonriendo henchido de orgullo.


  —Y a mucha gente más —añadió Ben—. Los abogados ya rastrean a las otras personas que García estafó, para devolverles su dinero. Y también prevendrán en todo el país y el extranjero de él. Ese hombre no volverá a estafar a nadie.


  —Si es que sigue vivo para que lo lleguen a apresar —bufó Will.


  —¿Crees que lo mataste con el balazo que le metiste? —preguntó Matt.


  —No lo sé, tal vez sí —se encogió de hombros—. Pero lo que es seguro es la cantidad de acreedores que irán tras él, ellos definitivamente lo matarán.


  —¿A qué te refieres? —interrogó Lupita.


  —García no sólo estafó a gente pobre, también lo hizo con ricos, gente poderosa con la que no debió meterse. La clase de gente que le dará caza como a un perro rabioso. Y él deseará haber terminado sus días en San Juan de Ulúa después de que esos hombres lo atrapen.


  —Es fácil defraudar a los pobres, viudas y huérfanos, pues no pueden defenderse ni devolver la mano —comentó Zalo—. Pero su misma codicia se convirtió en su perdición, al buscar peces más gordos a los que robar. Ahora tendrá que atenerse a las consecuencias.


  —Aquí está el pastel de fresas con crema —Lily entró en la estancia, llevando una bandeja con un enorme pastel de fresas y varios platos y tenedores. Rodrigo, pegado a sus faldas, mantenía los ojos fijos en el dulce, buscando la primera oportunidad de robar un bocado.


  —Mujer, ¿pero por qué andas cargando eso tan pesado tú sola? —la reprendió William, poniéndose de pie a toda prisa para ayudarla con la bandeja.


  —Pero si no pesa…


  —Trae acá, yo lo llevo —le dijo él, quitándole la bandeja de las manos—. Siéntate y descansa, has trabajado todo el día.


  Clara compartió una mirada divertida con Alexander, pero ninguno de los dos dijo nada. Pity se inclinó desde el respaldo del sofá, robándole a Clara una galleta que se llevaba a la boca mientras chillaba:


  —Preciosa princesa de ojos de obsidiana, arrímate pa’acá y te ensarto la diana.


  —¡Pity, loro pícaro, tú nunca cambias! —lo reprendió Clara, aunque todos en el salón reían divertidos. En especial Lupita, que parecía a punto de dejarse caer al suelo de la risa.


  De pronto, un agudo ladrido llamó su atención y los ojos de Clara se abrieron de par en par al ver un pequeño cachorro gris corriendo tras las piernas de Rodrigo.


  —Creo que ahora la sorpresa ha quedado descubierta —dijo Alexander, haciendo un gesto con la cabeza a Matt. Su hermano se levantó de su lugar y se acercó a la puerta de la cocina.


  —¿Qué sorpresa? —preguntó Clara, pero entonces, su pregunta quedó respondida cuando vio llegar a Matt con un hermoso cachorro negro entre las manos.


  —Este es mi regalo de bodas para ti, Clara —le dijo Matt, alargándole el perrito negro.


  —Pero qué lindo es… —los ojos de Clara se llenaron de lágrimas, emocionada cuando recordó a Jade, aquella perra que siempre estaría viva en su corazón. La amiga más fiel que pudo existir.


  —Es hijo del lobo de Matt y de una de las hermanas menores de Jade —le explicó Alexander, acariciando las orejas del cachorro que no dejaba de revolverse en el regazo de Clara, inquieto y juguetón—. No reemplazará a Jade, pero será una buena compañera…


  —Es muy hermosa, me encanta —Clara miró a Matt, sintiendo una vez más que las lágrimas acudían a sus ojos—. Muchas gracias Matt, es una sorpresa preciosa.


  —No hay de qué. Sé que esa cachorrita no tendrá mejor dueña. Y también tendrá a su hermano de camada cerca —señaló al perro gris que corría tras Rodrigo.


  —Lo cuidaré yo por él, así Rodrigo podrá jugar con su perrito siempre que quiera —explicó Lily—. No lo había visto sonreír tanto desde que Jade… —suspiró—. Lo siento.


  —No tienes por qué. Jade ahora está en un lugar mejor, lo sé —Clara sonrió e inclinándose hacia Rodrigo, le preguntó—. Dime, cariño, ¿cómo vas a llamar a tu cachorro?


  —Pastel —gritó el niño, haciendo reír a todos.


  Esa noche, después de tomar un largo baño reparador de agua caliente y ponerse la pomada de la abuela Lupe para los golpes sobre los moretones, Clara se metió a la cama.


  La cachorra, ya dormía plácidamente en su cama improvisada con una caja de madera y mantas viejas, hasta que pudiera hacerle una mejor. La había nombrado Amatista, debido al extraño color violáceo de sus ojos. Pity, acurrucada a su lado, picoteaba con cariño el pelo detrás de la oreja de la perrita. Era increíble, ese loro pícaro había adoptado al cachorro como si fuera suyo y ahora no se apartaba de él, ni siquiera para dormir.


  Con una sonrisa en los labios, Clara rodeó la camita donde sus dos mascotas dormían y se metió en la suya. Al recostarse sobre la suave almohada, soltó un suave suspiro, dando gracias al cielo una vez más porque todo hubiese terminado con bien.


  Alguien llamó a la puerta en ese momento y antes de que ella pudiese pararse para ir a abrir, su madre se asomó en el umbral. A diferencia de otros momentos, lucía apocada y abatida, como si de pronto, toda la fuerza vital que siempre solía acompañarla se hubiese esfumado.


  —Clara, ¿te has dormido ya? —preguntó con voz baja, cuidando de no hacer ruido al caminar.


  —No mamá, ¿ocurre algo? —Clara se levantó de la cama para ir a su encuentro.


  —Oh no cariño, vuelve a la cama. No quería molestarte. Has de estar agotada después de todo lo que has tenido que vivir hoy.


  —Mamá, estoy bien. ¿Qué ocurre? ¿Necesitabas algo?


  —Tu mano —su madre tomó la mano vendada entre las suyas—. ¿Te duele el dedo?


  —No, Ben dijo que en días estaría completamente recuperado. Y me dio algo para el dolor.


  —Siento tanto que tuvieras que pasar por esto, Clara.


  —No es para tanto, ve el lado bueno, pude perder la mano —intentó animar a su madre, pero ella seguía con la vista clavada en su mano vendada. Y entonces notó que lloraba.


  ¡Su madre estaba llorando!


  Clara estuvo a punto de caer de espaldas. Nunca había visto a su madre llorar. Ni siquiera cuando era niña y su padre la molía a golpes, jamás la había visto derramar una lágrima.


  —Lo siento tanto, cariño —musitó su madre entre lágrimas, alzando al fin la vista para fijarla en la de ella—. He sido la causa de toda la amargura en tu vida, y estuve a punto de conducirte al más grande desastre si te hubieses casado con ese hombre perverso.


  —Mamá, no digas eso, no es verdad.


  —Lo es, Clara. Yo te empujé para aceptarlo y él por poco te mata —sollozó y en un movimiento inesperado, la abrazó con todas sus fuerzas contra su pecho—. Mi pobre bebita, ¿qué habría hecho yo de perderte, hijita? Perdóname, mi amor. Perdona a esta madre insensata que no ha hecho más que ocasionarte dolor.


  —Mamá, no digas eso. Tú eres mi madre y siempre has velado por mí —le dijo Clara sobre el hombro, soltándose también a llorar, demasiado conmovida por el dolor de su madre para mantenerse inamovible—. Sé que ha sido difícil para ti, mi padre fue un hombre malvado que no hizo más que dejarte malos recuerdos. Y yo sé que no quieres mirar atrás, esos recuerdos son demasiado dolorosos, y yo soy parte de ellos.


  —¡Oh, cariño, no! ¡No digas eso! —ella se apartó ligeramente para mirarla a la cara—. Tú eres lo único bueno de esos tiempos. De no ser por ti, habría muerto de dolor, en medio de esa miseria. Tú fuiste mi fortaleza, mi razón para mantenerme fuerte y vivir, de salir adelante y luchar por un mejor futuro para ti Es por ello que me empecinaba tanto para que te desposaras con García, creía que si te casabas con un hombre de negocios adinerado, como lo es tu padrastro Stewart, tendrías una buena vida. Quería reparar el daño que te causé siendo niña, con un padre tan… malvado —buscó una palabra que no fuera tan grosera—. Yo me casé por amor, Clara, y elegí mal. Y con ello te condené a una vida de miseria, tu infancia fue un tormento, ¿qué madre desea eso para sus hijos? La niñez debe ser el tiempo más feliz para una persona, y yo sólo te di tormentos.


  —Mamá, no digas eso. Yo siempre me he sentido orgullosa de ti, de tu fortaleza e inteligencia, de la forma en que conseguiste sacarnos adelante a las dos. Nuestro pasado fue duro, es verdad, pero te tuve a mi lado todo el tiempo. Cada vez que recuerdo una paliza de papá, te recuerdo a ti a mi lado, porque tú siempre estabas allí, recibiendo los peores golpes, protegiéndome con tu propio cuerpo de él. Mamá, de no haber sido por ti, papá me hubiese matado —pasó una mano por su rostro en una caricia llena de amor—. Tú nos salvaste a ambas al abandonarlo, al traernos aquí. Y nuestra vida mejoró desde entonces, tú con Stewart y yo con Alexander y los Collinwood. El pasado fue duro, pero no duró para siempre, y ambas hemos tenido una vida plena y feliz desde entonces.


  —Apartadas una de la otra —musitó ella, mirándola con una tristeza infinita—. Cuando Lupita te llamó su hija, sentí tantos celos —admitió con pesar—. Aunque sé que es verdad, ella te crio más de lo que lo hice yo. Ella merece llamarse tu madre, más que yo.


  —Mamá, no digas eso. Tú eres mi madre, y te amo como tal. Tú me has cuidado toda mi vida, tú me salvaste de padre. Y aunque no hemos estado todo el tiempo juntas, yo te quiero igual. Porque te entiendo, mamá —tomó sus manos entre las suyas, y las estrechó con sumo cariño contra su pecho—. Entiendo que no quieras verme, yo soy demasiado parecida a mi padre, y no deseas recordar el pasado cada vez que me ves. Pero con el tiempo te demostraré que también me parezco a ti, tengo tu habilidad con los números y…


  —Oh, cariño, no, eso no es verdad —la interrumpió su mamá—. Yo siempre te he querido, hija, y no me recuerdas a tu padre. Si eres mi viva imagen, hija. ¿De dónde crees que has sacado tanta belleza? Incluso te envidio, tienes el cabello blanco platino de tu bisabuela, mi abuela Lorena, la mujer más hermosa de todo México. Me hubiese encantado heredarlo.


  —Entonces…


  —Mi amor, se me hace difícil verte a los ojos porque, ¿cómo podría mirarte, sabiendo que te quité a tu padre?


  —Mamá, teníamos que irnos, él nos hubiese matado a las dos de habernos quedado con él.


  —Lo sé, y no es a eso a lo que me refiero. Sino a que yo… —suspiró y la miró a los ojos—. Clara, yo asesiné a tu padre.


  Clara abrió los ojos como platos, sorprendida por esa revelación.


  —Cariño, cada día a tu lado era una tortura, pues sabía que te había quitado para siempre a un ser que debía ser fundamental para tu vida; a tu padre —bajó la vista, llena de pesar—. Con el tiempo pensé que todo pasaría y podría volver a mirarte a la cara sin sentir culpa, cuando llegó Stewart, supuse que él podría reemplazar a la figura paterna en tu vida, pero no fue así. La culpa jamás se fue…


  —Mamá, eso no puede ser verdad… —Clara movió la cabeza en forma negativa—. Tú no mataste a papá, él murió a causa de esa enfermedad extraña a causa de un metal oxidado, y por sus borracheras. Lo dijeron los médicos y los oficiales que lo encontraron muerto…


  —No, cariño, eso es lo que yo esperaba que creyesen todos. Y funcionó… —inspiró hondo y se dejó caer en la cama, como si las piernas ya no le respondieran. Clara se sentó a su lado, sin dejar de mirarla, pasmada por lo que acababa de revelarle—. Yo lo maté, Clara. Tenía miedo de que te raptara y te llevara con él a la fuerza, y nos obligara a ambas a volver con él, o peor, te matara para hacerme sufrir. Así que urdí un plan para asesinarlo… —Inspiró hondo, como dándose valor para revelarle aquello—. Recordé que de niña había un hombre al que le tuvieron que cortar la pierna después de que un metal oxidado le hirió en el tobillo, el médico dijo que había sido envenenamiento de sangre y de todas maneras murió. Así pues, planee hacer lo mismo con tu padre. Puse veneno para ratas en un cuchillo y seguí a tu padre cuando salía de la cantina, se lo clavé en la pierna cuando se desmayó por la borrachera, como siempre. Él ni siquiera se enteró. Al final, el veneno no lo mató, sino la infección que la herida le ocasionó, y como lo encontraron poco después muerto con los restos de un alambre de la valla que intentó saltar en alguna ocasión, enrollado todavía en su pierna, asumieron que esto le había ocasionado la muerte al ser un metal oxidado. Se sabe de mucha gente que ha muerto por metales oxidados —tomó su mano y la miró a los ojos—. Pero yo sé la verdad, Clara. Y ahora también tú. Yo lo maté. No iba a permitir que te hiciera daño, tú eres todo para mí, y él lo sabía. Iba a hacerte daño, iba a matarte, lo conocía bien para saberlo. No cesaría hasta haberte —cerró los ojos, apretando los dientes, como si aquella idea le resultara insoportable—. Antes iría al infierno que permitir que alguien te hiciera daño, Clara. Le hubiera pegado un tiro de no ser porque hubiese terminado en la cárcel, y tú sin ningún padre que te cuidara. Así que lo planee todo. Pero eso no cambia las cosas, soy una asesina. La asesina de tu padre. Y la verdad es que no me arrepiento, lo hubiese matado con mis propias manos si eso me aseguraba que tú estarías a salvo.


  —Oh, Mamá —Clara la abrazó con todas sus fuerzas, hundiendo la cabeza en su hombro en un sollozo lleno de emoción—. Todo lo que has debido sufrir cargando con esto por todos estos años. Mamá, no tengo palabras… Gracias.


  —¿Gracias? —repitió Tamara, llorando también—. ¿Es que no vas a juzgarme? ¿No crees que soy un monstruo?


  —¡No, por supuesto que no! —Clara alzó la vista y la miró a los ojos—. Creo firmemente que eres la mejor madre del mundo. Te amo, mamá, y no podría sentirme más orgullosa y agradecida por la madre tan fuerte, inteligente, hermosa y valiente que me ha tocado tener. Gracias, mamá, gracias por protegerme. Una madre hace lo que sea por defender a sus hijos, y tú eres la prueba viva de ello, por eso una y mil veces, gracias mamá.


  —Oh, Clara… —sollozó su madre, hundiendo la cabeza ahora en el hombro de su hija y abrazándola contra su cuerpo—. Soy yo quien no puede dejar de sentirse feliz por tenerte como su hija.


  Más tarde, esa noche, Alexander se asomó por la ventana de Clara, con la intención de encontrarse con ella a solas. Habían pasado tantas cosas y habían tenido muy poco tiempo a solas para hablar.


  Pero, al asomarse por el cristal, la escena que encontró fue la más enternecedora que pudo jamás imaginar: Clara y su madre, abrazadas como si ella fuese aún una niña, dormían plácidamente en la cama. Con Pity, recostada en la almohada a la cabeza de Clara, y el cachorro a los pies, formaban el cuadro más encantador y conmovedor.


  Sin querer romper la magia de aquel momento especial, Alexander se marchó sin hacer ruido. Ya podría hablar con Clara al día siguiente, y cuando se casaran, tendría todas las noches en adelante con ella a su lado.


  Ahora, este era el momento para una digna reconciliación de madre e hija. Un momento de amor que, sabía, ambas necesitaban.


  Epílogo


  A tu lado me he trasformado, he madurado y he ganado confianza.


  Yo me complemento en ti. Tu amor es la dicha de un sueño cumplido. Tu confianza en mí, es mi fortaleza. Tu fe en mis capacidades es el reconocimiento que necesito. Tus brazos amorosos son los pilares que me sostienen en mis momentos de dificultad.


  Y creo que lo que más feliz me hace, es saber que tú sientes lo mismo por mí.


  Esa noche, vestida con un ligero camisón de algodón, Clara cepillaba sus cabellos, aguardando por Alexander. Esa era su noche de bodas, y él le había prometido sorprenderla con un regalo especial.


  Aunque Clara no podía imaginar qué podría ser más especial que todo lo que él ya le había dado. Ese día había sido el más hermoso de su vida. La boda había sido sencilla, pero encantadora. Había entrado a la iglesia del brazo de su abuelo y de su madre, rompiendo la tradición, pero aquello no le importó, sentía que era lo correcto. Y al ver las lágrimas de orgullo y emoción en los ojos de su madre, supo que no se había equivocado.


  Ese día se había sentido como una verdadera princesa. Su vestido había sido enviado desde Londres, un regalo de Lupita y Richard, así como los hermosos anillos de boda. Los niños del orfanato, con Rodrigo entre ellos, habían cantado en coro para ellos. Lupita había tocado una melodía preciosa en su violín acompañada por la hermosa voz de Lily, que los sorprendió dedicándoles el Ave María con la gracia de una artista profesional. Un momento precioso que siempre quedaría guardado en el corazón de Clara.


  El festejo se había llevado a cabo en La Guadalupana, un baile espléndido como los que se llevaban a cabo en los grandes salones de Londres, cosa que sólo había escuchado en las conversaciones de la familia Collinwood,.


  La comida fue fabulosa, consistente en ricos platillos mexicanos, los favoritos de ambos. Lily había preparado un espléndido pastel de bodas para ellos, el más delicioso que jamás hubiesen probado.


  Cuando el momento del primer baile llegó, Clara fue llevada por su abuelo a la pista de baile, y ambos habían danzado al son de un delicado vals. Nunca se sintió más parecida a una princesa que en ese momento, y cuando Richard le pidió la siguiente pieza, como su padre, no pudo evitar que las lágrimas le saltaran. Entonces había llegado Alexander, y ambos habían bailado por horas, como si se encontrasen en una nube flotando en el cielo.


  Después el ambiente se había puesto más alegre. La música de un conjunto de cuerdas, liderado por Zalo, animó el salón de baile.


  Clara había danzado en los brazos de su flamante esposo una pieza tras otra, y también con sus nuevos hermanos. Los pequeños, cada vez más altos, se habían disputado un baile con su nueva hermana, tanto como los mayores lo continuaban haciendo, siguiendo la que parecía ser tradición de la familia.


  Al finalizar aquel hermoso día, Alexander la había cargado en brazos y llevado con él a lomos de su caballo a su nuevo hogar. Y Clara estuvo cerca de desmayarse al percatarse que él le había comprado una hacienda completa, y su hogar era una hermosa casona colonial con muros cubiertos con rosales de piso a techo.


  —Los mandé plantar para ti, querida mía —le dijo él al oído, llevándola en brazos por la puerta principal—. Le tengo un cariño especial a los rosales.


  Clara sonrió, inclinándose para besarlo, musitando un gracias tras otro entre cada beso.


  —Éste es el día más feliz de mi vida, Alexander.


  —Y aún no termina, cariño mío.


  Después de ver la casa completa, habitación por habitación, la había conducido a la recámara principal, la cual había sido decorada con calas por todas partes. Clara no había dejado de agradecerle, encantada con los numerosos detalles que él tenía para ella.


  Entonces, Alexander la había dejado sola para darle la oportunidad de acomodarse y refrescarse, mientras él preparaba una sorpresa más para ella.


  Y de eso, hacía media hora.


  Un golpe en la ventana llamó su atención. Con una sonrisa en los labios, Clara se dio la media vuelta, sabiendo que se trataría de él.


  —¿Recordando los viejos tiempos? —le preguntó al abrir la ventana para dejarlo entrar.


  —Cariño, nunca se volverán viejos —le dijo él, cogiéndola en brazos y plantándole un apasionado beso en los labios—. Ahora ven conmigo —le pidió, y sin decir más la cargó en brazos.


  —Pero, ¿a dónde vamos?


  —Aún no te he enseñado los jardines.


  —¿Los jardines? Pero ahora… —Clara se quedó boquiabierta al ver que él le tenía preparado un picnic en los jardines, bajo la luz de las estrellas.


  Recordaba haberle dicho en una ocasión que le gustaría tener un día de campo con él bajo las estrellas, pero nunca había supuesto que él lo recordaría. Y menos en su noche de bodas.


  Con lágrimas de emoción en los ojos, Clara notó que él había dejado una mantilla sobre el césped, a orillas del bosquecillo que rodeaba la casa. Sobre la manta, iluminada con velas y antorchas, había una cesta de comida. Las mejillas de Clara se encendieron al recodar lo que ambos habían hecho con la última cesta de picnic.


  Al acercarse a la manta, se dio cuenta que había otras cosas también, un juego de ajedrez y una botella de ron con dos copas.


  —¿Ron? —preguntó Clara, arqueando las cejas—. No es muy romántico.


  —Cuando bebiste tu primera copa de ron, fue cuando me diste tu primer beso —le dijo él, sirviéndole un trago—. Es lo más romántico del mundo.


  Ella soltó una carcajada, aceptando el vaso que él le tendía.


  —Y en cuanto a esto —le dijo, sacando una fresa del interior de la cesta y metiéndosela en la boca a Clara—. Creo que sabes lo que espero de ti.


  Ella rio, acercándose a él para besarlo. Él ahuecó las manos en sus mejillas, acercándola para ahondar ese beso. En pocos minutos ambos compartían la fresa, en medio del calor de besos y abrazos que se había encendido entre ellos.


  —¿No nos verá nadie? —le preguntó Clara, cuando lo vio tomar otra fresa del cesto.


  —No temas, he dado el día libre a todos los sirvientes y dado órdenes explícitas de que nadie se acerque, así que no temas —le dijo con una voz ronca y colmada de pasión, pasando la fresa por su cuello para enseguida darle un beso allí, donde había estado.


  Clara se estremeció con la caricia, sintiendo que todo su cuerpo se excitaba con su cercanía.


  Alexander la desvistió con rapidez, la quería tener entre sus brazos, estar dentro de ella y no volver a dejarla ir jamás. Clara se dejó hacer, pasando las manos por los duros pectorales de Alexander y apartando la ropa de él, permitiéndose llevar por los besos y caricias que ambos compartían con especial detenimiento, como si quisieran prolongar ese momento por siempre.


  Clara soltó una exclamación de placer cuando él pasó las fresas entre sus pechos, el frío de la fruta seguida por el calor de su lengua, cuando él lamió el jugo de la fruta de su piel antes de apoderarse con la boca de uno de sus pechos, succionando y haciéndola arquear de placer mientras que, con su otra mano, masajeaba su otro pecho, antes de darle la misma atención a ese seno con su boca.


  Ella se arqueó bajo él, buscando su contacto con su pelvis, esperando ansiosamente la unión entre ellos. Y él no la hizo esperar, sujetándola por las nalgas, se introdujo en ella con una potente embestida que la hizo gritar de placer. Ambos se movieron en armonía, buscando el placer de esa unión tan íntima entre ambos, la magia que sólo podía surgir entre ellos.


  Hicieron el amor con lentitud, perdiéndose el uno en el otro, embriagándose con el sabor de la persona amada mezclada con el sabor de las frutas. Bajo la luz de las estrellas, alcanzaron el clímax, amándose con deleite, jurándose una y otra vez con palabras y caricias, amor eterno, sabiendo que aquel no sería más que el primero de muchos más momentos que compartirían juntos durante el resto de sus vidas.


  —Te amo, Clara —le dijo él, acunándola bajo su brazo y acariciando sus cabellos blancos, brillantes bajo la luz de las velas y de la luna—. Te amo más que a mi vida. No sé con exactitud desde cuándo ni cómo, pero te amo. Es algo que sucedió sin que me diera cuenta, tan paulatinamente como crece el roble en el campo, un día es una semilla, a la siguiente el árbol más alto y fuerte del bosque. Es así como te amo. Un amor que se ha ido acrecentando poco a poco con el tiempo, transformando el cariño infantil en la devoción de un hombre hacia una mujer, hacia una sola mujer: tú —tomó sus manos—. Crecimos juntos, me viste convertirme en hombre y te vi convertirte en mujer. La mujer más hermosa, inteligente y bondadosa que he conocido. No pude evitar amarte, a pesar de todo y de todos, las promesas, los hechos… Me enamoré de ti. Fueron los celos los primeros que me hicieron notar este sentir, los celos me impulsaron a alejar a todos los hombres que osaban girarse a verte, descubriendo en ti lo que yo primero había visto, a la mujer hermosa que eres, a la mujer que yo amaba con todo mi ser.


  —Alexander —musitó ella, sorprendida y emocionada por sus palabras.


  —Intenté apagar este fuego que me encendía al sentirte cerca, al asumir que sólo me amabas como a un hermano —continuó él, como si llevase una eternidad esperando por sacar aquello que llevaba guardado en su interior—. Quise poner distancia entre nosotros, dejar que el tiempo menguara el sentimiento que se apoderaba de mi corazón cada vez que te veía. Pero los viajes y la distancia no hicieron más que acrecentar la admiración y el amor que siento por ti. El saber que no existe ninguna otra mujer en todo el mundo que se asemeje a ti, nadie que pueda ser capaz de arrebatarme el aliento o hacer latir mi corazón como lo haces tú. Sólo a ti te amo. Sólo tú eres la dueña de mi corazón. Nadie jamás será capaz de ocupar ese lugar —se inclinó y la besó en los labios—. Te amo tan puramente, tan sinceramente, tan intensamente, que sentía como si fuera a explotar si no te lo decía. Y te lo digo, ahora, amor mío, una vez más, como te lo seguiré repitiendo cada día de mi vida: Te amo y te amaré por siempre, más allá de la muerte. Te veneraré con mi alma y mi cuerpo, porque mi corazón ya es tuyo, amor mío. Ha sido tuyo desde hace años, no sé cuántos, porque no sé cuándo ni dónde tú me lo robaste tanto tiempo atrás, poco a poco, latido a latido, sin que me diera cuenta. Anhelando y suspirando porque llegase el día en que tú me amases igual.


  —Tonto, oh, tú tonto, ¿sabes cuánto tiempo yo te llevé en mi corazón, amándote en silencio? —le preguntó, tomando su rostro entre sus manos y besándolo—. Te habría esperado toda mi vida, sin importar nada, así de tan grande que es el amor que siento por ti. Me habría hecho a un lado de saber que amabas a otra y te habría dado mi bendición para que fueras feliz, pero jamás habría podido casarme con nadie, con nadie que no fueras tú, Alexander. Mi corazón sólo conoce un latido, y ése es el de tu nombre.


  Él la besó con pasión como respuesta, haciéndola suya una vez más bajo la luz de las estrellas.


  Ya saciados, aún entrelazados y con la respiración agitada, él buscó en el cesto una cajita que le alargó con una sonrisa pícara en el rostro.


  —He esperado demasiado para darte esto —dijo, sacando un anillo con una hermosa piedra verde en el centro—. Es tu anillo de compromiso.


  —Alexander, no tenías…


  —Sí, debía dártelo. Yo quería dártelo —le dijo, con una voz cargada de emoción—. Este anillo ha tardado tanto en llegar, pero al fin lo tengo para dártelo. Es muy especial, es un diamante verde, es una piedra sumamente rara. Una joya única en el mundo, al igual que tú. Es por eso que quería que tú lo tuvieras, nadie merece algo tan especial más que tú, amor mío.


  —Oh, Alexander… No tenías que hacerlo.


  —Sí, tenía —sonrió, colocando el anillo en su dedo—. Me has hecho el hombre más feliz del mundo, Clara. Aún no puedo creer la suerte que tengo de que tú me ames.


  —Tú eres un tonto por creer eso, ¿cómo no podría amarte, Alexander? Eres el hombre perfecto, has estado a mi lado en cada momento importante de mi vida, protegiéndome, haciéndome reír, compartiendo desde las picaduras de los moscos a los momentos más trascendentales de nuestra vida —ella sonrió, acariciando su mentón en un movimiento lento, colmado de cariño—. Te he amado toda mi vida. Y nunca dejaré de hacerlo, tú eres mi vida misma.


  —Entonces, amor mío, somos ambos una sola vida —sus ojos se encontraron un momento antes que sus labios, uniéndose en un nuevo encuentro de amor que sería el inicio de muchos más que llegarían en adelante, en la vida que compartirían juntos cada día de sus vidas.
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